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A D V E R T E N C I A P R E L I M I N A R . 

ON este vo lumen doy comienzo á la 

publicación de un l a rgo y á r ido t ra -

ba jo , de índole pu ramen te anal í t ica y 

exposi t iva . Para que nadie busque en él lo que 

y o no he quer ido poner , ni se a sombre t a m p o c o 

de encon t ra r cosas que por el t í tu lo no espera-

ría , diré en breves pa labras cuál ha sido mi 

obje to y mi plan. 

Ante t o d o , adver t i ré que este l ibro ofrece 

poco ó n ingún interés para los m e r o s af ic iona-

dos. No es l ibro de estilo, s ino de invest igación, 

y como mater ia es taba virgen é in tac ta , t o d o 

lo he sacrif icado al empeño de dar clar idad á 

las doct r inas que expongo . El hacer frases sobre 

au tores y l i b ro s , desconocidos en gran pa r t e 

para mí mismo hasta que empecé á escribir 

sobre ellos , me parecería un pecado de ligereza 
* * 
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imperdonable . Por esta vez renuncio gus toso á 

de le i t a r , y me c o n t e n t o con t raer á la historia 

de la ciencia a l g u n o s da tos nuevos . 

De la f idelidad de estos da tos es de lo que 

respondo. No he re t rocedido ante n inguna lec-

tu ra , por árida q u e pareciese, y t engo m i o rgu-

llo en a f i rmar que h a y pág inas de esta obra 

que me han cos t ado el es tudio de vo lúmenes 

en te ros , sólo p a r a descubr i r en ellos a lguna 

idea útil acerca de la belleza ó del ar te . 

No hay que decir" q u e en muchos casos , y 

t r a t ándose de obras m u y a l abadas por los críti-

cos , mi esperanza ha resul tado comple tamente 

vana , y mi t i e m p o perd ido . Pero ni aun en 

estos casos m e he desa len tado , y , bueno ó malo , 

a f i rmat ivo ó n e g a t i v o , consigno siempre con 

sinceridad de impres ión el resul tado de mis lec-

turas . Añadiré o t r a cosa, para m a y o r au tor idad 

de esta h i s t o r i a , y es, q u e con leves excepcio-

nes, está hecha t o d a sobre l ibros propios , quiero 

deci r , sobre l ibros q u e poseo y he recogido. 

Permí taseme esta sat isfacción de bibliófi lo, que 

es al mi smo t i e m p o n u e v a ga ran t í a de que n o 

me he a p r o v e c h a d o de apuntes a jenos ni de 

t r a b a j o s de s e g u n d a m a n o , po r excelentes que 

sean. Así, aun en este t o m o , q u e es de todas las 

par tes de la ob ra la que menos curiosidad IN-
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bliográfica ofrece, se hal larán ex t rac tos no vul -

gares de la Poética de Aver roes , del Autódidacii 

de To fá i l , e tc . , al paso que sólo he acudido al 

l ibro, por o t ra par te tan docto .y apreciable de 

Munck, para las cosas que ún icamente en él son 

acces ibles , v . g r . , el Régimen del Solitario de 

Avempace , y la Fuente de la vida , de Gabirol , 

que he cote jado ( aunque en el t ex to no lo digo) 

con dos diversos códices la t inos , uno de París 

y o t ro de Sevilla. Estos acc iden tes , por otra 

par te de poca impor tanc ia , se citan sólo para 

dar mues t ra de la minuciosidad con que he pro-

cedido en una labor que no aspira á o t ro méri-

to que al de ser exacta y h o n r a d a . 

Este t r a b a j o tiene un t r iple carácter. En pri-

mer lugar , si se le considera a is ladamente , es lo 

que su t í tulo indica, es decir , la his tor ia , ó (si 

este t í tulo parece ambicioso) una colección de 

materiales para escribir la historia de la ciencia 

de la belleza en g e n e r a l , y m á s especialmente 

de la belleza art íst ica, entre nosot ros . Como es-

ta ciencia es una de las der ivaciones ó ramas se-

cundar ias de la filosofía, sin perjuicio de su in-

dependencia y valor p r o p i o , puede considerarse 

t a m b i é n , á lo menos en pa r t e , como un capítulo 

de la historia de la filosofía en nuestra Penín-

sula ; historia que está t odav í a por escribir , y 



que y o escribiré algún día , si la vida me alcan-

za para comple ta r el c í rculo de mis t raba jos , y si 

no mueren estos a h o g a d o s ba jo el general es-

carnio ó la general indiferencia, que en nues t ro 

país persiguen á t o d o t r a b a j o serio de los q u e 

aquí se denigran con el n o m b r e , sin duda infa-

m a n t e , de erudición. 

Es al mismo t iempo esta obra una como in-

t roducción general á la his tor ia de la l i tera tura 

españo la , que es obl igación mía escribir para 

uso de mis discípulos. H a n p a s a d o los ! t i empos 

en que era lícito tejer la his tor ia de la l i tera tura 

po r un m é t o d o exc lus ivamen te c ronológ ico , ó 

a t end iendo sólo al desa r ro l lo m á s ex te rno de 

las formas ar t ís t icas , así c o m o t a m p o c o bas tan 

meras general idades h i s tó r icas ó sociales pa ra 

expl icar la aparición del h e c h o li terario. Detrás 

de cada hecho , ó , más b i e n , en el fondo del 

h e c h o mismo , hay una idea es té t ica , y á veces 

una teor ía ó una doct r ina comple t a , de la cual 

el ar t is ta se da cuenta ó n o , pe ro que impera y 

rige en su concepción de un m o d o eficaz y rea-

lísimo. Esta doctr ina, a u n q u e el poe ta no la-ra-

zone , puede y debe razonar la y just if icarla el 

c r i t i co , buscando su raíz y f u n d a m e n t o , no sólo 

en el a r r anque espontáneo y en la intuición so-

berana del a r t i s ta , sino en el ambien te intelec-

tual que resp i ra , en las ideas de cuya savia vi-

v e , y en el influjo de las escuelas filosóficas de 

su t iempo. 

Infiérese de aquí ( y hemos l legado al princi 

pal propósi to de nuestro libro) que paralela-

mente á la historia del a r t e , ya se le considere 

en g e n e r a l , y a en su desarrol lo dent ro de cada 

siglo y de cada raza , va marchando la historia 

de la Estét ica , inf luyendo de una manera recí-

proca los preceptos en los modelos y los mo-

delos en los preceptos , ampl iando el a r te sus 

formas para a lbergar concepciones más vas tas y 

s intét icas, y ensanchando la ciencia sus moldes 

para dar en t rada y explicación á las nuevas for-

mas que el ar'ce incesantemente crea. No admi-

t i m o s , pues , que se dé arte a lguno sin cierto 

género de teoría estét ica, explícita ó implícita, 

manifiesta ó l a t en te ; ni en el r igor de los térmi-

nos confesaremos j a m á s que pueda crearse nin-

g u n a obra p rop iamen te artística , por mera es-

pontane idad , cuando la reflexión está ausente 

y sólo t r aba j a una fuerza inconsciente y fatal . El 

a r t e , como toda ob ra h u m a n a digna de este 

n o m b r e , es obra reflexiva, sólo que la reflexión 

del poeta es cosa m u y distinta de la reflexión 

del critico y del filósofo. 

De aquí que al crít ico y al h is tor iador litera-
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rio toque invest igar y fijar, estén escr i tos ó no , 

los cánones que han pres id ido al a r te l i terar io 

de cada é p o c a , deduc i éndo los , c u a n d o n o pue-

da de las obras de los p recep t i s t a s , de las mis-

m a s obras de arte, y l l e v a n d o s iempre de f rente 

el es tudio de las unas y el de las otras . P e r o en-

t iéndase s iempre que es tos cánones n o son cosa 

re la t iva y t r ans i to r i a , m u d a b l e de nación á na-

ción y de siglo á s i g lo , a u n q u e en los acc iden-

tes lo pa rezcan , sino q u e en lo que t ienen d e 

ve rdade ro y p r o f u n d o , se a p o y a n en f u n d a m e n -

tos matemát icos i n q u e b r a n t a b l e s , á l o m e n o s 

para mí que t engo t o d a v í a la debi l idad de creer 

en la Metafísica. 

Pe ro no to que , sin q u e r e r , me v o y d e j an d o 

ir á la exposición de m i s ideas par t icu lares , que 

t ambién irán en esta o b r a , pero no c ie r t amente 

in t e r rumpiendo el curso de la expos i c ión , en 

que casi s iempre de ja ré la pa labra á los au tores 

m i s m o s , único medio de que las p reocupac io -

nes individuales no o f u s q u e n la doc t r ina a j ena ; 

sino en el ú l t imo lugar , q u e es el que Ies corres-

p o n d e , y o rdenadas en f o r m a de epí logo. Mez-

clarlas con la exposic ión d é l a s a j e n a s , daría 

á la obra un carácter de polémica imper t inen te , 

sobre todo t r a t ándose de s iglos en que las cues-

t iones se p lan teaban y discutían de un m o d o 
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tan d iverso del que ahora usamos. Aunque nues-

tra ciencia sea sus tancia lmente la misma de Pla-

tón y de Aris tóteles , á nadie se le ocurre en los 

t i empos que cor remos hacer una apología ó 

una diatr iba en favor ó en contra de Aristóte-

les y de Platón. Se los expone , p rocurando en-

tender los , y es mucho m á s seguro. 

H a y , p u e s , una g ran par te de esta obra , casi 

t o d o lo anter ior á K a n t , en que he seguido el 

m é t o d o his tór ico, único que por su sabia sere-

n idad conviene á cosas y a tan lejanas. De allí 

en adelante la exposición tiene que t o m a r for-

z o s a m e n t e carácter más an imado y más crítico, 

y resolverse, al fin , en ideas propias. Todo lo 

demás sería combat i r con mol inos de viento. 

A nadie a sombre que aparezcan aquí tan a n -

t iguos los orígenes de una ciencia, tenida en la 

común opinión por mode rn í s ima , como que su 

nombre actual sólo se r emon ta á la mi tad del 

siglo XVIII, en que aparecieron los t rabajos de 

Baumgar ten . Sólo el nombre de Estética es mo-

d e r n o : la ciencia ha existido (aunque á la ver -

dad en es tado rudimentar io) desde que hay ar te 

en el mundo . Y añadiré una observación que 

parece paradój ica , y no lo es; á saber: que la Es-

tética es al mismo t i empo una de las ciencias 

m á s an t iguas , y una de las ciencias más mo-



dernas y más a t rasadas todav ía . Sólo una obra 

de genio ha producido , quiero decir, la Estética 
de Hegel , y aun en ella, ¡ cuántos vac íos , erro-

res y oscur idades! ¡ c u á n t o de arbi t rar io y ca-

suístico ! ¡cuán to t ráns i to de nociones ex t rañas 

al a r te y que v io l en tamen te se in t roducen en su 

domin io ! 

La Estética , tal c o m o gene ra lmen te se la con-

s idera , abarca t res par tes . Llámase la pr imera 

Metafísica de lo bello, y es la que ha sido cult iva-

da desde más a n t i g u o , a u n q u e no t an to por los 

hombres de ar te c o m o p o r los filósofos, que tie-

nen razón en encarecer su impor tancia (eviden-

te pa ra quien no profese un vu lga r posi t ivismo), 

pero n o la tienen para encast i l larse en los prin-

cipios, y apl icar los l u e g o v io len tamente á la 

práctica a r t í s t i ca , que abso lu t amen te ignoran ó 

desconocen , y á la c u a l , n o o b s t a n t e , preten-

den imponer dirección y reglas , en n o m b r e de la 

belleza abso lu ta é increada . Estas v a n a s y pedan-

tescas pretensiones, enunciadas g r a v e m e n t e por 

hombres , no y a incapaces de coger en la m a n o 

un cincel ó de medir un e x á m e t r o , sino absolu-

t amente negados para sent i r la emoción que una 

obra de ar te p r o d u c e , han cont r ibuido mucho , 

no hay que negar lo , al descrédi to de esta cien-

cia entre los ar t is tas , q u e gene ra lmen te se ríen 

de estos estéticos de a teneo ó de seminario, 

con la misma razón que t u v o Aníbal para reirse 

de aquel filósofo gr iego que venía á enseñarle 

el ar te de la guer ra . Y sin e m b a r g o , no aciertan 

los art is tas en bur larse de la ciencia misma, que 

no t iene la culpa de la sandez de sus cul t ivado-

res , ni de que éstos t engan el gus to tan perver-

so y e s t r agado , ni de que se hayan dedicado á 

discurrir sobre el a r t e , en vez de consagrarse á 

la teología ó á la economía política. 

Este o lv ido y desdén en que los art is tas tie-

nen la Estética inf luye desventa josamente en 

los art is tas m i s m o s , que, fa l tos de ideal, se en-

t regan á un empir ismo ru t ina r io , y caen fácil-

mente en la manera ó en el industrial ismo, ó en-

vilecen su arte en asuntos tr iviales, ó se entre-

gan á una facilidad desmayada , ó crean un 

m u n d o falso y reproducen formas ant icuadas: 

vicios todos contra los cuales previene con tiem-

po una teoría sólida, que para no estar en el aire 

y tener consistencia científica y valor universal , 

ha de descender forzosamente de la Metafísica es-

tética, es dec i r , del es tudio de lo bello y de su 

idea. 

Pero nada adelantar ía la ciencia , y todavía 

menos luz sacaría el a r te , si se encerrase siem-

pre el estético en región tan aérea y nebulosa 



como lo es la de las ideas puras , y sat isfecho 

con la consideración de lo bello on to lòg ico , ol-

vidase lo bello en la naturaleza, y lo bello en 

el arte. De aquí dos nuevas par tes de la ciencia, 

que se conocen en los n o m b r e s de Fisica Estéiicay 

de Filosofia del arte. Puede decirse que el p r i m e -

ro de estos estudios anda en mant i l las , aún en la 

misma escuela hegel iana, que es pos i t ivamente , 

de todas las modernas , la que más ha con t r i -

buido á ensanchar el c a m p o de la estét ica. He-

gel mismo t ra ta esta par te m u y por cima , y 

solo en Vischer comienza á tener impor tanc ia . 

No así la Filosofía del arte, que es conocida desde 

la más remota an t igüedad , y p rodu jo ya un ver -

dadero m o n u m e n t o en la Poética de Aristóteles. 

De todas las divisiones de la estética, e s t a p a r t e , 

que designaremos con el nombre de Filosofia 

técnica, ó s implemente tècnica, es la m á s ade lan-

tada. No sólo abraza el s istema y clasificación 

de las artes, sino además la técnica pa r t i cu la r , 

que se subdivide en t an tos capí tulos c o m o artes'. 

Para ser comple to nues t ro estudio , c o m p r e n -
derá, pues : 

i . J Las disquisiciones metafísicas de los filó-

sofos españoles acerca de la belleza y su idea. 

~ L o c ! u e especularon los místicos acerca 
de la belleza en Dios, considerándola pr inc ipa l -

mente c o m o objeto amable , de donde resul ta 

que no podemos separar s iempre en ellos la doc-

tr ina de la belleza de la doct r ina del amor , que 

l lamaremos , s iguiendo á León Hebreo, Philogra-

phia, y q u e , r igurosamente hab lando , corres-

ponde á la filosofía de la vo lun tad , y no á la del 

en tendimien to ni á la de la sensibilidad, que son 

las facul tades que pr inc ipalmente intervienen en 

la contemplación y estimación ó juicio de lo 

bello. 

3-u Las indicaciones acerca del ar te en ge-

neral , esparcidas en nuestros filósofos y en o t ros 

au to re s de m u y desemejante índole. 

4° T o d o lo que cont ienen de p rop iamen te 

es té t ico , y no de mecánico y p rác t i co , los t ra -

t ados de cada una de las a r t es , las Poéticas y 

las Retór icas , los l ibros de música , de p in tura 

y de a rqu i t ec tu r a , e t c . , etc. 

5.° Las ideas que los ar t is tas m i s m o s , y 

pr inc ipa lmente los art is tas literarios, han profe-

s a d o acerca de su a r t e , exponiéndolas en los 

p ró logos ó en el cuerpo mismo de sus libros. 

De t a n desemejantes orígenes proceden las 

ideas cuya historia ensayamos en este libro. Y 

pues to que ni él ni o t ro a lguno de los míos t ien-

de á presentar á España como nación cerrada é 

impene t rab le al mov imien to intelectual de lmun-
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do, s ino, an tes bien, á p r o b a r q u e en todas épo-

cas , y con más ó menos g l o r i a , pero s iempre 

con esfuerzos generosos y d ignos de estudio y 

g r a t i t ud , hemos l levado nues t ra piedra al edifi-

cio de la ciencia u n i v e r s a l , he creído necesario 

mos t ra r el enlace es t recho que nues t ra cu l tura 

estética t iene con las ideas q u e sobre la misma 

mater ia han d o m i n a d o en cada u n o de los pe-

• n o d o s de la historia general de la filosofía. Por 

eso el p r imer pe r íodo , c u y a historia publico, 

lleva una larga in t roducción sobre las doc t r inas 

estéticas entre los an t iguos g r iegos y lat inos, v 

entre los filósofos cr is t ianos. Quizá resulten de-

masiado extensos ta les p r o l e g ó m e n o s ; pe ro los 

t engo por indispensables, y puedo decir que he 

excluido de ellos cu idadosamen te t o d o lo que 

es de pura cu r ios idad , ó lo q u e n o ha influido 

d i rec tamente en España . Os t en t a r erudición en 

tal ma te r i a , fue ra cosa f á c i l ; pe ro y o he t ra ta -

do más bien de d is imular la poca que t e n g o , y 

de h a c e r , sobre t o d o , un l ibro útil. 

Julio de 1883. 

M . MENÁNDEZ Y PELAYO. 

I N T R O D U C C I Ó N 

DE LAS IDEAS ESTETICAS 

E N T R E L O S A N T I G U O S G R I E G O S Y L A T I N O S , 

Y E N T R E L O S F I L Ó S O F O S C R I S T I A N O S . 

I. 

DOCTRINA ESTÉTICA DE PLATÓN. 

UENTA Xenophonte ateniense, en el ca-
pítulo x, lib. III de sus Recuerdos socrá-
ticos , que Sócrates, h i jo de Sofronisco, 
p reguntó un día al pintor Parras io : 

—¿Crees que la pintura es representación de 
cosas visibles por medio de colores? Yo veo q u e 
cuando vosotros, los artífices, imitáis u n a forma 
he rmosa , como no es posible ha l la r u n h o m b r e 
perfecto en todas sus par tes , elegís de cada u n o 
lo que más bello os parece, y formáis así un 
cuerpo hermos ís imo. 

—Verdad dices,—le contestó Parrasio. 
—¿Y no imitáis también un a lma car iñosa , 

- VIII - 1 
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—¿Crees que la pintura es representación de 
cosas visibles por medio de colores? Yo veo q u e 
cuando vosotros, los artífices, imitáis u n a forma 
he rmosa , como no es posible ha l la r u n h o m b r e 
perfecto en todas sus par tes , elegís de cada u n o 
lo que más bello os parece, y formáis así un 
cuerpo hermos ís imo. 

—Verdad dices,—le contestó Parrasio. 
—¿Y no imitáis también un a lma car iñosa , 
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dulcísima y amab le , ó por ventura esta alma no 
es susceptible de imitación? 

—¿Y cómo ha de ser imitable ¡oh Sócrates! lo 
que no tiene proporción ni co lor , ni en modo 
alguno es visible? 

—¿ Y no acontece que el hombre mira de u n 
modo dulce ó amistoso á otros h o m b r e s ? 

—Así me lo parece. 
—Luego esto podrá expresarse con los ojos. 
—Sí, por cierto. 
—Luego también pueden representarse los afec-

tos del án imo . 
—Indudablemente ,—di jo Parras io . 
Otro día fué Sócrates al taller del escultor Cri-

t ó n , y tuvo con él este diálogo : 
—Veo, C r i t ó n , cuán bellos son los corredores, 

luchadores , púgiles y atletas que t ú produces; 
pero ¿cómo llegas á darles v ida? 

Dudó u n poco Gritón antes de responder , y 
Sócrates acudió á darle la m a n o , diciendo : 

— ¿ L o haces por la imitación de formas vivas? 
—Sí , po r cierto. 
—¿Luego podrás t ambién expresar y hacer vi-

sibles las cosas q u e , por medio del gesto y de la 
m i r a d a , se manifiestan en los cuerpos? 

—Verdade ramen te que sí. 
—Luego la escultura debe reproducir , por me-

dio de la forma, los afectos del a l m a , de tal modo 
que los hombres parezcan vivos. 

P o r pr imera vez proclamaba en estos diálogos 
el moralista más popular de la ant igüedad el va -
lor de la expresión moral en el a r t e ; pero al 

mismo t iempo su odio á las especulaciones onto-
lógicas le hacía encerrar el concepto de la belleza 
en una forma estr ictamente relativa , que toca los 
linderos del concepto de uti l idad. Así podemos 
aprenderlo en el cap. VIII del mismo libro, donde 
Sócrates discurre con Aristipo sobre la noción de 
he rmosura . 

—¿Qué es la hermosura?—le pregunta Aristipo. 
—Muchas cosas,—responde Sócrates. 
—¿Pero son cosas semejantes entre sí? 
—Algunas m u y desemejantes . 
—¿Y cómo puede ser hermoso lo que difiere 

tanto de lo hermoso? 
—Llamo hermoso y bueno todo lo que es aco-

modado á su fin. 
—¿Dices, pues , que una misma cosa puede ser 

bella y fea ? 
—Sí que lo d igo , y añado que puede ser á un 

t iempo buena y mala. Lo q u e es bueno para el 
hambre es malo para la fiebre; lo que es hermoso 
en la carrera resulta feo en la palestra, y, al con-
trario, porque todo es bueno y he rmoso en cuan-
to sirve á su fin, feo y torpe en cuanto no sirve. 
Y así vemos que la casa que es buena para el 
invierno es mala para el verano. 

En el cap. v i , lib. iv del citado libro, Sócrates , 
en diálogo con Eutrapelo , vuelve á encerrarse 
en el mismo estrecho y relativo empir i smo, l la-
mando bello á lo que es bueno para el ob je to á 
que se destina. Así , aún no nacida la ciencia es-
tética, se iniciaba ya la funesta in t rus ión del con-
cepto de util idad en los dominios de lo bello. 



Semejante invasión venía á herir de plano el 
a rmonioso conjunto de las ideas helénicas res-
pecto de la he rmosu ra , ideas que no estaban es-
cri tas , pero que an imaban y fomen taban secreta 
y cariñosamente toda obra de ingenio, porque en 
las razas privilegiadas y proceres en cuanto al 
sent imiento artístico, u n a estética l a t en t e , pero 
real y a rmón ica , antecede al desarrollo especu-
lativo de la filosofía de lo bello. Que la belleza 
tenía por sí un valor propio , real y sustantivo, 
independiente de cualquiera relación extrínseca, 
llámese utilidad ó de o t ro modo , bien lo mostró 
el padre Homero , haciendo caer á Ulises de rodi-
llas ante Nausicaa, porque nunca los ojos del sa-
bio I thacense habían visto otra belleza igual, ni de 
va rón ni de muje r . Y de un modo semejante , los 
ancianos de T r o y a daban por bien empleadas las 
fatigas de la guerra , que les consentía tener den-
t ro de sus muros á aquella m u j e r cuya belleza 
igualaba á la de los eternos dioses. 

Presentaron Homero ó los poetas homéricos , 
sin auxilio de teorías, y como por in tuic ión semi-
d iv ina , el dechado más perfecto y ejemplar de ar-
te que han podido con templa r entendimientos 
h u m a n o s , y sus procederes técnicos se perpetua-
ron entre los aedos y los rapsodas , que const i tu-
yeron á la larga escuelas y certámenes públicos, 
en que la ingenuidad de la primit iva inspiración 
h u b o de perderse, sobreponiéndose á todo los 
artificios de la profesión l i terar ia , t emplados , no 
obs tan te , en aquella remotís ima época , por la 
rudeza de las cos tumbres , y en aquella raza feliz, 

por el equilibrio casi perfecto de las facul tades 
estéticas. 

Así se fué educando lentamente u n a g e n e r a -
ción li teraria más reflexiva y estudiosa, e n g e n -
d radora , á la larga, de gramáticos y de sofistas. 
La tradición literaria y el buen gusto individual 
bastaron á guiar á los críticos ó diaskevastas, que, 
en la era de los Pisistrátidas, ordenaron en un haz 
las rapsodias homéricas y fijaron su texto. Al 
mismo período, que pudiéramos l lamar espontá-
neo, de la. crítica literaria, pertenecen los fallos 
de los jueces de los concursos dramáticos de Ate-
n a s , la oposición de Solón al teatro por conside-
rarle una nueva falsedad propia para pervertir á 
los ciudadanos, el e lemento crítico que se ins inúa 
en la tragedia ateniense ( juntamente con el abuso 
de recursos patéticos y de ingeniosos efectos tea-
trales) , hac iendo , por boca de Eurípides la 
censura y aun la parodia de la ruda natura l idad 
del viejo Esqui lo ; y la protesta q u e , en nombre 
del arte t radic ional , patr iót ico y semireligioso, 
fo rmula la comedia antigua, dechado de lo có -
mico ideal y fantástico , en Las Ranas y en Las 
Tesmoforias. 

Gran cúmulo de observaciones técnicas de-
bió de recogerse t ambién en los primitivos tra-
tados sobre la música, en los ensayos de los 
gramáticos y sofistas (Córax , Tisias, Gorgias), 
para sistematizar la filosofía del lenguaje y las 
reglas de la r e tó r i ca , y quizá en los l ibros 

i Léase , v. gr., la Electra. 



perdidos del abderi tano Demócri to, que escribió, 
según refiere Diógenes Laercio, del ritmo y de la 
armonía, de la música, de la belleza de los ver-
sos , etc., etc. Con todo eso, los sofistas más bien 
que los filósofos, anal izando por pr imera vez las 
condiciones estéticas del lenguaje, echaron las 
bases de una teoría de la elocuencia, no al terada 
en lo sustancial ni por el mi smo Aristóteles; de -
biendo añadirse que ellos educaron la prosa grie-
ga y le dieron su r i tmo propio, dist into del de los 
versos, y que si á los principios afectó pompa 
monó tona y simétrica, har to más ingrata que los 
candorosos anacolutos de los primit ivos logógra-

fos, t rocóse luego en ins t rumento fácil y a r m o -
nioso de la divina filosofía de Pla tón y de la aus-
tera pa labra de Demóstenes. 

Vin iendo después de la tendencia, en todo re-
lativa ó más bien escépt ica , de los sofistas , no 
son de maravi l lar las proposiciones de Sócrates 
que antes t rasladamos, conforme al verídico tes -
t imonio de Xenophonte , el cua l , por ser de na-
turaleza m u c h o menos propensa á la metafísica 
que los demás discípulos s u y o s , reprodujo t a m -
bién con rasgos menos idealizados la figura del 
pensador popular , psicólogo y moralista. 

Pe ro dentro de la misma escuela socrática co-
menzaba á educarse y á despertar la tendencia 
contrar ia , que, apar tando la vista de lo fenome-
nal y l imitado, busca en región más alta el pr in-
cipio generador de la belleza, así en las obras de 
la naturaleza como en las del arte. F u é intérprete 
de esta tendencia y (por decirlo así) hierofante y 

revelador de los misterios de la hermosura á los 
mortales, elfilósolo más digno de declararlos, va -
rón na tura lmente estético , amado más que o t ro 
a lguno por la Venus Uran ia , y en qu ien t oda 
idea y abstracción de la mente se vistió con los 
hermosos colores del mito y de la f an ta s í a , t e m -
plados por u n a suavísima t inta de ática i ron ía , 
fácil y graciosa. 

F u é la filosofía de este sabio filosofía de a m o r , 
como él mismo la def ine . Yo nada sé, fuera de 
una exigua disciplina de amor, dice en el Thea-
ges y quería dar á entender con esto que su en-
señanza no era dogmat ismo estéril y cer rado, si-
no que se f u n d a b a en la s impatía en t re maes t ro 
y discípulo; fus ión ín t ima, secreta , misteriosa y 
divina, ún ica que puede hacer fecunda la t r ans -
misión de las ideas, de tal modo que éstas no 
caigan en el a lma del oyente c o m o en t ierra in-
grata á los afanes del cul t ivador . 

Ni tampoco se enderezaba esta doctr ina plató-
nica á hench i r de vanagloria el án imo del a lum-
no, sino á producir en él la templanza ó sophro-
syne, un ida á la justicia , según leemos en el diá-
logo de Los Amantes 

Á causa de esta forma libre y amplia de expo-

i Diálogo de autent ic idad d u d o s a , negada por Schleier-
macher , Ast , H e r m a n n y S ta l lbaum. (Vid. pág. 99, ed. Di" 
dot ,Hirchisgrecensuit, París , 1873, q u e es la que seguire-
m o s s iempre . ) 

2 Rechazado como apócrifo por Schle ie rmacher , Ast , 
Socher, S t a l lbaum y Viclor Cous in , y pues to ya en duda por 
Trasyl lo . 



sición, no puede decirse que la doctrina platónica 
(aquí nos l imitamos á la q u e especula sobre el 
am or , la hermosura y las bellas artes) se encuen-
tre compendiada en un solo diálogo , sino derra-
mada en muchos y m u y desemejantes, y an iman-
do oculta é in ter iormente los demás. Recorrerlos 
todos es imposible; pero conviene anal izar los más 
señalados, porque nada 'ha inf luido de un modo 
t a n directo y eficaz en todos los idealismos poste-
riores; y aunque el idealismo ande hoy decadente, 
nunca deja de ser la mi tad , por lo menos , de la 
especulación científica. 

Volvía t r iunfante el rapsoda Ion 1 de los juegos 
de Epidauro , cuando se le hizo encontradizo Só-
crates, y quiso persuadirle que no era el arte quien 
guiaba al rapsoda, sino cierta fuerza divina que 
le mueve, al modo q u e el imán atrae los anillos 
de hierro. Así ar rebata el divino inst into á los 
poetas, y son admirables los épicos, no por el ar-
te , sino por este aliento sag rado , y lo mismo los 
mélicos (ó líricos), q u e , arrebatados de un fu ro r 
análogo al de los Corybantes , se empapan en la 
a rmonía y en el r i tmo, y salen de seso como las 
Bacantes, que se imag inan beber en los ríos leche 
y miel. Porque el poeta es cosa leve, alada y sa-
grada, que trae sus cantos de los huertos y de los 
verjeles de las musas, y no puede poetizar sino 
cuando está lleno del dios y arrobado. U n dios 
saca de seso á los poetas y los convierte en orácu-

i Niegan la autent ic idad del Ion, Ast y Schle iermacher , 
pero la admi ten S t a l l b a u m y H e r m a n n . ( P á g . 3g i , edición 
Didot . ) 

los y adivinos suyos. No hemos de creer , pues, 
que hab lan ellos, sino que habla el dios por su 
boca. 

Á esta teoría de la inconsciencia artística acom-
paña en el Ion o t ra , m u y digna de notarse, sobre 
las relaciones entre el artista y el público. El es-
pectador es el ú l t imo anillo de una cadena , cu-
yos eslabones se enlazan por su vir tud atract iva, 
semejante á la de la piedra imán , siendo el anillo 
medio el rapsoda ó el mimo, y el anillo p r imero 
el poeta, por minister io del cual lleva el dios los 
ánimos de los hombres adonde le place. 

El ar te empír ico y uti l i tario que los sofistas 
l lamaban Retórica, ha sido discutido por P la tón 
en u n o de sus diálogos más extensos y famosos, el 
Gorgias ' . Pregunta Sócrates á Gorgias q u é idea 
tiene de la Retórica, y contesta él que versa sobre 
las palabras , zspt Xó^ou;, en las cuales consiste toda 
la v i r tud y eficacia oratorias. 

—¿Y qué palabras son esas?—-continúa i n t e r -
rogando Sócrates. 

—Las mayores y más excelentes. 
—¿Y en qué consiste su excelencia? 
—En llegar los hombres , por medio de ellas, á 

dominar en su ciudad, á persuadir con pa labras 
á los jueces en el t r ibunal , á los senadores en la 
a samblea , á los congregados en el ágora. 

—Luego la Retórica es arte de persuasión (ob-
jeta Sócrates); pero t ambién hay otras artes que 

1 In te r locu to res : Sócrates, Che rephón , Gorgias y Polo, 
r eun idos en casa de Calicles, después de u n a lección de 
Gorgias. 



persuaden : var iarán, pues, en el modo de la per-
suasión y en la mater ia de ella. ¿Sobre qué versa 
la persuasión retórica? 

— Sobre lo justo y lo in jus to , —responde 
Gorgias. 

—Pero no hay ciencia a lguna que sea á u n 
tiempo verdadera y falsa: hab rá , pues, dos mane-
ras de persuasión, u n a fundada en doctrina, y 
otra que carece de ella. 

Aqu í Gorgias, en vez de contestar d i rec tamen-
te á la objeción socrát ica , pondera en gárrulas 
frases la util idad de la Retórica , con tal q u e se 
haga buen uso de ella y no se la infame, porque 
entonces será lícito aborrecer , mandar al destie-
rro y aun matar al q u e abuse de la elocuencia, 
pero no á su maestro. 

Sócrates obliga á Gorgias á declarar que n o 
a tañe al retórico conocer las cosas mismas, tales 
como son en s í , y que le basta tener cierto arte 
para persuadírselas á los ignorantes . 

—Pero á lo menos deberá conocer lo que es 
bueno ó malo, hermoso ó feo, justo ó injusto, 
antes de llegar al aula del maestro de Retórica, ó 
deberá éste enseñárselo,—objeta Sócrates. 

—Así es,—dice Gorgias. 
—Luego el que aprende lo justo, será justo. 
—Concedido. 
—Y obrará la justicia y no hará in jur ia á 

nadie. Luego forzoso es que el retórico sea justo, 
y en tonces , ¿cómo ha de ser posible que nadie 
use in jus tamente de la Retórica, como tú decías, 
¡oh Gorgias? 

Aquí interviene o t ro sofista agrigentino l lama-
do Polo, y pregunta á Sócrates: 

—¿Qué arte juzgas t ú que es la Retórica? 
—Ninguna , á decir verdad, sino cierta práctica. 
—¿Y práctica de qué? 
—De producir gracia y placer, no de otro modo 

que el arte de cocina y la sofística y el arte cosmé-
tica, partes u n a y otra de un estudio nada bello ni 
honesto, fundado en la adulación. La retórica es 
u n simulacro ó ídolo de la ciencia política, y, por 
tanto, cosa torpe, como lo es el ar te opsónica, si-
mulacro de la med ic ina , y la c o s m é t i c a , que 
simula la verdadera hermosura corporal, que se 
adquiere sólo por la gimnástica. Y es f u n d a m e n -
to de todas estas artes la adulación , porque sólo 
t i ran á halagar el gusto y no se f u n d a n en razón: 
así la sofística remeda á la nomotética ó arte de 
legislar, y la Retórica á la dicástica ó arte de jus-
ticia. 

Replica groseramente Polo que los retóricos 
ejercen en las ciudades igual poder que los t i ra -
nos , ma tando á quien q u i e r e n , despojándole de 
su pa t r imonio y ar ro jándole de la ciudad. 

—Ni los tiranos ni los retóricos hacen lo que 
quieren (contesta Sócrates) : hacen solamente lo 
que les parece bien, y éste de n inguna manera ha 
de tenerse por gran poder , puesto que le posee u n 
loco. 

Y a q u í , por medio de una digresión ética, 
fundada lógicamente en el opt imismo socrático, 
Platón distingue el fin y el medio de la acción 
h u m a n a . El fin es siempre el bien , y nadie que 



esté en su juicio t iende al mal . De los medios se 
escoge el que pueda acomodarse y proporcionar-
se el fin. No hace el h o m b r e el mal por vo lun tad 
propia, sino por ignorancia de la relación que hay 
en t re los medios y el fin.... Las ideas favori tas de 
Sócrates : que la v i r tud es una c ienc ia , y que el 
criminal t iene derecho á la pena , a n i m a n esta 
par te del d iá logo, q u e sólo en apariencia se des-
vía del ob je to p r inc ipa l , defendiendo la idea de 
justicia y la pu ra noción del sumo bien contra 
los sofistas , que t ienen p o r suprema felicidad la 
t i ran ía . Si el malo es s i empre desdichado , lo es 
todavía más c u a n d o no paga la pena de su injus-
ticia : él mi smo debe confesar la y ofrecerse al 
castigo , a u n q u e le p o n g a n en t o r m e n t o , aunque 
le saquen los o jos , a u n q u e vea el suplicio de su 
mu je r y de sus hi jos , a u n q u e le crucifiquen, ó le 
quemen vivo, ó le s u m e r j a n en pez hirviente, por-
q u e así será m u c h o más feliz que si en su ciudad 
usurpase la t iranía, y viviese á su capricho, de tal 
m a n e r a que le envidiasen todos los ciudadanos y 
los ext raños . 

Niega Polo la ident idad entre lo bello y lo 
bueno , lo malo y lo feo. Y Sócrates le responde: 

—Cuando l lamas h e r m o s o s los cuerpos , las 
figuras, los colores, las v o c e s , los estudios, no lo 
haces refiriéndolos á la u t i l idad ó al placer que 
producen en los espectadores . Y lo mismo ha de 
juzgarse de las artes y disciplinas. Lo bello se de-
fine por el deleite y por el bien; lo feo, que es su 
contrar io , po r el dolor y p o r el mal. Luego, el que 
castiga justamente y el q u e es jus tamente casti-

gado, hacen y p roducen cosa bella, buena , expia-
to r i a , y que l impia el án imo de la depravación. 

De todo esto deduce Sócrates que la Retórica es 
a r te inút i l y nociva , como n o nos valgamos de 
ella para acusarnos á nosotros mismos y á nues-
tros deudos y a m i g o s , cuando hayamos ó h a y a n 
ellos cometido a lgún c r i m e n , y para descubrirle 
y sacarle á luz, hasta que, siendo castigados, nos 
l ib remos , ellos ó nosot ros , de nuestra maldad y 
error de án imo , y sin temor n i vacilación nos 
ent reguemos, con los ojos cerrados, al t o r m e n t o , 
al destierro, á la muer te , como quien se entrega al 
médico, para que con el h ier ro y el fuego le cure . 

Tales subl imidades morales no aquie tan á los 
sofistas, y Calicles comienza á defender la teor ía 
del placer, la ley del más fuer te y los instintos de 
la naturaleza sensible , cont ra la ley mora l y la 
ley escrita. La natura leza nos muestra que los 
m á s fuer tes y robustos deben poseer y gozar más 
q u e los débiles é inferiores. La ley es un fingi-
miento y una convenc ión ; la filosofía, entreteni-
mien to de n i ñ o s , v a n o y ridículo para hombres 
hechos . 

Entonces p rueba Sócrates que no se ha de con-
fund i r el deleite con el b i en , por ser el deleite 
cosa relativa que va mezclada siempre con el do-
lor de la privación ó necesidad moral sentida , al 
cont ra r io del bien, que es, por su esencia misma, 
absoluto . El placer es c o m ú n á todos , y el bien 
no , ni el bien se mide por la intensidad y la du-
rac ión del deleite, y cuando se habla de deleites 
conformes al b i e n , es el bien mismo quien se 

U N i v E f c , - m e g K 
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convierte en regla de vida. No se ha de buscar el 
bien por el deleite, s ino el deleite por el bien. 

Artes adulator ias del delei te , lo mismo que la 
Retórica, son la didascalia de los coros, y la poe-
sía di t i ràmbica, y áun la m i s m a tragedia, que se 
dirige pr inc ipalmente á ha lagar el gusto de los 
espectadores. La poesía es u n a manera de retóri-
ca; la retórica popular u n a especie de poesía des-
ligada de la fo rma métr ica . 

Pueden darse , con todo eso , dos maneras de 
oradores : unos q u e mi ran en sus discursos á la 
util idad de los c i u d a d a n o s , y p rocuran que se 
hagan mejores con sus pa labras , y otros que 
quieren engaña r al pueblo con halagos, como á 
los niños. El arte de los pr imeros es adula tor io y 
torpe; el de los segundos he rmoso y bueno, como 
lo es s iempre el decir la v e r d a d , agrade ó no á 
los oyentes. Pero de este género de oradores q u e 
hayan hecho más buenos á los atenienses , a ú n 
no hemos visto n inguno , ni lo fueron C i m ó n , 
Milciades ni Pericles. 

Pe ro la Retórica de tal varón , dado que a lguna 
vez exista, será arte , po rque mira'rá á a lgún tér-
mino , es decir, al bien, y conforme á él o rdenará 
su obra , ó le dará cierta fo rma 'a jus t ada al o rden , 
y así será arte , po rque el arte es orden y ornato; 
y de esta manera , el o rador artificioso y b u e n o 
ahuyentará del án imo de sus conciudadanos la 
injusticia y 1a d e s t e m p l a n z a , y hará que re inen 
en ellos templanza y justicia, porque el a lma que 
t iene su propio orna to es mejor que la que carece 
de él. Este ornato es la t emplanza y la sophrosy-

ne, á seguir y ejercitar la cual debemos endere-
zar todos nuestros esfuerzos , apar tándonos por 
igual razón de la in temperanc ia , para obtener la 
felicidad. Quien se deje arrastrar de las pasiones, 
n o será quer ido ni de los hombres ni de los dio-
ses , ni podrá vivir socialmente y en amistad; 
porque ya nos enseñaron los sabios antiguos que 
el cielo y la tierra y los dioses y los hombres es-
taban unidos por cierta sociedad y amistad (phi-
¡ia), por ornato , por sophrosyne y por justicia; 
de aquí que el m u n d o se l lame cosmos y no acos-
mos; de aqu í que valga tanto la a rmon ía geomé-
trica en t re los hombres y los dioses. 

Este es el pun to culminante de la discusión, 
puesto que el d iv ino filósofo proclama el valor 
absolu to y t rascendente de la ley de a r m o n í a , de 
justicia, de o rden ; ley á la vez ontològica,ét ica y 
estética. No impor t a el vivir, sino el vivir c o n f o r m e 
al orden; ni se ha de a m a r por sí misma la vida, 
sino dejar á Dios el cuidado de ella. Todo arte 
q u e t iende al deleite es arte servil; y todavía con-
cede P la tón á la sofística cierta venta ja sobre la 
Retór ica , no de otra suerte que la nomotét ica se 
aven ta ja á la judiciaria y la gimnástica. 

Para entender cómo, en el pensamiento de Pla-
tón , se concordaban la idea de la absoluta incons-
ciencia del artista, manifestada en el Ion, y el fin 
mora l y pur i f icador que asigna al ar te en el Gor-
gias, y exagera luego, como veremos, en la Re-
pública y en las Leyes, conviene pene t ra r más 
adelante en la teoría p la tón ica , y preguntar á 
otros diálogos suyos lo que el filósofo pensaba 



sobre el concepto de la belleza y sobre la noción 
del amor , inseparables en su mente del concepto 
del a r te . 

No es el Hipías Mayor si sólo se le m i r a en 
la corteza, un diálogo dogmát ico, sino polémico, 
ó más bien eurístico , ni da al parecer solución 
a l g u n a , a u n q u e p o n e e n c a m i n o de buscarla; pero 
lo cierto es q u e en el fondo de esta especie de c o -
media , donde ojos poco atentos sólo verán la va-
nidad bur lada del sofista Hipías de Elea, «que 
con el estudio de la sabiduría ha acumulado más 
d inero que n i n g u n o ot ro de los griegos,» yace el 
principio capital de la estética platónica (antítesis 
viva de los principios del Sócrates de Xenophon-
te); esto es , que la belleza es una idea ó realidad 
ontológica separada é independiente de las cosas 
bellas, y por cuya part icipación pueden l lamarse 
bellas estas cosas («y todas las cosas hermosas por 
la he rmosura son hermosas») . 

Veamos aho ra por qué hábiles procedimientos 
dialécticos de exclusión y de reducción al absur-
do, y con qué mezcla de b landa ironía, llega el 
Sócrates platónico á esta conclusión, no t a n i m -
plícita y la tente c o m o inducir ían á creerlo las úl-
timas palabras del diálogo. 

Hipías ha leído en Espar ta una oración sobre 
los hermosos estudios, y Sócrates le pregunta qué 
es lo bello, y si es algo como la justicia que hace 
justas las cosas, y la sabiduría que hace los sabios, 
y el bien las cosas buenas; porque si el bien, la 

i In t e r locu to res : Sócra tes y el sofista Hipías . 

sabiduría y la justicia no existiesen, n o habría 
cosas buenas , justas n i sabias. Hipías , con su li-
gereza de re tór ico, empieza confund iendo lo be-
llo con las cosas bellas, v. g r . , u n a m u j e r h e r m o -
sa, un caballo hermoso . . . . «Y una he rmosa olla 
fabricada po r u n buen alfarero,» añade Sócrates. 
Retrocede Hipías ante lo ridículo de la conclu-
sión; pero Sócrates le enseña que la inferioridad 
sólo consiste en el g é n e r o ; y por eso (según pa -
recer de Heráclito), el m á s he rmoso de los monos 
resulta feo en cotejo con el género h u m a n o ; pero 
lo mismo sucedería á la más hermosa d é l a s m u -
jeres y al más sabio de los hombres , si se los com-
parase con los eternos dioses. De aquí se inferiría 
que toda belleza es cosa relativa, no habiendo 
diferencia a lguna entre lo bello y lo bello. 

Abandonada su pr imera posición, busca H i -
pías nueva definición de la belleza, y concede 
que lo bello es lo que adorna ó decora las cosas 
bellas, y con su presencia las hermosea; v. gr., el 
oro. 

—Luego fué rudís imo artífice Fidias (objeta 
Sócrates), que no hizo de oro, sino de marfi l , los 
ojos, los piés y las manos de su Minerva. 

— T a m b i é n es he rmoso el marf i l ,—responde 
Hipías. 

—Y entonces, ¿por q u é no hizo de marf i l , sino 
de mármol , las pupilas de los ojos? 

Nueva definición de Hip ías : 
—Lo más hermoso es ser sano, r i co , honrado 

entre los griegos hasta la ex t rema vejez, y ser en-
terrado magníf icamente po r sus hijos. 

- VIII - 2 



— P e r o lo que buscamos (dice Sócrates), no es 
una belleza par t icular , sino aquello que hace her -
mosas todas las cosas en que reside : una piedra, 
u n leño, un h o m b r e , u n dios, y toda acción y 
todo conocimiento : lo que es bello siempre y 
para todos. ¿ Será la belleza el decoro ó conve-
niencia? Pero ¿qué es el decoro? ¿Lo que hace 
parecer bellas á las cosas , ó lo que las hace ser 
rea lmente bellas? Mas el que lo parezcan sin 
serlo es una falacia y u n simulacro, y no puede 
ser lo bello que buscamos , independien temente 
de que las cosas lo parezcan ó no. Si el decoro y 
la belleza fuesen la misma cosa, no habr ía dispu-
tas entre los h o m b r e s sobre la belleza, porque 
parecer ían bellas todas las cosas que rea lmente 
lo son. 

Y Sócrates va p ropon iendo definiciones, y ana-
lizándolas y dest ruyéndolas . Todas ellas h a n sido 
profesadas y de fend idas , andando el t i e m p o , y 
h a n servido de base á sistemas estéticos. ¿La be-
lleza es lo útil? ¿ S e r á , pues , bella la fue rza , fea 
la impotencia; bello lo que sirve para a lgún fin, 
feo lo q u e para n a d a sirve? ¿ P e r o l l amaremos 
bella la potencia q u e se ordena al mal? De n in-
gún modo. ¿Y l a q u e se ordena al bien? Sí. Lue-
go la belleza será la causa eficiente del b i e n ; será 
como su madre ; pe ro no será el bien mismo, sino 
que se distinguirá de él como la causa del efecto, 
y el h i jo del padre . 

¿Será la belleza lo que nos deleita por el oído 
y por la vista, v. g r . , la he rmosura h u m a n a , u n a 
estatua, un cuadro , el canto, la música , los dis-

cursos y conversaciones? Pero ¿cómo r e d u c i r á 
las impresiones de estos dos sentidos la belleza, v 
excluir á los restantes, que también, á su modo, 
de le i tan con la c o m i d a , la beb ida , el acto car-
na l , etc.? ¿Por ventura no son agradables estas 
cosas? Y sin embargo , ¿quién las l lamará bellas, 
a u n q u e las tenga por dulcísimas y suaves? Ade-
más , ¿ l l amamos bellas á las ciencias y á las le -
yes, porque se nos comunican mediante la vista y 
el o ído , ó por otra razón? ¿ L o que es bello para 
el o ído es bello para la vista, ó vice versa? De 
n i n g ú n modo. Luego la belleza de la vista será 
d is t in ta de la belleza del oído, y para encontrar 
su naturaleza común , hemos de buscarla fuera 
de los sentidos, porque si no , la belleza de un 
sen t ido excluiría á la del otro. Algo de c o m ú n 
t i enen que las hace ser bellas : lo son por la esen-
cia ideal que hay en ellas, de la cual esencia par-
t ic ipan en t rambas y cada una . Sócrates t e rmina 
con el ant iguo proverbio : «Todas las cosas bellas 
son difíciles.» 

E l c o n o c i m i e n t o , posesión y goce de esta be-
lleza perfecta, suprema é ideal , se logra por me-
dio de la filosofía de amor , cuyos misterios están 
expuestos por el hi jo de Aristón con estilo diti-
r àmb ico y casi profético y sacerdotal en dos diá-
logos, que contienen lo más subl ime y arcano de 
su filosofía, y que en la relación de ar te no ceden 
á n i n g u n o de los suyos : el Fedro 1 y el Sympó-

i Fedro, ó del amor .—Asi le apell idó Trasyl lo . Otros le 
l l a m a r o n de lo bello, de la belleza primera ó de la belleza 
universal, y a l g u n o s de la retórica. 



sio, venero inagotable de conceptos para todos 
los teosófos y místicos posteriores. 

Á orillas del Iliso, «á la s o m b r a del p lá tano, so-
bre la b landa h i e r b a , lugar acomodado para jue-
gos de doncellas, s an tua r io de las ninfas y del 
Aquelóo, donde espira f resco viento y resuena el 
estivo coro de las cigarras,» se s ientan Sócrates y 
Fedro , á oir la lectura de u n discurso de Lysias 
sobre el amor . Pe ro á Sócrates no le conten tan 
ni la invención ni la disposición del elegante re-
tór ico . Él ha aprend ido mejores cosas sobre el 
amor , «leyendo á los ant iguos hombres y mu je -
res, especialmente á la h e r m o s a Safo y á Ana-
creonte el sabio, y además le bullen en la mente 
mil ideas, que no sabe de dónde ni cómo le han 
venido.» Fedro le excita á declararlas. 

P rev ia invocación á las Musas , comienza á ex-
plicar q u é es el a m o r y cuál su fuerza . El amor 
es deseo. En cada cual de nosotros hay dos ideas 
dominantes é impelentes : un innato deseo de 
deleites y una opinión a d q u i r i d a , que ambiciona 
lo mejor . Unas veces aparecen conformes estos 
impulsos, otras l idian en t r e sí. Cuando d o m i n a 
la opinión, l l egamosá la t e m p l a n z a ; cuando do-
mina la concupiscencia i r racional , su imper io se 
l lama l iv iandad. 

Al llegar á este p u n t o , toma el discurso (pali-
nodia le l l ama Sócrates , por ser en a labanza del 
amor , á qu ien antes hab í a mal t ra tado) un tono 
di t i ràmbico, como nac ido de inspiración de las 
ninfas. Las me jo res obras h u m a n a s se hacen por 
cierto fu ror , man ía ó delir io que los dioses nos 

infunden. Manía es el arte que predice lo fu tu ro , 
y de aquí se l lamó pvtixrj. Manía, el ar te expia-
torio y propiciatorio que lava la mancha de anti-
guos cr ímenes, y manía también la inspiración 
poética que instruye á los venideros de los haza-
ñosos acaecimientos de los pasados. Quien sin 
este fu ror se acerque al umbral de las Musas, fia-
do en que el arte le hará poeta, verá frustrados 
sus anhelos, y comprenderá cuán inferior es su 
poesía, dictada por la prudencia , á la que proce-
de del furor , concedido á nosotros por los dioses 
inmortales para nuestra mayor felicidad. T a m -
bién es manía el delirio erótico, el de la Venus 
Urania . 

El a lma es semejante á un carro alado, del cual 
t iran en dirección opuesta dos caballos dirigidos 
por un auriga moderador . Es condición de las 
alas elevar el alma á la esfera de lo divino, sabio 
y bueno, á la región de las ideas , adonde se en -
camina el carro del mismo Júpiter , y t ras él todo 
el ejército de los dioses y de los demonios , divi-
dido en once escuadrones. Los caballos de los 
dioses son excelentes, y con facilidad l legan al 
t é rmino ; pero el carro de los hombres , por la 
fuerza del caballo partícipe de lo malo , tira ha -
cia la t ierra. Aquel lugar supraceles te , n ingún 
poeta le alabó bas tan te , ni habrá quien digna-
mente le alabe. Porque la esencia exis tente , sin 
color, sin figura, sin tac to , sólo la puede con-
templar el puro entendimiento. Allí reside la 
verdadera é inmaculada ciencia. Nutr ido con ella 
el pensamiento divino, nut r ido todo entendí-



miento en a lgún t i e m p o r e m o t o , g o z a r á , y se 
alegrará en la c o n t e m p l a c i ó n de lo que es, y verá , 
como en círculo, la jus t ic ia en sí, la templanza en 
sí, la ciencia en sí, la c ienc ia del en t e , y cuando 
esto haya con templado , atará el auriga sus ca-
ballos al pesebre y les d a r á á beber néctar y a m -
brosía , que tal es la v i d a de los dioses. 

N o llegan á tan p u r a con templac ión los h o m -
bres, s ino que bregan c o n sus caballos entre t u -
mul to y sudor , y u n o s r u e d a n del carro, otros va -
cilan y tropiezan; n i a l c a n z a n á descubrir , s ino de 
lejos, los resplandores d e la verdad, y entre tan to 
se nu t r en con el a l i m e n t o de lo opinable , que les 
hace anhe la r por d e s c u b r i r el campo de lo real , 
donde b ro tan las h i e r b a s q u e vigorizan el á n i m o . 
Y es ley de la diosa A d r a s t e a que el án imo imi ta-
dor de los dioses q u e l o g r e alguna parte de la ver-
dad, pase ileso á o t ro c í r cu lo y se t rueque en filó-
sofo a m a n t e de la h e r m o s u r a , músico ó erótico, y 
qu ien alcance menos , e n rey ó t i rano. Los adivi-
nos y profetas están e n el qu in to grado de la me-
tempsicosis , y los p o e t a s y demás artífices de 
imitación en el sexto . Só lo el conocimiento de la 
filosofía resti tuye al h o m b r e sus alas y le hace 
recordar las ideas que en otro tiempo vió (doctri-
na de la r emin i scenc ia ) , y despreciar las cosas 
que decimos que s o n , y volver los ojos á las que 
realmente son. El q u e se instruye en tales r emi -
niscencias y sac rosan tos misterios, se hace ver-
daderamente per fec to , se aparta de los míseros 
anhe los de los demás h u m a n o s , y atento á lo su -
perior y d iv ino , pasa p o r dementado á los o jos 

de la mu l t i t ud , la cual ignora que está lleno de 
espíritu divino. Y por eso cuando ve alguna her-
mosura te r rena , acordándose de aquella verda-
dera h e r m o s u r a , recobra sus alas y quiere volar ; 
y como no puede hacer lo , y ama las cumbres y 
desprecia los valles, dicen las gentes que está l o -
co , como si esta divina enajenación no fuese la 
sabidur ía más excelente de todas. T o d a a lma de 
hombre ha contemplado en otro tiempo la ver-
d a d ; pero el recordarla no e s para todos , ó por-
que la vieron breve t iempo, ó porque, al descen-
der, f u e r o n infor tunados y perdieron la memor ia 
de las cosas sagradas. Pocos quedan que las re-
cue rden ; pero cuando ven aqu í a lgún s imulacro 
de el las , salen de su seso, y ellos mismos no se 
dan cuenta de la r azón , ni a t inan con el género, 
sino q u e aciertan solamente á vis lumbrar entre 
oscuras nubes aquella nítida hermosura que en 
otro t i empo vieron al lado de Jove y de los otros 
dioses, con templando , cercadas de luz pur ís ima, 
las íntegras, sencillas, inmóviles y bienaventura-
das ideas. En tonces es tábamos puros y no l iga-
dos, como la os t ra , á esto que l l amamos cuerpo. 

Es privilegio de la he rmosura el ser percibida 
por la v is ta : no así de la ciencia, que excitaría ar-
dentísimos amores , si cara á cara la contemplá-
semos. Quien no está iniciado en estos misterios, 
vase, como u n cuadrúpedo, t ras del deleite; pero 
qu ien está iniciado y ha contemplado las ideas en 
otro t i empo, en viendo un cuerpo hermoso, siente 
al pr incipio una especie de terror sagrado, luego 
le contempla m á s , y le venera como u n dios, y 



si no temiera ser tenido por loco , levantar ía á 
su amor una estatua. E x p e r i m e n t a a m o r y ardor 
insólitos, y bebiendo por los o jos el inf lujo de la 
bel leza, comienzan á brotar le las alas, y siente 
ex t raño prur i to y d o l o r , c o m o los n iños en las 
encías, cuando empiezan á brotarles los dientes. . . . 

El u n caballo de los que t i ran el carro del a l -
m a es a l t o , bien dispuesto de miembros , e rgu i -
da la cabeza, ancha la nar iz , blanca la color, ne-
gros los o jos : es codicioso de honor, amigo de la 
sophrosyne y de la op in ión rec tá , dócil á la ra-
zón y al d ic tamen prudente . El otro es torcido, 
confuso y mal dispuesto, du ra la cerviz, breve el 
cuel lo , aplastada la nariz , fosca la color, sangui-
nolentos los o jos : es súbdi to de la petulancia y 
de la t e rquedad : hirsutas y sordas son sus orejas: 
apenas obedece al látigo ni á la espuela. Cuando 
el auriga ve un objeto h e r m o s o , el uno de los 
corceles quiere arrojarse á él para disfrutarle, 
aquejado por el deseo best ial ; pero el ot ro , c o n -
tenido por la templanza , repr ime su furia , y da 
t i e m p o á que el auriga medite y traiga á la m e -
mor ia la naturaleza de la hermosura , y la vea 
inseparable de la templanza , y asentada en casto 
f u n d a m e n t o , por donde le inspira t emor y reve-
rencia. Y á este sagrado embebecimiento se apli-
ca aquel ant iguo mito de los h o m b r e s convert i-
dos en cigarras, sin comer ni beber, absortos en 
el canto de las Musas. 

La segunda parte del diálogo, más enlazada con 
la pr imera por el pensamiento del autor que por 
sus palabras expresas , t ra ta de la Retórica. S ó -

crates manifiesta su acos tumbrado desprecio á 
los logógrafos y sofistas, pero no condena en ab-
so lu to el ar te de escribir, y t rata de averiguar en 
q u é consiste su perfección. Recuerda Fedro la 
sentencia de algunos, que a f i rman no ser mater ia 
del orador lo justo, s ino lo que parece tal á la 
mul t i tud . Pero ¿cuál será el f ru to de tal oración? 
Ni esa Retórica será arte, sino cierta práctica ó 
empir i smo sin arte. Ni se limita la Retórica á los 
juicios ni á las a rengas , sino que se dilata mucho 
m á s , y alcanza toda la vida h u m a n a . La seme-
janza ó desemejanza entre las cosas, principal 
base del a r te retórico, sólo la conocerá quien pe-
netre la verdad de la cosa misma , no quien se 
deje guiar por la op in ión . Para no t ropezar en 
las ambigüedades en que tropieza la mult i tud, es 
necesario saber definir y conocer los caracteres 
de cada especie y de cada género . Ha de ser el 
discurso como u n an imal que no carezca ni de 
pies ni de cabeza, y tenga medios y extremidades, 
correspondientes al todo, y correspondientes en -
tre sí. Dos especies hay de oratoria : unas veces 
el orador refiere á una idea los miembros espar-
cidos ; o t ras veces , apoderándose de la idea ge-
neral , la divide en sus especies. Ver lo mucho y 
lo uno es el ejercicio propio del dialéctico (aná-
lisis y síntesis). 

Desde tal a l tura , na tura l es que Sócrates des-
deñe los libros del arte de decir, compuestos por 
los Tras ímacos , Teodoros , Lysias y Gorgias, con 
la doctr ina del exordio, el orden de las pruebas, 
y los schemas retóricos, que hacen parecer gran-



de lo pequeño y pequeño lo grande. Todos estos 
preceptos retóricos son preparaciones y antece-
dentes para el arte, pero no son el arte mismo, á 
la manera que no bas ta mover los afectos para 
producir poesía trágica. La dificultad está en dis-
poner el cuerpo de la t ragedia ó del discurso. 
Sólo la natura leza , a y u d a d a por la doct r ina y el 
ejercicio, hace al orador excelente. Pero este a r te 
es m u y distinto del que Lysias y Tras ímaco en -
s e ñ a r o n , y apenas puede concederse el l auro de 
orador perfecto á o t ro que á Pericles , a m a m a n -
tado con la filosofía de A n a x á g o r a s , de donde 
aprendió la na tura leza y esencia del alma huma-
na. El a lma h u m a n a no se conoce sino cono-
ciendo el a lma del universo. Y as í , lo pr imero 
que debían enseñarnos T ra s ímaco y los demás 
maestros de Retór ica es si la naturaleza del a lma 
es una y simple, ó es mul t i forme según la var ie-
dad de cuerpos. E n segundo lugar, cuáles son sus 
facultades activas y pasivas. En tercero, distin-
guiendo los géneros de elocuencia y los afectos 
del a l m a , most rar q u é razonamientos se acomo-
dan á cada estado del espíritu ; porque la fuerza 
de la oratoria consiste en ser una psicagogia ó 
potencia de conmover los án imos . Pero ¿cómo se 
han de c o n m o v e r , si no se conocen los afectos 
del a lma h u m a n a , y no cor remos tras de lo verda-
dero, contentos con lo verosímil , que es un s imu-
lacro de verdad? 

La Retórica p la tónica , pues, no se distingue de 
la dialéctica más que en su poder afectivo é inci-
tador ó moderador de la pasión , pero conviene 

con ella en género y ma te r i a : dividir las cosas en 
sus especies, ó comprender las todas en una idea. 
Este poder se ejerce más noblemente por la pa-
labra que por el r azonamien to escrito : la pala-

* bra es u n animal vivo ; el l ibro, un simulacro ó 
apariencia. 

E n el Co?ivite (Sympósio<), cada uno de los con-
vidados al banquete t r iunfa l del poeta trágico 
Agatón , hace, á propuesta de Fedro, un breve 
discurso en elogio del A m o r e l más ant iguo de 
los dioses , y émulo del Caos en vetustez, según 
Hesiodo y Parménides. Establece Pausanias la 
distinción de la Venus Urania ó celeste y de la 
popular ó demótica. P r u e b a E r y x i m a c o la un i -
versalidad del amor en la naturaleza viva. Toda 
ciencia es para él ciencia de a m o r , y de a rmonía 
y consonancia entre principios desemejantes ; así 
la música, a s i l a astronomía, así la medicina, que 
concuerda los elementos discordes del cue rpo hu-
mano, así el arte adivinatoria, que f ú n d a l a amis -
tad entre hombres y dioses. 

Según Agatón , el A m o r es el más feliz de t o -
dos los dioses , por ser el más bello , el mejor , y 
el más joven, t ierno y sutil. Entre jóvenes mora , 

*• y huye de la vejez. Pe rpe tuo enemigo de la feal-

i De la par te p rop iamente dramát ica de este Sympósio 
no hab la remos aquí . Los r azonamien tos de Fedro, de P a u -
sanias, de E ryx imaco , de Aris tófanes y de Alcíbiades, be-
l l ís imos c o m o arte, no con t i enen doct r ina p rop iamente 
estética. A u n en los res tantes el e l emen to ét ico es pode-
roso, pero s iempre sucede en Platón lo mismo. La filosofía 
de la vo lun tad es inseparable en él de la filosofía de la her-
m o s u r a . 



dad , posa en t re flores , y se deleita con olores 
suavísimos. Posee en g rado sumo la templanza 
q u e enfrena el placer y el deseo. Ni hace ni pa -
dece violencia. Es poeta , y hace poetas á los que 
d o m i n a . Toda invenc ión de arte liberal procede 
de él. A m o r crea la f ami l i a r idad , los convites y 
las dulces congregaciones ; preside las ceremonias 
y los sacrificios ; es propicio á los buenos, y gra to 
á los dioses : admíranle los sabios : es padre de 
la comodidad , d é l a s g rac ias , del suave deseo y 
del encendimiento amoroso : o rna to de hombres 
y dioses; á quien todo h o m b r e debe celebrar con 
h i m n o s , uniendo su voz á la canción que él en-
tona , y con la cual esparce suave sophrosyne en 
el án imo de hombres y dioses. 

Sócrates responde que el Amor es amor de algo, 
y a m o r de aquel lo de q u e se carece. ¿Y de qué 
o t ra cosa puede ser sino de belleza, ya que los 
dioses ordenaron todas las cosas por a m o r de lo 
bello, y de cosas feas no puede habe r amor? Pero 
si el amor busca la belleza que n o t iene , eviden-
te cosa es q u e no se le puede l l amar hermoso por 
sí mismo, diga lo que quiera Agatón . Y si lo bue-
no es jun tamente bello, t ampoco es bueno el 
amor , puesto que desea el b ien. 

Y Sócrates cont inúa declarando lo que del 
a m o r le enseñó una forastera de Mantinea, l lama-
da Diót ima, profetisa y gran maestra en purif ica-
ciones y sacrificios expiatorios. El a m o r no es 
bello ni bueno, pero tampoco es feo ni malo, así 
como la opinión no es la ignorancia , aunque t am-
poco sea la ciencia, sino u n medio entre a m b a s . 

No todo lo que no es bello es necesariamente feo, 
ni todo lo que no es bueno es necesariamente 
malo. Infiérese de aqu í que el A m o r no es un dios, 
porque no es bello ni feliz. Pero no es mortal 
tampoco, sino un medio entre mor ta l é inmor ta l . 
E s , por consiguiente , un demonio., pero de gran-
de y ext raordinar io poder . Son los demonios 
seres intermedios que llevan á los dioses los votos 
de los hombres ó traen á los hombres las vo lun-
tades de los dioses, y mant ienen la armonía en el 
universo, sirviendo de lazo entre lo mortal y lo 
inmor ta l , lo terreno y lo celeste. De ellos se de -
riva el ar te profética y adivinatoria, y todo lo 
concerniente á la magia y á los sacrificios. P o r 
medio de los demonios se comunican los dioses 
con los hombres , así en la vigilia como en el 
sueño. Uno de estos demonios es el Amor , hi jo de 
Poros y de Penìa, engendrado en las fiestas del 
natalicio de Afrodite, cuando su madre vino des-
calza y cubierta de harapos á pedir l imosna á la 
puer ta de los dioses. C o m o nacido de Penìa, es 
pobr ís imo, flaco y macilento ; anda descalzo y 
sin l u m b r e donde calentarse ; duerme en el suelo, 
po r las calles ó en los caminos. Como hijo de 
Poros, es fuerte, audaz y te rco ; anda s iempre 
t ras de lo bueno y lo he rmoso : es astuto artífice 
de dolos é ingeniosidades, gran sofista, mago y 
encantador . Y como no es sabio ni ignorante , 

filosofa y es amigo de la sabiduría. 

A m o r es el deseo de poseer siempre el bien y 
la bel leza, deseo c o m ú n á todos los hombres , 
aunque sólo á una de las especies del amor se 



aplique el nombre del todo, como á una sola ma-
nera de producción apl icamos el nombre de poe-
sía. Existe en lo bello u n misterioso parto, así 
por lo que hace al cuerpo como por lo q u e res-
pecta al a lma. Un a lma mortal se hace inmor ta l 
por la fecundación y generac ión en lo a rmónico; 
y la belleza es amparadora de la generación, 
como Pa rca ó Lucina . De aquí que el Amor , más 
que amor de belleza, sea amor de engendrar ó 
de producir en lo bello. T o d a naturaleza creada 
y perecedera t iende á inmortal izarse y á dilatar 
su vida en u n nuevo ser, por obra de generación: 
así llega á participar de la inmor ta l idad lo m o r -
tal, en quien todo cambia , y sin cesar se t rasmu-
da. De aquí el anhelo de gloria, por el cual se 
arrojaron á la muer te la piadosa Alceste y Aqui-
les y Codro. Cuan to más excelentes son los hom-
bres, más a m a n la inmorta l idad. Y unos son 
fecundos en el cuerpo, otros en el a lma, y engen-
dran y conciben de ella la justicia, la templanza 
y todas las virtudes. Esta fecundidad de a lma la 
t ienen los poetas y todos los artífices é invento-
res ; pero a ú n es mejor género de prudencia la 
de los políticos que rigen bien la ciudad. 

Quien siente en sí este anhelo de generación y 
lleva consigo la semilla de las vir tudes, en abrien-
do los ojos á la razón , busca a lgún ser hermoso 
en quien engendrar , y por instinto h u y e de lo feo. 
Prefiere, pues , los cuerpos hermosos que decoran 
un alma bella y de generosa índole. Y viviendo 
ín t imamente unido con el ser hermoso y amado , 
fecunda el ge rmen de las virtudes que yace en su 

a lma, y hab la con él de vir tud, y le encamina á 
ella, con famil iaridad todavía más sagrada que la 
de los padres y los hijos. Así se engendran f ru tos 
de virtud y de ciencia, de bellas obras y de sabias 
leyes, como las de Licurgo ó de Solón. Por tales 
hijos espirituales se han levantado templos, n u n - ' 
ca por los hijos humanos . 

Estos son los pr imeros grados de la iniciación 
del a m o r : l leguemos á los úl t imos. Comience el 
que ama por amar un solo cuerpo : comprenda 
luego que no reside en él toda la belleza, s ino 
que es la misma de otros cuerpos y una sola en 
todos, con lo cual dejará de amar exclusivamente 
al primero. Ent ienda que la belleza del alma es 
superior á la del cue rpo ; y si encuent ra un a lma 
a rmónica , aunque el cuerpo n o lo sea, s iembre 
en ella máximas de vir tud, y contemple y admire 
la belleza en las acciones y en las leyes. Pase 
de aquí á la belleza de las ciencias, tendiendo 
siempre á una belleza más al ta, y no esclavizán-
dose á u n a sola, sino abismándose en el inex-
hausto piélago de la hermosura, hasta que nu-
trido y vigorizado con tan copiosa filosofía, con-
temple la ciencia una , la ciencia de la belleza 
en sí. 

«Y el que po r sus grados haya sido conducido 
hasta a q u í , v iendo por su orden las cosas bellas, 
llegado al fin d é l o s arcanos de a m o r , verá de 
súbito una admirable bel leza, por la cual ¡oh 
Sócrates I bien podemos tolerar los anteriores 
t r aba jos ; la cual belleza existe s iempre, y ni na -
ce ni m u e r e , ni mengua ni crece , ni es en parte 



hermosa y en par te f e a , ni hermosa u n a s veces 
y fea o t ras , ni he rmosa respecto de unas cosas 
y fea respecto de o t r a s , ni hermosa aquí y fea 
allí , ni parece á unos hermosa y á otros fea. Ni 
puede imaginarse esta belleza como un rostro 
he rmoso ó unas he rmosas manos , ó cualquiera 
otra cosa corpórea , ni como u n razonamiento , 
ni como una ciencia. Ni podemos pensar que re-
sida en otra cosa, v. gr . , en u n an imal ó en la 
t ierra ó en el cielo, ó en otra cualquiera parte , 
sino que ella existe por sí m i s m a , y un i fo rme 
s i empre , y todas las demás cosas bellas lo son 
porque part icipan de su h e r m o s u r a , y aunque 
todas ellas nazcan ó p e r e z c a n , á ella nada se le 
añade ni nada se le q u i t a , ni ella se inmuta en 
nada.» 

Y así, el que comienza por amar u n cuerpo , y 
de allí pasa á dos , y luego a m a todos los cuer-
pos he rmosos , y después las bellas acciones y las 
ciencias ó doctrinas bellas, llegará finalmente á 
la doct r ina de la misma bel leza , y conocerá lo 
que es bello en sí. «Y cuando llegues á contem-
plarla (añadió la ex t ran je ra de Mantinea),- te pa-
recerá más preciosa q u e el oro y los vestidos re-
camados , y más que los hermosos adolescentes, 
ante los cuales te quedas ahora e m b e b i d o , y te 
quedarías t ú y otros m u c h o s , sin comer n i be-
ber y sin más que contemplar los . Y si esto es así, 
¿cuán maravil loso espectáculo será el de la belle-
za m i s m a , s imple, p u r a , ín tegra , no revestida 
de humanas carnes ó colores ni de n inguna otra 
apariencia mor t a l , s ino bella en sí misma, u n i -

forme y d iv ina? ¿No crees que quien contemple 
entonces cara á cara la belleza con los ojos con 
que puede ser con templada , no producirá ya 
imágenes de v i r t u d , sino la virtud mi sma , por-
que ya no posee u n simulacro v a n o , sino la co-
sa en sí? ¿Y no crees que, produciendo y nut r ien-
do verdaderas v i r tudes , se hará amigo de los 
dioses , y que si a lgún hombre llega á ser in-
m o r t a l , éste lo será sin duda ?» 

Si existe en lengua mortal algo más bello que 
este d i t i r ambo en loor de la eterna belleza, por 
mí ind ignamente t raduc ido , declaro ingenua-
mente que no lo conozco. Pero de .este mismo 
entusiasmo lírico de Pla tón por la pura é in-
corrupta idea , por la idea en sí, por el m u n d o 
onto lòg ico , nace fa ta lmente , impuesto por u n a 
necesidad lógica, su menosprecio á las artes de 
imi tac ión , que, semejantes al arte del sofista, de 
que se habla en el Teeteles, «producen imitacio-
nes» y s imulacros de cosas vanas. Para Pla tón 
sólo espoética,en el más alto sentido del vocablo , 
(creación que diríamos) la obra dé l a naturaleza. 
Las del h o m b r e son falsas y aparentes , sueños 
para gente despierta. Y es el arte más ruin de 
todos el que no conoce por principios de ciencia 
el objeto que se propone imi ta r . 

De aqu í surge la intolerante disciplina ética 
de la República (ó gobierno de la ciudad) y de 
las Leyes, en q u e el ar te está subord inado siem-
pre á u n fin pedagógico y- de utilidad civil , que, 
si tal utopia fuera pos ib le , acabaría por reducir 
la poesía á los versos gnómicos y á las sentencias 
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de Focílides. C o n v i e n e conocer en todos sus de-
talles este plan de educación es té t ica , tan r ígido 
y cerrado como p u e d e serlo el del más austero 
moral i s ta c r i s t iano . Pe ro se ha de advert i r que 
la enemiga de los filósofos contra la poesía ho-
mérica no comienza en P l a t ó n , y que l levaba 
en el fondo u n a condenac ión implícita de la a n -
t igua rel igión h e l e n a , consagrada por el poeta 
en versos inmorta les . 

La educac ión , en la ciudad perfecta é ideal 
ha de ser a rmónica , por medio de la g imnást ica 
y de la mús ica , mezc l ando el oro y el h i e r r o , la 
dulzura y la fuerza en partes iguales. La música, 
en el sent ido de los an t iguos , abarca t ambién la 
poesía; pero Sócrates se declara contra la cos-
t u m b r e de imbu i r á los mancebos en todo géne-
ro de fábulas poé t i cas , contrarias muchas de 
ellas á lo que han d e tener por ve rdadero , c u a n -
do lleguen á la madurez . Tarde se pierde el s a -
bor de las pr imeras impresiones. Y no ha de se r -
v i r de excusa á los poetas la ficción, porque H o -
mero y Hesiodo n o fingen he rmosamente , antes 
describen mal á h o m b r e s y dioses, comet iendo 

» Son in te r locu to res de la República, Sócrates, G laucón , 
T ras imaco , A d i m a n t o y o t ros que en el Pireo, en casa de 
Polemarco , d i spu t a ron sobre la jus t ic ia . 

Las ideas estét icas q u e van en el texto, han s ido en t r e sa -
cadas de los libros n , m y x. Bueno será adver t i r que la 
división e n l ibros no es del au to r , s ino de los g ramá t i cos 
a le jandr inos . Proclo dedicó la mayor parte de s u c o m e n -
tar io de la República á de f ende r la poesía de H o m e r o , expl i -
cando sus ficciones p o r la alegoría. Apología pro Homero 
et arle poética, l l amó C o n r a d o Gessner á este c o m e n t a r i o . 

el mi smo yerro que el p in tor que se apar tara de 
la similitud con su original. Aunque fuesen ver-
daderas a lgunas de las cosas que los poetas cuen-
tan de los dioses, no debían decirse sino m u y en 
secreto, para que no se excusase n ingún crimen 
con el mal e jemplo de los dioses. Aun las na r ra -
ciones de guerras debieran omit i rse , y persua-
d i r , si fue ra posible , á los jóvenes , que nunca 
u n c iudadano puede ser enemigo de o t r o ; y no 
se hable de alegorías, que no está para los mozos 
el penetrar su sentido. Las pr imeras fábulas , 
pues, con que se eduque á la juven tud han de 
estar hermosamente ordenadas para la v i r tud . Si 
el modelo es el dios, debe ser presentado tal cual 
es, así en la poesía épica, como en la mélica ó lí-
rica y en la tragedia. Y así el poeta ha de mos-
t ra r q u e Dios no es la causa de t o d o , sino sola-
mente del bien, y que Dios es inmutab le y sim-
ple en su se r , no sujeto á metamorfosis , porque 
el pasar á u n a forma peor, ó á otra mejor , con t r a -
dice igualmente á la absoluta perfección de su 
naturaleza. 

Los poemas destinados á la enseñanza no han 
d e infundi r el terror que enmuellece el ánimo de 
los jóvenes, y los hace t ímidos para la guerra 
por la demasiada estimación de esta vida. No de-
ben poner en los claros varones lágrimas, quejas y 
lamentos (Filoctetes), ni risa inextinguible en los 
dioses. H a n de infundir en los jóvenes el amor á 
la verdad y á la templanza ó sophrosyne. hab i -
tuándolos á estimar, con riguroso criterio ético, 
el valor absoluto, real y sustantivo de la justicia. 



Y esta enseñanza polí t ico-moral , ¿en qué forma 
ha de darse? Ó el poeta habla directamente por 
narración sencilla, ó por imitación, ó combinando 

los dos modos . E n estos dos últ imos casos, el 
poeta es imi tador , y sus artes de imitación (tra-
gedia, comedia , epopeya) deben proscribirse, por 
ser m e n t i r a , apariencia y simulacro vano, indig-
nos de ent rar en la educación de hombres libres. 
A lo sumo, será lícito imiten las palabras de al-
gún varón virtuoso y p ruden te , pero nunca lo 
malo ni lo r idículo. «Y si llegare á nuestra ciu-
dad algún varón háb i l en el his t r ionismo y en 
fingir todas formas é imitar cualquier género de 
acciones, y quisiere leernos sus poemas, le vene-
ra remos como sagrado, admirable y dulce , pero 
le diremos que no h a y tales hombres en nuestra 
república, ni conviene que los haya , y le envia-
remos á otra c iudad , coronándole antes y der-
r amando ungüentos sobre su cabeza. Y nuestro 
poeta será otro más austero y menos agradable, ó 
menos diestro artífice de fábulas, que nos imite 
tan sólo la locución de un h o m b r e templado.» 

Á la poesía a c o m p a ñ a n el canto y la música, 
porque la poesía consta de tres partes: palabras, 
a rmonía y r i tmo. P l a tón , con la misma severi-
dad ética, destierra el ri tmo lidio y el miso-lidio, 
por lo que t ienen de que jumbroso , y el r i tmo jó-
nico por lo muel le y a feminado, reservando sólo 
la viril a r m o n í a dor ia , inci tadora del valor en los 
combates . Destierra la flauta y los* ins t rumentos 
de muchas cuerdas, conservando sólo la lira y la 
cítara. Esta misma ley de la templanza ha de ex-

tenderse, no sólo á los poetas y á los músicos,sino 
á todos los demás artífices, no consintiéndoles 
nada in temperante ó indigno de hombres libres, 
ni en las estatuas, ni en las piedras, ni en los 
edificios. Guárdese el lauro para aquellos artis-
tas que sean naturalmente dispuestos para pene-
t rar la naturaleza de lo bueno y conveniente : en 
las obras de los cuales se eduquen los jóvenes 
como en lugar ameno y saludable, donde de las 
hermosas obras brille y espire á sus ojos y á sus 
oídos un resplandor y u n a aura sana y robus te-
cedora, que desde sus primeros años, y como sin 
sentirlo, los vaya conduciendo á la vir tud, á la 
amistad y á la a rmonía . Y así será eficacísima la 
educación musical , porque el n ú m e r o y la armo-
nía pene t ran más hondamente en lo ínt imo del 
alma y la bañan en luz de hermosura . Y quien 
de tal manera haya sido educado, gustará por 
inst into de las cosas bellas y aborrecerá las tor-
pes, aun antes de haber llegado á la edad de la 
razón. Pues ¿qué cosa más bella que un a lma 
hermosa encerrada en cuerpo cuyas partes todas 
responden a rmón icamen te á la hermosura del 
alma? 

De aqu í que el filósofo (como se insinúa al fin 
del libro ix de la República) sea á un mismo 
t iempo el verdadero músico y el verdadero polí-
tico, por ser el único que mant iene en armonía 
las facultades de su a l m a , y que se rige por el 
modelo ideal de república 'que no existe en la 
tierra. 
. ¡Cuán lejos de esto los artistas imitadores! La 



imitación es el ú l t imo grado de realidad, infer ior , 
no sólo á la idea pura, sino á las cosas sensibles, 
que e labora el demiurgo , contemplando la idea. 
El cuadro, la estatua, la tragedia son inferiores á 
la realidad viva, que ya á su vez lo es á la idea 
soberana . No alcanza la imitación más que un 
tenue simulacro de verdad , y puede hacerse sin 
conocer las cosas más que por la superficie. ¿Qué 
c iudad gobernó Homero? ¿Qué sabias leyes se 
le deben? ¿Qué cosas útiles para la vida h u m a -
na inventó? Sólo emplea sus fuerzas en la imi-
tación qu ien , incapaz de penetrar en la esencia 
de las cosas, se detiene en los colores y en las 
figuras. E l imitador no distingue lo que es real-
men te bello y bueno : imita lo que al vulgo le 
parece tal, y con esto se aquieta. La imitación es 
u n juego de muchachos. Reproduciendo todos 
los accidentes de la vida h u m a n a , la que ja , la 
pas ión, el t emor , fortifica todos los instintos co-
bardes, irracionales y menos nobles de nuestra 
na tura leza , siendo, á la verdad, mucho más fácil 
imi ta r de infinitos modos la pas ión , que no la 
se ren idad de u n varón p ruden te , lo cua l , apar te 
de ser difícil, no daría gusto y parecería cosa e x -
t r a ñ a á la m u c h e d u m b r e congregada en el teatro. 
Más cuen ta trae imitar una naturaleza movediza y 
apas ionada . La poesía, pues, y la p in tura , dan 
a l imento á las potencias inferiores de nuestro ser 
y las robustecen, destruyendo el imperio de la ra-
zón , y extraviando el discernimiento con s imu-
lacros m u y lejanos de la verdad. Los afectos t r á -
gicos son mujeri les, aunque nos deleiten, y á la 

larga enervan el alma, dejándola impotente para 
arrostrar los dolores de la vida. Otro tan to a c o n -
tece con la risa, efecto propio de lo cómico. La 
imitación a l imenta y riega todas las malas pasio-
nes, la ira, el amor carnal , etc., etc., y las hace 
dominadoras en nosotros, cuando debían ser es-
clavas. Debe, por tanto , ser excluida de la ciudad 
toda poesía, excepto los h imnos en a labanza de 
los dioses y de los varones i lustres , y no hemos 
de creer en manera a lguna á los que nos dicen 
que Homero civilizó la Grecia, y dió n o r m a para 
la vida y régimen de las ciudades ; porque si la 
poesía se admite, el deleite y el dolor serán úni-
cos señores de la república. Sócrates acaba des-
pidiéndose bell ís imamente de la poesía de Home-
ro, que había encantado las horas de su infancia: 
«á la manera que los que amaron á alguna perso-
na, cuando ven su a m o r inútil , dejan de amarla , 
pero con profundo dolor.» 

El mismo espíritu de severidad ética que predo-
mina en la República i n fo rma el tratado de las 
Leyes si bien algunas extremosidades están 
mitigadas, t rocándose, v . gr . , en previa censura 
lo que antes era proscripción y destierro. 

Y así la educación en las Leyes, t ra tado menos 

1 Platón de jó incomple tas y e n bor rón (en t ab l i l l a s ' en -
ceradas) las Leyes, que su d isc ípulo Fi l ipo de O p u n t o copió 
y puso en o rden . Algunos han dudado de su au ten t ic idad , 
que parece innegable por t e s t i m o n i o de los an t iguos . Zel-
ler es el m á s acér r imo cont tad ic to r de ella, y llega á a t r ibu i r 
las Leyes al m i s m o Fil ipo. Nos a t enemos al t e s t i m o n i o de 
Aris tó te les . 



Utópico que la República, se define ya «disciplina 
del placer y del do lor , cuyo desarrollo precede 
en el hombre al de la razón.» Reconoce el filóso-
fo (libro n) la importancia d é l o s coros, del can-
to y de la danza , y la tendencia innata en todo 
ser an imado al movimiento. Tiene el hombre , 
además, el sentimiento de la armonía y del n ú -
mero, de la belleza de los movimientos o r d e n a -
dos y de la voz. Ni ha de condenarse en absoluto 
el ar te como imitación de costumbres , s iempre 
que las costumbres imitadas sean buenas, y que 
el artista se someta, como en Egipto, á modelos 
ideales que no le sea permitido modificar. ¡Última 
y funesta conclusión del idealismo fanático, que, 
á fuerza de encumbra r el ar te á la región de la¡ 
quimeras metaf ís icas , acaba por petrificarle en 
la inmovilidad hierática , condenándole e te rna -
mente á la repetición servil de las mismas formas 
y motivos! 

Para Pla tón, por consiguiente , el ar te sólo t ie-
ne valor como obra útil , en cuanto imitación de 
la belleza moral . Lo bello es lo que agrada á los 
varones rectos y templados, no al vulgo indocto, 
cuyo aplauso cor rompe á los poetas. La poesía 
como medio de educac ión , prepara en los niños^ 
con el halago del placer, el venidero ejercicio de 
razón, y lo bueno es fin, n o r m a y ley única del 
ar te . Para juzgar de la utilidad de u n a obra de 
arte, se ha de tener en cuenta : i.°, la naturaleza 
del objeto imitado; 2.0, la verdad de la imitación; 
3.u, la belleza propia de la obra misma , que en 
P la tón se confunde con su moral idad y efecto 

extrínseco. Sólo lo honesto es hermoso. No en -
salce el poeta otra cosa que la justicia y la t em-
planza, ni anteponga á la vir tud las demás obras 
que el vulgo l l ama buenas. P r i m e r a ley del ar te 
sea el decoro, la convenienc ia , la a rmonía , no 
dar á los hombres el l enguaje que conviene á las 
mujeres, ni al ciudadano el del siervo. Segunda 
condición es la unidad : no separar lo que la na-
turaleza ha reunido, no juntar lo que ha separa -
do : no separar de la música los versos y la dan-
za, ni de las palabras la música . La música ins-
t rumenta l sin palabras es cosa de bárbaros . U n 
coro de ancianos presidirá y vigilará las danzas y 
los symposios públicos, en que se eduque á la ju-
ventud al modo espartano. Como el poeta obra 
á ciegas, y no sabe d is t ingui r lo bueno dé lo malo, 
el magistrado nombrará censores que juzguen 
sus composiciones y le impidan apartarse de los 
eternos tipos ó leyes de lo bello, conservando el 
prestigio y fuerza de la autor idad, de la tradición 
y de las costumbres ant iguas, en cantos , juegos, 
ceremonias, sacrificios, espectáculos y en todo 
lo que pertenece al deleite. Si no , fácilmente se 
a r ro j an los ciudadanos á novedades peligrosas en 
mater ia más grave (libro vil). 

La danza predilecta de Pla tón n o es la mímica 
¡'verdadera poesía reproducida por los movimien-
tos del cuerpo), sino aquella m a n e r a de danza que 
ni expresa afectos ni imita cosa alguna, sino que, 
como parte de la gimnást ica, da f u e r z a , gracia y 
agilidad al cuerpo, secundando armoniosamente 
la educación viril de la lucha y la palestra. Laco-



media se tolera, pero e n manos de esclavos ó de 
extranjeros asa la r iados . «Y si los poetas trágicos 
vienen á nosotros , y nos d i c e n : « E x t r a n j e r o s , 
»¿podremos entrar en vues t ra ciudad?» responde-
remos á estos h o m b r e s divinos : « Nosotros t am-
»bién hemos compues to la más hermosa y exce-
»lente tragedia que da r se puede , p o r q u e toda 
»nuestra ciudad no es m á s que una imi tac ión de 
»la vida más perfecta. Si vosotros sois poetas, 
»nosotros t ambién . . . . Presentad á los m a g i s t r -
ados vuestros cantos, en certamen con los nues-
»tros, y si á juicio d e ellos nos vencéis , os con-
»cederemos un coro.» 

Resumamos en b r e v e s proposiciones los resul-
tados de este estudio anal í t ico sobre a lgunos diá-
logos de P la tón . C o n v i e n e que el lector los tenga 
á la vis ta , para c o m p a r a r l o s con la exposición 
m u c h o más sis temática que ha hecho de la mis-
m a doctr ina el au tor d e las Eneadas : 

1.a La belleza es u n a idea que no sólo en el 
m u n d o lógico, sino e n el m u n d o real, es y existe 
independiente de las cosas bellas, que sólo pue-
den llamarse así en c u a n t o par t ic ipan de la Idea. 

2.a Po r reminiscencia de esta Idea , c o n t e m -
plada cara á cara en anter iores existencias , cali-
ficamos de bellos los ob je tos , y ardemos en a m o r 
vehementís imo de t o d o lo que nos ofrece rastros 
ó vislumbres de aquel la e t e rna , i nmu tab l e y no 
creada ni perecedera be l leza . 

3.a Cuando d o m e ñ a m o s la parte ínf ima y me-
nos noble de nuestra na tu ra leza ( s imbol izada en 
el uno de los corceles q u e tiran del carro del al-

m a ) , y sin pararnos en la corteza y superficie de 
la h e r m o s u r a ter rena, aprendemos á leer en ella 
los vestigios de la perfección sobe rana , y ascen-
diendo m á s , con templamos la idea pura y en sí, 
el hombre se enaltece y hace semejante á los dio-
ses en plácida serenidad y beat i tud. 

4 . a De esta^ ideas desciende al poeta el divino 
fu ro r y entusiasmo, á que inconscientemente obe-
dece , no de otro modo que el hierofante ó la p i -
tonisa , que, poseídos y llenos del dios fentusias-
mados), p ronuncian ó declaran los sagrados 
arcanos. Sin este divino furor ó inspiración no 
h a y poesía ni ar te posible. 

5.a H a y perfecta cor re lac ión , y aun pud ié ra -
mos decir iden t idad , entre la idea de lo bello, la 
de lo verdadero y la 'de lo bueno . 

6.a T o d a doctrina de arte ó de retórica (v. gr. , 
la enseñanza de los sofistas) que abandone la 
consideración de las ideas y de la cosa en sí, es 
vana y estéril. La dialéctica ( tomada esta vez en 
el r iguroso sentido platónico) es la base de la Re-
tórica, y aun se confunde con ella. 

7 . a La poesía , la p intura , la escultura son ar-
tes de imitación, y no de la idea pura, sino de las 
apariencias naturales que la copian y trasladan. 
E n el modo libre y fácil de filosofar de P la tón , 
no es del todo l lano concil iar esta doctrina con 
la de la inspiración y el fu ror d i v i n o , que con-
vierte al poe ta , a u n q u e . s i n ciencia ni voluntad 
prop ia , en spiráculo del dios. Caben , sin embar -
go , dos interpretaciones: p r imera , el furor divino 
se aplica á los poetas sagrados y di t i rámbicos, y no 



á los épicos y trágicos, que son los que proceden 
por vía de imitación, y en quienes el filósofo des-
carga sus iras; segunda, y más racional y probable: 
en la creación artística intervienen dos e l emen-
tos : el del entusiasmo ó fu ror , que es de especie 
alta y d iv ina , y e l d e la imitación ó los medios 
de ella, única cosa de que es responsable el poeta , 
y que le rebaja al grado de imitador de las obras 
del demiurgo, como éste lo es de los eternos tipos. 

8.a El ar te es filosofía de a m o r y t iende á res-
tablecer en el alma la templanza , la serenidad, la 
sophrosyne, la a rmon ía de e lementos discordes. 
Todo lo que cont r ibuya á per tu rbar esta a rmon ía 
e s , pues , cosa mala y reprobable . De aqu í la 
proscripción absoluta de ciertos modos artísticos 
y las dur ís imas t rabas impuestas á otros. De 
aqu í el que se vede ó coarte en la república pla-
tónica la imitación de lo malo , odioso y r idículo, 
y juntamente con esto la de la pasión desbordada 
y tumul tuosa . De aqu í la consagración de los ti-
pos tradicionales y hieráticos, y el ana tema sobre 
todo arte desmandado y amigo del mov imien to , 
cosa la más fácil de i m i t a r , y as imismo la más 
dañosa para el reposo de los afectos h u m a n o s 

1 E n el Filebo de f ine P l a t ó n el p l a c e r : la restauración de 
la armonía natural del ser.... M u c h a s veces a n d a n ¡ u n t o s 
e l placer y el d o l o r ; asi a c o n t e c e e n la t r a g e d i a , d o n -
d e son du lce s las l á g r i m a s , y así e n la c o m e d i a , d o n d e 
de la c a l a m i d a d a j e n a n a c e la r i sa . O t r o s p lace res , c o m o el 
de l color , el de la f i g u r a , el de l s o n i d o y el de la c ienc ia , 
e s t án exentos de esta m e z c l a , p o r q u e su pr ivac ión n o es u n 
ve rdade ro do lo r . 

El placer p u r o cons i s t e e n la c o n t e m p l a c i ó n de la be l leza 

La teoría de las artes de imitación encierra en 
germen toda la poética de Aristóteles , que en 
és ta , como en tantas otras cosas , no es adversa-
rio ni émulo de P la tón , sino su fidelísimo discí-
pulo. La doctrina idealista de la belleza en sí es 
ja base de las especulaciones de los neo-platóni-
cos de Alejandría . Sigamos atentamente estos 
dos desarrolfos. 

II. 

DE LA POÉTICA DE ARISTÓTELES. 

No podía ingenio t a n vasto y sintético como el 
de Aristóteles dejar fuera del cuadro de su in-
mensa enciclopedia la doctr ina de las leyes y fun -
damentos de lo bello. L a cultivaba, no sólo como 
filósofo, sino como crítico, como poeta y como 
historiador. Dictóle la austera musa filosófica el 
h imno á Hermías , tan lleno de pureza y e leva-
ción m o r a l , sobria y virilmente expresada , y 
aquel otro canto imperecedero en loor de la For-
tuna de brillantes alas, que corona de gloria á los 
mortales y hace resplandecer la luz en medio de 
las tinieblas. Y no hay duda que su ferviente y 
escondido culto á las diosas del ar te comun icó á 

ideal e scond ida b a j o f o r m a s sens ib le s ... La u n i ó n de la sa -
b i d u r í a y del p l a c e r , e n la cua l el sumo bien cons i s te , ha de 
j u n t a r es tos ca rac te res : verdad , p r o p o r c i ó n , bel leza. ( Vid . 
T r e n d e l e m b u r g , De Platonis Philebi consilio, Ber l ín , 1837.) 

P l a t ó n f u é el p r i m e r o en s e ñ a l a r la mezc la de dolor y de 
alegría q u e carac ter iza la e m o c i ó n d r a m á t i c a . 
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Aristóteles la nerviosa precisión de su estilo, y 
bañó sus páginas (secas en apariencia y frías para 
quien no logra expr imir su jugo) con el fu lgor 
plácido y reposado de la belleza intelectual. 
¿Quién más curioso q u e el Estagirita de la histo-
ria literaria anter ior á su t iempo? Él hizo una co-
lección de los pr imi t ivos tratados de Retórica; 
j un tó y comentó los ant iguos proverbios , re l i -
quias de la sabiduría t r ad ic iona l ; redactó el ca-
tálogo de los vencedores de Olimpia y de Nemea , 
palmas inseparables de las más altas inspiracio-
nes de la lírica He lena ; puso en orden las Didas-
calías ó actas de los concursos dramát icos de 
Atenas ; discurrió en t res libros sobre las bio-
grafías de los poe tas , expurgándolas de fábulas , 
y fundando severamente el método cronológico; 
precedió á los Aris tarcos de Ale jandr ía en la de-
puración del texto de la Ilíada y en la resolución 
de los problemas homér icos . E n suma : n i n g ú n 
otro de los Griegos hizo más por la ciencia crítica 
que aquel h o m b r e , cuya actividad mental n o se 
agotó fijando las reglas de la lógica , ni diluci-
dando en la Metafísica los eternos principios del 
ser, ni observando con sagacísimo análisis las 
operaciones del a lma h u m a n a , ni su je tando al 
crisol de su ciencia polít ica las consti tuciones de 
los pueblos de Grecia y del Asia. 

De estos libros e rudi tos de Aristóteles, c o m o 
de tantos otros de su obra inmensa , no nos que -
dan hoy más que despedazadas re l iquias ; pero 
poseemos a for tunadamente sus libros teóricos y 
doctrinales, en que n o hab ló como historiador, 

s ino como maestro , ni legisló para su t iempo y 
para su r aza , sino para todas las generaciones 
venideras, con cer t idumbre tan grande (dice Les-
sing) como la que t ienen los teoremas de Euc l i -
des. Estas obras son : la Retórica y la Poética, á 
las cuales ha añadido E g g e r , como suplemento, 
el l ibro de los Problemas. 

Conviene ante todo indagar el lugar de estos 
libros en la enciclopedia ar is totél ica, prescin-
diendo de la cuestión de autent ic idad, que parece 
defini t ivamente resuelta por la t radic ión de los 
an t iguos , por las citas y referencias del mi smo 
Aristóteles, y por la identidad perfecta de estilo y 
de doctrina que hay entre ésta y las demás obras 
suyas , q u e amigab lemente se r e c l a m a n , sostie-
nen y completan. E n Aristóteles, la cuestión de 
método y de lugar en el sistema es esencial , y 
debe resolverse antes que n inguna otra. Por a q u í 
empezaremos á conocer que tiene m u c h o de f a n -
tástica y soñada la oposición entre Aristóteles y su 
maestro. 

Como en P l a t ó n , la Retórica se desprende de 
la Dialéctica ; pero no es toda la Dialéct ica, s ino 
una parte suya. El cap. iv del t ra tado de la Her-
meneia nos enseña que son a sun to de la Lógica 
las proposiciones que enc ie r ran u n juic io , u n a 
afirmación ó una negación, pero no las optativas 
y condicionales, cuyo examen pertenece á l a Re-
tórica y á la Poé t ica , de quienes es el m u n d o de 
la persuasión, del razonamiento aprox imado , de 
la psicagogia, admi rab l emen te idealizada en el 
Gorgias de P la tón . 



No son ciencias la Retórica y la Poé t ica , ni en 
el sent ido aristotélico, ni en el p la tónico , puesto 
q u e n o t i enen por ob je to la contemplac ión pu ra 
de la ve rdad a b s o l u t a , e terna é i n m u t a b l e . Son, 
pues, artes. ¿Y qué es el arte? p r egun ta Aris tóte-
les en el l ib ro vi de la Moral á Nicomaco. Y res-
p o n d e : « Facu l t ad de crear lo verdadero con re-
flexión.» El pr incipio de esta creación está en el 
ar t is ta q u e la crea, y no en el obje to creado. La 
incapac idad cont rar ia al arte realiza lo falso con 
reflexión. Con fo rme al sent ido genera l de la filo-
sofía del Es tag i r i t a , hemos de dis t inguir , e n toda 
obra de ar te , la materia, la f o rma , y el acto crea-
dor q u e se in t e rpone entre la ma te r i a y la fo rma . 
De la relación entre la ma te r i a y la f o r m a resul-
ta una n u e v a esencia, c o n f o r m e á la ¡dea q u e h a y 
e n l á m e n t e del ar t is ta (doc t r ina r igu rosamente 
p l a t ó n i c a ) ; pero la act ividad artística del h o m -
bre no se c o n f u n d e jamás con las de las fuerzas 
na tu ra l e s , po rque obra con razón é intel igencia. 

No ha l legado ín tegra á nosotros la Poé t ica , y 
d i sputan sin t é rmino los críticos sobre el orden 
y colocación de los f r agmentos q u e hoy posee-
mos . A q u í nos l imi tamos á exponer la , conforme 
a la ed ic ión de Bekker (I83I , Be r l í n ) , de jando 
para el resto de esta ob ra las mil cuestiones críti-
cas q u e su es tudio sugiere. Ante todo , conviene 
conocer el texto, sin n i n g u n a p reocupac ión a n -
t e r io r . 

L o s capí tulos , según la divis ión más genera l -
m e n t e admi t ida y más rac iona l , son veintiséis, y 
deben tenerse por par te pequeña de la obra or i -

ginal , en la cual Aristóteles se propuso t ra tar 
(como al pr incipio de la par te conservada e x p r e -
sa) de la Poesía y de sus géneros , y de la esencia 
de cada u n o de e l los , y c ó m o se han de c o m p o -
ner las fábulas, para que la poesía resulte h e r m o -
sa , y cuán tas y cuáles son sus par tes . 

El pr incipio capi tal de la Poét ica es el de imi-
tación (mimesis). La e p o p e y a , la t ragedia , la co-
media , la d i t i ràmbica y la m a y o r par te de las es-
pecies de la aulètica y de la citarist ica, consis ten 
todas en ser imi tac iones . Y dif ieren e n t r e s cosas: 
i .°, por el med io de imi tac ión ; 2.0 , po r las cosas 
imi tadas; 3.°, por la m a n e r a de imi ta r . E n ot ras 
artes se imi ta con colores y figuras ; aquí con el 
r i tmo , con la a rmon ía y con la p a l a b r a , ya sepa-
r adas , ya jun tas . De la a r m o n í a y del r i tmo solos 
hacen uso la aulèt ica y la citaristica, y o t ras m ú -
sicas del mismo g é n e r o , v. gr . , la Syringa. C o n 
el r i tmo figurado y dest i tuido de a r m o n í a i m i t a n 
los danzantes las cos tumbres y las pasiones h u -
manas . E n cuan to á la poesía, Aristóteles no 
considera como exclusiva f o r m a de ella la pala-
bra métr ica , antes concede el t í tulo de poesía á 
los Mifnos di S o p h r ó n y de X e n a r c o , y has ta á 
los r azonamien tos socráticos, ó sea á los diá logos 
de P l a t ó n . Los géneros poét icos no se h a n de 
subd iv id i rpo r el metro elegiaco, épico, e tc . , c o m o 
solía hacerse entre los gr iegos, s ino por la cal idad 
dé la imi tac ión . Es a b s u r d o l l a m a r épico á u n poe -
m a sobre la med ic ina . ¿Ni q u é re lac ión puede 
habe r entre H o m e r o y Empédoc les? Al p r imero 
debemos l l amar le poeta , y al segundo fisiólogo. 
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Hay géneros poéticos que emplean simultánea-
mente los tres medios, es á saber: la a rmonía , el 
r i tmo y el metro; así, el di t i rambo, la tragedia y 
la comedia , aunque no todos estos géneros usan 
s imul táneamente los mismos recursos l . 

Las costumbres imitadas han de ser forzosa-
mente buenas ó malas. También en esto difieren 
entre sí poetas y pintores. Polignoto hacía á los 
hombres mejores que s o n , Pausón peores, Dio-
nisio tales como son. Las mismas diferencias 
pueden hallarse en la orquéstica, en la aulét ica, 
en la citarística y en toda composición prosáica, 
ó poética sin música. Así, Homero pinta á los 
hombres mejores que son, Cleofón iguales, H e -
gemón de Tasos (el pr imero que escribió paro-
dias) yNicocares , el autor de la Deliada, peores 
que son. Lo mismo acontece en el d i t i r ambo y 
en el nomo, v . gr., en Los Persas y El Cíclope de 
T imo teo y de Filoxeno. En esto difieren radica l -
mente la tragedia y la comedia, porque la una 
quiere presentar á los hombres mejores que son, 
la otra peores 5. 

Aunque el objeto de la imitación sea el mismo, 
se distingue la poesía por el modo de imitar , se-
gún que el poeta hab la por s í , ó introduce otros 
personajes (como lo hace Homero) , ó lo convierte 
todo en d rama y en acción. Así dos artistas pue-
den convenir en el objeto imitado y no en la ma-
nera de imitación. Por e jemplo : Sófocles y H o -

1 Poét., cap. i . 
a Poét., cap . i l . 

mero pertenecen al mismo género, en cuanto u n o 
y otro imitan lo me jo r d é l a naturaleza h u m a n a ; 
pero, por o t ro concepto , Sófocles pertenece á la 
misma categoría de imitadores que Aristófanes, 
ya que ambos imitan dramát icamente 

Dos causas naturales tiene la poesía. Es la pri-
mera el inst into de imitación, que dist ingue al 
hombre entre todos los animales y le hace reme-
dador desde su infancia. La imitación agrada 
siempre, y a u n los objetos que vemos con dis-
gusto en la realidad (bestias horr ibles , cadáve-
res, etc.), nos agradan en representación fiel. ¿Y 
por qué? P o r q u e el conocer no es un deleite e x -
clusivo de los filósofos, sino de todos los h o m -
bres, aunque en m e n o r grado. Por eso, cuan-
do ven la imagen de una cosa se alegran con 
la exacta representación si conocen el objeto 
represen tado , y si n o , con la ejecución y los 
colores. 

Implíci tamente viene á reconocer aquí Aris tó-
teles que no es la imitación el único f u n d a m e n t o 
del placer estético , y lo conf i rma aún más , seña-
lando como causa segunda el instinto d é l a a rmo-
nía y del r i t m o , q u e guiaron á los hombres en la 
primit iva improvisac ión , en que todos los géne-
ros aparecían aún revueltos y confundidos . Llegó 
día en que los hombres de más ingenio subdividie-
ron la poesía en especies, según la índole de cada 

» Poét., cap. n i . Luego habla Aris tó toles de la con t i enda 
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cuál , inclinándose u n o s á la imitación de las ac-
ciones de los mejores , ot ros á las de los peores: 
componiendo unos sá t i ras , otros h imnos y enco-
mios. No conocemos nada anterior á Homero ; 
pero él sirvió de mode lo á la imitación d ramát i -
ca, siéndolo su Margues de lo cómico, c o m o su 
Iliada y su Odisea de lo trágico. Cuando estos gé-
neros de segunda fo rmac ión aparec ieron , repar-
tiéndose los despojos de la antigua epopeya que 
en su seno lo encer raba t o d o , la tragedia sust i tu-
yó al poema heroico ó encomiást ico. P e r o ¿la 
tragedia ha a lcanzado ya toda su perfección , ora 
en sí m i sma , ora con relación á los espectadores? 
Aristóteles p ropone esta cuestión sin resolverla. 

E n cambio , insiste en tener la improvisación 
por fuente de la poesía d ramá t i ca , y en marcar 
de u n modo indeleble el pr imit ivo carácter lírico 
de és ta , que hace venir de los cantares d i t i rámbi -
cos y fálicos, por u n a serie de t rasformaciones , 
en par te fatales, en pa r t e derivadas del ingenio 
de los poetas. In t roduce Esquilo dos actores, abre-
via el coro y establece la distinción át\ protago-
nista. El metro yámbico sustituye al trocáico, 
porque la naturaleza destinó el yámbico para el 
4¿álogo, como el trocáico para la danza satírica 

Es la comedia imi tac ión de lo peor , pero no.de 
cualquiera especie de peor , sino de una sola de 
sus maneras , que es lo ridículo. Son caracteres 
de lo ridículo el no ser doloroso ni destructivo, 
v. gr. , u n rostro feo pero que denuncia sa lud . 

' Poét., cap. ív. 

De la comedia dice poco Aris tóte les , fuera de 
este general concepto. Su Poética es poética t rá-
gica, y por eso abandona bien pronto las esferas 
de lo r id í cu lo , para t ra tar de las semejanzas y 
diferencias entre la epopeya y la t ragedia. C o n -
vienen en ser imitación de lo mejor por medio 
de palabras , y difieren sólo en el m e t r o , en la 
f o r m a , que aquí es dramát ica y allá narrat iva, y 
en la ex tens ión , puesto que la tragedia procura 
encerrarse en un giro de sol ó traspasarle poco, 
y la epopeya t iene indefinido t i e m p o , aunque al 
principio otro tanto acontecía con la tragedia. 

Las partes de can t idad , unas son comunes á 
los dos géneros , otras exclusivas de la tragedia. 
T o d o lo que t iene la epopeya puede tenerlo la 
t r aged ia , pero no al cont ra r io ; y quien pueda 
juzgar de la u n a , podrá juzgar de la otra *. 

Aristóteles define la tragedia : «imitación de 
una acción grave, completa ó perfecta , de cierta 
med ida , por r azonamien to elegante y deleitoso, 
distr ibuidos los o rnamentos én sus diversas partes; 
en f o r m a de acción y d r a m a , y no de narración; 
sirviéndose del terror y de la compas ión , para 
purificar estas pasiones. L l amo discurso deleitoso 
al que jun ta el r i tmo con la armonía y el canto; 
y digo que estos ornatos están distribuidos en 
varias partes, porque unas t ienen el metro solo, 
y otras la música.» 

Siendo la imi tac ión de la tragedia dramát ica ó 
act iva, sus partes han de ser la exhibición escé-
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nica, la melopéa y las palabras, ó lo que es lo 
mismo, la composición de los metros (synthesis). 

Y c o m o la tragedia imita una acción entre per-
sonas vivas, que se dist inguen y caracter izan por 
costumbres y pensamientos , que los hacen felices 
ó desdichados, sigúese que la fábula (mythos) es 
la composición, orden ó síntesis de los hechos; en 
una palabra, la imitación de la acc ión ; y las cos-
tumbres , todo lo que caracteriza al que obra ó es 
sujeto de esta acción. Las costumbres se manifies-
tan por el pensamiento , y éste por las palabras . 
Seis s o n , pues, las partes integrantes de todo 
d r a m a : fábula, costumbres, palabras, pensa-
mientos, espectáculo y melopéa. 

De estas par tes , la pr imera y más esencial es la 
acc ión , porque la tragedia es i m i t a c i ó n , no de 
los hombres en genera l , sino del movimiento de 
la vida y de la felicidad ó del infor tunio . Y como 
la felicidad consiste en la acc ión , y su té rmino 
es la acc ión , y no un simple modo de ser, sigúe-
se que las cual idades del individuo están deter-
minadas por las c o s t u m b r e s , pero sólo la acción 
de te rmina la felicidad ó la infelicidad. No se imi-
ta la acción para l legar á las costumbres , sino las 
cos tumbres para la acc ión , porque la acción ó la 
fábula es el t é rmino á que mira toda la tragedia 
y el fin es lo pr incipal en todas las cosas. Sin ac-
ción n o h a y tragedia, pero sin costumbres puede 
haber la , y la hay en muchos poetas, en casi to-
dos los modernos . Así difieren en la p in tura Zeu-
x i s y P o l y g n o t o , s iendo el p r imero buen ethó-
grafo ó p in tor de costumbres , mientras que el 

segundo no sobresale en la expresión moral . Ni 
las cos tumbres , ni las pa labras , ni los pensa-
mientos felices const i tuyen la obra de la tragedia, 
y e s m u y preferible u n d r a m a q u e , a u n siendo 
débil en otras partes, t enga fábula y acción. Par-
tes de la acción son los medios más eficaces de 
conmover el a lma en la t ragedia : las peripecias 
y las anagnorisis. Ni se ha de tener por cosa fá-
cil y baladí la acción. Los principiantes antes 
aciertan en las palabras y en las cos tumbres , que 
en la fábula. El la es el principio y como el a lma 
de la t ragedia , y tiene sobre las demás partes de 
ella la misma prioridad y excelencia que t iene el 
d ibujo sobre el colorido en la p in tura 

Aristóteles no ha discurr ido en los f ragmentos 
conservados de su Poética sobre todas las partes 
en que él divide la tragedia. Desde luego excluye 
del ar te y de la filosofía técnica todo lo concer-
niente á la declamación y al aparato escénico, 
a f i rmando desdeñosamente que la tragedia puede 
vivir sin la representación y sin los histriones. 
Del mi smo modo, el t ra tado de las costumbres 
ha de buscarse en la Retórica y en los l ibros mo-
rales. Aquí se trata, si no exclusiva, preferente-
mente , de la fábula , y ante todo, de su extensión. 
Hay cosas que son totales sin tener extensión. 
Llámase total lo que consta de principio, medio 
y fin. T o d a fábula d ramá t i ca , bien compuesta, 
debe tener estas tres partes. 

Y aquí Aristóteles apunta (no más que apuntar) 
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una fó rmula estética, provisional y relativa, del 
género de aquellas q u e su maestro había recha-
zado en el Hipías Mayor. La belleza de todo com-
puesto, ya sea a n i m a l , ya de cualquier otro gé-
nero, consiste en cierto orden de partes y en cier-
ta extensión. Un an imal m u y pequeño no puede 
ser bello, porque la vis ión no es distinta cuando 
dura poco, y, al con t ra r io , en un animal de diez 
mil estadios la per fecc ión n o puede ser completa, 
ni abarcar la to ta l idad. 

Por una razón semejan te , la extensión de la fá-
bula h a de ser tal q u e pueda fácilmente recordar-
se. Y si no nos gu i amos por las condiciones m a -
teriales de los agones ó concursos , sino por la 
natura leza de la acc ión m i s m a , la mejor será la 
más amplia, con ta l q u e pueda abarcar el espec-
tador la totalidad de los sucesos necesarios y n a -
turales que hacen pasar al protagonista de la feli-
cidad al in for tun io , o al contrar io 

Aristóteles, pa r t ida r io de una forma de d rama 
amplís ima (shakespir iana ó schiileriana), no ha 
hablado de más un idad que de la de acción. No 
se consti tuye ésta, c o m o en la historia, por la 
unidad del personaje pr inc ipa l . Muchas y distin-
tas cosas pueden acaecer á u n solo h o m b r e sin 
que const i tuyan u n a acción dramát ica . Y en esto 
pecaron los autores de la Heracleida y de la Te-
seida, no dando á sus epopeyas m á s unidad que 
el nombre de sus héroes. H o m e r o , que los aven-
t ó en esto, como en todo, no incluye en la 
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Odisea todas las aventuras de Ulises, v. gr . , su 
herida en el Monte Parnaso , su fingida locu-
r a , etc., etc., porque tales hechos no están e n l a -
zados entre sí na tura l y forzosamente , sino que 
escogió u n a acción sola para cada uno de sus 
poemas. 

La fábula, pues , debe imi tar u n a acción sola, 
íntegra y cuyas partes estén enlazadas de tal m a -
nera q u e n o se pueda alterar u n a sola sin menos-
cabo del conjunto , pues lo que puede existir en 
u n todo ó dejar de existir, no es parte integrante 
de este todo l . 

No consiste la obra del poeta en decir las cosas 
tales como son, sino tales como han podido ser. 
Ni difieren ún icamente el his toriador y el poeta 
por escribir el u n o en prosa y el otro en verso. 
A u n q u e pusiéramos en metro los escritos de H e -
rodoto, n o dejar ían de ser historia. La diferencia 
está en que el his toriador cuenta las cosas que 
pasaron , y el poeta las que pudieron pasar. De 
aquí que la poesía sea algo más filosófico y más 
grave que la historia, porque la poesía expresa 
pr inc ipalmente lo universal , y la historia lo p a r -
t icular y relativo. L o universal es lo que, según 
la na tu ra leza ó la necesidad, hubiera hecho tal 
ó cuál individuo, dado su carácter : á la poesía 
toca ponerle nombre . Lo part icular , al contrar io, 
es lo que Alcibiades ha hecho , ó lo que en rela-
ción á él se ha hecho verdaderamente . Esto se ve 
más claro en la comedia, donde hasta los n o m -
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bres son fingidos, que en la tragedia, donde sue-
len ser reales. 

Tragedias hay en que intervienen personajes de 
pura invenc ión , y otras que son en teramente in-
ventadas , como la Flor, de Aga tón , y nada pier-
den por eso. Y acontece, no rara vez , que los 
nombres históricos no son conocidos de los es-
pectadores , y con todo eso la tragedia produce 
su efecto, el cual bien se ve que no depende de 
los nombres n i de la realidad h is tór ica ; aunque 
ha rá bien el poeta que la imite, porque de las 
cosas realmente acaecidas , muchas son probables 
y verosímiles, y caen así ba jo la jurisdicción del 
poeta. 

De las acciones sencil las, las episódicas son las 
menos recomendables . Llámase episódica aquel la 
fábula cuyos incidentes no están enlazados entre 
sí por natura leza ni por necesidad. Hacen estas 
fábulas los malos poetas por incapacidad, los bue-
nos por consideración á los his t r iones , a largan-
do la acción más de lo que ella consiente, y des-
t ruyendo á veces su tej ido. 

No basta que la acción sea una é íntegra. Debe 
excitar el te r ror y la compas ión , y esto no por 
casos fo r tu i tos , sino por acontecimientos que 
tengan lógica dependencia unos de otros. Aun 
los mismos efectos de la casualidad resultan más 
asombrosos cuando parecen previstos, v. gr. , 
cuando en Argos la estatua de Mitis cayó sobre 
su m a t a d o r , que la contemplaba 
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Las fábulas , lo mismo que las acciones , se di-
viden en simples y en implexas. Llámase simple 
la acción u n a y cont inua sin peripecias ni anag-
norisis : implexa la q u e t iene anagnorisis ó pe-
ripecia, ó las dos cosas á la vez. Una y otra han 
de estar producidas lógicamente por lo que pre-
cede. Y advierte Aristóteles que no es lo mismo 
preceder que producir 

La peripecia es una modificación de los acae-
cimientos , forzosa ó verosímil. Véase el Edipo 
Rey. La anagnorisis es una transición de la ig-
norancia al conoc imien to , que engendra amis-
tad ú odio entre los personajes. Es la mejor 
anagnorisis la mezclada de peripecia : así Edipo. 
El reconocimiento puede ser , ó s imple , como 
en esta t r aged ia , ó recíproco y doble , como el 
de Ifigenia y Orestes en Eurípides. 

El pathos no es para Aristóteles otra cosa que 
una acción destructiva y do lo rosa , v . gr. , las 
muertes en escena, los t o r m e n t o s , las heridas y 
otras cosas ta les 2 . 

La t ragedia , por su extens ión, se divide en 
prólogo, episodio, éxodo, coro, y éste en paro-
dos y stasimon. 

Tornando Aristóteles á las partes cualitativas 
de la t ragedia , nos enseña en el cap. xm que no 
se ha de hacer pasar á l®s buenos de la felicidad 
al i n fo r tun io , porque esto no produce temor ni 
compasión, sino h o r r o r ; ni á los malos del i n -
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for tunio á la felicidad, porque nada hay menos 
trágico que esto , ni más incapaz de producir 
efectos terroríficos y filantrópicos. Ni conviene 
que el malo pase del infor tunio á la d i c h a , por-
que semejante desenlace sería filantrópico, pero 
no produciría ni compasión ni te r ror . La c o m -
pasión nace de la desgracia no merec ida , y el te-
r ro r , de ver padecer á un semejante nuest ro . 

El persona je , pues , debe ser escogido entre 
los nobles y excelentes, pero no ha de ser extre-
mado en vir tud ni en justicia, n i ha de haber 
caído en infor tunio por maldad ó c r imen hor r i -
ble, sino por a lgún pecado, como E d i p o , Ties-
tes y otros de semejante l inaje. 

En suma :1a fábula simple es preferible á la 
doble : al cambio de mal en bien ha de an tepo-
nerse el de bien en mal , y no por índole d e p r a -
v a d a , sino por flaqueza de un hombre antes bue-
no que malo. Por eso la tragedia se ha encerrado 
en m u y pocos linajes. Censuran a lgunos á Eur í -
p ides , viendo que sus poemas suelen acabar las-
t imosamente . Y , sin e m b a r g o , Eur íp ides , por 
eso m i s m o , es el más trágico de los poetas , a u n -
que peque a lguna vez en la economía de la t r a -
gedia , y son sus piezas las que mejor parecen y 
mas agradan en la escena y en los certámenes'. 
Algunos prefieren la fábula doble , como en la 
OJlSea, con doble desenlace para buenos y m a -
los. Suele gustar el público de estas ob ras , y los 
poetas le s iguen; pe ro , á la ve rdad , semejante 
desenlace , más propio que de la tragedia parece 
de la comed ia , donde todos los pe rsona jes , aun-

que sean como Orestes y Egisto, se reconcilian 
al final, y nadie mata ni muere 

El terror y la compasión pueden nacer del es-
pectáculo , y t ambién del curso de los acaeci-
mientos , lo cual es prefer ib le , y arguye mayor 
ingenio en el poeta. Conviene q u e , aun sin ver -
la con los o jos del cue rpo , produzca la fábula 
todo su efecto trágico , como acontece en la de 
Edipo. P o r el contrar io , el efecto del espectácu-
lo es cosa q u e apenas pertenece al arte l i terario. 
Y de los que por medio del espectáculo intentan 
p roduc i r , no lo te r r ib le , sino lo hor r ib le , bien 
puede decirse que salen de los límites de la t ra -
gedia , la cual no debe producir todo género de 
deleites, s ino solamente los que son propios de 
su índole. La compasión y el terror h a n de n a -
cer, pues , de la imitación y de la fábula misma . 

Toda acción es entre personas amigas , enemi-
gas ó indiferentes. Si un enemigo mata á su ene-
migo , nada hay en esto de terrible ni de lasti-
moso para el espectador , salvo el hecho en s í ; y 
lo mismo si se trata de personas indiferentes. Pe-
ro si la acción pasa entre amigos , deudos ó alle-
gados; si el he rmano mata ó quiere ma ta r al 
h e r m a n o , el hijo al padre , la madre al h i j o , el 
hi jo á la m a d r e , etc., etc., la acción será ve rda -
deramente trágica. Se h a n de respetar en lo esen-
cial las fábulas an t iguas , v. gr. , la muer te de 
Cli temnestra por Orestes , y la de Eryphi le por 
A l c m e o n ; pero usando discretamente de los d a -
tos tradicionales. 
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_ El c r imen puede ser comet ido con premedi ta-
c i ó n , v. gr . , el de Medea , que m a t a á sus hijos; 
ó por ignorancia , v. gr. , en Edipo, donde el cri-
m e n es anter ior al d rama. Y, finalmente, puede 
reconocerse á la v íc t ima antes de consumar el 
c r imen. Otras mane ra s n o c a b e n , porque forzo-
samente ha de cometerse el c r imen ó no come-
terse , conociendo ó sin conocer á la víct ima. 

De estas m a n e r a s , la de estar á pun to de c o n -
sumar el acto con p lena del iberación y n o consu-
mar le , impedido por fuerza mayor , es la peor de 
todas , pues queda íntegro lo odioso y falta lo t rá-
gico. Así es que son raros los e jemplos de ella, 
v . g r . , el ar rebato de H e m o n con t ra Creonte en 
la Antígona. Mejor es que la acción se consume 
por ignoranc ia , y q u e el reconocimiento venga 
después. Entonces el c r imen pierde su odiosidad, 
y el reconocimiento es terrible. As í el de Mérope 
en el Cresphonte de Eur íp ides , cuando va á h e -
rir con la segur á su h i j o , y de p r o n t o le recono-
c e , ó el de Ifigenia en Táuride, donde la h e r m a -
na está á punto de inmolar al h e r m a n o . Por bus-
car estos efectos patéticos, se h a n encer rado los 
trágicos en aquellas familias que los ofrecían en 
gran copia 

Las costumbres en una t ragedia h a n de reuni r 
cuatro condiciones. P r i m e r a y pr incipal , que sean 
buenas ó convenientes, respondiendo las pa labras 
y las acciones á la in tenc ión . Es ta bondad poét i -
ca es la que Aristóteles busca , añad iendo que 

' Poét., cap. xiv. 

puede hallarse hasta en los esclavos y en las m u -
jeres, «por más que éstas (añade) sean general-
mente menos buenas , y los esclavos to ta lmente 
malos.» Segunda , que sean convenientes ó armó-
nicas, po rque en la m u j e r , v. gr., no sentar ían 
bien el valor y la fiereza. Tercera , que sean se-
mejantes. Cuar ta , que sean iguales, pues aunque 
el personaje sea anómalo, la imitación debe pre-
sentarle con cierta igualdad en su misma anoma-
lía. E j emplo de costumbres malas sin necesidad: 
Menelao en el Orestes de Eurípides. E jemplo de 
cos tumbres desiguales : Ifigenia en Aulide , su-
plicante pr imero y heroica luego. 

E n las costumbres, como en la composición de 
la f á b u l a , se ha de buscar s iempre lo necesario ó 
lo veros ími l , de suerte q u e , dado u n carácter ,sea 
forzoso ó verosímil que diga ó haga esto ó lo 
otro, ó que tal cosa acaezca después de tal o t ra . 

Evidente es que el desenlace debe nacer de la 
misma íábu la , y no por una máquina , como en 
la Medea de Eurípides. Sólo puede admitirse la 
máquina para los sucesos que están fuera del dra-
ma, ya sean anteriores y n o conocidos de los per-
sonajes , ya cosas futuras que se anunc ian y va-
ticinan , porque los dioses todo lo ven. Pero nada 
irracional se admite en el d rama . 

Y como la imitación de la tragedia es de lo me-
jor, conviene parecerse á los buenos artífices de 
r e t r a tos , q u e , conservando la propia forma del 
o r i g i n a d l e h a c e n , con todo , más hermoso . Y 
así el poeta , imi tando á los hombres iracundos ó 
t ímidos ó de otra especie cualquiera , debe hacer-



los como un paradigma ó dechado de su respec-
tivo carác ter : así el Aquiles de Agatón y el de 
H o m e r o *. 

Aristóteles ha distinguido suti lmente varias es-
pecies de anagnorisis. Pr imera y menos técnica, 
la que se hace por signos, ya na tura les , ya acci-
dentales (ora en el cuerpo , como las cicatrices, 
ora externos á é l , como los collares). Es prefer i -
ble esta especie de anagnorisis cuando se junta 
con la per ipecia : así el baño de Ulises en la Odi-
sea. La segunda m a n e r a requiere más arte , y es 
toda invención del poeta : á ella se refiere el d o -
ble reconocimiento de la Ifigenia en Táuride. 
La tercera especie es por recuerdo, v. gr . , el l l an-
to de Ulises en casa de Alcinóo, cuando oye can-
tar al citarista. El cuar to reconocimiento es por 
silogismo, v. gr. , el de la Electra de Sófocles , y 
aun es mejor esta anagnorisis cuando se complica 
con algún paralogismo ó razonamiento falso del 
espectador. Pero todavía es de más alta calidad la 
anagnorisis que nace de la acción misma y se 
produce por causas naturales , como en el Edipo 
y en la Ifigenia 2. 

Es necesario que el poeta se coloque m e n t a l -
men te en el lugar de los espectadores. Así verá 
todas las cosas me jo r y como si las tuviera de lan-
te , y conocerá lo que conviene al asunto y lo que 
no conviene. Pe ro aún es más indispensable, que 
se imagine colocado en las mismas si tuaciones 

1 Poét., c ap . XV. 
ì Poét., cap . xvx. 

que sus personajes , part icipando de ellas por el 
oculto poder de la simpatía. Sólo se agita de ve-
ras el que in ternamente está agitado : sólo mani-
fiesta bien la cólera el que está furioso. Por eso 
exige la poesía una naturaleza, ó fácil para mo-
delarse y hacerse plástica, ó ardiente y propensa 
al éxtasis y al en tus iasmo. 

Ha de pensarse pr imero la totalidad de la fábu-
la, y desarrollarla luego por medio de episodios. 
Aristóteles da un ejemplo de este procedimiento 
abstracto, discursivo y antipoético, exponiendo 
sin nombres el a rgumento de la Ifigenia en Áuli-
de: « Una doncella iba á ser sacrificada.. . . >> etc., etc. 
Fal ta saber qué artista ha procedido así, y no 
ha comenzado por ver todo el cuadro en una ilu-
minación súbita 

En toda tragedia hay nudo y desenlace. Lo 
que precede á la acción y la acción misma cons-
t i tuyen el nudo : lo demás el desenlace; es decir, 
el tránsito de la fortuna próspera á la adversa, ó 
al contrar io . 

Cuat ro especies pueden distinguirse de trage-
dias: la implexa con anagnorisis y peripecia; la 
patética, como los Aya ees y los Ixiones; la ética, 
como los Phtiotides y el Peleo; la homologa ó 
simple, como el Prometeo y todas aquellas en 
que in tervienen personajes del m u n d o inferna l . 

Si n o es posible reunir en una obra sola las 
condiciones de todas estas especies de t ragedia , 
p rocúrese , á lo menos , la mayor parte y las 

• Poét., c ap . x v n . 
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mejores: eCosa más necesaria que n u n c a hoy 
(añade el Estagiri ta) , en que la abundancia de 
poetas es tal y los géneros parecen tan agotados, 
que de cada poeta se exige que cifre y compendie 
todas las cualidades de los restantes, y no que 
mues t re sólo aquella en que sobresale, siendo, 
v. g r . , feliz en el en redo y n o en el desenlace, ó 
al contrario.» 

No se ha de hacer de la tragedia u n a obra épica 
de m u c h a s acciones ó fábulas, poniendo, v. gr. , 
toda la Iliada en una sola tragedia, como intentó 
Agatón. Po rque en la epopeya pueden tener 
los episodios proporc ionada extensión, pero en 
el d r a m a camina todo rap id ís imamente , y á 
veces contra la veros imi l i tud , y por una razón 
más al ta, «porque es verosímil que muchas cosas 
acaezcan fuera de lo verosímil. » 

El coro se ha de est imar como u n o de los ac-
tores y como par te de la pieza, con su papel pro-
pio en ella, al modo de los coros de Sófocles, y 
no de los de Eurípides, ni menos de los de Aga-
tón, que así pueden pertenecer á una tragedia 
como á otra. La int roducción de coros extraños 
al a rgumento de la pieza es tan reprensible como 
la de episodios pegadizos 

Hasta aquí lo relativo al teatro, que fo rma , 
digámoslo así, el nervio de la Poética. E n los ca-
pítulos siguientes discurre el Estagiri ta sobre las 
condiciones del estilo poético: claridad y eleva-

! Poét., cap. x v m . El x i x , xx y x x i per tenecen a l a 
Gramát ica m u c h o m á s q u e á la técnica artíst ica. 

ción. La clar idad procede del empleo de palabras 
propias; la elevación, del uso de palabras ext ra-
ordinarias, de metáforas, etc. Pe ro si sólo de 
estos e lementos figurados y exóticos se compu-
siera el lenguaje , resultaría u n puro en igma ó un 
puro barbar i smo. Pa ra evitarlo, deben combi-
narse los dos elementos de claridad y elevación, 
huyendo del exceso en todo . E n el empleo de las 
metáforas es donde más se conoce y da muestras 
de sí una índole generosamente poética, porque 
la esencia de la metáfora consiste en descubrir 
entre los objetos ocultas semejanzas, que los ojos 
del vulgo no perciben. 

_ La epopeya está estudiada por Aristóteles sólo 
á la luz de la poesía dramática, cuyas reglas más 
ó menos violentamente se le adaptan. Ha de for-
mar , como la tragedia, un conjunto dramát ico 
con una sola acción entera y completa que tenga 
principio, medio y fin, de suerte que sea como 
un an imal perfecto. Y no basta la unidad de la 
historia , donde no se expone una acción sola, 
sino todo lo que en u n t i empo dado ha acaecido 
á una persona ó á muchas , sea cual fuere la rela-
ción que t ienen entre sí. De este modo suelen 
coincidir en la historia dos hechos que no t ienen 
el mismo fin. E n esto, como en todo, aventa jó 
Homero al resto de los poetas, no t o m a n d o por 
asunto la guerra de Troya , aunque fuese una 
empresa épica con principio y fin, sino tomando 
una parte de ella y enriqueciéndola con varios 
episodios. Al contrar io: ot ros épicos han tomado 
por asunto de sus composiciones una época en-



tera, ó una acción extensa, v. gr. , las Cipriacas 
ó la Pequeña Iliada, de cada una de las cuales 
pueden sacarse muchos asuntos de tragedia, al 
revés de la Iliada y de la Odisea, que dan sólo 
u n o ó dos i . 

La tragedia es s iempre para Aristóteles el mo-
delo ideal de la epopeya, que puede ser, como 
ella, simple é implexa, ética y patética. Sus partes 
son las mismas, fuera de la melopéa y el espec-
táculo . Caben en ella anagnorisis, peripecias y 
pasiones. H o m e r o es dechado excelentísimo de 
todo. La Iliada puede calificarse de poema sim-
ple y patético; la Odisea, de implexo (con anag-
norisis) y ético. 

T a n allá lleva este paralelo el Estagirita, que 
no duda en a f i rmar que la epopeya y la tragedia 
var ían sólo en la extensión y en los metros, y en 
poder abarcar la epopeya, como poema narrat ivo 
que es, m u c h a s acciones simultáneas. 

Reprueba Aristóteles la mezcla de metros en 
lo épico, in t roducida por Cheremon en su Cen-
tauro, y part iendo del principio de que la misma 
natura leza enseña á a rmonizar el metro con el 
asunto, prescribe el uso exclusivo del exámetro, 
como más generoso, más capaz de admit i r me tá -
foras y voces ex t rañas , y más acomodado á la 
imi tac ión épica , la más amplia de todas. 

En la tragedia cabe lo maravi l loso; en la epo-
peya, hasta lo ilógico, porque no viéndose la ac-
c ión , todo parece tolerable. No así en la escena, 

1 Poét., cap. xsiii. 

á no ser que lo irracional v violento esté fuera 
del drama y se relegue á los antecedentes , como 
en Sófocles la muer te de L a y o . Pe ro el ar te del 
poeta épico puede ser tal, que haga agradable 
hasta lo absurdo, como es de ver en muchas fá-
bulas de la Odisea l. 

Los dos ú l t imos capí tulos , que son los más 
oscuros y controvert idos de este breve t ra tado , 
contienen diversos problemas es té t icos , cuya 
solución más bien persigue que da el Estagir i ta . 
Vuelve á inculcar con nuevos desarrollos el pr in-
cipio de la mimesis, y le extiende á las artes plás-
ticas, equ iparando al poeta con cualquier otro 
artífice de imágenes. Puede imitar los objetos de 
tres maneras : como son , como se dice ó parece 
que son , como deben ser. Pe ro las reglas de 
otras artes no son aplicables á la Poética. 

Caben en la poesía dos géneros de defectos: 
esenciales y accidentales. Cuando el poeta ha 
querido imitar lo imposible , el defecto es esen-
cial. Pero se ha de ver si por tal camino se al-
canza el fin propio de la obra artística, y si la 
falta está en cosa perteneciente al arte ó extr ín-
seca á él. Si se objeta que esto no es p in tar las 
cosas como s o n , se responderá que es pintarlas 
como deben ser, al modo de Sófocles, y no al de 
Eurípides. 

Lo que se l lama imposible puede referirse á lo 
mejor (al ideal q u e decimos ahora) , ó á la opinión 
común. La poesía debe preferir siempre lo vero-

1 Poét., cap. xxiv. 



7 0 IDEAS ESTETICAS EN ESPAÑA. 

símil imposible á lo inverosímil posible. Respec-
to del ideal, debemos seguir las huellas de Zeu-
xis , cuyas imágenes superan al -paradigma ó 
modelo 

I Es superior la imitación épica á la trágica? 
Aristóteles no lo resuelve , y expone las razones 
en pro y en contra . Pa rece que el arte menos re-
cargado es el mejor , y ba jo este aspecto la epope-
ya, que lo abarca todo, parece inferior . Por otra 
par te , la epopeya parece inferior á la tragedia 
por las calidades de las personas á que se dirige 
y por el empleo del gesto y del arte histriónico. 
Pe ro á esto puede responderse que el mal n o está 
en la tragedia, sino en la recitación ó histr ionis-
mo, y que la t ragedia , a u n sin el auxilio del arte 
de los hipócritas, produce efecto donde quiera 
que se lee. T iene , además , todas las partes de la 
epopeya; puede usar sus metros, y la aventa ja , 
además , en la música y en el espectáculo. Y 
como la imitación está concentrada en menos 
espacio, produce más efecto que dispersa en una 
larga narración, v. gr . , si pusiéramos el Edipo 
en tantos versos como la I'iiada. A d e m á s , la ac-
ción épica tiene menos unidad que la trágica, y 
ésta alcanza mejor el t é rmino de su imitación. 

T a l es en sus datos capitales, y prescindiendo 
de menudencias técnicas , sólo interesantes para 
el historiador de la l i tera tura griega, este código 
literario, de tan s ingular fo r tuna en el mundo . 
Apenas conocido de los r o m a n o s , ya que las 

coincidencias que pueden advertirse en la Epís-
tola de Horacio son en esos lugares comunes q u e 
debían de estar consignados en los libros de todos 
los retóricos ant iguos ; entendido perversamente 
por los árabes , olvidado de todo pun to por los 
escolásticos, vuelve á la luz en la época del Re-
nacimiento , y domina despótico por tres siglos, 
sirviendo de bandera á todas las escuelas l i tera-
r ias , así á los partidarios de la independencia 
del genio, como á los críticos casuísticos y á los 
legisladores inflexibles y ca tonianos . U n a gran 
par te de estas contradictorias interpretaciones , á 
las cuales todavía no está cerrado el campo, h a n 
de constituir la t rama de la presente his tor ia . Aquí 
baste formular en pocos cánones y precisos los 
principios fundamentales de la Poét ica , tal c o m o 
del texto mismo resulta, según han acertado á 
leerle los filólogos modernos. 

El pr imero y más alto de estos principios es el 
de la mimesis, no entendido c ier tamente como le 
entendía, v . gr. , el abate B a t t e u x , sino en un 
sentido de todo punto idealista, en que Pla tón no 
difiere un ápice de su discípulo. Pa ra u n o y o t ro 
la poesía es arte de imi tac ión , pero lo que imita 
no es otra cosa que lo universal, lo necesario; es 
decir, la idea y el tipo, y de n ingún modo lo pa r -
t icular y relativo, viniendo á ser así la poesía 
más filosófica y p rofunda que la historia. De aquí 
la doctrina de la depuración del carácter, que ha 
de ser como un paradigma ó modelo de su res-
pectiva clase. 

Si en este pun to la conformidad con P l a tón es 



visible, no menos de resalto aparece en la doctri-
na de la purificación de los afectos q u e , despoja-
da del apara to escolástico y de las sutilezas y ca-
vilosidades sin n ú m e r o con q u e la han enmara-
ñ a d o los exposi tores , no es otra cosa que el res-
tablecimiento de la sophrosyne, templanza y 
aquietamiento de pasiones, tan d ivinamente ce-
lebrada en los diálogos socráticos. La diferencia 
está sólo en que Aristóteles espera tales efectos 
del ar te mismo y de la imi tac ión escénica , pi-
diendo á la pasión artíst icamente idealizada, 
medicina cont ra la pasión real que cada especta-
dor lleva en su pecho. Por el contrar io : Platón 
es incrédulo en cuanto á tales efectos del arte, y 
buscando por otro camino el imperio de la t e m -
planza, proscribe de su República toda imitación 
apasionada y tumul tuosa . 

III. 

DE LAS ENÉADAS DE PLOTINO.—DEL TRATADO DE 

LONGINO ACERCA DE LO «SUBLIME» Y DE LO «ELE-

VADO.» 

Desde Aristóteles hasta Plot ino, poco t iene que 
espigar la ciencia estética. Y no porque los peri-
patéticos, comenzando por Teofras to , el inme-
diato sucesor de Aristóteles, a famado entre to-
dos sus discípulos por el culto de la pureza de la 
dicción, al cual debió el n o m b r e que lleva, y 
cont inuando por Est ra tón de Lampsaco, dejasen 
de especular sobre el estilo, sobre la poesía, so-

bre la música, y hasta sobre lo cómico y lo r i -
dículo sino porque el t iempo ha devorado to-
dos estos escritos, tan celebrados por su simpli-
cidad ática, dejándonos sólo mutiladas reliquias, 
y quizá a lgunos trozos aprovechados en Cicerón, 
Dionisio de Hal icarnaso y Quint i l iano. Ciertas 
definiciones de la tragedia y de la comedia; cier-
tas explicaciones, algo superficiales, del deleite 
estético en la poesía y en la música, que corren 
autorizadas en los g ramát icos , parece que han 
de atribuirse á Teofrasto ó á otros aristotélicos 
inferiores. En cuanto á los Caracteres (que pare-
cen estudiados pr inc ipa lmente en las comedias 
de Menandro) , opino, separándome en esto de 
la opinión de Víctor L e Clerc, que pertenecían 
más bien á u n t ra tado de Moral que á u n a Poé-
tica, hoy sólo conocida por una cita del gramáti-
co Diomedes. 

Igual nauf rag io han padecido los l ibros de los 
estoicos, aun incluyendo los de Zenón , Cleantes 
y Crisipo, que escribieron sobre el arte y la crí-
tica, y sobre la manera de entender rectamente 
á los poetas; y dieron nuevo impulso á la filoso-
fía del l engua je , enlazada siempre n o remota-
mente con la disciplina estética, que los filósofos 
de esta escuela re fundían en la dialéctica. 

Por lo demás , así los estoicos como los epicú-
reos, los unos por soberbio desdén, y los otros 

' Véase pa ra es tos p recep t i s t a s m e n o r e s el p rec ioso l i-
b ro de Egger Essai sur l'histoirc de la critique chez les Grecs 
(Par ís , A . D u r a n d , 1849), p á g i n a s 229 y s i g u i e n t e s . 
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por indiferencia ras t rera , anduvieron bien leja-
nos del verdadero sent imiento del a r te , viniendo 
á queda r , bajo este aspecto, m u y inferiores á sus 
discípulos romanos , v. gr . , Lucrecio y Séneca. 
Los papiros herculanenses nos h a n revelado cier-
tos f ragmentos de los l ibros del epicúreo Filode-
mo sobre la Retórica, la Música y los poemas , que 
nos dan m u y pobre idea de la crítica epicúrea. 

E n el largo período que va desde el Estagiri ta 
hasta los n e o - p l a t ó n i c o s , la erudición floreció 
rica y lozana, sus t i tuyendo á la especulación ori-
ginal, y recogiendo sus f rutos . Perd iéronse , es 
verdad, los inmensos t rabajos de los gramáticos 
alejandrinos, pero el f ruto de ellos queda derra-
mado en infinitas compilaciones poster iores , y 
hoy mismo gozamos sin fatiga del tesoro de eru-
dición que acumula ron los Zenodotos , los Aris-
tófanes, los Aristarcos y otros sabios más oscu-
ros, escudriñadores hasta de los ápices del sagrado 
texto de la Odisea y de la Iliada. Ellos fijaron 
la lección que hoy seguimos, y Aristarco hirió 
de muerte el falso sistema de la interpretación 
alegórica y del sentido esotérico , delicias de los 
filósofos. 

E n las voluminosas colecciones de Dionisio de 
Hal icarnaso, de Plutarco y de Luc i ano , los tres 
más fecundos polígrafos de la era greco-romana, 
encontrará el h is tor iador de la crítica entre los an-
tiguos una masa enorme de hechos, y gran canti-
dad de menudencias técnicas, que demuest ran un 
gusto sagaz y ejercitado, pero re la t ivamente muy 
pocas ideas nuevas. Así, v. g r . , el tratado de Dio-

nisio sobre la composición de las palabras es u n 
p r imor filológico, pero apenas tiene aplicación 
fuera de la lengua gr iega , ni traspasa los límites 
de u n a disquisición gramat ica l , donde se con-
sidera el lenguaje como algo externo á la pasión 
ó á la idea que en él se mani f i es ta , y como algo 
q u e puede t rabajarse apar te , y tener belleza pro-
pia , independien te del pensamiento . P lu tarco es 
un moralis ta agradable y de buen sent ido, y un 
erudi to de varia curiosidad ; g ran colector de 
anécdotas y de lugares c o m u n e s , que vierte en 
prosa famil iar y amena . Sus tratados de música y 
de audienda poética t ienen las mismas cualidades 
y los mismos defectos que sus biografías. Es 
crítico s impát ico, a u n q u e de escaso vuelo : no 
comprend ió la comedia an t igua , y tuvo á Aris-
tófanes por inferior á Menandro , por motivos 
éticos, de índole casera y honrada . 

Luciano , sin ser estético de profes ión, sentía 
del modo más personal y vivo, la belleza, no sólo 
del arte li terario, sino también de las artes plás-
t icas, y h a dejado e n el Zéuxis, en el diálogo de 
las imágenes, y en otras obrillas suyas , verda-
deros art ículos de Salón á la morde rna . Pero su 
crítica de las obras maestras del ar te ant iguo no 
desciende de principios filosóficos, sino de una 
larga observación y de un gusto exquisi to. Lo 
mismo se observa en su tratado de escribir la his-
toria , que es más bien censura acerba de las ma-
las his tor ias que escribían sus contemporáneos. 

T o d a v í a pertenece con mayor derecho á la 
crítica Dión Crisòs tomo, á qu ien no l lamaremos 



sofista, sino misionero ambu lan t e de filosofía, y 
predicador moralista. En su oración Olímpica 
discute, adelantándose al Laoconte de Lessing, 
los té rminos de la escultura y de la poesía. Si á 
estos nombres añad imos los de Hermógenes y el 
falso Demetr io Fa le reo , autores de manuales de 
Retórica m u y citados y m u y saqueados en toda 
la an t igüedad , pero hoy útiles sólo para el gra-
mático ; y tenemos además en cuenta el famoso 
t ra tado de Aríst ides sobre la música, y algunas 
páginas del sofista Fi lóstrato, que trata de definir 
la fantasía poét ica , y describe largamente obje-
tos de arte imaginar ios , habremos l legado á las 
puer tas de la escuela de A le j and r í a , tercer punto 
luminoso en la historia de la estética idealista. 

Forzosamente ha de resultar largo el análisis 
que vamos á hacer de los dos libros de las En.a-
das, en q u e se discurre sobre la belleza en gene-
ral (Enéada I , l ibro vi) , y sobre la belleza inte-
ligible (Enéada V, libro vm) ; pero toda proliji-
dad es aqu í necesaria. Sin conocer á P lo t ino , es 
imposible en tender al Areopagi ta , ni á Ben-Ga-
birol , ni á León H e b r e o , ni siquiera á nuestros 
místicos, en lo q u e h u m a n a m e n t e especulan so-
bre la belleza p r imera . 

P lo t ino 110 es h o m b r e de arte, y apenas piensa 
en é l : se lo veda su propio exaltado espiritualis-
mo , y el desprecio á la mater ia , absoluto y radi-
cal en su s i s t ema , m á s que en n ingún otro de los 
conocidos , como no sea en algunas sectas gnós-
ticas. Plot ino es el tipo de la i luminación y de la 
teosofía, y todos los esfuerzos de su espíritu se 

encaminan á unir lo que hay de divino en él con 
lo que hay de divino en la naturaleza. En sus 
libros no se han de buscar enseñanzas técnicas: 
parece hasta olvidarse de que hay artes en el 
mundo , como se olvida de la tierra misma y de 
cuanto á ella toca. Lo que va á enseñarnos en 
tono, no ya dogmático, sino di t i ràmbico y de 
inspirado, es el mist icismo estético, la doct r ina 
de la he rmosura en sí, levantada sobre toda cosa 
creada y perecedera. E n sustancia, P lo t ino co-
menta las sublimes enseñanzas del Fedro y del 
Simposio; pero lo que allí es poesía, se con-
vierte aqu í en dogma : la ironía socrát ica desapa-
rece; los velos del mito caen, y aparece la imagen 
de lo Uno en el oscuro fondo del santuario. V a -
mos á verlo, siguiendo en lo posible el o rden de 
capítulos del or iginal , confo rme á la edición de 
Creuzer y Dübner l . 

Encada 1, l ibro vi, De la belleza. 
I. Para Plotino, que se ajusta en esto al s en -

tido del Hipias Mayor, la belleza no se percibe 
sólo por la vista y por el oído, sino que, ascen-
diendo del sentido á lo suprasensible, son bellos 
también los es tud ios , las acciones, las ciencias, 
las v i r tudes , etc. ¿Hay a lguna belleza más q u e 
éstas? O, en otros términos : ¿de dónde procede 

i Plotini Enneades, cum Marsilii Ficini interpretatione 
castigata : iterum ediderunt Frid. Creuzer et Georgias Moser. 
Primum accédunt Porphyrii et Prodi ¡nstitutiones et Prisciani 
Philosophi Solutiones, ex codice Sangermanensi edidit et an-
notatione critica instruxit. Fr. Dübner. Parisiis, editore Am-
brosio Firmili Didot. iS55, 4° 



que estas cosas nos parezcan bellas ? La razón de 
su belleza, ¿ es una y la misma, ó hay dos modos 
de belleza? Los cuerpos son bellos por participa-
ción : la v i r tud es bella por su propia naturaleza. 
¿Es la conmensurac ión de las partes y su relación 
al todo, juntamente con la gracia del color, lo 
que de te rmína la h e r m o s u r a de los cuerpos, como 
creen muchos ? E n t o n c e s , sólo lo compuesto 
será bello, y de n i n g u n a manera lo s imple , ni 
cada parte de por sí t end rá belleza, y sólo se d i -
rán bellas con relación al todo. Pe ro si el todo es 
bello, ¿cómo no han de serlo las partes? ¿Puede 
un todo bello constar de partes feas? Necesario 
es , pues , que las partes t engan por sí hermosura, 
y que una cosa sea la conmensu rac ión y otra la 
belleza. ¿Y cuál será la conmensurac ión en la be-
lleza de las ciencias y de la v i r tud? ¿Y no hay en-
tre las mismas cosas malas y feas cierta p ropor -
ción y concordia ? 

II. La belleza en el cuerpo es la flor de la for-
ma que domina á la mate r ia , por el imperio de la 
razón ideal sobre la mater ia misma. La belleza 
que desde luego se muest ra á los sentidos, la abra-
za y reconoce el án imo como cosa famil iar y aco-
modada á su na tu ra leza , al paso que odia y re-
chaza por a jeno todo aquel lo en que encuentra 
fealdad. Y es que , siendo el a lma excelentísima, 
se alegra cada vez que encuen t ra a lgún vestigio 
de s í , y lo refiere á sí m i s m a , y se acuerda de sí 
y de sus cosas. La belleza se f u n d a , pues , en la 
semejanza, y por par t ic ipación de nuestra belleza 
decimos que otras cosas son hermosas. T o d o lo 

que es informe, aunque sea apto por naturaleza 
para recibir forma y apariencia sensible, mien-
tras carece de ella, es cosa fea y apar tada del plan 
divino. Sólo la agregación de la forma da uni -
dad al con jun to de muchas par tes , porque, sien-
do ella una , u n o ha de ser también lo que infor-
ma. Y esta forma bella se comunica lo mismo al 
todo que á las par tes , haciéndose de esta manera 
hermoso un cue rpo ; es á s a b e r : por comunica -
ción de la razón que viene de lo divino. 

III. El a lma , por la fórmula de hermosura 
que hay innata en ella, reconoce la he rmosura en 
los cuerpos, q u e sería la idea misma, si se la abs-
trajese de la materia . Si quitas de en medio las 
piedras, el edificio, que antes era extrínseco, 
queda reducido á la fo rma interna , que es indivi-
dual, a u n q u e aparezca en m u c h o s objetos, y se 
limita sólo por la materia externa. El a lma, pues, 
contemplando la fo rma que en los cuerpos vence 
y subyuga á la mater ia informe, y congregando 
la belleza dispersa en los objetos, la refiere á sí 
propia , y á la forma individual que posee, y la 
hace consonante y amistosa, y armónica con 
esta fo rma ínt ima. Las a rmonías de la voz son 
producidas por otras a rmonías latentes en el 
a lma, y hacen que el a lma perciba lo bello, mos-
trándole su propia naturaleza reflejada en otras 
cosas. Y esto baste acerca de las bellezas que se 
perciben por medio de los sentidos, que como 
imágenes y sombras decoran la materia, y pro-
ducen admirac ión grande de sí en los ojos que 
las contemplan. 



IV. Preciso es q u e h e r m o s e e el án imo quien 
ha de contemplar la be l l eza intelectual , que de-
leita y hace gozar m u c h o m á s q u e la co rpórea . 
La belleza superior á é s t a , y no aparen te á los 
ojos, ha de con templa r l a el a lma sin ins t rumen-
tos ú órganos, l e v a n t á n d o s e sobre el sent ido. Y 
no podremos hab la r d e bellezas intelectuales y 
morales, ni del e s p l e n d o r de la verdad ó de la 
vir tud, si no las poseemos . Los efectos que esta 
belleza produce son p r i m e r o una suave admira-
ción y es tupor , l u e g o a m o r y deseo y movi-
miento delicioso. 

V . Sólo brilla en e l a l m a la belleza na tu ra l , 
cuando hemos venc ido l a de fo rmidad , esto es, el 
apego á la materia . ¿Y q u é es lo que atrae en 
estos amores suprasensua les? No ciertamente la 
figura, n o el co lo r , n o la m a g n i t u d , sino el 
a lma, que carece de co lo r y se contempla á sí mis-
m a , ó bien percibe en o t r a a lma la magnan imidad , 
la justicia, la sophrosyne, la fortaleza, la honesti-
dad . . . . Imaginemos u n a l m a torpe, in temperante , 
in icua , rica en concupiscenc ias y en per turbacio-
nes, cercada de t emores y aquejada de envidia, 
no pensando nunca s ino en cosas mortales y 
abyectas , sierva de i m p u r o s deseos, haciendo la 
vida que le es propia, y su f r i endo cuantas torpe-
zas le sugiere el cuerpo . N o es esta la propia esen-
cia del a lma , sino u n m a l advent ic io que la im-
purifica y la con tamina , y la a r ras t ra á lo externo, 
á lo ínf imo y á lo o s c u r o . Distraída así y arreba-
tada por las cosas sens ib les , l lena de las infeccio-
nes del cuerpo, como q u i e n se ha entregado á la 

mater ia y ha contra ído la naturaleza mater ial , 
t rueca su propia forma en otra i nmunda , y pierde 
su na tura l he rmosura , como quien se revuelca en 
el lodo, y acontécele todo esto por conmixtión 
con una naturaleza extraña. Por lo cual, si 
quiere recobrar su pr ís t i na hermosura , es forzoso 
que borre ta les i n m u n d i c i a s , y, purificándose, 
vuelva á ser lo que era; y á la manera que el oró 
resul ta puro y sincero, si se le aparta de la tierra 
que le c u b r e , así el a lma recobra su pureza 
cuando se libra del torpe comercio con la m a -
teria. 

VI . El a lma recobra sólo la vir tud y la hermo-
sura cuando se restituye á su primitiva pureza . 
Entonces resplandece con la luz intelectual que le 
es propia, y se hace semejante á Dios. «Como dice 
ant igua sentencia, la sophrosyne y la fortaleza y 
toda vir tud es una purificación.)) Puri f icada el al-
m a , hácese idea y razón, en todo incorpórea, inte-
lectual y di vina, de donde brota la fuente de la he r -
mosura y todo lo á ella semejante . Por donde el 
a lma, reducida al nous ó intellecto, medra m a r a -
vi l losamente en he rmosura ; y el en tend imien to 
y cuanto de él procede , h á c e s e , no a j e n o , sino 
propio o rnamen to del a l m a , que sólo entonces 
merece tal nombre . Y por eso se dice que el bien 
y la he rmosura del a lma consiste en que sea se-
mejante á Dios, que es el ente y la esencia , y 
el bien y la hermosura . De este sumo bien y her -
mosura emana la he rmosura del entendimiento . 
E n cuan to á la belleza que decimos de los cuer-
pos, el alma la p roduce ,porque , como es cosa di-
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vina y par t ícula de la misma belleza , hace her -
moso c u a n t o toca, según la capacidad de su n a -
tu ra leza . 

V i l . El a lma, ahuyentadas las nubes de los afec-
tos materiales, torna sus ojos á la luz dé l a belleza 
in te lec tua l , y se inunda en deleite inexprimible , 
y en aquella luz encuentra el bien sumo. T o d a 
alma tiene natura l apetito hacia el b ien . El que 
penetra en lo más sagrado de los templos, prime-
ro ha de pur i f icarse , y deponer sus vestiduras y 
caminar d e s n u d o , para que , rechazando cuanto 
es a jeno del Dios , pueda contemplar sólo lo di-
v ino , s incero, sencillo y puro, de quien todo pen-
de, á qu i en todo dice relación , y por quien todas 
las cosas son, viven y entienden , porque El es 
causa de la vida, y del ser y del entender. Y quien 
esto llega á ver, ¡en qué amores arde, en qué de-
seos se abrasa , anhe lando vehement ís imamente 
por la un ión! ¡Cómo se mezclan en él el deleite y 
el temor! Lo q u e pr imero hemos apetecido como 
bueno, aun antes de haber lo visto, después de ob-
tenido nos deleita como h e r m o s o , poseídos de 
cierto saludable es tupor , y deverdadero supremo 
a m o r y ardiente afecto, desdeñándolos otros amo-
res y las cosas q u e antes teníamos por bellas. 
Quien llega á contemplar las formas de los Dioses 
ó de los demonios , ¿ qué estimación ha de hacer 
de las formas corpóreas ? ¿ Pues qué di remos del 
que haya contemplado la belleza en sí misma, la 
belleza pura , no atada á las carnes ni á n ingún gé-
ne ro de ma te r i a , ni moradora de la t ier ra ni del 
cielo? Todo lo demás es adventicio y mezclado, y 

todo procede de este p r imer principio, que no re-
cibe nada de nadie, ydándose á t o d o s , permanece 
siempre el mismo. No es infeliz quien no alcanza 
los hermosos colores y los cuerpos he rmosos , ni 
quien pierde el p o d e r , el principado y el reino, 
sino quien carece de la posesión de aquel lo sólo 
por cuyo a m o r conviene despreciar todos los 
reinos é imperios de la tierra , del mar y del 
cielo. 

VIII. ¿ De qué modo el a lma contempla la 
hermosura retraída en los arcanos de Dios? De-
jando fuera los sentidos y cuanto con templaba 
con el los , volviendo la espalda á toda he rmosura 
corpórea , y conociendo que todas ellas son imá-
genes , vestigios y sombras , debe aspirar á aque-
llo esencial de que son imágenes. Quien tome 
por verdaderas esas sombras , se ahogará mísera-
mente , como el que quisiera perseguir su propia 
sombra en el agua. Quien no abrace más que las 
formas corporales, vivirá s iempre entre tinieblas 
y fantasmas. Busquemos nuestra dulce patria , la 
fuente de donde procedemos. No habernos menes-
ter ni caballos ni naves para este v ia je ; sino ce-
r r a r l o s ojos corporales, y abr i r aquellos otros que 
todos los hombres poseen, aunque m u y pocos los 
usen. 

IX. ¿ De qué modo el a lma llega á la verda-
dera h e r m o s u r a , y qué hermosura es esta, y qué 
es lo que con templamos con esta vista interior 
(que es la razón contemplativa)? No es posible 
alcanzarlo todo de una vez. Se ha de educar el 
alma contemplando las obras bellas v virtuosas 



y luego las a lmas que las producen . ¿ Y cómo 
entenderás en qué consiste la belleza del alma? 
Volviendo sobre ti mismo y contemplándote , y 
si no ves en ti la hermosura , imitarás al escultor, 
que para lograr una estatua hermosa, escinde de 
aquí , corrige de allá, lava y afina. De igual ma-
nera, tú irás qu i tando lo superfluo, enderezando 
lo torcido, i lustrando lo oscuro, y no dejarás de 
t r aba ja r en tu estatua, hasta que irradie en ella el 
divino fu lgor de la v i r t u d , hasta que veas á la 
sophrosyne asentada firmemente en su majestad 
pura y sagrada. Cuando esto logres y te contem-
ples puro y uno, sin mezcla de elemento extraño, 
y veas en ti la verdadera y sola luz, que ni es 
susceptible de med ida , ni está circunscrita por 
n inguna figura , y es inmensa, superior á toda 
medida y más excelente que toda can t idad ; si de 
esta luz usas, ya no necesitarás otra guía. Fija 
entonces la mirada, y se hará manifiesta á tus ojos 
la belleza. Pero si tus ojos están manchados con 
impurezas, ó débiles por larga desidia, no resisti-
rán aquella efusión de luz, y se des lumhrarán y no 
distinguirán nada , porque el que ve ha de ser se-
mejante á la cosa vista, antes de ponerse á con-
templar la . Ni los ojos verían el sol, si no se hicie-
sen solares (es decir, acomodados al sol), ni el 
ánimo la belleza, si él mismo no es hermoso. Pre-
ciso es, pues, que el alma se haga deiforme y en-
teramente hermosa, si ha de contemplar á Dios y 
la hermosura . Así, primero ascenderá sobre el 
entendimiento, y verá allí la hermosura de las 
ideas. Y todavía sobre ellas está la misma natura-

leza del bien, que der rama lo bello en torno suyo 
y es principio y fuente de hermosura , el cual (dis-
t inguiendo entre lo inteligible) quizá pueda de-
cirse que es cosa dist inta y más alta que las cosas 
que allí t ienen he rmosura . 

En la Enéada V, l ibro VIII, comienza el tratado 
de la he rmosura inteligible. 

I. Pruébase que hay en el entendimiento hu-
mano u n a belleza na tu ra l , que hace hermosa la 
mater ia ruda . Por eso Plot ino juzga deficiente el 
principio de imi tac ión , puesto que el a lma, usan-
do de su razón ínt ima, enmienda los defectos de la 
naturaleza. De aqu í se infiere que hay en el enten-
dimiento una forma y una belleza más alta que 
en n inguna obra de arte, y á la vez más poderosa; 
porque en las obras del ar te aparece dispersa, y 
en el entendimiento unida. «Imagínate dos moles 
de piedra : la una en bru to y sin desbastar ; la 
otra t r aba j ada ya por el ar te , y convertida en es-
tatua divina ó humana : si d iv ina , de una Gra -
cia ó de una Musa; si h u m a n a , no de u n hombre 
cualquiera, sino de un hombre ideal que el arte 
ha formado, congregando la hermosura de m u -
chos. La piedra t raba jada por el ar te parecerá 
hermosa precisamente , no por ser piedra, porque 
si no, cualquier otro pedazo de mármol tendría 
igual v i r tud. Esta fo rma hermosa no la tenía la 
piedra, sino que estaba en el artífice antes de pa-
sar al mármol . Y no pasa entera , sino que conti-
núa en la men te del art íf ice, y en el mármol no 
resulta pura ni tal como el artífice la imaginaba , 
sino en cuanto la mater ia ha obedecido al arte.»' 



Posee , pues , la men te del artífice una idea de 
hermosura mayor y más excelente que todo lo 
que sale al exterior. La música en el sonido sen-
sible es producida por otra música superior al 
sentido. Y si alguien desprecia las artes porque 
proceden imi tando á la naturaleza, se ha de res-
ponder : p r i m e r o , que la na tura leza t ambién 
imita (á las ideas) ; segundo, que las artes no 
imitan senci l lamente lo que se ve con los ojos, 
sino que se elevan á las mismas ideas, que dan 
el ser á la naturaleza ; tercero, que el ar te añade 
m u c h o de su propio fondo, cuando falta algo para 
la perfección. Y así, Phidias hubiera podido h a -
cer su Júpi ter , no imitando nada de lo que veía 
con los sent idos, s ino imaginándole tal como el 
mismo Júpi ter aparecer ía , si a lguna vez se mos-
trase á nuestros ojos. 

II. La belleza en los objetos naturales es c ier -
ta fo rma impresa por la misma naturaleza en la 
materia que domina . ¿En qué consiste la h e r m o -
sura de estos objetos, sino en una forma i n m a t e -
r ia l ,que tampoco es la pr imera hermosura , y que 
todavía se puede reducir á la unidad ? Si el cuer-
po por ser cuerpo fuera bello, seguiríase que la 
razón agente, por no ser cuerpo, no es bella. Y 
como la belleza luce así en lo pequeño como en 
lo grande, sigúese que tampoco depende de la 
masa. Añádase á esto que mientras la fo rma está 
fuera del a l m a , no la percibimos ni hace efecto 
en nosotros, y sólo concebida in te lec tualmente 
nos atrae. Y que la belleza n o consiste en la 
magni tud ni es cosa mate r i a l , nos lo prueba el 

encontrarse t ambién en las ciencias y en las vir-
tudes y en otras cosas inmater iales , como es de 
ver cuando en un a lma h u m a n a contemplamos 
la sabiduría, y con ella nos delei tamos, y la ama-
mos, no mi rando á la fo rma del cuerpo, que qui-
zá no sea hermosa, sino penetrando la ín t ima 
esencia. Pero si tú mismo no te encuent ras antes 
hermoso, en vano buscarás la belleza, po rque su 
conocimiento n o es más que una reminiscencia . 

III. La belleza que aparece en los objetos 
materiales no es otra cosa que una imagen de 
otra belleza que reside en la naturaleza , y que á 
su vez es imagen de la otra razón ó idea de be -
lleza más alta, que está en la mente h u m a n a , de 
donde procede á la naturaleza toda h e r m o s u -
ra. Esta luz del a lma es u n destello de la luz de 
la primera é increada h e r m o s u r a , q u e reside en 
la mente divina. Aquí Plotino a b a n d o n a casi 
la mater ia estética para explicarnos la manera 
cómo del entendimiento divino son derivación 
las ideas, y cómo la felicidad ó el es tado beatífico 
consiste en la eterna contemplación de estas mis-
mas ideas. El entendimiento d iv ino , sin dejar de 
ser uniforme, se manifiesta de un modo o m n i -
fo rme en las ideas , entero en cada u n a de ellas, 
pero con diversas propiedades. 

VIII. La pr imera y suprema he rmosura es un 
todo sin defecto alguno. ¿Quién la definirá , pues, 
si no posee este mismo todo? Los que admi ran la 
he rmosura terrena no saben que lo que les arras-
tra es una imagen de esta otra más alta hermosu-
ra. No tienen razón, sin embargo , los que m e -



nosprecian la he rmosura de este m u n d o , porque 
en ella se deleitó su propio ar t í f ice , y es imagen 
del paradigma ó dechado de h e r m o s u r a que hay 
en su en tend imien to . 

IX. ¿Dónde hay hermosura sin esencia? ¿Dón-
de esencia sin hermosura? Quien quita la hermo-
su ra , quita la esencia. El ser es apetecible por-
que es el ser y es hermoso , y de igual suerte lo 
bello es apetecible porque es bello y porque es. 
Cuál de los dos es causa del otro , si la hermosura 
de la esencia , ó la esencia de la he rmosura , no 
impor ta aver iguar lo , puesto que una es la n a t u -
raleza de en t rambos . E n cuanto una cosa parti-
cipa de esencia, part icipa t ambién de hermosura , 
y al contrar io . Par t i c ipando , pues, todas las co-
sas de lo bello uno, es necesario que participen 
t ambién de la esencia una. Esta falsa esencia de 
los cuerpos necesita que se le agregue una i m a -
gen de h e r m o s u r a para que parezca hermosa, y 
para q u e sea algo. 

El capítulo x trata de la contemplación beatí-
fica y del esplendor que irradiará de las ideas. Re-
miniscencias p la tónicas : círculo de Jove, de los 
demás dioses, de los demonios, etc., etc.; Júpiter 
mi smo y los hombres que merecen amar y con-
templar esto juntamente con Jove , ven la belle-
za universal que e m a n a de todas las cosas y que 
part icipa de la belleza absoluta . Y de tal manera 
i r radia , que í - s u s mismos contempladores los 
trueca en hermosos; no de otro modo que los que 
suben á una alta m o n t a ñ a toman el color de la 
tierra adonde suben. En el m u n d o divino, el co-

lor es la hermosura , ó, más bien, cuanto allí 
existe es perfecto color y soberana hermosura . 
Los que no ven el todo, sólo juzgan y nombran 
belleza á la que luce en la superficie; pero los que 
se embr iagan en el néctar del todo, y dejan que 
por todos los resquicios de su alma penetre la be-
lleza, no quedan en meros espectadores, como si 
el contemplador estuviese fuera del espectáculo 
y el espectáculo fuera del contemplador , s ino que 
ven la he rmosura dent ro de sí mismos, como di-
vina y como u n a , aunque ellos ignoren que la 
poseen ;no de otro modo de el que está poseídodel 
divino favor de Apolo ó de las Musas. 

E n el capí tulo x m se explica alegóricamente el 
mito de S a t u r n o (el en tendimiento divino) que 
castra á su padre ( esto es el bien mismo), divi-
diendo en m u c h a s formas (así lo explana Marsi-
lio Ficino) el don uni forme de su padre. . . . La be-
lleza del m u n d o corpóreo es sombra de la belleza 
del m u n d o incorpóreo. La belleza del a lma, 
imagen de la belleza de la primera inteligencia, 
que irradia de sí un esplendor como de luz. 

El l ibro v de la tercera Enéada trata del Amor , 
s iguiendo m u y de cerca las huellas de Platón , y 
reproduciendo á veces textualmente sus palabras. 
El a m o r es apeti to de belleza, reminiscencia, 
deseo de engendra r en lo hermoso. Los que re-
cuerdan la suprema he rmosura , a m a n la corpó-
rea como imagen de ella; los q u e ^ í t á n envueltos 
en las nieblas y ceguedadés de la pasión, t ienen 
por verdadera y real esta hermosura de acá 
abajo. 



Capítulo ii. Distinción de la Venus Uran ia y 
l ademót i ca . «La Venus celeste, nacida de Satur-
no , esto es, del en tendimiento , es tan pura, invio-
lable y pe rmanen te como él, y ni quiere ni puede 
bajar á este m u n d o , porque es de tal natura leza , 
que jamás se mueve hacia lo infer ior : sustancia 
separada y esencia que en n ingún modo participa 
de la mater ia . La cual esencia, más bien debemos 
l lamar Dios que demonio , porque nace de un • 
acto reflejo del en tend imien to divino que, amán-
dose, engendra el Amor , y la sustancia y la esen-
cia, á la manera que la luz que c i rcunda al sol, 
e t e rnamente procede de él y á él vuelve como en 
círculo. E l a m o r q u e es esencia antecede a l a m o r 
que no es esencia, y l lámase Eros porque pro-
cede de una visión. No en t ra remos en la inter-
pretación simbólica y embrolladísima del mito 
pla tónico de Poros y Penia. 

Cuentan q u e Plot ino, absorto siempre en la 
contemplac ión de lo universal y de lo u n o , y 
desatento de todo lo par t icular y relativo, solía 
decir de su discípulo Dionisio Longino, minis t ro 
famosís imo y consejero heroico de la reina Ze-
nobia: «Es un filólogo, y no un filósofo.» Pero si 
es cierto que Longino no nos ha legado una teo-
ría de la belleza en sí q u e , por su carácter uni-
versal y s in té t ico , pueda ponerse al lado de las 
especulaciones de los neo-platónicos , también 
lo es que, además de haber dado independen-
cia á la técnica literaria más que n ingún o t ro 
crítico de la an t igüedad , acertó á distinguir del 
concepto de lo bello el concepto de lo subl ime, 

no discernido hasta entonces ni hecho objeto de 
tratado apar te . No se crea, por eso, que Longino 
llegara en las breves páginas de su t r a tado icpi 
ttyoor á desembrollar la n o c i ó n , que por pr i -
mera vez adivinaba y describía por sus caracte-
res exteriores, más bien que la anal izaba. El 
mismo tí tulo que t radic ionalmente dan sus intér-
pretes á este l ibro de Longino , no es con todo 
rigor exacto, á lo menos en el sent ido moderno , 
aunque lo será si en tendemos la palabra sublime 
conforme á su valor lat ino, como s inónima de 
elevado. Realmente , lo que persigue Longino, es 
lo más excelente y perfecto en toda manera ó 
estilo, sin que entre casi nunca en sus aprecia-
ciones la idea de discordancia entre el pensa-
miento y la fo rma , que los modernos suponemos 
inseparable de la idea de lo sublime, como de 
la idea de lo cómico, aunque por razón contra-
ria. Longino declara ro tundamente que lo su-
blime es aquello en que estriba la m a y o r exce-
lencia del discurso, y casi todos los ejemplos 
que trae pueden referirse, ó á la belleza, ó á otras 
cualidades estéticas secundarias, sólo dos ó tres á 
la subl imidad propiamente dicha. A Longino le 
parece subl ime todo lo que es acabado en cual-
qu ie r género. No penetra en la esencia de la su-
bl imidad, aunque á veces ronda muy de cerca el 
castillo, dando por caracteres de lo sublime, unas 
veces el producir admiración y asombro , y otras 
veces la fuerza. Su efecto, añade, es el del rayo; 
como si se congregasen en un solo p u n t o todas 
las energías morales del orador . 



¿ H a y u n arte especial para lo subl ime? pre-
gunta Long ino . Algunos a f i r m a n q u e lo subl ime 
es ingéni to en el orador , y que no es susceptible 
de ser enseñado, sino q u e la naturaleza lo dicta. 
Con todo eso, no se ha de decir que lo sublime está 
fuera de los lindes del a r t e . Cierto que su pr in-
cipio radica en la na tura leza ; pero el ar te ayuda 
á adquir i r el hábito de lo subl ime, ó más bien 
sirve de f reno al ingenio, y le impide arrojarse al 
despeñadero. La natura leza sin el arte es como 
ciego que camina, ignoran te de la tierra que 
pisa. No se confunda lo subl ime con lo h inchado 
y apara toso , ni con el t u m u l t o de imágenes. 
Como el entendimiento h u m a n o tiende na tura l -
mente á lo grande, suele equivocar la grandeza 
verdadera con la ficticia, pero la h inchazón es 
vicio no menor en el estilo q u e el cuerpo huma-
no. No hay cosa más seca que un hidrópico. 
Quien busca siempre lo agudo , ext raordinar io y 
bril lante, suele dar en lo pueri l , y del afán cons-
tante de agradar nacen los abusos del estilo figu-
rado. Defecto no menor q u e éstos es el que lla-
mó Teodoro delirio extemporáneo, y consiste en 
fingir el calor que no se t iene ni el asunto permi-
te, p rorumpiendo el orador , como embriagado y 
fuera de sí, en la expresión de afectos de que 
se halla m u y lejos. 

Es el tratadito de L o n g i n o una escuela prác-
tica de buen gusto, donde se da más al f reno que 
á la espuela. No encuent ran gracia ante él ni el 
estilo frío, ni las falsas agudezas y alusiones pue-
riles, que él personifica en T i m e o , ni el afán des-

medido de buscar pensamientos recónditos, acha-
que de aquella y de todas las épocas decadentes, 
ni el falso simulacro de grandeza y la vana 
pompa de las palabras , que algunos confunden 
con lo subl ime. La piedra de toque de éste es el 
efecto que produce en el a lma , es á saber, cierta 
majestuosa elevación y un noble aprecio de nos-
otros mismos, que nos alegra y levanta sobre 
nuestra habi tual condición, y nos hace partíci-
pes de las maravil las que en tendemos . Cuando 
nada de lo que se oye llega al espíritu, y queda 
sólo el vano estrépito en los oídos, la grandeza es 
falsa, y no va más allá del ruido de las palabras. 
Otra condición de lo sublime es venir preñado, por 
decirlo así, de pensamientos , que se g raban p ro -
funda é indeleblemente en el a lma , y ofrecen al 
espíritu copiosa materia de meditación. El últi-
mo de los caracteres de lo sublime es su universa-
l idad, en cuanto produce efecto en los hombres 
de condición y estado más diversos. 

Cinco son las fuentes de lo sub l ime: 1.a Alteza 
de espíritu. 2.A Lo patético ó el entus iasmo. 
3.a Uso de las figuras de pensamiento y de dic-
ción. 4.A Noble y discreta elección de las palabras. 
5.a Composición magnífica de estas mismas pa-
labras. 

Manifiesto está el criterio puramente retórico 
que guía á Long ino , y cuánto se aparta de la no-
ción de lo subl ime universalmente aceptada por 
la estética m o d e r n a , para la cual ha de carecer 
absolutamente de sentido la expresión de subl i -
midad aplicada á la d icc ión , á las figuras y á la 



composición de las palabras. Y, sin e m b a r g o , 
L o n g i n o , en fuerza de su delicado espír i tu l i tera-
r io, llega á darse la mano con nosotros, cuando 
deshace la confusión introducida por Cecilio en -
tre lo subl ime y lo patético, ó cuando exp lana su 
doct r ina de la sublimidad en los pensamien tos . 
Debemos educar (dice) nuestra índole en lo gran-
de y magníf ico, para que se haga noble y ávido 
de cosas excelsas. La subl imidad de los pensa-
mientos es imagen de la grandeza del a l m a , q u e 
puede manifes tarse hasta por el silencio mi smo , 
v. gr . ,e l de Ayax en la Odisea. Si el o r ador es de 
espíritu vil y b a j o , ¿cómo ha de produci r nada 
digno de la posteridad? Sólo los grandes h o m b r e s 
dicen las grandes cosas. Por eso H o m e r o a b u n d a 
más que otro a lguno en pensamientos subl imes . 

Esta admirac ión por H o m e r o , culta y reflexi-
v a , f ru to maduro del ú l t imo árbol de la c iencia 
griega, es u n o de los mayores encantos del t r a t ado 
de Longino. Se le puede tachar de algo in jus to 
con la Odisea. Los Cori^ontes, predecesores ins -
tintivos de nuestra crítica homér i ca , no h a b í a n 
convencido á L o n g i n o , y él t e n í a l a s dos obras 
por de la misma m a n o ; pero comparaba al poeta 
de la Odisea con el sol en su ocaso. T a c h a b a de 
prolijas sus narraciones y de increíbles sus fábu-
las , por ser la ancianidad más dada á la n a r r a -
ción que á la a c c i ó n ; y no encontraba en la Odi-
sea el hervor de afectos, la variedad y r iqueza de 
elocuencia y la cont inua grandeza de la Iliada. 
Los sueños de la Odisea (añade), a u n q u e sean de 
los que envía el mismo Zeus, son sueños al cabo , 

y bastan para demostrar que cuando los grandes 
artistas han perdido el vigor de lo patético , se re-
fugian en la descripción de las costumbres , y 
propenden á la comedia y á la p intura de ca-
racteres. 

H a y en todo esto, ingenio , que se convier te 
casi en ingenios idad , y que de puro delicado y 
sutil resulta fa lso: así no acierta Longino en atri-
buir á la vejez de u n poeta lo que es consecuencia 
de un estado social dist into de aquel en que fué 
posible la pr imit iva epopeya homérica ; pero no 
puede negarse que esta manera de crí t ica, ínt ima 
y psicológica, que quiere llegar á la obra por el 
análisis de la índole del poe ta , era una novedad 
y un adelanto entre los ant iguos , en t é rminos 
que nada igual nos ofrece la misma escuela de 
Alejandría . 

Nace t ambién la sublimidad (según Longino) 
de las circunstancias reunidas para producir 
efecto ó hacer un cuadro , v. g r . , en la segunda 
oda de Safo, y en la descripción homérica de la 
tempestad. Si el f ragmento sáfico está improp ia -
mente citado por e jemplo de subl ime, n o ha de 
negarse que Longino le analiza con sutil pr imor . 
No parece (escribe) que una sola pasión impera 
en Safo, sino que su a lma es el centro de todas 
las pasiones. 

No quiere Longino que el estudio de los d e -
talles degenere en esas menudencias realistas que 
hacen en el discurso el mismo efecto que el ripio 
en las construcciones, así como nos enseña que 
la amplificación sin grandeza de ideas ni unidad 



de composición es cuerpo sin a lma, entendiendo 
por amplif icación la muchedumbre , pompa y 
boato de las palabras. 

Es Longino, j un t amen te con Quinti l iano, uno 
de los pocos escritores que han puesto entusias-
mo, belleza poética é instinto de creación en la 
crítica literaria. Bajo su p luma nacen sin esfuer-
zo las frases pintorescas y galanas. Compara el 
efecto de la elocuencia de Cicerón con un rocío 
suave. Presenta á Pla tón disputando á Homero , 
como un a t l e t a , el p remio en la carrera . Los 
poetas y escritores ilustres son «fuentes sagradas, 
de donde se exhala suavísimo vapor, que "pene-
tra el a lma , no de otro modo que el q u e se des-
prende del an t ro de Delfos y enajena á la sacer-
dotisa, moviendo su lengua para que pronuncie 
sus oráculos.» ¡ De cuán alta manera entiende la 
imitación Longino! Nosaconseja pensar siempre, 
cómo hubiera d icho esto Homero , cómo Pla tón, 
DemóstenesóTucíd ides . «Así, volando delante de 
nosotros las imágenes de estos grandes varones, 
llénase nuestro án imo de cierta noble emulac ión 
y se levanta sobre su nivel ordinario.» Pensemos 
también en el juicio de la posteridad, sin cuyo 
saludable temor sólo se producen borrones. 

Las imágenes, s imulacros ó ficciones en que 
nos parece contemplar los objetos mismos, son 
grande o rnamento del discurso, pero n o debe 
prodigarlos el orador tanto como el poeta, cuyo 
fin principal es despertar la admiración. La poe-
sía admite la invención fabulosa, pero la oratoria 
nunca ó rara vez, aunque la empleen fuera d e 

propósito nuestros oradores modernos. Á veces 
las imágenes refuerzan el vigor de las pruebas, 
porque nada hace tanto efecto como lo que ent ra 
por los ojos. 

Las figuras y lo subl ime se fort if ican mutua -
mente ; pero el discurso con figuras solas resulta-
ría sospechoso. Vale más que estén encubier tas , 
y nada sirve tan to para velarlas como lo subl ime, 
y lo patét ico, y la brillantez del pensamiento, 
porque así la luz m a y o r oscurece á las menores, 
y los artificios retóricos quedan como anegados 
entre tanta grandeza y profusión de luz. 

¿Es preferible lo sublime que t iene a lgunos de -
fectos, á lo mediano perfec to , y que nunca de-
cae? ¿Cuál obra es prefer ib le , la que tiene menor 
n ú m e r o de defectos, ó la q u e , con tener algu-
nos , se acerca más al ideal de lo sublime? Lon-
gino se declara resuel tamente cont ra la medianía 
elegante. Rara vez u n a grandeza ex t raord ina . 
ria ostenta la misma pureza que lo mediano. Al 
contrario : el talento m e d i a n o ccr re menos ries-
go de t ropezar en faltas , porque no aventura 
nada , y camina siempre sobre seguro, sin temor 
de que su propia grandeza le despeñe. ¡Cuán per-
fectos son Apolonio y Teócr i to! Pero ¿quién pre-
feriría ser Apolonio ó Teócr i to antes que H o m e -
ro , ó quién Baquílides más bien que P í n d a r o , ó 
Ion antes que Sófocles? Lo sub l ime , aunque sea 
desigual , es preferible s iempre á cualquier otro 
género de belleza. ¿Por qué grandes escritores 
como P la tón y Demóstenes han descuidado esas 
menudas perfecciones que a b u n d a n en Lisias y 
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en Hipérides? P o r q u e la naturaleza no ha hecho 
del h o m b r e un an ima l inferior y de baja ralea, 
sino que le ha lanzado á la arena del m u n d o 
como animoso púgil sediento de gloria, i n fun -
diendo en su á n i m o vehemente pasión por lo su-
blime y divino, de donde resulta que el ámbi to 
del m u n d o viene corto al pensamiento h u m a n o , 
el cual traspasa los cielos y vuela al lende los 
límites del orbe. P o r eso no admi ramos un arro-
yuelo, y reservamos nuestra admiración para el 
N i lo , el Danub io ó el R h i n , y m u c h o más para 
las soledades del Océano. 

L o subl ime nos levanta á la esfera de los dio-
ses. La falta de defectos evita la censura ; pero 
no granjea a labanza , mientras que un solo p e n -
samiento s u b l i m e compensa todos los defectos 
de una obra . Mejor es que se aunen la natura leza 
y el a r t e , y en esto estriba la suma perfección;* 
pero si en una estatua se busca sólo la a rmon ía 
y la semejanza , en el discurso se exige además lo 
sobrenatura l y lo divino. 

Hasta en la explicación de los fundamentos de 
la a rmonía de las palabras se aparta Longino de 
la tr ivial idad re tór ica , asentando que la a rmon ía 
del discurso no hab la sólo al oído, sino al alma, 
por cierta afinidad y un ión que el a lma t iene con 
lo a rmónico . ¡Lástima que quien tan h o n d a -
men te penet raba en la misteriosa correlación de 
los sonidos y de los afectos, haya dado peso con 
su autor idad á la doctr ina lamentable de las pa-
labras bajas y de las nobles ó generosas, l leván-
dola hasta el ex t remo de reprender en H o m e r o 

la natural ís ima metáfora hervir el m a r , y en 
Teopompo la expresión canastillo de viandas. 
Quizá sea éste el único lunar de este áureo t ra ta-
do de lo sublime. Y t a n allá lleva á Longino esta 
preocupación de la nobleza en las pa labras , que 
le hace dar el triste consejo de expresar las cosas 
por términos generales , para hu i r de la supuesta 
ba jeza , y con ella de todo color en el estilo. 

Pe ro todo se le perdona al llegar al postrer ca-
pítulo, el más elocuente de todos, verdadero grito 
de un alma nacida para la libertad y digna de la 
era de Pericles. Estas dos páginas, para las cuales 
no hay encarecimiento bastante, son como el 
canto del cisne de la oratoria ant igua ahogada 
por la ru ina de la fibra moral , y por el cesarismo. 
Tra ta el autor de investigar las causas de la pe . 

_ n u " a g rande de lo sublime en medio de tanta 
' fiabilidad dialéctica y técnica como había en su 

t iempo. Y todavía con más valor que Quint i l iano 
ó Tác i to , ó cualquiera que sea el autor del diá-
logo de las causas de la corrupción de la elo-
cuencia, señala como pr imera la destrucción 
del gobierno popu la r , porque nada hay que le-
vante los ánimos y excite la emulación y el t a -
lento oratorio tanto como la l ibertad. «Á nos -
ot ros , que jamás hemos aplicado los labios á ese 
v i v o é inagotable raudal de e locuencia , quiero 
decir, á la libertad, sólo nos es concedido, c u a n d o 
más l og ramos , convert i rnos en magníficos adu-
ladores. U n esclavo podrá ser hábil en muchas 
ciencias, pero nunca será o r a d o r ; porque al es-
clavo (como dice Homero) el Dios que le reduce 
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á servidumbre le priva de la mitad de su alma. 
L a servidumbre es como esas cajas en que se en-
cierra á los pigmeos para impedirles crecer.» 

Sin duda por precaución oratoria ha puesto 
Longino estas du ras verdades en boca de un filó-
sofo á quien no n o m b r a , y quizá también para 
responder en n o m b r e propio con otras más d u -
ra s , mostrando q u e no nace la esclavitud sino 
donde debe nacer ; y que en vano aspiran á ser 
libres los pueblos que no empiezan por vencer 
el t umul to de pasiones que per turban nuestra 
vida, la codicia, el amor á los placeres, el lu jo , el 
fausto, la molicie; porque absorto el án imo en lo 
vil, terreno y deleznable , nunca levanta los ojos 
á la a l tura , y se secan en él las raíces de lo su-
bl ime. 

En el naufragio de las obras de Longino , que 
fueron muchas , á juzgar por los títulos conser-
vados por los g r a m á t i c o s , pereció su t ra tado De 
las pasiones, que debía ser el complemento del 
De lo sublime. Este mismo ha llegado á nosotros 
con muti laciones en varios pasajes ; pero tal co-
mo le poseemos, no hay obra alguna de crítica 
en la ant igüedad, si se exceptúan los diálogos de 
Cicerón , en q u e se admire tal mezcla de pasión 
y elocuencia, de elevación moral y de sentido de 
todas las delicadezas artísticas. E n Longino la 
crítica parece u n a vocación religiosa , y el entu-
siasmo por los ant iguos modelos se convierte en 
u n a manera de inspiración poética ú oratoria. 
Pe ro admirando su l ibro como m o n u m e n t o lite-
rario, hay que confesar que dejó intacta la cues-

tión de lo subl ime , y que apenas llegó á vislum-
brarla. Y fué lo peor que su e jemplo y autor idad, 
conf i rmada en las escuelas modernas por u n a 
t raducción más elegante que fiel de Boi leau , en 
t iempos en que el tecnicismo de los retóricos 
griegos era secreto de pocos, contr ibuyó á embro-
llar las ideas sobre este punto , y atrasó la cien-
cia, como es de ver en Burke mismo , hasta que 
la sutil crítica kant iana llegó á penetrar en la 
esencia de lo que hasta entonces se había tenido 
por enigma 

IV. 

DE LA TÉCNICA ARTÍSTICA E N T R E LOS LATINOS.— 

CICERÓN.—HORACIO. 

Ningún adelanto positivo debe la ciencia de lo 
bello á los romanos , como tampoco se los debe 
n inguna otra par te de la filosofía. Ni la crean 
originalmente, ni reciben, sino m u y tarde, la de 
los griegos, y ésta sólo en sus derivaciones y con-

1 E n es ta r á p i d a e n u m e r a c i ó n de los r e tó r i cos g r iegos , 
p r e s c i n d i m o s de o t r o s de m e n o s c u a n t í a , v. gr . , el f a m o s o 
H e r m ó g e n e s en q u i e n se in ic ia la c o n f u s i ó n de lo p l a c e n -
te ro y de lo bel lo, p u e s t o que , s e g ú n él , l o d o lo q u e ag rada 
á los s e n t i d o s p r o d u c e el e fec to d é l o bel lo c u a n d o se desc r i -
b e . Y c o n f i r m a n d o es to , d ice el fa l so D e m e t r i o Vale reo e n 
su t r a t a d o del es t i lo , q u e p o r eso n a d a hay m á s ag radab l e 
q u e la poes i ade Safo, d o n d e t o d o es desc r ipc ión de j a rd ines 
y b a n q u e t e s , flores y f r u t o s , f u e n t e s y praderas , r u i s e ñ o r e s 
y tó r to las , a m o r e s y g rac ias . 
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1 E n es ta r á p i d a e n u m e r a c i ó n de los r e tó r i cos g r iegos , 
p r e s c i n d i m o s de o t r o s de m e n o s c u a n t í a , v. gr . , el f a m o s o 
H e r m ó g e n e s en q u i e n se in ic ia la c o n f u s i ó n de lo p l a c e n -
te ro y de lo bel lo, p u e s t o que , s e g ú n él , l o d o lo q u e ag rada 
á los s e n t i d o s p r o d u c e el e fec to d é l o bel lo c u a n d o se desc r i -
b e . Y c o n f i r m a n d o es to , d ice el fa l so D e m e t r i o Vale reo e n 
su t r a t a d o del es t i lo , q u e p o r eso n a d a hay m á s ag radab l e 
q u e la poes i ade Safo, d o n d e t o d o es desc r ipc ión de j a rd ines 
y b a n q u e t e s , flores y f r u t o s , f u e n t e s y praderas , r u i s e ñ o r e s 
y tó r to las , a m o r e s y g rac ias . 



secuencias éticas, prefir iendo siempre Zenón ó 
Crisipo á P la tón , y Epicuro á Aristóteles. Nunca 
hubo para los lat inos de raza o t ro arte ni otra 
ciencia que el ar te y la ciencia de la vida política 
de la ley y del imper io . Tu regere imperio po-
pulos, Romane, memento. 

Pueblo de soldados, de agricultores, de usure-
ros y de legistas, todo lo demás en Roma es im-
portación elegantísima, pero impor tac ión al cabo. 
P o r eso dura tan poco, é influye más que en Ro-
ma m i s m a , en los pueblos que nacieron de sus 
ruinas , romanizados por las artes de su política. 
La verdadera y legítima poesía de Roma está en 
la acción, en la vida, en la historia y en el sim-
bolismo y en las fórmulas de su derecho. R o m a 
no ha escrito más poema que el poema jurídico, 
ni ha inventado más filosofía que la rajón escrita 
de sus leyes. 

Lo cual no fué obstáculo para que floreciera 
en las orillas del T iber una admirable cultura l i -
teraria, en tiempos en que la civilización romana 
iba perdiendo su carácter indígena, y á fuerza de 
hacerse universal é inmensa , y cobijar bajo sus 
alas á todos los pueblos, acababa por dejar el ás-
pero sabor del terruño latino. 

Tuvo esta cultura sus legisladores y sus retóri-
cos, elegantísimos expositores de cuantos precep-
tos de utilidad práctica para el artista habían dic-
tado los griegos, y a u n si se quiere, más sutiles y 
minuciosos que ellos : habilísimos medidores del 
ámbi to de una cláusula ó del circuito de un pe-
ríodo, pero extraños casi del todo á los f u n d a -

mentos de las mismas teorías artísticas que con 
verdadero calor y elocuencia exponían. 

Ya antes de Marco Tu l io habían escrito de arte 
retórica el orador Antonio (uno de los interlocu-
tores de los diálogos ciceronianos) y a lgún otro; 
pero sus obras se perdieron, oscurecidas sin duda 
a lguna por la fama y brillo mayor de los t ratados 
del orador arpíñate, á quien sólo nuestro español 
Quinti l iano logró sustituir en las escuelas, por el 
mayor rigor didáctico y por haber compendiado 
en un solo libro lo que antes andaba esparcido 
en muchos y desemejantes. 

Las obras retóricas de Cicerón se dividen ge-
nera lmente en dos grupos . Al pr imero pertenecen 
las de su mocedad, verdaderos apuntes de clase 
en estilo árido y escolástico, llenos de m e n u d e n -
cias técnicas y de divisiones y subdivisiones de 
palabras y figuras. Así los dos libros De la Inven-
ción Retórica, y así también los cuatro de la Re-
tórica á Herennio, que en su forma actual no es 
ciertamente de Marco Tul io , y parece pertenecer 
á un cierto Cornificio, pero que, en la doctrina, 
es ciceroniana pura, y hasta presenta larguísimos 
trozos copiados del De inventione. La mayor par te 
de los preceptos de estos libros están tomados del 
arsenal de la retórica vulgar, en su par te más em-
pírica y rut inaria, como si sus autores se hubiesen 
propuesto fo rmar un orador por reglas mecáni-
cas, no de otro modo que quien educa un carpin-
tero. E n estos t ratados suyos , que Cicerón olvi-
dó, ó reprobó indirectamente, en años maduros , 
no se acierta á vislumbrar más principio estético 



q u e el de la comparación y depuración de las 
formas naturales , á la manera de Zeuxis, que 
para hacer el s imulacro de la diosa, eligió cinco 
de las más hermosas doncellas de Grotona, y de 
rasgos de la una y rasgos de la otra fué compo-
niendo su tabla. 

Este procedimiento de selección materialista no 
podía satisfacer en el vigor de su en tendimien-
to al acusador de las concusiones de Verres, al 
émulo de H o r t e n s i o , al defensor de Mi lón , ' a l 
que marcó con el hierro candente de su palabra 
las espaldas de Catil ina, de Marco-Antonio y de 
otros malvados insignes. Ni podía satisfacerle la 
imitación de un solo mode lo , aunque trajese 
siempre delante de los ojos á Demóstenes, á quien 
tan poco se parecía en el fondo; n i hab ía de con-
siderar como ideal la fría imitación del nervioso 
estilo de Tucídides ó de la templada elegancia de 
Lisias, que preconizaban muchos en Roma con 
el nombre de estilo ático, como si hubiesen tenido 
los atenienses u n a sola forma y modo de decir. 

Tenemos , pues, u n nuevo Cicerón retórico, y 
éste cier tamente de la especie más alta y noble , 
grande orador él mismo, y poseedor de todos los 
secretos de su ar te , del cual habla con una elo-
cuencia no alcanzada nunca después de Platón 
por labios h u m a n e s . Y nada se acerca tanto á 
un diálogo platónico como los tres De oratore, 
aunque les falte la vivísima poesía dramát ica que 
alcanza efectos de tragedia en el Fedón y efectos 
de comedia en el Gorgias. Añádase á los libros 
Del orador, como necesario complemento , la 

historia de la elocuencia romana trazada en el 
diálogo Brutus, sive de claris oratoribus, y el 
breve t ra tado, dirigido también á Bruto, donde 
se t rata de de te rminar en qué consiste la verda-
dera perfección del orador , y cuál es el ópt imo 
género de oratoria . 

De la parte crítica é histórica, que es el mayor 
encanto de estos diálogos, n o incumbe t ra tar 
aquí, fuera de que sería temerar io hab la r de Ci-
cerón y exponer sus ideas con otras palabras que 
con las propias suyas, inspiradas por la misma 
Diosa de la persuasión. L o único que aquí impor-
ta no t a r es que el fondo de las especulaciones 
artísticas de Cicerón, aunque vago y no bien de-
finido, es académico ó más bien platónico puro . 
Cicerón es, en filosofía, un af icionado ódilettante 
maravilloso, á quien no se han de pedir tanto 
ideas nuevas como amplificaciones y vulgar iza-
ciones elocuentes de los principios ajenos, cuando 
éstos se presentan al desarrol lo ora tor io . Cicerón 
ha influido poderosamente en la general cu l tura 
h u m a n a , por el t a l en to , á tan pocos concedido, 
de hacer sensible y ha lagüeño lo abstracto, de 
sacar la filosofía de la escuela y traerla á la pla-
za pública y á las moradas de los humanos . Sus 
ideas no son n i muchas ni m u y nuevas; pero las 
fórmulas , en que las ha encerrado, t i enenperpe -
tuídad marmórea . Mil escritores, antes y después 
que él, han protestado contra la separación de la 
filosofía y la elocuencia; mil han impugnado la 
retórica vulgar; pero no hay quien, al t ratar este 
punto , no recuerde aquellas palabras ciceronia-



ñas : «No saqué mi elocuencia de las oficinas de 
los retóricos, sino de los jardines de la Acade-
mia.» Nadie inculcó con tanta vehemencia como 
él que , sin la filosofía, nadie puede ser elocuente 
porque nada podrá saber de la v i d a , de los debe-
res, de la vir tud y de las costumbres, ni t ratar 
con majes tad , ampl i tud y r iqueza lo que se re-
fiere á las pasiones y afectos del a lma. Ni la doc -
tr ina platónica del ideal, del t ipo ó del e jemplar 
preexistente en el artista, ha encont rado nunca , 
fuera de los escritos del maestro, expresión más 
monumen ta l y acabada que aquella species exi-
miae pulcritudinis, que imperaba en la mente del 
artífice de Atenas cuando labraba la estatua de 
Jove ó de Minerva, sin contemplar n ingún mode-
lo vivo, sino el dechado de eterna perfección que 
regía su arte y su m a n o . Por eso, el orador pe r -
fecto con que Cicerón sueña, todavía no ha apa-
recido entre los mortales, ni él tiene por tal á 
Demóstenes ni se tiene á sí mismo. 

Lo q u e son para la oratoria los diálogos de Ci-
cerón, es decir, un código admirable de precep-
tiva racional y sana , basado en la experiencia 
más que en la especulación, eso mismo son para 
la poesía , todavía con menos rigor científico, las 
ingeniosas y desenfadadas epístolas de Horacio, 
quizá la par te más genial de sus obras, y la que 
ostenta mayor variedad y riqueza de tonos, ora 
ensalce, considerándolas por el lado ético, las ex-
celencias de Homero , «que nos enseña mejor que 
Cnsipo y que Crantor , lo que es útil y honesto.» 
ora condene con injusticia notoria la antigua poe-

sía romana , y def ienda la causa de la imitación 
griega, en su úl t imo y más ref inado período, que 
no daba ya cuartel á E n n i o , ni á Nevio, ni á 
Lucilio, ni siquiera á Plauto , cuanto menos al 
oprobio rústico de los versos fescenninos, y á los 
hórridos metros del Carmen Saliare. 

Horacio es un t ipo de intolerancia estética, un 
ingenio helenizado y que procura a r ro ja r de sí 
cuanto t iene de r o m a n o . ¡ Y eso que á veces es 
tan romana la inspiración de sus Sátiras! Sus 
preocupaciones l i terarias contra todos sus prede-
cesores, s in exceptuar el mismo Catulo, tan grie-
go como él, no son efecto de un humor i smo pa-
sajero, si ño de una tendencia literaria constante 
y marcadís ima, que n o puede llamarse teoría, 
porque no se presenta con apara to didáctico, sino 
envuelta en chanzas , pero que indudablemente 
quiere convencer , dogmatizar y hacer escuela, 
sobre todo en la Epístola á los Pisones. No an -
duvo tan ciega la tradición de los humanis tas al 
l lamarla Arte Poética , así como fué inocencia 
de algunos echar de menos en ella un orden que 
no viene bien á n i n g u n a composición poética, y 
que riñe con los giros caprichosos y e r rabundos 
del ingenio de Horacio. Pe ro la doctr ina está 
allí clara y pa ten te , inflexible y severa como en 
un código , y reducida á versos de tono ax iomá-
tico , con su sanción penal al c a n t o , en forma de 
agudísimos dardos satíricos. Generalmente son 
aforismos que corresponden á leyes eternas del 
espíritu h u m a n o . 

De la Poética de Horacio se pueden deducir, 



entre o t ras , las s iguientes verdades estéticas, que 
presentamos sin m á s orden que el q u e el poeta 
quiso darles. 

1.a Unidad y simplicidad de la obra artística: 

Denique sil quodvis simplex duinlaxai et unum. 

Horacio ha insist ido mucho en este precepto 
capi ta l ; y se mues t r a implacable con las inf rac-
ciones á la un idad de composición, que él castiga 
con los sabidos s ímiles del monst ruo de cabeza 
h u m a n a y varias p lumas , del retazo de púrpura , 
del escultor q u e m o r a cerca de la escuela de Emi-
lio, hábi l en reproducir las uñas y el cabello, pero 
infeliz en el c o n j u n t o de su obra, etc. , etc. 

2.A Libertad re la t iva de la ficción poética y de 
la pictórica, s iempre que no aunen elementos dis-
cordantes: 

Pictnrihis atquc poelií 
Qjiidlibet audendi semper fui! aequa potestad, 
Sed non ut placidis coeant immitia.... 

Es el mayor d e r e c h o que se concede al poeta 
en esta especie de car ta consti tucional, y á pesar 
de ser tan amplio en los términos, todavía ha ser-
vido á algunos pa ra reprobar , con autor idad del 
Venusino, la mezcla de lo trágico y lo cómico. 

3.a Poca es t imación merece, y aun puede lla-
marse vicio, la ausencia de defectos, si carece de 
a r t e : 

In vitium ducit culpae fuga, si carel arte. 

4-d La facundia y el orden lúcido nacerán por 
sí mismos de la ma te r i a , cuando el poeta la es-
coja acomodada á sus fue rzas : 

Cui leda potenter eritres, 
Nec facundia deseret bunc, nec lucidus ordo. 

5.a Renovación cont inua de las lenguas, i m -
perio en ellas del uso y autor idad del poeta para 
modi f i ca r le , y estampar su cuño propio en el 
l engua j e : 

Licuit, semperque licebit 
Signatum praesente nota producere nomen. 

¡ Y se cita á Horacio como part idario de la in-
movil idad académica , cuando precisamente lo 
que él hacía en el arte y en la lengua romana era 
una obra de docta revolución ! 

6.a A r m o n í a de las formas métricas con el 
asunto de la composición. No nacieron del acaso, 
sino de esa oculta correlación y analogía : 

Singula quaeque locum teneant soríita decenter. 

7 / Invasión natural de unos géneros en otros, 
Horacio no es part idario de los géneros acotados 
y cerrados sobre s í : 

Interdum tamen et vocem Comedia tollit. 

8. a Importancia y necesidad de lo patético. No 
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basta la fría elegancia sin la moción de afectos, ni 
puede lograrla el artificio sin una pasión real 
del poeta : 

Non satis est pulcbra esse poemata : dulcía sunto, 
Et qiiociimque volent, animum auditoris agüito.... . 
Si vis me flcre, e tc . 

9.A Importancia de la t radición poética, y res-
peto que se le debe en los personajes épicos ó 
dramáticos que ella ha creado : 

Famam sequere.... 

10. Si el poeta lanza á la escena personajes de 
su propia invención , personam novam, ha de in-
fundirles una lógica in terna que determine todas 
las manifestaciones de su carácter : 

Et sibi conste!. 

11. Ventaja (ya reconocida por Aristóteles) en 
los asuntos t radic ionalmente consagrados por el 
ar te homér ico , sobre los de pura invención : 

Recluís Iliacum carmen deducís in actus, 
Quam si proferres ignota, indictaque primus. 

12. Libertad en la imitación : 

Nec verbum verbo curabis reddere /idus interpres. 

i3. Conveniencia entre las partes de la fá-
bula : 

Primo w médium, medio ne discrepet imum. 

14- El estudio ético de las pasiones, afectos y 
condiciones h u m a n a s , necesario al poeta d ra -
mático : 

AetatS aijusque notandi sunt tibí mores, 
Mobilibusque decor naturís dandus et annis. 

15. Superior idad de la acción respecto del ra-
zonamiento en la obra dramát ica : 

Scgnius irritant ánimos demissa per aures; 
Quam quae sunt oculis subjecta fidelibus.... 

16. Significación mora l del coro como perso-
na trágica. Pasaje de los más bellos de la Poét i -
ca y de los menos entendidos hasta nuestros días. 

17. El ar te griego, como dechado histórico de 
perfección, y materia de con t inuo estudio : 

Vos exemplaria Graeca 
Nocturna versate manu, versate diurna. 

18. Ni el ar te sin el ingenio, ni el ingenio sin 
el a r t e : 

Ego nec studium sine divite vema 
Nec rude quid prosit video ingeniam. 



19. Absurdo de la teoría que supone necesario 
cierto género de insania en el artista , confun-
diendo la locura ó la enfermedad con el estro 
poético : 

El excludit sanos Helicone poetas 
Democritus 

20. Doctrina del buen seso y de la moral filo-
sófica, como verdadera fuente de la mater ia poé-
tica : 

Scribendi rete sapera est el principium el foas. 
Rem tibí socrat¡cae poterunt ostendere cbartae. 

21. Imitación de la vida h u m a n a , como ú n i -
co fundamen to de la verdad dramática : 

Respicere exemplar vitas marumque jubebo 
Doctum imitatorem.... 

22. Espíritu desinteresado, sereno y libre que 
el arte exige, y su apar tamiento de toda utilidad 
y granjer ia prosaica : 

Praeter laudem, mdlius avaris.... 

23. El a r t e , n o obstante , puede tener u n 
fin útil en el alto sentido de la pa l ab ra , ó bien 
u n fin simplemente estético, ó ético y estético á 
la vez, y esto es pre fe r ib le , en concepto de H o -
racio : 

Aut prodesse volunt, aui delatare poetae, 
Aut simul et jucunda et idónea dicere vitae. 
Omne tulit punctum, e tc . 

24. Verosimilitud en la ficción : 

Ficta voluptatis causa, sint próxima veris. 

25. Comparac ión ligera de la poesía con la 
pintura (Utpictura poesisj, in terpre tada en sen- , 
tido demasiadamente lato, hasta los t iempos de 
Lessing, que marcó el p r imero los límites de am-
bas artes. 

26. Proscripción absoluta de los poetas m e -
dianos, derivada de la excelencia intrínseca del 
ar te que cul t ivan, en comparac ión con las demás 
artes l ibera les : 

Sic animis natum inventunque poema ¡manda 
Si paulum a summo discessit, vergit ad imum. 

27. Necesidad de severa y rigurosa lima : 

Nescit vox missa revertí 

y de duro y viril aprendizaje : 

Qjii studet optatam cursu contingere metam, 
Multa tulit, fecitquepuer.... 

28. Impor tancia y valor de la crítica, y cual i -
dades propias del cr í t ico , personificado en Q u i n -
tilio y en Aristarco : 

Quiñiilio si quid recitares.... 

Tal es esta admirable tabla de derechos y de-
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beres li terarios. Su inmorta l juventud no la han 
marchi tado diez y nueve siglos, y hoy está tan en 
vigor como el día en que fué promulgada. Sólo 
dos artículos de esta Poética han caducado y tie-
nen un valor histórico: la regla de los cinco actos 
y la proscripción del cuarto interlocutor en el tea-
t ro . Horacio, como todos los antiguos, propende 
al arte docente, y señala á la poesía un fin civili-
zador, recordando con cierta Saudade, él, poeta de 
épocas cultas, los t r iunfos que en las edades pri-
mitivas lograba el vates, desl indando lo sagrado 
y lo profano, lo público y lo privado, dictando la 
ley del mat r imonio , levantando los muros de las 
ciudades, y escribiendo en tabla las pr imeras le-
yes. Pero este trascendental ismo social, esta poe-
sía civil, como dicen los italianos, que le parece 
la corona más excelsa del arte, no le impide re-
conocer la legit imidad de aquellos géneros poéti-
cos, cuyo solo fin es lo deleitable, como él dice; 
lo bello, como dir íamos hoy. E n realidad, lo úni-
co que imperiosamente exige al poeta es el inge-
nium, la mens divinior, y el os magna sonaturum. 
Lo demás depende en gran par te del t i empo y de 
la civilización en que el poeta florece, y lo que era 
posible en la remota edad del mít ico Orfeo, no lo 
era ya en la de Horacio . 

No hay sistema literario en la Epístola á los 
Pisones, si por sistema se entiende u n a serie de 
proposiciones encadenadas por método científico; 
pero puede decirse que hay u n sistema latente 
más espontáneo que reflexivo, en el cual se com-
binan algunas tesis a priori, como el principio de 

unidad de composición, con muchos datos expe-
rimentales depurados por el gusto más exquisito 
de que hay e jemplo en la historia l i teraria. P o r 
eso, hasta los lugares comunes han encontrado en 
Horacio su forma definit iva é imperecedera , pro-
pia para vivir como vive en todas las memor ias 
y en todas las escuelas del mundo , gloria no al-
canzada por n i n g ú n otro legislador literario, ni 
siquiera por Boileau. 

Las obras de los h ispano-romanos del imper io 
(que serán mater ia del pr imer capítulo de esta 
historia) y el voluminoso l ibro en que Vi t rubio 
consignó de una manera exclusivamente histó-
rico-práctica los procedimientos de la a rqui tec tu-
ra r o m a n a , completan el desarrollo brevísimo 
de la técnica artística en t re los latinos. E n cuan to 
á la metafísica de lo be l lo , puede decirse, s in 
ment i r , que de todo p u n t o la ignora ron . 

V. 

DE LA ESTÉTICA EN LOS FILÓSOFOS C R I S T I A N O S . — 

SAN A G U S T Í N . — E L PSEUDO-AREOPAGITA. — SANTO 

TOMÁS. 

No vino á enseñar estética el Verbo E n c a r n a -
do; pero presentó en su persona y en la u n i ó n 
de sus dos naturalezas el prototipo m á s al to de 
la h e r m o s u r a , y el objeto más adecuado del 
amor , lazo en t re los cielos y la t ierra. Por él se 
vió magnificada con singular excelencia la na-
turaleza h u m a n a , y habi tó entre los h o m b r e s 



beres li terarios. Su inmorta l juventud no la han 
marchi tado diez y nueve siglos, y hoy está tan en 
vigor como el día en que fué promulgada. Sólo 
dos artículos de esta Poética han caducado y tie-
nen un valor histórico: la regla de los cinco actos 
y la proscripción del cuarto interlocutor en el tea-
t ro . Horacio, como todos los antiguos, propende 
al arte docente, y señala á la poesía un fin civili-
zador, recordando con cierta Saudade, él, poeta de 
épocas cultas, los t r iunfos que en las edades pri-
mitivas lograba el vates, desl indando lo sagrado 
y lo profano, lo público y lo privado, dictando la 
ley del mat r imonio , levantando los muros de las 
ciudades, y escribiendo en tabla las pr imeras le-
yes. Pero este trascendental ismo social, esta poe-
sía civil, como dicen los italianos, que le parece 
la corona más excelsa del arte, no le impide re-
conocer la legit imidad de aquellos géneros poéti-
cos, cuyo solo fin es lo deleitable, como él dice; 
lo bello, como dir íamos hoy. E n realidad, lo úni-
co que imperiosamente exige al poeta es el inge-
nium, la mens divinior, y el os magna sonaturum. 
Lo demás depende en gran par te del t i empo y de 
la civilización en que el poeta florece, y lo que era 
posible en la remota edad del mít ico Orfeo, no lo 
era ya en la de Horacio . 

No hay sistema literario en la Epístola á los 
Pisones, si por sistema se entiende u n a serie de 
proposiciones encadenadas por método científico; 
pero puede decirse que hay u n sistema latente 
más espontáneo que reflexivo, en el cual se com-
binan algunas tesis a priori, como el principio de 

unidad de composición, con muchos datos expe-
rimentales depurados por el gusto más exquisito 
de que hay e jemplo en la historia l i teraria. P o r 
eso, hasta los lugares comunes han encontrado en 
Horacio su forma definit iva é imperecedera , pro-
pia para vivir como vive en todas las memor ias 
y en todas las escuelas del mundo , gloria no al-
canzada por n i n g ú n otro legislador literario, ni 
siquiera por Boileau. 

Las obras de los h ispano-romanos del imper io 
(que serán mater ia del pr imer capítulo de esta 
historia) y el voluminoso l ibro en que Vi t rubio 
consignó de una manera exclusivamente histó-
rico-práctica los procedimientos de la a rqui tec tu-
ra r o m a n a , completan el desarrollo brevísimo 
de la técnica artística en t re los latinos. E n cuan to 
á la metafísica de lo be l lo , puede decirse, s in 
ment i r , que de todo p u n t o la ignora ron . 

V. 

DE LA ESTÉTICA EN LOS FILÓSOFOS C R I S T I A N O S . — 

SAN A G U S T Í N . — E L PSEUDO-AREOPAGITA. — SANTO 

TOMÁS. 

No vino á enseñar estética el Verbo E n c a r n a -
do; pero presentó en su persona y en la u n i ó n 
de sus dos naturalezas el prototipo m á s al to de 
la h e r m o s u r a , y el objeto más adecuado del 
amor , lazo en t re los cielos y la t ierra. Por él se 
vió magnificada con singular excelencia la na-
turaleza h u m a n a , y habi tó entre los h o m b r e s 



todo bien y toda belleza. Ya le hab ía l lamado 
proféticamente el Sa lmis ta : «Resplandeciente en 
hermosura entre ios hi jos de los hombres.» 
La revelación por el Cristo instauró todas las 
disciplinas, y también la disciplina de lo bello, 
aclarando, rectif icando y completando lo que 
entre sombras habían a lcanzado por el esfuerzo 
de su razón los filósofos antiguos; pero esta i n -
fluencia del Crist ianismo en la filosofía del ar te 
se ejerció lenta y cal ladamente, de tal modo , que 
por muchos siglos los apologistas, los doctores y 
los teólogos cristianos apenas fijaron su a tención 
en la doct r ina de la belleza, y hoy mismo la es-
tética cristiana está la tente más bien que escrita, 
y se saca de los Padres de la Iglesia antes por de-
rivación y consecuencia lógica que como sistema 
ni o rganismo científico. L o s mismos escolásticos 
no la metodizaron, y todas sus luces estéticas 
bri l lan ocasionalmente, en t ra tados de m u y di-
versa índole. 

E n los pr imeros siglos cristianos, aquella mis-
ma dur ís ima reacción contra el m u n d o ant iguo y 
contra la ciencia carnal q u e hincha y no edifica; 
aquel mi smo exaltado tradicionalismo, que hizo 
p ro rumpi r á los apologistas de la escuela africa-
na , especialmente á Te r tu l i ano , y aun á Arnobio 
y Lactancio , en tan recias invectivas contra la 
filosofía h u m a n a , hasta declararla falsa y vana, 
y necias todas sus especulaciones (cogitationes 
omnium philosophorum stultas esse.—Falsam et 
inanem esse philosophiam), puso en boca del mis-
mo Ter tu l i ano acerbas condenaciones de los es-

pectáculos, las 'cuales ven ían á caer de rechazo 
sobre ciertas formas artísticas. Y así como el ar te 
pagano había exaltado y ad o rad o idolátricamen-
te la fo rma h u m a n a , fué empeño de los primeros 
escritores cristianos el abatirla y vilipendiarla, 
jun tando á veces en una misma absoluta repro-
bación la carne y las obras de la carne. 

«La belleza propiamente dicha (escribe Oríge-
nes), no pertenece á la carne, que no es sino feal-
dad. . . . T o d a carne escomo heno.» De aquí la opi-
n ión , m u y extendida en los primeros siglos (so-
bre todo en la Iglesia griega), conforme á la cual 
Nuestro Señor no era he rmoso corporalmente . 
Así lo a f i rma en términos expresos Clemente 
Ale jandr ino en el Pedagogo. 

Pero estos extremos, nacidos de una aprehen-
sión vehement ís ima del valor dé la belleza supra-
sensible, en cotejo<;on la cual parecen sombras y 
vanidades las bellezas que con los ojos corpora-
les vemos, hab ían necesariamente de templarse, 
andando el t i empo, por una estimación recta y 
adecuada del valor de todas las criaturas. Y así 
como la escuela catequética de Alejandría volvió 
por los fueros de la razón , y la puso tan alta 
como cualquier filósofo gentil , af i rmando, por 
boca de Clemente Alejandrino y Orígenes, que 
la filosofía preparaba y purif icaba el a lma para 
recibir la fe, y que la ciencia había sido dada á 
los griegos como una especie de Testamento ó ley 
propia, que les preparaba á recibir el Crist ianis-
mo, después del cual t ampoco había de tenerse 
por inútil, puesto que, si antes era necesaria pa ra 



la justicia, luego era m u y provechosa para la pie-
d a d ; de la misma suerte comenzó á entenderse 
que el resplandor de la belleza en las criaturas, y 
la interpretación artística que el hombre hacía de 
esta belleza, aunque vestigios y sombras de otra 
increada hermosura , no eran dignos de ana tema , 
sino antes bien de purificación y cult ivo. Así 
aparecieron bautizados, casi á un mismo t iempo, 
el arte y la ciencia cristianos. 

Leyendo con atención las obras de los docto-
res eclesiásticos, saltan á cada paso ideas y nocio-
nes de mater ia estética, ya sobre la belleza mis -
m a , ya sobre el ar te . De ellas no puede formarse 
u n con jun to razonado, pero son piedras, a lgunas 
de ellas magníficamente labradas, para todo edi-
ficio fu tu ro . La influencia platónica, que a lgunos 
sis temáticamente niegan, penetra donde quiera 
en Clemente Alejandr ino, y es el a lma de las po-
cas páginas que consagra á lo bello el falso Areo-
pagita. No niega el au tor de los Síromala la en-
señanza socrática; al cont rar io , la invoca, para 
ponde ra r y realzar lo que vale la belleza moral; 
y aun usando de cierto medio apologético, muy 
común entonces, y peligroso ahora, quiere p e r -
suadir que Platón tomó estas ideas de los l ibros 
santos ó de la primitiva revelación. E n el Peda-
gogo inculca la necesidad de purificar el espíri tu, 
el h o m b r e interior, lo más bello que el hombre 
t iene. Y en esta idea es en la que cont inuamente 
insisten los Padres con un alcance más bien ético 
que estético. La estética resulta indirectamente, 
y sin que ellos la busquen , de la cont inua ex'nor-

tación á procurar aquella hermosura que res-
plandece allí donde habita Dios , aquella h e r m o -
sura de quien «el Rey se enamora.» 

Exposición de conceptos estéticos p rop iamente 
dichos, sólo se encuentra en San Agustín y en 
los libros atr ibuidos al Areopagita. Uno y otro 
cont inúan la tradición platónica. San Agust ín 
había compuesto un l ibro especial sobre lo bello, 
pero él mi smo no le conservaba, y sólo podemos 
conjeturar lo que fué, por varios pasajes espar-
cidos de otras obras suyas, v. gr., las Confe-
siones, el De vera relligione, el De música,la Ciu-
dad de Dios, la Doctrina cristiana, etc. Son ideas 
y fó rmulas sueltas, á las cuales es difícil dar en-
lace. Enseña , v. gr. , que la hermosura del cuerpo 
consiste en la congruencia de las par tes , acom-
pañada de cierta suavidad de color. Otras veces 
da por fo rma de la belleza la un idad y la inte-
gridad, mediante la cual concurren todas las par -
tes á u n fin c o m ú n . San Agustín dist inguió con 
claridad varios caracteres de la belleza, incluso el 
de la a rmonía (convenientia), y af irmó que lo be-
llo tenía por sí propio (per se ipsum) un valor 
intrínseco y no dependiente de una relación ex-
terna, como lo útil. Las criaturas le sirvieron de 
escala, como al discípulo de Diót ima, para le-
vantarse desde la contemplación de la belleza 
sensible á la de la belleza inteligible, rastreando 
en los cuerpos, en las i d e a s , en los números , el 
reflejo de la belleza pr imera . En lo que escribió 
de música, reviven las doctr inas armónicas de los 
pitagóricos. Y sobre todos estos restos de la sabi-



duría an t igua , t r a b á n d o l o s , enlazándolos y vivi-
ficándolos, se levanta la idea cristiana, expresada 
en este apostrofe de las Confesiones: «Ninguna 
cosa habr ía bella, si n o hubiese recibido de ti la 
he rmosura : 

" (Nulla essent pulchra, ni si essent 
abs te); lo cual más dogmáticamente repite en 
otro pasaje : «Toda belleza procede de la belleza 
s u m a , que es Dios. . . . Sé muy bien (añade) que 
todas las he rmosas ideas que desde la mente y al-
m a de los artífices h a n pasado á comunicarse á 
las obras exteriores q u e crean y fabr ican las ma-
nos artificiosas, d i m a n a n y provienen de aquella 
soberana h e r m o s u r a , que es superior á todas las 
a lmas, y p o r la cual m i alma suspira cont inua-
mente día y noche . Los mismos artífices que f a -
brican y a m a n estas o b r a s tan delicadas y hermo-
sas, t o m a n y reciben de aquella he rmosura s u -
p rema el b u e n gusto, idea y traza de formar-
las.. . . *.» 

Quoniam pulchra trajecta per animas in ma-
nus artificiosas, ab illa pulchritudine veniunt quae 
super animas est. Así venía á decir la estética 
cristiana su p r imera y ú l t ima pa labra , de la cual 
sólo u n confuso r u m o r hab í a llegado á los plató-
nicos, entre las nieblas de la gentil idad. Para San 
Agus t ín , c o m o pa ra el los , aunque muchas cosas 
hermosas sean visibles, no lo es en n ingún modo 
la misma h e r m o s u r a , propiedad trascendental 
del ente real ís imo. Pero este cont inuo anhelo á 

1 Cito por la excelente traducción del P . Ceballos, tan vul-
gar entre nosotros. 

la fuente de eterna vida no arrastra á San Agus-
t ín á reprobar como vanidad la hermosura c o r -
pórea, antes le reconoce su propia belleza, a u n -
que sea la ú l u m a : In suo genere, quamvis ex-
tremam, por más que en otros lugares, usando de 
la vehemencia del tono ora tor io , y atento sobre 
todo á u n fin de moralista cr is t iano, la l lame 
«belleza m í n i m a , t empora l y carnal , que Dios 

otorga á los malos , para que no parezca gran 
bien á los buenos.» Sobre ella pone San Agust ín 
la belleza interior, que unas veces define por la 
justicia, y otras por la v i r tud inteligible. La m a -
yor parte de los textos suyos que se alegan pa re -
cen referirse á esta belleza moral , y sólo t ienen 
sentido dentro de esta idea. Hermoso es para San 
Agustín «él que es justo, el que no codicia lo a j e -
no , el que reparte su h a b e r con los pobres , el 
que es de bueno y recto consejo, el que está dis-
puesto á en t regar por la confesión de la verdad 
sus miembros al to rmento .» Hay , pues, cierta 
he rmosura en la justicia (quaedam, erg o, est 
pulchritudo justitiae), y esta es la que a m a b a n 
los hombres en los már t i res , cuando las bestias 
des t rozaban sus miembros. 

Como el lenguaje filosófico de San Agustín 
está todavía m u y distante de la precisión y del 
r igor de la escolástica, y además en n inguna parte 
h a dado u n a teoría completa de la belleza, no es 
fácil deducir de sus palabras si considerábala be-
lleza como objeto del amor propiamente dicho, ó 
de la inteligencia. Sin embargo , el verbo amar 
vuelve con notable insistencia bajo su p luma 



Amabam pulchra inferiora.... Non amamus ali-
quid nisipulchrum?.... Non possumus amare nisi 
pulchra?.... Sero te amavi, pulchritudo tam anti-
qua et tam nova ; de todo lo cual parece inferirse 
que San Agust ín n o dis t inguía lóg icamente el con-
cepto de bien del d e bel leza, y que consideraba 
esta ú l t ima como t é r m i n o de aquella aspiración 
de la vo lun tad , q u e él ha expresado con tan a rdo-
rosas y valientes exclamaciones : «Dentro estabas 
y yo fuera , y allí t e buscaba. . . . Conmigo estabas, 
y yo no estaba con t igo , porque me apar taban de 
ti aquellas cosas q u e si no existieran en ti, no 
tendr ían existencia.» 

Sobre t oda bel leza h u m a n a , aun sobre la mis-
ma belleza in ter ior , cuya raíz es la justicia, se 
l evan ta , en el s is tema de San Agust ín , la belleza 
del Dios h u m a n a d o : «Hermoso como Verbo de 
Dios, he rmoso en el vientre de la Vi rgen , hermo-
so en el cielo, h e r m o s o en la tierra, he rmoso en 
los milagros, h e r m o s o en los azotes, he rmoso in-
vi tando á la v ida , he rmoso n o cu idando de la 
muer te , he rmoso al r end i r el a lma, he rmoso al 
recobrar la , h e r m o s o en el madero de la cruz, 
he rmoso en el sepu lc ro , he rmoso en el cielo.» 

Fuera de esta inefab le concepción, todo el sis-
t ema estético de S a n Agust ín se cifra en esta pa-
labra: armonía; a r m o n í a en el reposo, a rmonía 
en el mov imien to . E l ha cristianizado la con-
cordia de los n ú m e r o s pi tagóricos. ¿ Q u é es para 
él el universo s ino un inmenso y perfeclísimo 
canto de inefable modulador? 

Esta nota de a r m o n í a supone la de totalidad 

sobre el compuesto, y por eso nos enseña San 
Agust ín que de partes imperfectas puede resul-
ta r cierta perfección estética en el compuesto , 
donde agradan algunos detalles que, mirados 
ais ladamente, nos parecerían defectuosos y hasta 
feos. Por eso no hemos de considerar en u n ed i -
ficio solamente u n ángulo , ni hemos de apreciar 
sólo por la l indeza de los cabellos la he rmosura 
h u m a n a . 

Y tan allá lleva San Agustín esta doctrina suya 
de la a rmon ía y conveniencia, que n o duda en 
af i rmar que hasta en nuestros mismos vicios n o 
hay cebo mayor ni más poderoso est ímulo que 
nos encadene al deleite sensible, que la congruen-
cia y a rmon ía aparentes, n i puede hallarse h o m -
bre tan pecador y caído que no guarde en el fon-
do de su miseria a lgún rastro y efigie de la belle-
za y la verdad. Para el doctor h iponense , donde 
quiera que h a y o rden , hay belleza, hasta en los 
infiernos, porque todo orden procede de Dios, y 
toda na tu ra leza , por extrema, por ínfima que 
sea, puede l lamarse hermosa en comparac ión con 
la nada. 

Nadie cree hoy en la autenticidad de las obras 
atr ibuidas en otras edades á San Dionisio Areo-
pagita; pero el valor propio y la importancia his-
tór ica que estas obras tienen en los anales de la 
teología y de la filosofía, han ido creciendo, lejos 
de menguar , con el trascurso de los siglos. N a -
die, á no ser a lgún eclesiástico francés, empeña-
do en sostener la autor idad y el crédito de las 
Areopagíticas y las tradiciones dionisíacas de su 



Iglesia, puede tomar por cosa seria la a tr ibución 
de tales obras al juez ateniense, con temporáneo 
de los Apóstoles, que oyó á San Pablo anunciar 
la resurrección y el beneficio de Cristo; pero no 
habrá quien con atención recorra estos l ibros, ya 
tan poco leídos, sin admirar con su t raductor , el 
márt i r arzobispo de París D 'Arboy , la subl imidad 
de la enseñanza que contienen, y lo que valen 
como cuerpo de doctrina, lo elevado, fervoroso y 
puro de su teología, la profundidad y audacia de 
su filosofía, y aun el andar majestuoso y solemne 
de su dicción y el resplandor platónico de su 
estilo. Ave del cielo le l lamó San J u a n Crisòs-
tomo, asombrado de lo m u y hondamente que 
desentrañaba el sentido de las Sagradas Escri turas 
y de la alteza y exactitud con que discurría sobre 
Dios y su naturaleza y sobre los a t r ibutos divi-
nos. Apócrifos y todo, estos l ibros se remontan 
a no menor antigüedad que el siglo iv, y por el 
metodo y por las divisiones y por la cantera de 
ideas que encierran, fue ron u n a de las principa-
les bases de la escolástica. A ellos casi exclusiva-
mente se debe el elemento platónico, que es tan 
íacil discernir en la filosofía de la Edad Media; á 
ellos la conservación de las antiguas doctrinas del 
amor y de la hermosura contenidas en el Fedro, 
y en el Simposio, y en las Enéadas. Nunca son 
mas platónicos y más alejandrinos ios doctores 
de la Edad Media, que cuando comentan al falso 
Dionisio. Allí bebieron su inspiración, torcién-
dola unas veces y acrecentándola otras con los 
raudales de la ciencia cristiana, Escoto Erígena, 

Gilberto dé l a Porrée , J u a n de Salisbury, Alber to , 
Santo T o m á s y Dionisio Car tu jano , de todos los 
cuales hay ó explanaciones ó glosas de los escri-
tos de este a n ó n i m o griego, l l amado reciente-
mente por el Aba te Uccelli, el más sublime y el 
más metafisico de los Padres. Estos libros son 
el De Coelesti Hierarchia, el De Ecclesiastica 
Hierarchia, el De divinis nominibus, el De Alys-
tica Theo logia, y a lgunas Epístolas '. 

E n el De divinis nominibus es donde está con-
tenida la teoría estética, que el Areopagita con-
sidera, no como ciencia aparte, s ino como una de-
r ivación de la teoría del bien. 

«Los teólogos (dice el pseudo-Areopagita) mi-
ran el bien como cosa hermosa y como h e r m o -
sura, y como a m o r y como cosa digna de ser 
amada , y le dan otros nombres divinos, dignos 
de esa suprema hermosura , que es la fuente de 
todas. E n su causa, que comprende la universal 
hermosura , no se dividen ni se dist inguen lo bello 
y la belleza. Pero en las cosas existentes, deci-
mos que es hermoso lo que part icipa de la her -
mosura , y l l amamos hermosura á la que es cau-

' Beati Dionysii (Areopagitae) Martyris Inclyti Athena-
rum episcopi et Gatliarum Apostoli opera Lwduni 
apud Gulielmum Rovillium I572, 16.° 690 pp . (Van u n i d a s 
las ep ís to las de San Ignac io , San Po l i ca rpo y S a n Marcial , 
y el Commomtorium de Vicen te Ler inense . ) 

Œuvres de Saint-Denys VAréopagüe, traduits du grec: pré-
cedees d'une Introduction où l'on discute Vauthenticité de ces 
livres, et où l'on expose la doctrine qu'ils renferment et Vin-

Jluence qu'ils ont exercé au moyen âge; par l ' abbé D 'Arbov 
Par i s , 1845, Segn ie r et Bray. 



sa de todo ser he rmoso , y de todo esplendor y 
a rmonía , á la m a n e r a de una luz q u e reparte po r 
todas las c r ia turas sus rayos, ó de una fuente 
i r res tañable que comunica adonde quiera sus 
aguas. Y esta h e r m o s u r a se l l ama KáWoz, por-
que l lama hacia sí todas las cosas, congregándo-
las todas en sí. Y esta belleza es he rmosa en to-
das sus partes; y es m á s que he rmosa , y es her-
mosa po rque es s i empre de la misma manera , y 
ni nace ni muere , ni se aumen ta ni se disminuye, 
ni es en u n a s par tes hermosa y en otras fea , ni 
hermosa en u n t i e m p o y fea en otro, ni hermosa 
con relación á u n a s cosas y fea con relación á otras, 
n i parece á unos he rmosa y á otros f ea , sino que 
ella misma, por sí, y de u n modo u n i f o r m e , existe 
siempre hermosa , y cont iene en sí d e un modo 
eminente la h e r m o s u r a de todas las cosas que 
l lamamos hermosas . E n esa naturaleza simple y 
excelente preexistió de un modo causal toda be-
lleza, y de ella h a n rec ib ido , cada cuál según su 
género, todas las cosas el ser bellas, a rmónicas y 
ordenadas , como q u e se unen el principio tras-
cendental de la be l l eza , que es causa eficiente y 
movedora de todas las cosas, á quienes contiene 
y rige por el v ínculo del a m o r de su hermosura , 
y es á la vez causa igua l de todas e l las , puesto 
que todo se hace por razón y a m o r de lo bello. Y 
es causa e jemplar , p o r q u e todo se de te rmina con-
forme á ella.» 

Enseña t e r m i n a n t e m e n t e el Areopagita que lo 
he rmoso es la m i s m a cosa que lo b u en o , y que no 
hay criatura que n o tenga parte de lo bueno y de 

lo hermoso, y no aspire á la bondad y á la belle-
za , de la cual par t ic ipan hasta las cosas no exis-
tentes. Esta belleza y este b i e n , cuya realidad 
objetiva af i rmaron por pr imera vez los platóni-
cos, reside de un modo sobresustancial en Dios, 
y se a f i rman de é l , aunque hagamos abstracción 
de todas las cosas creadas. 

T a l es, en los escritos del Areopagi ta , la pri-
mera consti tución a lgo metódica de la estética 
cristiana, con formas y tecnicismo platónico. Afir-
mación de la belleza sobresustancial como idén-
tica al bien, y como dechado , prototipo y ejem-
plar de las cosas creadas; y este arquet ipo, no en 
la nebulosa región de las ideas académicas, sino 
predicándose de Dios, como se predican la ve r -
dad y el bien. 

La confus ión , visible en el Areopagita, entre 
los conceptos de he rmosura y de bien, ya identi-
ficados ó n o bien discernidos muchas veces p o r 
los p la tónicos , desaparece ó se va aclarando en la 
escolástica de la E d a d Media , y pr inc ipa lmente 
en Santo T o m á s . Con declarar que el bien y la 
belleza, a u n q u e sean una misma cosa en el suje-
to, se dist inguen racionalmente, quedaba de he-
cho consolidada la independencia de la estética 
como ciencia distinta de la ética. Increíble parece 
que algunos modernos, que se dicen tomistas, y 
especialmente u n Jesuíta a lemán, cuyo libro co-
rre con desmedido aplauso en nuestras escuelas, 
hayan mostrado tanto empeño en volver á embro-
llar lo que Santo T o m á s tan admirablemente dis-
t inguió, y hayan pretendido escudar con el nom-



bre del Santo ciertas especulaciones sen t imen ta -
les, reducidas, en ú l t i m o t é r m i n o , á confundi r lo 
bello con lo amable , y á a t r ibuir á la voluntad lo 
que el g ran maes t ro domin ico a t r ibuye tan clara-
mente á la potencia cognoscitiva. 

Santo T o m á s n o es a u t o r de estética, en el ri-
guroso sentido de la pa labra , y t iene m u c h o de 
aven turado y t emera r io el fervor de sus discípu-
los por conver t i r l e en maestro de filosofía del 
arte, cuando casi n i n g u n a de las cuestiones que 
hoy plantea esta ciencia, y q u e t an to inf luyen en 
la técnica, están resueltas n i indicadas siquiera-
en sus libros. Es m á s : si se exceptúa el comenta-
rio sobre el Areopag i ta , Santo T o m á s no ha t r a -
tado nunca directamente n inguna cuestión de 
metafísica de lo bel lo , aunque por incidencia , y 
al hablar de lo honesto y procurar discernirlo 
de otras nociones afines , de r rame luz esplendo-
rosísima sobre el p r i m e r o y capital de sus pro-
blemas . 

Para llegar á en t ende r algo del pensamiento 
del egregio Doctor , es m u y buen camino dejar 
aparte las extrañas derivaciones y consecuencias 
que sacan de él los escolásticos mode rnos , teó-
logos peritísimos sin d u d a , pero a jenos los más 
de ellos al arte. F o r m a r í a m u y errada idea de las 
ideas de Santo T o m á s sobre la belleza, qu ien las 
conociese sólo al t ravés de Y u n g m a n n , v. gr. No 
me l isonjeo yo de acer tar á exponerlas , porque el 
tecnicismo escolástico presenta enormes dificul-
tades para los que nos h e m o s educado en otro es-
tilo filosófico; pe ro tengo la esperanza de no tor-

cerle ni alterarle, en apoyo de ningún sistema. 
Por ahora será simple expositor «. 

Pregunta Santo Tomás en la 2.A 2.«% quaes-
tion I45 De honestate, a r t . 2.0, si lo honesto es lo 
mismo que lo hermoso. Parece que no, porque 
la razón de lo honesto se toma del ape t i to , y lo 
hermoso es lo que se apetece por sí. Al contra-
n o , lo bello mira más bien á la potencia cog-
noscitiva. Además, la he rmosura requiere cierta 
claridad, la cual pertenece á la razón de gloria, 
al paso que lo honesto dice relación de honor. ' 
Siendo, pues, cosas diferentes entre sí el honor y 
la gloria, parece que también lo son lo honesto 
y lo hermoso. Además, lo honesto es conforme á 
la virtud, y, por el cont rar io , hay cierto género de 
hermosura que se opone á ella; y así dice el Pro-
feta Ezequie l : Habens fiduciam in pulchritudine 
tua, fon tica! a es in nomine tuo. Cont ra esto 
pueden alegarse aquellas palabras del Apóstol 
(I Cor. , xii , 2 3) : Quae inhonesta sunt nostra, 
abundantiorem honestatem habent: honesta autem 
nostra nullius egent. Parece, pues, que io hones-
to y lo hermoso son la misma cosa ; pero á esto 

1 La edición de la Summa que m a n e j o s iempre es la que 
l.eva por senas de i m p r e s i o n é . Thomae Aquinatis Summa 
1 neologica, diligente,- eméndala, Nicolai, Srhii, Billuarti 

el C. J. Drioux, notis órnala. Barri-Duci, extypis RR. I'P. Ce-
lestinorum Ludovici Guerin, ediloris successoium. 

Véase además: 

Del bello, questione inédita di S. Tommaso d'Aquino con 
nottzie slorico-a-ilidie de'codici.... Napoli. articoli estrattT 
dalla Raccolta religiosa La Scicnza e la Fede: íSOq 4 . ° - 0 
páginas. ' 



se responde, conforme á la autor idad del Areo-
pagita (en el libro De divinis nominibus), que 
para la razón de lo hermoso concurren la clari-
dad y la debida proporción. Luego la hermosura 
corporal estriba en tener el h o m b r e los miembros 
del cuerpo bien proporcionados, añadiéndose á 
esto la conveniente claridad de color . Y del mis-
mo modo , la belleza espiri tual se funda en que la 
conversación del hombre , ó su acción, sea bien 
proporcionada, confo rme á la espiritual claridad 
de la razón . Todo esto pertenece á la razón de lo 
honesto, que, como en otra par te explica Santo 
Tomás , es la misma que la v i r tud , la cual, con-
fo rme á la razón, rige y modera las cosas h u m a -
nas. De donde se infiere que lo honesto no es 
cosa distinta de la hermosura espiri tual. Así San 
Agustín (Quaest., lib. LXXXII I , quaest. 3o), entien-
de por honesta la hermosura inteligible, que más 
propiamente se l lama espiritual; y luego añade 
que hay muchas hermosuras visibles, que con 
menos propiedad se l l aman hones tas . 

Á lo pr imero se ha de responder que el objeto 
que mueve el apeti to es el bien aprehendido, pe-
ro q u e también la he rmosura que aparece en el 
mismo acto de la aprehens ión , se toma en con-
cepto de bien y de cosa conveniente; y por eso 
enseña San Dionisio que para nosotros es tan 
admirable lo he rmoso como lo bueno . De aquí 
resulta que la misma honest idad, en cuanto tiene 
espiri tual he rmosura , se hace apetecible. Por eso 
dicen T u l i o y Pla tón que si pudiéramos contem-
plar con los ojos corporales la forma, y, por de-

cirio así, el semblante de lo honesto, encendería 
en nosotros ardentís imos amores, que nos exci-
tasen á la sabiduría . 

A lo segundo se ha de responder que la gloria 
es un efecto del honor , por cuanto todo lo que es 
honrado ó alabado, resulta esclarecido á los ojos 
de los demás hombres . Así como lo honorífico y 
lo glorioso son una misma cosa, así también lo 
son lo honesto y lo hermoso. 

. f 1 0 t e r c e r o s e h a de responder que esta obje-
ción se toma de la hermosura corporal , y sólo es 
aplicable a ella, aunque pueda decirse que t a m -
bién por belleza espiritual peca alguno, especial-
men te en cuanto se ensoberbece de la misma ho-
nestidad, confo rme á lo que dice Ezequiel (xxvin 
(y): Elevatum est cor tuum in decore tuo : perdi-
disti sapientiam tuam in decore tuo. 

En l a cuestión 18 de Vita contemplativa, vuel-
ve a af i rmar el Santo que la belleza consiste en 
cierta claridad y debida proporción, y que una y 
otra t ienen su raíz en la razón, á la cual perte-
nece la luz manifestante y el o rdenar en las otras 
cosas la proporción debida. Por eso en la vida 
contemplat iva, que consiste en u n acto de razón 
se encuent ra por sí y esencialmente la h e r m o ! 
su ra ; y en las virtudes morales se encuentra la 
he rmosura por part icipación, es á s abe r , en 
cuanto part icipan del orden de la razón, y prin-
cipalmente en la templanza, que reprime la con-
cupiscencia, oscurecedora de la lumbre de la ra-
zon La vida contemplativa es, p u e s , e s p e c ¡ o s a 

en el an imo. Y esto se significa en las Sagradas 



Escrituras por R a q u e l , de la cual dice el Géne-
sis (29), que era pulchra facie. 

En la pr imera par te , cuestión 5 . a , a r t . 4.0, con 
ocasión de disputar si el fin tiene ra^ón de cau-
sa final, discute el San to aquel texto, ya alegado, 
del falso Areopag i ta , conforme al cual lo bueno 
es alabado como hermoso . Pe ro es así que lo ho-
nesto impor ta r a z ó n de causa final; luego lo 
bello parece que ha de tener t ambién razón de 
causa final, y no fo rmal . 

Á esto responde S a n t o T o m á s que lo hermoso 
y lo bueno son la m i s m a cosa en el sujeto, por-
que se f u n d a n sobre la misma base, es decir, 
sobre la forma, y p o r eso lo bueno es alabado 
como h e r m o s o ; p e r o que rac iona lmente difie-
ren. El bien, p r o p i a m e n t e hab lando , dice rela-
ción al apetito, s i endo el bien el que todos ape-
tecen , y por eso t iene razón de fin, porque el 
apetito es el m o v i m i e n t o hacia ¡a cosa. Al con-
trario : lo h e r m o s o se ref iere á la facultad cognos-
citiva , y así l l a m a m o s cosas hermosas las que 
bastan á agradar , y lo bello consiste en la- debida 
proporc ión, dele i tándose el sentido en las cosas 
debidamente p ropo rc ionadas , como semejantes á 
él m i s m o , por ser t a m b i é n el sentido cierta m a -
nera de razón en d o n d e brilla la vir tud cognos-
citiva. Y como el conocimiento se hace por asi-
mi lac ión , y la as imi lac ión se refiere principal-
mente á la fo rma , resul ta de aquí que lo hermoso 
pertenece á l a r azón de causa formal . 

E n la cuestión 27, art . i.° de la i ." sec., se 
pregunta si el b i en es la única causa del amor. 

Santo Tomás responde que sí , á pesar de la opi-
n ión del Areopagita, según el cual, no sólo lo 
bueno, sino también lo hermoso, es amable . Á 
esto responde el Santo, lo mismo que en la cues-
tión anterior, que lo hermoso se diferencia rac io -
nalmente de lo bueno, por ser propio de la natu-
raleza del bien el que sólo en su posesión se 
aqu ie te el apeti to. Por el contrario: á la razón de 
lo hermoso pertenece el que su aspecto ó co-
nocimiento se aquiete el apetito. Los sentidos 
que pr incipalmente dicen relación á la he rmosu-
ra , son los que propiamente se llaman cognosci-
tivos, es decir, la vista y el oído, los cuales más 
inmedia tamente dependen de la razón. Así lla-
mamos hermosas á las cosas visibles, y hermosos 
también á los sonidos. Pe ro en las sensaciones de 
los otros sentidos no usamos del nombre de her-
mosura, y no l lamamos bellos ni á los sabores ni 
á los olores. De aquí resulta claro que la belleza 
añade á la bondad algún carácter perteneciente á 
la facultad cognoscitiva, debiendo llamarse bien 
lo que simplemente agrada al apet i to , y hermoso 
aquello cuya aprehensión ó percepción agrada. 

La doctrina de Santo Tomás acerca de la be-
lleza se resume , pues, en tres conclusiones ún i -
cas. Pr imera , diferencia racional entre el bien y l a 

hermosura , en cuanto la una se refiere principal-
mente á la facultad apeti t iva, y el otro á la co* 
noscit iva: el pr imero á la vo lun tad , la segunda" 
al entendimiento. Segunda , el bien es causa final 
lo hermoso causa fo rma l . Tercera , la belleza c o n ; 

siste en cierta claridad y debida proporción 



Veamos a h o r a l a teoría acerca del ar te . 
E n la p r imera sección, quest. 57, art . 3.°, pre-

gunta el Angé l i co Doctor si el hábi to intelectual 
que es arte p u e d e l lamarse t ambién vir tud, y se 
propone la s igu ien te objeción: aParece que el 
ar te no es v i r t ud intelectual, porque de la v i r tud 
no usa mal n i n g u n o , y , al contrar io , a lgunos a r -
tífices pueden o b r a r mal , conforme á la ciencia de 
su arte ; luego el a r te no es vir tud. Además, las 
artes liberales s o n más excelentes que las artes 
mecánicas, p o r q u e las artes mecánicas son prác-
ticas y las artes l iberales son especulativas. Si el 
arte fuese una v i r t u d intelectual, debería contarse 
entre las v i r tudes apeti t ivas; pero vemos que el 
filósofo (es deci r , Aristóteles) (Ética, lib. vi, capí-
tulos ni y ív), d i ce que el arte es v i r t u d ; a u n -
que no le cuen ta en t re las vir tudes especulati-
vas , de qu ienes es sujeto la par te científica del 
alma.» 

A lo p r i m e r o se respondeque el arte no es m á s 
que una rajón recta de hacer alguna obra y 
que el b ien de esta obra no consiste en que sea 
afectado de c ie r to m o d o el apeti to h u m a n o , sino 
en que la ob ra hecha por arte sea en sí misma 
buena . No pe r t enece á los méritos del artífice, en 
cuanto art íf ice, la vo lun tad con que hace la ob ra , 
sino cómo es la m i s m a obra que hace. Así, pues-
p rop iamen te h a b l a n d o , el arte es un hábito ope, 
rativo. Y, sin e m b a r g o , en algo conviene con los 
hábitos especulativos, porque t ambién pertenece 

1 Ratio recta aliquorum operum faciendorum. 

á los mismos hábi tos especulativos lo que vale en 
sí misma la cosa que se considera, y no solamente 
la relación que tiene el apetito h u m a n o con ella. 
A la manera que cuando el geómetra investiga 
la ve rdad , poco importa cuál sea su disposición 
en la par te afectiva, sea esta alegre ó triste, t am-
poco importa mucho en el artífice. Y de este mo-
do, el ar te t iene razón de v i r t ud , lo mismo que 
el hábi to especulativo. 

Y ha de añadirse que, cuando alguno que posee 
u n arte obra un artificio malo, esto no es obra de 
arte, sino más bien contra el arte, así como cuan-
do alguien , sabiendo la verdad , miente, lo que 
dice no es según la c iencia , sino contra la cien-
cia. El a r t e , lo mismo que la ciencia, se refiere 
siempre al b i e n , y por eso se le llama vir tud. 
Pero en una cosa difiere de la perfecta razón de 
v i r t ud , en cuanto él mismo no hace el buen uso, 
sino que para hacer esto, se requiere a lguna otra 
cosa más, aunque t ampoco puede haber buen uso 
sin ar te . 

Ha de añadirse, que en las mismas ciencias es-
peculativas hay algo á modo de a r te , v . gr. , la 
construcción del silogismo, ó de la oración c o n -
g r u a , ó la obra de contar ó de medir . P o r eso 
los hábi tos especulativos, que se o rdenan á obras 
de esta especie, se l l aman por alguna simili tud 
ar tes , es á saber, artes l iberales, á diferencia de 
aquellas ot ras que se ordenan para las obras del 
cuerpo, y que son en cierto modo serviles, en 
cuan to el cuerpo está servi lmente sujeto al alma, 
y el hombre sólo en el alma es libre. Pero las 



ciencias que no se o rdenan á n inguna obra de 
este género, se l laman s implemente ciencias y no 
artes. Y no porque las a r tes liberales sean más 
nobles, les conviene más la razón de arte. 

En el ar t . 4.0 pregunta el San to si la prudencia 
es vir tud distinta del a r te , y procede de esta m a -
nera : «Parece que la p rudenc ia no es vir tud dis-
t in ta del a r te , porque el ar te es la rajón recta 
de algunas abras. Pero el diverso género de obras 
no hace que algunas cosas pierdan la razón de 
a r te , puesto que hay artes diversas para diversas 
obras, B 

A esto se responde que donde se encuentra d i -
versa razón de v i r t u d , allí conviene distinguir las 
virtudes. Hemos d icho an tes que a lgún hábito 
tiene razón de v i r t u d , so lamen te porque tiene la 
potencia de ejecutar u n a obra buena ; al paso 
que otros háb i tos ,no sólo t ienen la potencia, sino 
que también la usan. E l a r t e , pues , t iene tan 
sólo la facultad de la ob ra buena , porque no mira 
al apetito ; pero la prudencia , no sólo t iene la fa-
cultad de la obra b u e n a , sino también el uso, 
porque mira al apetito, como presuponiendo su 
recti tud. Y la razón de esta diferencia está en que 
el arte es la recta razón de las cosas factibles 
(factibilium), y la prudencia es la recta razón de 
las cosas ejecutables (agibilium). Difieren el fa-
ceré, y el agere, en que , como dice Aristóteles 
(Me taph . , l ibro ix), facere es un acto transit ivo 
¿ la materia exterior, v . gr . , el edificio y otras 
cosas semejantes ; y agere es un acto permanente 
en el mismo agente , como el v e r , el querer , etc. 

La prudencia t iene con los actos h u m a n o s , que 
consisten en usar de las potencias y de los hábi-
tos , la misma relación que t ienen las artes con 
las operaciones exteriores, en cuanto una y otra 
son razón perfecta respecto de aquellas cosas á 
quienes se comparan . 

Pero al fin la cosa artificiada no es el bien del 
apetito h u m a n o , sino el bien d é l a misma obra 
artificial, y por eso el arte no presupone el ape-
tito recto. Y así es más a labado el artífice que, 
quer iendo, peca , que el que peca no queriendo; 
porque es más contra la prudencia pecar querien-
do, que no quer iendo. Lo recto de la voluntad 
pertenece á la razón de p rudenc ia , pero no á la 
razón de arte. 

En el art. 5.° enseña Santo T o m á s que el bien 
del ar te se ha de considerar , n o en el mismo ar-
tífice, sino más bien en lo artificiado; porque el 
acto que pasa á la materia exterior , no es la per-
fección del que lo hace, sino de la cosa hecha. 
Por eso no se requiere para el arte que el artífice 
obre bien , s ino que haga una obra buena. Pero 
se requiere que el mismo artefacto obre bien, 
v. gr. , que el cuchillo, ó la s ie r ra , corten bien. 
El arte no es necesario para que viva bien el mis-
mo, artífice, s ino solamente para que haga bien 
la obra a r t i f i c iada ; al paso que la prudencia es 
necesaria á los hombres para vivir bien. 

De todos estos y otros razonamientos más, in-
fiere Santo T o m á s que la prudencia es virtud 
intelectual distinta del ar te . Las virtudes i n t e -
lectuales en su sistema parecen ser cinco: sa-



b i d u r í a , c i enc ia , e n t e n d i m i e n t o , arte y pru-
dencia . 

La percepción de la idea, ó ejemplar de la obra 
art ís t ica, viene á ser en el sistema tomista una 
especie de platonismo mi t igado . En cualquier 
artífice preexiste la razón de las cosas que se 
const i tuyen por el ar te : en todo gobernante ha 
de preexistir la razón del o r d e n . Y así como la 
razón de las cosas que se h a n de hacer por el 
arte, se l lama idea ó e jempla r de la cosa artificia-
da, así t ambién la razón del o rden . Dios, por su 
sabidur ía , es el criador de todas las cosas, con 
las cuales t iene la misma re lac ión que el artífice 
con sus artefactos. Y como la razón de la divina 
sab idur í a , en cuanto ha c reado todas las cosas, 
t iene razón de arte, ó de e j empla r , ó de idea ; así 
la razón de la divina sab idur í a , que mueve todas 
las cosas á su debido fin, d e b e considerarse como 
ley. (Quaest. 93, art . i.°, i . a 2.DC) 

La forma artificial es la semejanza del último 
efecto, al cual se dirige la in tención del artífice, 
á la manera que la forma del ar te en la men te del 
edificador es pr inc ipalmente la forma de la* casa 
edificada, y es, de un modo secundar io , la forma 
de la edificación. 

La sabiduría, la ciencia y el en tendimien to son 
virtudes intelectuales q u e versan acerca de lo 
necesario ; el ar te y la p rudenc i a convienen en 
referirse á lo contingente. 

La idea fundamenta l del S a n t o , la que da más 
precio á lo que podemos l l a m a r , no su sistema, 
sino sus ideas estéticas, es la separación p ro fun-

da que donde quiera hace entre el arte y las demás 
virtudes intelectuales, mos t rando q u e el arte no 
lleva consigo lo recto del apetito, y que por eso, 
para usar rectamente de él, se requiere otra vir-
tud distinta de la vir tud mora l . Ni indica-jamás 
que el arte tenga otro fin que el arte mismo, ni 
otros medios que sus propios medios, de tal modo, 
que bien puede afirmarse que no le hubiera so-
nado tan mal como á sus discípulos el concepto 
de forma sin uso, que después de la crítica kan-
t iana venimos aplicando al arte. Dice (en la 
2.A sec., cuest. 47, a r t . 4.0) que toda la aplica-
ción de la razón recta á algo factible pertenece 
al a r t e ; pero que á la prudencia sólo pertenece la 
aplicación de la razón recta á aquellas cosas en 
quienes cabe deliberación, es decir, aquellas en 
que no hay camino de terminado para llegar al 
fin. Y como la razón especulativa consti tuye al-
guna obra de arte, v. gr. , el silogismo y las pro-
posiciones, procediendo en ellas según cierto y 
de terminado método, resulta de aqu í que, res-
pecto de estas cosas, puede alabarse la razón de 
arte, pero no la razón de prudencia , y que puede 
darse algún ar te especulativo, pero "no alguna 
prudencia especulativa. 

Con ocasión de preguntar ( i . a sec . , cuest. 58, 
art. 5.°) si la vir tud intelectual puede existir sin 
la moral , enseña el Ángel de las Escuelas que 
los principios artificiales no son juzgados, por 
nosotros, buenos ó malos, según la disposición 
de nuestro apetito, considerándolos como fines. 
De aqu í que el arte no requiera la v i r tud de per-



fecc ionar el apet i to , del modo q u e la requiere la 
p rudenc ia . 

Santo T o m á s n o a d m i t e el t é rmino de crea-
ción apl icado á las ob ra s de ar te , porque la fo rma 
preexiste en la ma te r i a en potencia (parte i . a 

cuest. 4 5 , a r t . 8.°). La operac ión del a r te se f unda 
sobre la operac ión de la na tu ra leza , y ésta sobre 
la creación ( i . a , cuest . 4 5) . E l arte no puede in-
ducir u n a fo rma sustancia l , s ino por vi r tud de la 
na tura leza (2.A 2:de, cues t . 77, art . 2 . T o d a s 
las fo rmas ar t i f ic ia les son fo rmas accidentales, 
y el arte n o puede p roduc i r f o r m a a lguna sus-
tancial. 

L a razón p rocede de dis t in to modo en las obras 
artificiales y en las m o r a l e s : en las artificiales, la 
r azón se ordena al fin par t icular excogitado por 
la r a z ó n ; en las m o r a l e s se ordena al fin c o m ú n 
de toda la v ida . P e r o el fin part icular se o rdena 
siempre, y en ú l t imo t é r m i n o , al fin c o m ú n . E n 
el arte se peca, pues , de dos modos : ó por des-
viación del fin par t icu la r q u e se p ropone el a r t í -
fice, y este es pecado propio del arte, ó por des-
viación del fin c o m ú n , del fin h u m a n o , lo cual 
p r o p i a m e n t e n o es pecado del artífice en cuan to 
artífice, sino en cuan to h o m b r e , al paso que 
en el pr imer e jemplo es culpable sólo en cuan to 
artíf ice. 

Las fo rmas art if iciales ( según leemos en la 
2.A 2.DE, cuest . 96, ar t . 2.0) no son otra cosa que 
la composic ión , el o rden y la figura. Es doc t r ina 
de Aristóteles. 

Recientemente h a aparec ido u n opúsculo i né -

dito de Santo T o m á s , q u e a r ro ja nueva luz so-
bre sus ideas estéticas. E l Dr. Pedro Antonio 
Uccelli, infat igable rebuscador de autógrafos de 
aquel San to , encont ró el a ñ o 1869, en la Bibliote-
ca nac iona l de Nápoles, u n comentario inédito de 
los l ibros De divinis nominibus del falso Areopa-
g i t a , obra comentada á por f í a por los más f a m o -
sos doctores de la Edad M e d i a , como Scoto E r í -
gena, Alber to Magno y o t ros . 

Por graves indicios , q u e sería largo exponer 
a q u í , quiere p robar Uccelli ( y , á nuestro en ten-
d e r : lo prueba) q u e este c o m e n t a r i o , distinto del 
que anda impreso en las ob ra s del Santo , es t ra -
ba jo suyo genu ino , a u n q u e pudiera induc i r á 
sospechar lo cont rar io y á tenerle por obra del 
maestro de S | j i t o T o m á s , Alber to el Magno , el 
encontrarse ya impresos , en t re las obras de éste 
(tomo m de la edición de L y o n ) , los comentarios 
á los ot ros tres l ib ros de S a n Dionisio. El códice 
parece au tógra fo de S a n t o T o m á s , y las enmien-
das é in t e r l íneas , y las adiciones del margen , 
parecen excluir la suposic ión de que sean apuntes 
de cátedra , toma dos por el santo doctor de las 
expl icaciones de su m a e s t r o . Otro códice del si-
glo xiv, copia elegante, p e r o incorrecta, de la Bi-
blioteca V a t i c a n a , presenta el comentario sobre 
el l ibro De divinis nominibus como anón imo , y 
los otros c o m o obra de S a n t o Tomás. 

Si la iden t idad de la doct r ina es prueba bastan-
te fue r t e para resolver esta cues t ión , nadie duda-
rá que nos encont ramos en presencia de un es-
cri to inédi to de San to T o m á s . As i lo ha p robado 
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el profesor Sigtioriello, comparando las ideas de 
este comentar io , del cual ha impreso Uccelli toda 
la parte relativa á la belleza, con las luces que so-
bre el mismo asunto esparció el Angélico Doctor 
en otras obras suyas, y pr inc ipalmente en el gran 
m o n u m e n t o de la Summa. Mi lector conoce ya 
las doctrinas del falso Dionisio acerca de la her-
mosura ; sobre ellas ha especulado Santo Tomás , 
separándose en cosas m u y esenciales del texto 
que comenta . Indicaré sólo las principales ideas 
del comentador , que, según su costumbre en otras 
explanaciones y glosas suyas , empieza por divi-
dir el texto , junta luego los miembros dispersos, 
hace la paráfrasis, y, finalmente, da la solución 
de las dudas y cuestiones particulares que pueden 
surgir del texto comen tado . ^ 

Empieza por p regun ta r cuál es la razón de ha -
ber el Areopagita t r a tado pr imero de lo hermoso 
que de lo amable ó b u e n o , siendo así que lo her-
moso añade alguna cal idad sobre lo bueno. Y 
responde que , entre los bienes que proceden de 
Dios á las cr iaturas , h a y cierto orden que debe 
observarse cuando de ellos se trata. La p r imera 
procesión formal que se verifica en el entendi-
miento es la ap rehens ión de la verdad ; después, 
lo que se conoce como verdadero enciende la vo-
luntad y se recibe c o m o bueno y mueve al deseo 
á dirigirse hacia ello, porque conviene que el mo-
vimiento del deseo enc ienda una aprehensión 
doble, una en el en tend imien to especulativo, otra 
en el entendimiento práctico. A la verdad abso-
luta responde la procesión de la luz (intelectual); 

á la aprehensión de lo verdadero , en cuanto tie-
ne razón de bien , responde la procesión de lo 
he rmoso : al movimiento del deseo responde la 
procesión de lo amable, y por eso se trata pr ime-
ro de la luz, en segundo lugar de lo hermoso, y 
en tercero de lo amable . Y aunque lo simple sea 
antes que lo compues to en el orden r ea l , nada 
impide que lo compuesto, cuando se toma en ra-
zón de verdad, anteceda á lo simple, que se toma 
en razón de bien tan sólo en cuanto al movi -
miento del deseo, puesto que aqu í se at iende sólo 
al o rden de su procesión en el a lma. 

Y lo hones to , ¿es lo mismo que lo hermoso? 
El Areopagita parece confundir la belleza con el 
bien, aunque no con el bien útil , ni tampoco con 
el bien deleitable , sino con el honesto. Su co-
men t ad o r responde que lo hermoso, en razón de 
sí, comprende muchas cosas ; es á saber : en pr i -
mer t é r m i n o , el esplendor d é l a fo rma sustancial 
ó ac tua l , sobre las partes de la mater ia p ropor -
cionadas y de t e rminadas ; así el cuerpo se dice 
he rmoso por el resplandor del color sobre los 
m i e m b r o s proporcionados. Esta es la diferencia 
específica que abraza la razón de lo hermoso. La 
segunda cosa q u e se encierra en la noción de 
h e r m o s u r a es la propiedad de arras t rar t ras de sí 
el deseo, y esto en cuanto es bien y en cuanto es 
fin. La tercera excelencia que posee , es congre" 
gar lo todo y hacerlo hermoso por el resplandor 
de la fo rma . P o r lo que h a c e á la pr imera pro-
piedad, la razón de lo hermoso se distingue de la 
razón de lo honesto y bueno ; en cuanto á la se-



gunda y á la tercera , no se distinguen en cierto 
modo, porque ni u n a ni o t ra de estas dos propie-
dades const i tuyen la esencia de la belleza, s ino 
que la una se refiere á ella , en cuanto fo rma , 
por ser propio de la fo rma congregar en una m u -
chas posiciones de la materia y servir de lazo de 
unidad ; y la otra se refiere á la misma belleza, 
en cuanto es fin. Decíamos, pues, que lo bello y 
lo honesto son una misma cosa en el sujeto ; pero 
se di ferencian en la r azón , porque la razón de la 
belleza universal consiste en el esplendor de la 
forma sobre las partes de la materia p r o p o r c i o n a -
das, ó sobre las diversas facul tades y acciones, al 
paso que la razón de lo hones to consiste en lle-
var hacia sí el deseo. L o he rmoso se dice según 
la proporción de la potencia al acto; de donde se 
sigue que lo bello a ñ a d e á lo honesto cierta dife-
rencia , y ésta no consiste en los elementos c o m -
ponentes , como sucede en las cosas materiales, 
s ino en el resplandor de la forma. L o hermoso 
nunca se separa de lo b u e n o ; v. gr. : la he rmosu -
ra del cuerpo cons iderada en el sujeto, no es cosa 
distinta del bien del c u e r p o , y la hermosura del 
alma no es cosa distinta del bien del alma ; pero 
con todo eso , la he rmosura del cuerpo se dice 
alguna vez buena , no respecto del bien del cuer-
p o , sino respecto del bien de! a lma. 

Enseña el Areopagi ta que la causa p r i m e - ' 
ra no se d is t ingue de la hermosura y lo h e r m o -
so : la p r imera causa lo comprende t o d o , por 
u n acto simplicísimo. P e r o en las cosas existen-
tes , es dec i r , en las q u e han recibido el ser d e 

otra cosa, la belleza es como una participación, ó 
un don recibido de la causa pr imera . Puede ob-
jetarse que, consistiendo la razón de la he rmo-
sura en la proporción, y no teniendo lo simple, 
proporc ión respecto de sí mismo, porque toda 
proporción requiere dos té rminos cuando menos, 
parece que en la causa primera y simplicísima no 
puede haber he rmosura . Pe ro Santo T o m á s res-
ponde que la belleza está en Dios, que es la be-
lleza suma y la p r imera belleza, de la cual emana 
la part icipación de lo bello en todas las cosas 
que l lamamos hermosas. Es condición del p r imer 
agente el obrar por su propia esencia , pero de 
un modo ejemplar , en todas las otras cosas, y 
aunque Dios sea simple en sustancia, es t ambién 
múlt iple en los atributos, y po r eso de la propor-
ción del movimiento al acto resul ta la suma her-
mosura . 

De Dios se dice con verdad que es he rmoso y 
que es la hermosura , aunque estas dos cosas no 
difieren realmente, s ino sólo en cuanto á la m a -
nera de significar. Pa ra significar la perfección de 
la causa p r imera , decimos que es hermosa , y pa-
ra significar su s impl ic idad, decimos que es la 
he rmosura , esto es, la forma de las cosas hermo-
sas de la cual part icipa el ser de todas las cosas 
bellas y que las hace ser bellas, como de la blan-
cura par t ic ipan todas las cosas blancas. 

La naturaleza de la h e r m o s u r a , que es una en 
si, como fluyendo de un principio , se hace p ro -
pia de cada u n o de los seres, según su género Y 
no se ha de entender que la he rmosura se dice de 
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Dios solo en cuanto crea toda hermorura , sino 
en cuanto es a u t o r de ella por su esencia, y 
como causa un ívoca . De lo cual se infiere que su 
esencia, que es Él mismo, es la suma belleza, y la 
pr imera . 

Pregúntase después si es condición de la her-
mosura producir h e r m o s u r a , y responden algu-
nos que no, p o r q u e n i n g u n a cosa obra, si no es 
una cualidad act iva; y así, v . gr. , la blancura no 
hace la cosa b lanca , sino que más bien la hace el 
color , d isgregando las partes de la materia para 
la recepción de la luz. Pe ro la belleza, como he -
mos visto ya, no es u n a cualidad activa, ni t iene 
cualidades activas. Á esto se responde que San 
Dionisio hab la de la naturaleza de la he rmosura 
umversa lmente considerada , como algo que es 
c o m ú n á todas las cosas bellas, y como forma de 
ellas, aunque se dis t ingue y es más ó menos ape-
tecida, según la naturaleza de aquellas cosas á las 
cuales se comunica . A la pr imera belleza conviene 
el hacer bellas todas las cosas como causa efectiva 
formal , pero no á la belleza formal de las cosas 
bellas, cuando se consideran en s í , puesto que la 
p r imera causa p roduce toda hermosura , haciendo 
que resida en u n o ú otro sujeto. Ha de decirse, 
pues, que aquel la h e r m o s u r a , que es fo rma de 
las cosas he rmosas , produce la hermosura de un 
modo fo rmal , a u n q u e n o efect ivamente; pero 
q u e la he rmosura , que es la fo rma del primer 
agente, produce la he rmosura efectivamente , no 
p o r u ñ a acción física, sino obrando por su esencia. 

Si la he rmosura es una forma simple, ¿cómo 

concurren á ella la claridad y la consonancia? Así 
como para la he rmosura del cuerpo se requiere 
que haya debida proporción en los miembros y 
que resplandezca en ellos el color; y si a lguna de 
estas cosas faltase, no sería hermoso el cuerpo, 
así para la razón de universal hermosura, se 
exige la proporción de algunas partes ó princi -
pios, sobre los cuales resplandezca la claridad de 
la forma. Es cierto que lo simple no puede cons-
tar de cosas simples, como de partes materiales ó 
esenciales, pero puede proceder efectivamente de 
cosas diversas, sin menoscabo de su simplicidad, 
no de otro modo que la fo rma de un cuerpo 
mixto es algo s imple , que e m a n a de cosas diver-
sas. Pueden , a d e m á s , concurr i r en el ser simple 
dos cosas, una de las cuales sea como el sujeto, y 
la otra como la esencia de la cosa. Así, á la razón 
de he rmosura , concurren la consonancia como 
sujeto y la claridad como su esencia. 

Enseña Dionisio que la belleza se llama bien 
sobresustancial , en cuanto atrae todas las cosas 
á sí. Pero alguien obje tará que esta no es c e n d i -
ción de la h e r m o s u r a , s ino del bien, dado que 
lo que la voluntad desea es el bien y no es la her-
mosura . Y si esta propiedad conviene á lo he r -
moso y también á lo bueno, y á lo honesto, p a -
rece que las tres cosas han de hacer sustancial-
mente una m i s m a , ya q u e convienen en su ser 
sustancial . A esto se contesta que este carácter 
no conviene á lo hermoso , según su propia d i fe-
rencia, sino en razón de suje to , en cuanto comu-
nica con el bien por naturaleza de género ; á la 



manera que el h o m b r e y el a sno se apar tan en la 
últ ima diferencia , a u n q u e convengan en lo ge-
neral. Lo honesto añade á lo bueno el llevar los 
deseos tras de sí por su propia fuerza de digni-
dad ; y lo he rmoso añade á una y otra cosa cierto 
esplendor y claridad sobre lo proporcionado, es 
decir, sobre el o rden . 

Otro carácter de la belleza es el congregarlo 
t odo . A primera vista parece que esto no debe ser 
condición de la he rmosura , porque de dos cosas 
diferentes no debe resultar un solo acto sustancial. 
Es así que la luz y la he rmosura son diferentes, 
porque si n o , estarían sujetos á una misma y si-
mul tánea de te rminac ión ; luego, siendo el congre-
gar acto esencial , no parece que es acto de la her-
mosura . P e r o á la manera que el atraer hacia ' sí 
conviene á la he rmosura en cuanto es fin y bien, 
así el congregar conviene á la he rmosura en cuan-
to es f o r m a , y según esto, no conviene á la luz 
del b ien , porque de nadie es propio congregar 
sino de la f o r m a , q u e encierra en una sola m u -
chas posiciones de la mater ia . Y aunque la luz 
sea de la esencia de lo bello, lo bello añade sobre 
la luz una diferencia específica, por la cual se dis-
t ingue de ella. La luz indica sólo emisión del' 
rayo de la fuente l uminosa ; lo hermoso añade el 
esplendor de la f o r m a sobre las partes proporcio-
nadas de la mater ia . La razón de la hermosura 
es p roporc ión que requiere en sí alguna diversi-
dad. A la he rmosura le conviene algo según su 
esencia, y algo según su géne ro , ya en cuanto es 
f o r m a , ya en cuanto es fin. E n cuanto es forma, 

le conviene el congrega r ; en cuanto es fin , le 
conviene el atraer hacia sí. También la esencia 
puede considerarse de dos modos, ó absolutamen-
te, y así le convienen la claridad y la consonan-
cia; ó en cuanto es condición suya hacer par -
tícipes á otras cosas de su he rmosura , y así con. 
viene á la pr imera belleza ser causa de toda 
belleza. 

Ocho modos de h e r m o s u r a señala Santo T o -
m a s , siguiendo al Areopagi ta , y otros ocho de-
fectos contrapuestos. Los modos se determinan 
asi ; la causa de la perfecta hermosura puede 
considerarse, ó absolu tamente en la cosa que 
la posee, ó por comparac ión con otra. Si se con-
sidera en la misma cosa abso lu t amen te , puede 
es t imarse , ó por par te de la misma forma que 
resplandece sobre las p a r t e s , hermoseándolas, 
o según la parte hermoseada . Según la fo rma 
puede considerarse de dos modos : ora se atien-
da á la identidad de la misma f o r m a , ora á 
su diversidad. Porque aquello cuya hermosura 
depende tan sólo de una f o r m a , es de más perfec-
ta he rmosura que aquel lo cuya hermosura resul-
ta de muchas formas. Y cuantas menos cosas le 
bastan para la perfección, t an to más noble es , y 
la que recibe siempre igual esplendor de la fo rma 
sobre sí, es de más perfecta hermosura . Si se la 
considera según las partes, puede atenderse al si-
t io de las partes en el todo , y así, lo que es her-
moso en el todo, es de más perfecta hermosura 
que lo que es hermoso en una par te solamente 
O puede atenderse al t i e m p o , y así, 10 q u e no 



siempre es he rmoso es de inferior hermosura á 
lo que es he rmoso s iempre . La comparación con 
otra cosa puede ser comparac ión respecto de la 
causa, ó respecto del efecto. Conforme á la cau-
sa, lo que no procede de otra cosa que produzca 
su hermosura , es de he rmosura perfecta y no de-
ficiente, y lo que no sufre aumento n i d i m i n u -
ción es t ambién de h e r m o s u r a perfecta. Respecto 
de los efectos, es dec i r , según que su efecto sea 
hermoso para unos y no para otros. T a m b i é n 
puede hacerse la comparac ión de dos modos : ó 
se comparan cosas diversas en especie, ó cosas 
diversas en número , aunque sean de la misma 
especie. Parece á p r imera vista que lo he rmoso 
n o lo es respecto de todas las cosas. Ent re las 
formas hay a lgunas m á s cercanas al agente, y al-
gunas más cercanas á la materia : las que son 
más cercanas á la materia están mezcladas de 
fealdad, porque nada es causa de torpeza sino la 
materia con pr ivación ; pero las más próximas al 
agente son más hermosas . Siendo la causa de las 
unas y de las otras la hermosura sobresustancial, 
que es Dios, parece que, si respecto de la u n a es 
hermoso, respecto de la otra debeser feo . O se re-
ducen las dos causas á u n solo principio, que es 
Dios, ó no. Si no se r educen , no tendrá Dios re-
lación alguna con lo t o rpecomo efecto suyo, y en-
tonces no se podrá decir q u e lo hermoso sobresus-
tancial sea he rmoso respecto de lo hermoso y de lo 
feo; pero si se reducen á Dios como á su causa, no 
pudiendo ser Dios causa de nada cuyo ejemplar 
no esté en é l , es preciso que la idea ejemplar de 

lo feo esté en él, y asi debe llamarse feo , por la 
misma razón que, siendo idea ejemplar de lo her-
moso, puede l lamarse hermoso. 

A esto se responde que en Dios no puede caber 
ninguna fealdad, ni en sí mismo ni por c o m p a -
ración con algún efecto, porque, comparado con 
todas las cosas que proceden de él, tiene he rmo-
sura, ya sean ellas hermosas, ya nos parezcan 
feas. Pues así como resplandece su gloria por 
comparación con la gloria de los Santos, así res-
plandece la he rmosura de su justicia por compa-
ración con la injusticia de losréprobos. Y aunque 
todas las formas proceden de la primera, cuando 
se jun tan á la mater ia decaen y se oscurecen, no 
de otro modo que la luz que resbala sobre lo ne-
gro y se confunde con las tinieblas, no por culpa 
de la luz del sol, sino por ser opacas las cosas que 
la reciben. L o mismo acontece con las formas 
del a r t e , porque en la materia más vil se hacen 
menos claras, y en la más digna más. Además, lo 
feo, en cuanto t iene apetito á lo hermoso, partici-
pa algo de la hermosura , y en lo que es apto 
para recibir una forma, ya hay principio de esta 
forma, según dice Avicena; pero lo feo, en cuan-
to es cosa torpe, no tiene idea ejemplar, porque 
la fealdad es un defecto, del cual Dios no es 
c a u s a , como tampoco lo es del mal en cuanto 
mal , aunque lo sea de la cosa que es torpe y m a -
la. Y no decimos que toda luz y toda vida está 
en Dios porque todas las cosas procedan de él, 
como vivas ó lúcidas, aunque todas tengan luz, 
en cuan to par t ic ipan de la f o r m a , si bien no t o -



das tengan vida, s ino que lo decimos por el pr in-
cipio eficiente y cognoscit ivo. Según la potencia 
eficiente, p o r la cua l induce la materia en la for-
ma, se dice q u e en él está la vida. 

Defiende S a n t o T o m á s , siguiendo al Areopa-
g i ta , la u n i f o r m i d a d de la belleza en el entendi-
miento divino, y responde, entre otras, á la obje-
ción de h a b e r en el en tend imien to divino muchas 
ideas y m u c h a s razones , y á la de que las cr iatu-
ras no están en el Cr iador . Á la p r imera contesta 
que las razones de las cosas que proceden de 
Dios comparadas c o n la causa eficiente, son una 
sola, según su ser y según su esencia , porque la 
misma div ina esencia es la razón y la idea de t o -
das las cosas c r e a d a s ; pero según su relación con 
las diversas cosas creadas, t ienen a lguna diferen-
cia, así como el cen t ro , u n o en esencia, t iene re-
lación con m u c h a s líneas , como principio de 
ellas. Si las ideas fuesen simplemente muchas , 
lo cual es fa lso , t ampoco se seguiría que no 
fuese una sola la belleza, porque ésta implica el 
concepto de u n a sola fo rma como principio de 
todas, y por eso no es múlt iple según sus diversas 
obras, ya que no dice especial re lación á ésta ó á 
aquélla. 

La razón y la i d e a , con relación á la diversi-
dad de las cosas, pueden l lamarse muchas , a u n -
que no existe p lura l idad a lguna en la esencia que 
les cont iene , y has ta podr íamos decir que hay 
muchos p r inc ip ios , pero en la relación y no en 
el sujeto. A d e m á s , la hermosura dice par t ic ipa-
ción , y lo he rmoso dice part icipante. Y como la 

ejemplaridad de las cosas formadas es respecto 
de la fo rma tan sólo, lo hermoso no tiene e j em-
plar en la causa pr imera sino según su h e r m o -
s u r a , y por eso la belleza, trascendentalmente 
considerada, es u n i f o r m e , aunque en el ser de 
las cosas se divida. 

La suprema hermosura es causa ejemplar, por-
que según ella se de terminan todas las cosas be-
llas, y cuanto más tengan de hermosura, tanto 
m á s t ienen de ser. 

Además , nadie desea a lguna cosa por su ope-
rac ión, sino por la semejanza que tiene con la 
divina hermosura , y por eso, hasta el fornicario 
obra por el ansia del deleite, el cual , propia y 
verdaderamente , sólo reside en Dios. Y aunque 
no todas las cosas desean la divina hermosura 
según que está en el mi smo Dios, la desean por 
semejanza y la buscan entre sombras , y así no 
llegan á ella. 

Todo está en lo he rmoso como en causa efi-
c iente , final y e j e m p l a r , y ba jo este aspecto, lo 
hermoso es la misma cosa que lo bueno. Todas 
las cosas desean el bien y la hermosura según la 
causa universal. Y como nadie desea ninguna 
cosa sino por ser en cierto modo semejante á él, 
algo ha de haber en todas las criaturas semejante 
á lo bueno y á lo he rmoso por participación de 
ellos, y de aqu í se sigue que no hay ninguna cosa 
de las existentes en ac to , es deci r , que tenga el 
ser comple to , q u e no part icipe de lo hermoso y 
de lo bueno. 

Parece, no obstante , que esto es insuficiente 



para establecer la ident idad de lo he rmoso y de 
lo bueno . Lo bueno t iene razón de causa final; 
lo hermoso tiene razón de causa f o r m a l , porque 
sólo indica esplendor de la hermosura sobre las 
par tes . Es así que el fin y la forma implican di -
versa intención; luego lo bueno y lo he rmoso no 
se desean por la m i s m a r azón . Además, el deseo 
es siempre de cosa perfec ta , y sólo la causa efi-
ciente es causa perfecta como fo rma y como fin, 
porque nadie da el ser á otra cosa si no es per-
fecto en sí mismo. 

Además, nadie desea lo que tiene por par t ic i -
pación sustancial, po rque el deseo es de cosas que 
no se t ienen. Es así que todas las cosas t ienen lo 
bueno y lo hermoso por part icipación sustancial; 
luego no todas las cosas desean lo bueno y lo 
hermoso. Á estas objeciones se responde que 
a u n q u e la intención de las causas sea diversa, 
no es inconveniente que u n a causa según su in-
tención se ordene á la in tención de otra causa, 
a u n q u e una causa n o sea causa de otra según su 
ser. La mater ia no es causa de forma, sino al 
contrar io, pero una y otra son causa del com-
puesto. Hemos de decir también que algunas 
cosas par t ic ipan de lo he rmoso y de lo bueno, 
perfecta y s implemente , y otras relativa é imper -
fectamente . Cuando part ic ipan imperfectamente , 
no es dudoso q u e desean la perfección en lo her-
moso y en lo bueno . C u a n d o par t ic ipan sencilla 
y perfectamente, pueden considerarse de dos mo-
dos: ó absolutamente en sí, ó según la capacidad 
respecto de la idea e jempla r . Absolu tamente , no 

desean lo q u e ya t ienen, pero según la capacidad, 
pueden adelantar en hermosura y en bondad, 
conforme se acerquen más al ejemplar, y por eso 
desean siempre lo perfecto en hermosura y en 
bondad . 
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Ideas literarias de los escritores hispano-romanos.—Séneca el 
Retórico.—Séneca el Filósofo.—Quintiliano.—Marcial. 

ÁCHASE genera lmente á los retóricos y 
preceptistas españoles que florecieron 
en el pr imer siglo del imperio romano , 
y sobre todo á la familia de los Séne-

cas, de corruptores de la elocuencia, y aun de 
todo buen gusto l i terario, y se af i rma que por 
ellos se enervó y decayó el ant iguo vigor de la 
ora tor ia , imperando t r iunfan te en las escuelas el 
gusto declamator io , que llegó á infestar á la lar-
ga la poesía y todas las manifestaciones del arte, 
hasta torcer los vuelos de Lucano y envilecer el 
estro festivo de Marcial. Según ciertos críticos, las 
cualidades na t ivas de aquellos retóricos, der iva-
das en gran par te de propensiones del ingenio 
español, máx ime en algunas regiones de la Pe -



nínsula , t i raron fatalmente por un lado al é n f a -
sis y á la vana pompa de las palabras; por o t ro , 
á la suti leza, ingeniosidad y refinados conceptos, 
marcándose así desde los pr imeros pasos de nues-
tra historia li teraria, ó por mejor decir, cuando 
la l i teratura española p rop iamen te dicha a ú n no 
hab ía nacido, los dos grandes y opuestos vicios 
que, andando los siglos, hab ían de en tu rb ia r l a y 
t raer la á menoscabo, es decir, el abuso de color y 
de recursos pintorescos, y el abuso de ciertos ele-
mentos intelectuales que se designan con el n o m -
bre algo vago de ingenio ó ingeniosidad. P ín tase 
á los retóricos cordobeses, á los Sénecas y L a t r o -
nes, como una tu rba de aventureros l i te rar ios , 
que, venidos de su provincia , y ávidos de ha -
lagar los oídos, mal avezados ya, de sus domina-
dores, hicieron torpe gran jer ia con el ar te de la 
pa labra , rebajándole , ya en prosa , ya en verso, á 
ser dócil ins t rumento de la adulación y concu-
piscencia, ó á s imulacros estériles ó causas fingi-
das. De aquí las invectivas que t rad ic ionalmente 
se repiten, n o tanto cont ra Séneca, el Filósofo, que 
en todos t iempos fué tenido generalmente p o r 
escritor p ro fundo , y de ext raordinar io brío de ex-
presión, aun en medio de su manera a fec tada-
mente sentenciosa, como á su padre Séneca el Re-
tórico, cuyas Controversias y Suasorias son eter-
na piedra de escándalo y dan cada día mot ivo á 
declamaciones no menores , q u e las que aquél in-
genio cordobés recogió y nos conservó en su 
libro. 

Acúsase, pues , á Marco Séneca , el viejo , pri-

mer individuo de la gens Annea que aparece en 
la his tor ia , de haber s ido, jun tamente con su 
paisano L a t r o n , si no el i n v e n t o r , á lo menos el 
propagandista incansable y afor tunado de esos 
ejercicios de esgrima ora tor ia , cuyo sólo t í tulo 
indica la aberración de los a rgumentos : La sacer-
dotisa prostituida; El tiranicida puesto en liber-
tad por los piratas; La incestuosa precipitada 
desde una alta peña; El sepulcro encantado; El 
varón fuerte sin manos; El raptor de dos muje-
res; La casa encendida juntamente con el tirano; 
El padre arrebatado del sepulcro; La cru% del 
siervo, y otras tales aún más estrambóticas, ver-
dadero m u n d o de fan tasmas en que se movían 
los jóvenes r o m a n o s , perdiendo míseramente los 
años de su mocedad entre t i ranos y p i ra tas , no 
de otra suerte q u e si vagasen por los campos 
Ciumerios . Pesa, pues, en la general opinión so-
bre el nombre del más viejo de los Sénecas el 
cargo gravísimo de habe r falseado la base misma 
del ar te oratorio, y aun de todo arte li terario, ha-
ciéndole pasar de la realidad de la vida al tene-
broso país de los sueños , y corrompiendo á un 
t iempo la mater ia y la f o r m a , el asunto y el es-
tilo, hasta reducir á juego pueril lo que antes 
había sido aquella Magna el oratoria eloquentia, 
que v ibró y fu lminó en el ágora de Atenas y en 
el foro romano . 

A esto se responde, en pr imer lugar, que la co-
rrupción no viene en las l i teraturas por voluntad 
de u n h o m b r e solo ni de muchos , sino por a lgún 
vicio interior y orgánico que ellas t raen en sí. 



Traía lo la l i tera tura latina del t iempo del i m p e -
r io , no sólo por ser l i teratura artificial y de imi-
tación gr iega , a u n q u e esta imitación hubiese a l -
canzado el pun to de perfección que observamos 
en los escritores de la era de Augus to , sino ade-
más p o r q u e , apenas llegada á la c u m b r e , le faltó 
mater ia viva en que ejercitarse, silencioso como 
estaba el foro y pacificada la e locuencia , como 
todos los demás tumul tos de la antigua vida re-
pub l i cana , por la omnipotente voluntad del Cé-
sar. A esto se agregaba el no quedar ya ni vesti-
gios de lo que p u d o ser la pr imit iva poesía del 
pueblo r o m a n o , que cier tamente tuvo algo á 
modo de a r t e , a u n q u e elemental y r u d o , y le 
encarnó á veces con hondo sentido hasta en sus 
fórmulas legales. Es más : ni el pueblo r o m a -
no existía y a , imperando en su lugar una m e z -
cla confusa de advenedizos , llegados de los ú l -
t imos confines del imperio, y desligados de toda 
tradición con las creencias , con el régimen y 
con las costumbres antiguas. Galos , españoles, 
africanos, lo invadían todo, u n o s como parásitos, 
h i s t r iones , sacerdotes de divinidades asiáticas 
iniciadores en cultos misteriosos, mien t ras los 
otros penetraban en el Senado , regían las p ro -
vincias , l legaban á la dignidad consu la r , y obte-
n ían las insignias del t r iunfo. Reducida á fórmu-
las oficiales la ant igua rel igión r o m a n a , sólo 
quedaba en los espíritus u n a mezcla confusa de 
supersticiones or ientales y de teosofías, y en los 
hombres de más robusto pensar cierta austeri-
dad de principios éticos y u n a como dirección 

espiritualista que pedían á la filosofía de los es-
tóicos , único sostén entonces de las a lmas bien 
templadas. Por lo mismo q u e el imperio roma-
no tendía providencia lmente á la unidad , borra-
ba , aun sin que re r lo , las diferencias locales , y 
acababa por inmolar la misma ciudad romana 
en aras del impulso y d i fus ión cosmopolitas de la 
idea de R o m a . De aquí la esterilidad y decadencia 
del arte en época de mons t ruosa unidad, cuando 
los gérmenes de cul tura que podía haber en las 
regiones sometidas á Roma, hab ían sido violenta-
mente ahogados por la universal señora, y á ella 
misma la debili taba en fuerza interior lo que 
ganaba en extensión, c ruzando y bastardeando 
de mil modos su raza, d i la tando á otros pueblos 
los beneficios de sus inst i tuciones, a r rancándose , 
por decirlo así, del rec in to sagrado de su urbs, 
y convirt iéndose en inmensa y confusa hospede-
ría, abierta á todas las gentes. T o d o el m u n d o 
era ex t ran je ro en Roma, sin tener tampoco otra 
patria n inguna . Y lo que acontece con la nac io -
nalidad política, viene á reflejarse en la nac iona-
lidad li teraria. Ya hemos indicado que Roma 
no tuvo ni real izó otra g r an poesía que su histo-
ria y su de recho , en cuya parte simbólica hay 
sin duda e lementos estéticos s ingularmente a d -
mirables. Los restos in formes de la poesía escri-
ta, apenas inteligibles ya en t iempo de Horac io , 
perecieron ba jo los desdenes de los poetas cultos, 
y la l i teratura fué en R o m a flor t rasplantada y 
que sólo duró una au ro ra , aunque lo bastante 
para d i fundir inmorta l a r o m a en la historia de 
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nues t ra Madre. Pe ro la decadencia debía venir 
rápida y fatal, como en todo ar te que no es es-
pontáneo ni popular , y q u e por n ingún lado 
echa raíces en la fantasía colect iva, contentándo-
se con halagar los oídos de m u y pocos y selectos 
jueces. F u é , pues, la l i te ra tura lat ina la más bre-
ve en su desarrollo y en su producc ión de cuan-
tas la historia recuerda, y al mismo t iempo la 
más aristocrática y la m á s independiente del pue-
blo, ó más bien de la m a s a enorme y confusa de 
hombres en medio de los cuales se desarrolló. 
E n cuanto á la e locuencia , que sólo crece con el 
es t ímulo y caricias del m u n d o exterior , de hecho 
estaba muer ta desde q u e esta ocasión y estímulo 
fa l ta ron , por haber a sumido en su persona Au-
gus to todas las magis t ra turas . No volvió á reso-
na r la voz de los t r ibunos , y la ensangrentada ca-
beza de Cicerón, c lavada en los Rostros, fué 
adver tencia e locuent ís ima para reprimir á los 
q u e pudieran aspirar á recoger su herencia. 

E n tales circunstancias, poca influencia podía 
ejercer la venida de u n o s cuantos retóricos de la 
Bética, aun suponiendo q u e las obras de estos 
retóricos hubiesen tenido la importancia y el al-
cance que se les qu ie re dar . A lo sumo puede 
decirse que sus t i tuyeron u n a cor rupc ión con 
otra , poniendo el énfasis y la esplendidez hueca, 
ó, al contrar io, las sentencias agudas , nerviosas y 
vibrantes, donde Ovidio hab í a puesto la amplifi-
cación desleída y pa labrera y todas las elegantes 
lascivias de su estilo muel le y femenil . Diríase á 
lo sumo que cierta especie de corrupción férrea y 

varonil , cierto estoicismo académico y teatral 
venía á sustituir á otro género de corrupción 
l ángu ido y sin nervio , é indigno hasta de varo-
nes nacidos en servidumbre. Entiéndase esto de 
Lucano y de Séneca el Filósofo. Y por lo que 
hace á Séneca el Retórico, nada más vulgar que 
el yerro de los q u e , sin haber leído sus declama-
ciones, le t ienen por au tor de todas las extrava-
gancias, frialdades y miserables inepcias que hay 
der ramadas en ellas. Marco Anneo Séneca, el 
Viejo, no es orador, ni au tor de Controversias ni 
de Suasorias; es s implemente el colector de los 
m o n u m e n t o s literarios de una época infeliz y el 
crítico de ella. Las obras suyas, que algo mut i l a -
das han llegado á nosotros , no son más que u n a 
colección de trozos de discursos que había oído en 
su juventud, es decir, en t iempos muy próximos 
á Cicerón, de boca de los más famosos retóricos 
que entonces tenían escuela en Roma. Ya era 
m u y anciano Séneca, cuando, á ruego de sus h i -
jos (Lucio Anneo , l lamado el Filósofo. Novato, 
el que más adelante f u é adoptado por Galion^ 
y vió á San Pab lo ante su t r ibunal en la Aca-
ya, y Mela, padre de Lucano), emprendió, ayu-
dado por su portentosa m e m o r i a , trasladar ¿o r 
escrito todos estos f r agmen tos , y dándoles cierto 
orden, fo rmó con ellos un l ibro, en que sólo los 
prólogos son obra s u y a , y sólo por ellos puede 
juzgársele. 

La impresión q u e la lectura de estos prólogos 
deja es enteramente contrar ia á la idea que el 
vulgo de los humanis tas se fo rma del primero 



de los Sénecas Le jos de aparecer como fautor 
de los vicios literarios de su siglo, es, al contrario, 
censor vehement í s imo de ellos; y en teoría y en' 
crítica, parece u n preceptista de la edad anterior, 
educado en los Diálogos Ciceronianos. No sólo 
hab la el latín con extraordinar ia pureza , siendo 
en esto superior á su h i jo ; no sólo traza retratos 
de oradores que sólo con los del Bruto de Cice-
r ó n pueden igualarse, sino que siente la decaden-
cia y la combate en todas sus formas y modos , 
como verdadero predecesor que es de las empre-
sas críticas de Quint i l iano. Así, v r . gr . , en el li-
b ro 11 de las Controversias, le vemos reprender á 
Arellio Fusco, y á su discípulo el filósofo F a b i a -

> Para las citas de Séneca el Retórico, sigo constantemente 
la edición Bipontina de 1782 y la Elzeviriana de 1639, ajustada 
á la recensión de Andrés Scotto. 

Sin duda por su calidad de español, ha merecido Marco Sé-
neca no vulgares comentadores entre los nuestros: tales son el 
toledano Juan Pérez (Petreiiis) en los Escolios que están al fin de 
sus Progymnasmas ó Ejercicios retóricos; el comendador Grie-
gor Hernán Núnez, que fué el primero que trabajó en la correc-
ción del texto, como lo muestran sus Castigationes (Venec¡a, 
1536, y París, 1603); Antonio Covarrubias y Antonio Agustín, 
de cuyos Excerpta se valió Andrés Scotto en su edición de 1604, 
ex typographia Commeliniana. D. Francisco de Quevedo, tan 
admirador de toda la familia de los Sénecas, á la cual pertenece 
en algún modo por el estilo, tradujo y continuó dos de las Sua-
sorias. Luís Vives había imitado en el siglo anterior las Contro-
versias. D. Nicolás Antonio y Rodríguez de Castro , en sus 
respectivas Bibliotecas, y los P P . Mohedanos en la Historia lite-
raria de España, dedican largas páginas al colector de las decla-
maciones, y también le juzga con buen criterio D. José Ama-
dor de los Ríos, en la obra que sobre el mismo asunto de his-
toria literaria ha publicado en nuestros días. 

no, por la cul tura demasiado exquisita de la d ic -
ción y por la composición muel le de las pala-
bras, sin nada agudo, sin nada sólido, sin nada 
enérgico: oración elegante sin duda (dice), pero 
más lasciva que elegante: faltábales la robustez 
oratoria, ni eran sus brazos capaces de sostener 
el hierro de la pelea (pugnatorius muero). De 
igual modo, en el libro 111 reprueba en Albucio 
el exceso de ornamentos y lo desproporcionado 
de los miembros de la oración y el nimio estudio 
de los pormenores , sentando el principio de que 
ningún miembro es bello, si no es p roporc ionado 
al cuerpo á que pertenece. Y del retórico Musa 
dice en el libro v que tuvo mucho ingenio, pero 
n ingún juicio, y que por eso llevaba todas las 
cosas á la ú l t ima h inchazón, de tal suerte, que 
parecía contradecir á la misma naturaleza. Esto no 
es c ier tamente de escuela cordobesa, y Séneca 
lleva tan allá su odio al estilo figurado, que re-
prende en Musa algunas frases que hoy nos pa-
recen tan corrientes y sencillas como odoratos 
imbres, célalas syIvas, nemora surgentia. 

E n generadlos juicios de Séneca el Retórico so-
bre los oradores de su t iempo son de una severi-
dad extraordinaria . Sólo el fuer te y agreste modo 
de decir del español Porcio La t rón alcanza indul-
gencia á sus ojos. Recoge todos los cuentos que 
pueden poner en ridículo á los declamadores, y 
además los condena directamente en el prólogo 
del libro iv, con estas palabras que pone en boca 
de Montano Votieno. «Llevan al foro los decla-
madores el vicio de abandonar lo necesario, bus-



cando solamente lo especioso. Añádase á esto 
el que se fingen unos adversarios fatuos, y les 
responden lo que qu i e r en y cuando quieren. Ade-
más, como los errores en las escuelas quedan impu-
nes, su necedad es gra tui ta . Los ingenios se crían 
en el ocio escolástico, tan lejos del mundo, que 
luego no pueden suf r i r el c lamor , el silencio , la 
risa, ni siquiera la luz del cielo. No hay más ejer-
cicio útil que el q u e se parece mucho á la obra 
real en que nos queremos ejercitar. Y así como el 
fulgor de la luz clara ciega á los que salen de un 
lugar oscuro y tenebroso , así á los que pasan de 
la escuela al f o ro , todo les per tu rba como nuevo é 
inus i tado; y n o l legarán á adquirir robustez ora-
toria hasta que, d o m a d o s á fuerza de afrentas , 
hayan endurecido con el verdadero t raba jo su 
án imo pueril, que languidece en las delicias esco-
lásticas »Ni Pe t ron io , ni Quinti l iano han dicho 
nada mejor, y,"sin embargo , es de Séneca el Re-
tórico, á quien t an to se i n fama , sin leerlo. Él 
mi smo como q u e se avergüenza, en el prólogo 
del libro v , de 

un t r aba jo que no le parece cosa 
seria2 , y suspira por la grande y verdadera elo-

' ¡laque velut ex umbroso el obscuro prodeuntes loco, clarae 
lucís fulgor obcoecat: sic istos a scbolis in forum transeúntes, 
omma tanquam nova et inusitaía perturbant, nec ante in oratorem 
corroborantur, quam mullís perdomili contumeliis, puerilem ani-
mum scholasticis deliciis languidum vero labore durarunt (Lib iv 
Praef.) " ' ' 

2 Deinde jampudet quasi non seriamrem agam.... schola-
slica stadia leviter Iractata deleclant, contrectata et propiws ad-
mota fasiidio sunt. 

cuencia ; y por e so , cuando al fin de sus decla-
maciones sobre asuntos relativos á la vida de Ci-
cerón, in te r rumpe los trozos retóricos, para inser-
tar los de his tor iadores, se regocija de haber en-
cont rado algo sólido y verdadero. Y en el prólogo 
general de las Controversias alaba ásus h i jos ,por -
que, no contentos con los ejemplos oratorios de 
su siglo, quieren conocer el gusto del anter ior . 

«Así podréis e n t e n d e r , a ñ a d e , cuánto va dege-
nerando cada día el ingen io , y no sé por qué in i -
quidad de la natura leza , va retrocediendo la elo-
cuencia. L o poco que los romanos pueden oponer 
ó anteponer á la insolente facundia de los gr ie-
gos , floreció po r el t iempo de Cicerón. Todos los 
ingenios que h a n dado luz á estos estudios n a -
cieron entonces. Después las cosas han ido cada 
día de mal en peor , ya por culpa de los t iempos, 
porque nada hay tan mort í fero para el ingenio 
como la corrupción de cos tumbres , ya porque 
ha faltado todo premio para un arte tan lauda-
ble , trasladándose toda la emulación á las cosas 
to rpes , únicas que g r a n j e a n honores y dignida-
des , ó quizá por a lguna oculta disposición del 
h a d o , cuya maligna y perpetua ley en todas las 
cosas quiere q u e , así que han llegado á la per-
fección, desciendan á lo ínf imo todavía con más 
rapidez q n e ascendieron. Mirad cómo degenera 
torpemente el ingenio de esta desidiosa juven-
t u d , y cómo no vigilan en n ingún t rabajo ho-
nesto. El sueño, el a b a n d o n o , y , lo que es peor 
que el abandono y que el s u e ñ o , la industr ia 
aplicada al mal , se han apoderado en breve t iem-



po de los ánimos. Sólo les halaga el afeminado 
estudio del canto y de la danza lasciva, y el r izar 
de mil modos los cabellos, y el dar á la voz infle-
xiones blandas y mujer i les , y competir con las 
mujeres en lo muelle y regalado del cuerpo. Ta l 
es la vida de nuestros adolescentes. ¿Quién de 
vuestros contemporáneos puede l lamarse , no ya 
ingenioso, sino ni siquiera varón de veras? Las-
civos, enervados , expugnadores de la honest idad 
a j ena , negligentes de la s u y a , ¡no consientan los 
dioses que en tales manos caiga jamás la e locuen-
cia!.. . . Id y buscad un o rador entre esos que no 
se mues t ran hombres sino en la lujur ia <.» Este 
trozo parece ar rancado del Diálogo sobre las 
causas de la corrupción de la elocuencia, y no hay 
en Séneca el Retórico, menos imperio del sent ido 

1 Non unus , quamois praecifwus, sü imüandm, quia nun-
quam par fit imitalor mtctori. Hacc natura est rei ; semper citra 
vertíatem est similitudo. Donde, ut possitis aestimare quantum 
quohdte ingenia decrescant, et nescio qua iniquitate rnturae , elo-
quenlia se retro tulerit : quid quid romana facundia babet quod 
msolenti Graeciae aut opponat aut praeferat, circa Ciceronem 
ejjíoruit.... In deleriw deinde quotidie data res est, sive luxu 
temporum: mhil est enim tam mortiferum ingeniis quam luxuria 
sive cumpraemiumpulcherrimae rei cecidisset, translatum est omn'e 
certamen ad turpia, multo honorequaestuque vigentia, sive falo 
quodam, cujus maligna perpetuaque in ómnibus rebus lex est, ut ad 
summum perducta, rursus ad infimum velocius quidem quam ascen-
derán, relabantur. TorPent ecce ingenia desidiosae juvenMis nec 
inulhus honestae rei labore vigüatur.... Quis aéqualium vestro-

v7:J? nn"'Sall¡ l"gC"WSUS- Sath 5l"ii0™' im»° satis 
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moral que en Qinti l iano. De todos los prólogos 
de las Controversias y de las Suasorias pueden sa-
carse muy f i rmes doctr inas li terarias. Así, v. gr. , 
Séneca se declara contra la imitación de un solo 
a u t o r , aunque sea excelente, y aun contra el 
principio mismo de la imi t ac ión , entendida del 
modo grosero que la entendían los retóricos, 
porque nunca (dice) llega lo imitado adonde lle-
gó su modelo , y es ley de la naturaleza que la 
semejanza quede siempre inferior á la verdad. Lo 
que aconse j a , p u e s , es el es tudio asiduo de los 
modelos , cuan tos más m e j o r , sin esclavizarse 
servi lmente á n inguno . No es de los preceptistas 
que quieren someterlo todo á reglas y medidas 
inflexibles; antes se declara part idario de la liber-
tad l i teraria , y opina que hay que conceder mu-
chas cosas á los ingenios, siempre que la audacia 
no degenere en monstruosidad. (Multa donanda 
ingeniis, sed donanda vitia, non pórtenla.) 

No es esto decir que carezca Séneca de a lgunos 
errores literarios, debidos á su educación retórica. 
Ta l es, vr. gr . , su doctrina sobre las palabras no-
bles y bajas, censurando á Albucio, que, por huir 
de la excesiva pompa orator ia y del vano esplen-
dor, no dudaba en usar una porción de vocablos 
que Séneca declara sórdidísimos, entre los cuales 
cuenta estos dos: acetum y spongias. Pe ro , si bien 
se mira , su verdadera acusación contra Albucio 
no se funda en que éste h u y e r a de las afectacio-
nes retóricas, s ino en que quería aparentar lo 
sin conseguirlo, porque nada qui taba del estruen-
do vano de las palabras, y solo de vez en cuando 



intercalaba estas ot ras de baja ralea, para que sir-
viesen como de patrocinio y defensa á las demás. 

Cualquiera que sea el juicio que fo rmemos so-
bre los tristes f ragmentos de oratoria académica 
recogidos por Séneca el v i e jo , s iempre hab rá 
que salvarle á él y dejarle fuera de cuenta, puesto 
que él mismo como critico ha protestado s iem-
pre contra la mater ia que coleccionaba. Y así, en 
los Excerpta de los l ibros perdidos, le vemos re-
petir con fruición estas palabras de Casio Seve-
ro, que encierran la más terrible condenación 
del ar te declamator io: «¿Qué cosa hay que n o 
sea inút i l en este ejercicio escolástico, si la misma 
escolástica es inútil? Cuando hablo en el foro 
tengo algún propósi to : cuando declamo, me p a -
rece t rabajar en sueños . Si conducís á esos de-
clamadores al s enado , al foro, apenas se encon-
t rará u n o que sepa sufr i r el sol ni la lluvia. Es 
imposible que salga u n orador de este pueril 
ejercicio. Es como si quisiéramos juzgar de las 
condiciones de un p i lo to , haciéndole navegar en 
un estanque '.» 

De Lucio Anneo Séneca, el Filósofo, dice m u y 
l indamente su an t iguo t raduc tor D. Alonso de 
Cartagena, «que puso t a n menudas y juntas las 
reglas de la vir tud, en estilo elocuente, como si 
bordara u n a ropa de argentería, bien obrada de 

1 Cum in foro dico, aliquid ago: cum declamo.... videor 
mihi in somniis laborare. Age dum, istos declamatores produc in 
senatum, inforum.... non imbrem ferre, non soiem sciunt, vix se 
invenimt. Non est quod oratorem in bac puerili exer'citatione 
spectes, quid si velií gubernatorem in piscina aestimare? 

ciencia, en el m u y lindo paño de la elocuencia.» 
Entre estas sentencias menudas q u e caen como 
granizo sobre los lectores del más popula r de los 
moralistas la t inos , hay algunas que per tenecen 
al arte, y que son, por decirlo así, v is lumbres y 
ráfagas de la fu tu ra ciencia estética. Séneca el 
Filósofo no t rata directamente de teorías ora to-
rias, por lo menos en sus libros conservados; 
tampoco ha discurrido de propósito sobre el 
amor y la he rmosura ; pero es condición de sus 
escritos ser más admirables por las sentencias de 
que están esmaltados que por el o rden , la con-
secuencia y el método. Como son por la m a y o r 
parte t ratados de dirección espiritual para sus 
amigos, epístolas ó exhortaciones consola tor ias , 
escritos de ocasión, en una palabra, y en los cua-
les se trata de aplicar medicina á a lgunas en-
fermedades del án imo , más bien que exponer un 
sistema ético, procede Séneca con estilo y f o r m a 
oratoria, y pasa rápidamente y sin gran rigor de 
un asunto á otro. No hay escritor de qu i en pue -
dan entresacarse tantas páginas bellas y tantas 
máximas felices. No hay otro t a m p o c o cuyas 
obras, en con jun to , resistan menos la prueba de 
la lectura seguida. Donde quiera se encuen t r an 
joyas: fáltales el p r imor del engarce. T r a t e m o s 
de congregar las ideas artísticas que en todos 
sus libros esparce ' . 

1 Para las citas de Séneca el Filósofo, he tenido á la vista 
la edición tercera y última de Justo Lipsio (Amberes), imp. 
Plantiniana, 1632), la Elzeviriana de 1639, y la Bipontina, 
1782 y siguientes (5 volúmenes). 



Séneca tenía verdaderamente el sentido de lo 
bello. Su t ra tado De beneficiis empieza con u n a 
invocación á las Gracias. Y en el l ibro De vita, 
beata, dedicado á su h e r m a n o Galión, enseña 
que el filósofo ha de ser artífice de la v ida , bus-
cando como sumo bien la perpetua sophrosyne, 
es deci r , la concordia del án imo . El l ibro De la 
tranquilidad del ánimo, á Sereno, no es más que 
el desarrollo de este pr incipio y la condenac ión , 
así del humor i smo sarcàstico que toma la vida 
por objeto de irr is ión y de b u r l a , como del ne-
gro pesimismo que tan to se había desarrollado 
en los t iempos de la decadencia r o m a n a , y que 
absolutamente desesperaba del precio y del valor 
de la existencia. 

Hay en Séneca, por lo que toca á las materias 
especulativas, un fondo de ideas pla tónicas ó 
académicas i nnegab le , pero modificadas p rofun-
damente por el r igorismo ético de los estoicos, 
verdaderos kant ianos de la ant igüedad. No te-
nían los estoicos doctr ina a lguna del a r te , y por 
eso Séneca, con su habi tual tendencia ecléctica, 
va á buscar la estética donde la h a y , es decir, en 
los platónicos y en los peripatéticos, y combi-
n a n d o hábi lmente la doctr ina de unos y de otros, 
como siglos adelante lo hicieron León Hebreo 
y Foxo Morcillo, expone , en su epístola 65, á 
Luci l io , las dos teorías combinadas de la forma 
y de la idea, dándonos nuevo tes t imonio de la 
manera recta con q u e todos los filósofos anti-
guos entendieron la mimesis aristotélica. «Toda 
arte (dice Séneca) es imitación de la na tura le -

za La estatua supone materia capaz de recibir 
el artificio, y artifice que trabaje la materia . E n 
la estatua, pues, la materia es el b ronce ; la causa 

« Ep. 63. Ornila ars imitatio est naturae.... Statua et ma-
teriam habuit quae pateretur artijicium , et arìificem, qui materiae 
daret faciem. Ergo in statua materia acs fuit, causa art if ex. For-
ma quae unicuique operi imponitur, tanquam statuae.... hanc Aris-
totele* «Eidos» vocat. Aesprima statuae causa est: nunquam enim 
facta esset, nisi fuisset id ex quo ea funderetur ducerelurce. Se-
ainda causa artifex est : non potuisset enim, aes illud in babitum 
statuae figurari, nisi accessissent peritamanus. Tertiae causa est for-
ma : neque enim statua ista Dorypboros vocaretur aut Diadumenos, 
nisi bate Mi* impressa esset facies. Quarta causa est faciendi pro-
posilum.... Vel pecunia est hoc, sivendilurus fabricavit : vel gloria: 
si laboravit in nomen : vel religio, si domum tempio paravit. Ergo 
etbaec causa est propter quam fit.... His quintain Plato adjicit, 
exemplar quod ipse «ideam» vocat : boc est enim ad quod respi-
ciens artifex, id quod destinabat, efjlicil. Nihil autem ad rem per-
tinet, utrum foris habeat exemplar ai quod referatoculos, an intus, 
quod sibi ipse concepii a posuit. Haec exemplaria rerum omnium 
Deus intra se habet, numerosque universorum quae agenda sunt et 
modos mente complexus est. Quinque, ergo, causae sunt.... tanquam 
instalua. Id est quo, acs est. Id a quo, artifex est. Id quo, forma 
est quae aptatur illi. Id ad quod, exemplar est quod imitatur is 
qui facit. Id propter quod, fackntis propositum est. Id quod ex 
istis est, ipsa statua.... Haec quae ab Aristotele et Platone ponitur 
turba causarum, aut nimtum multa , aut nimium pauca compreben-
dit.... Sed nos nunc primam et generalem causam quaerimus; 
haec simplex esse debet, nam et materia simplex est. Quaerimus 
quid sit causa : ratio faciens, id est, Deus. Ita quae nunc retu'.i, 
non sunt multae et singulae causae, sed ex una pendent, ex ea 
quae facit. Formam dicis causam esse : banc imponit artifex ope-
ri : pars est, non causa. Exemplar quoque non est causa, sed in-
strumentum causae necessarium. Sic necessarium est exemplar arti-
fici, quomodo scalprum, quomodo limi, sine bis procedere ars non 
potest, non partes tamen haec artis aut causae sunt. Propositum, 
iniqui!, artificis, propter quod ad faciendum aliquid accedit, causa 
est : ut sit causa, non est efficiens causa, sed superveniens. 



el artífice. La forma que se aplica á la estatua, 
es la misma que l lamamos idea. El bronce es la 
pr imera causa d é l a es ta tua , porque nunca h u -
biera podido existir ésta sin mater ia de donde fun -
dirla ó sacarla. La segunda causa es el artífice, 
porque no hubiera podido el bronce convertirse 
en estatua, si no le hubiese ayudado la mano del 
arte. La tercera causa es la f o r m a , porque no lla-
mar íamos á aquella estatua doryphoros ó dia-
dumeno, si no se le hubiese impreso esta fo rma . 
L a cuarta causa es el propósi to de hacer ; y ¿qué 
es el propósito? Lo que invi ta y mueve al art íf ice 
a producir . Unas veces es el dinero, si fabrica para 
vender sus o b r a s ; otras veces la gloria ó la rel i -
g i ó n , si t rata de ado rna r u n templo. Y todavía 
a estas causas añade P la tón otra q u i n t a , que es 
aquel e jemplar q u e l l ama idea, conforme á la 
cual el artífice realiza lo que tiene en su men te . 
Y no nos impor ta aver iguar si tiene fuera de sí 
este e jempla r , en el cual fija los ojos, ó si le t ie-
ne en su in ter ior , y él mi smo le concibe y pone 
ante su vista. Estos e jemplares de todas las cosas, 
Dios los t iene en su m e n t e , y abraza los núme-
ros y los modos de todas las cosas q u e han de ser 
hechas. Cinco s o n , p u e s , las causas en una esta-
t u a ; es á saber : el bronce ó la mater ia , el artífi-
ce , la fo rma que el artífice impone á la materia 
y el e jemplar que el artífice imi ta en su ob ra ' 
Esta m u c h e d u m b r e de causas, imaginadas por 
Aristóteles y por P l a tón , le parecen á Séneca, ó 
muchas , ó demasiado pocas. Nosotros (añade) 
buscamos una causa p r imera ó genera l ; esta cau-

sa debe ser s imple, como lo es la mater ia . La 
razón agente es Dios , y todas dependen de ella; 
la fo rma que el artífice impone á la o b r a , no es 
propiamente causa, sino parte. El e jemplar no 
es causa, sino ins t rumento necesario de la causa. 
El propósito del artífice sí es causa , pero no efi-
ciente, sino ocasional, ó , como dice Séneca : So-
breviniente.» 

E n un punto importante se aparta Séneca de 
los platónicos. Niega la verdad del ax ioma: 

Gratior est pulcbro veniens in corpore virtus, 

y af i rma que la vir tud n inguna belleza de f o r -
m a exterior necesita, porque ella es la mayor her-
m o s u r a , y consagra el cuerpo en quien reside, 
hermoso ó feo. Es el sentido de los pr imeros cris-
t ianos, y el que llevó á algunos á defender hasta 
la fealdad física del Redentor . 

Á la teoría de las ideas vuelve en la ep. 58: 
«Las ideas son inmortales. La idea es el e jemplar 
e terno de las cosas que la naturaleza ejecuta, in-
mutables, infalibles. Si quiero hacer tu imagen, 
te tomaré por e jemplar de la p in tura , y así reci-
birá mi mente ciertos hábitos que aplicará luego 
á su obra . Lo mismo acontece con la idea. C u a n -
do el pintor quería representar con colores á V i r -
gilio, contemplaba su persona. La idea era el 
rostro de Virgilio, e jemplar de la obra fu tu ra . De 
allí nacía la fo rma que el artífice apl icaba luego á 
su obra . ¿Y qué diferencia hay en t re las dos fo r -
mas? me preguntarás . El ser la una , f o rma e jem-



piar, y la otra, f o rma tomada del ejemplar , é im-
puesta á la obra; el artífice imita la una, pero 
crea la otra. . . . Son, pues, la misma cosa idea y 
fo rma; pero la l l amamos forma cuando está en 
las cosas creadas; idea, cuando está fuera d é l a 
obra , y no tan to fue r a de la obra como antes de 
la obra Séneca, como se ve, es part idario de 
la conciliación platónico-aristotélica del Eidos y 
de la Idea, y le da el mi smo sentido y alcance que 
el insigne filósofo de nuestro siglo de oro, Foxo 
Morcillo. Á tal p u n t o son viejas las tradiciones de 
la ciencia española. 

Séneca , no sólo admite la belleza mora l , y 
confunde á cada paso el criterio ético con el es-
tético, sino que no parece reconocer otra cosa que 
con rigor pueda l lamarse bella que la vir tud h u -
mana , tan admi rab lemen te ensalzada por él en 
la ep. 41, como espiri tual y m u y digna de los 
dioses ; y tal, que nos mueve á creer que un es-
píritu sagrado m o r a en las almas de los justos, 

' Ep. 58 : Idea est eorurn qiiae natura fiunt exemplar 
aeternum.... Hae immortales, immutahiles, inviolabiles sunt 
Volo imaginem tuam facere: exemplar picturae te babeo ex quo 
capit atiquem habitum mens, quem operi suo imponat.... Pictor 
cum reddere Virgilium coloribus vellet, ipsum intuebatur. Idea 
erat Virgilii facies, futuri operis exemplar: ex hac quod artifex 
trabit et operi suo imponit «eidos» est. Quid Íntersit quaeris? 
Alterum exemplar est, alterum forma ab exemplari sumpta, et 
operi imposita: alteram artifex imilatur, alteram facit. Habet 
aliquam facism exemplar ipsum, quod intuens opifex statuam figu-
ravit: baec idea est. Eliamnun aliam desideras distinctíonem? 
«Eidos» in opere est: Idea extra opus, nec tantum extra opus est. 
sed ante opus. 

no de otro modo que celebramos con veneración 
religiosa la espesura de bosques sagrados, las pro-
fundas cavernas, las fuentes de los ríos, etc., por 
suponerlos llenos de un espíritu divino. El ánimo 
excelso y sagrado, el án imo del sabio conversa 
con nosotros, pero permanece siempre adher ido 
á su origen. Este exclusivismo del sentido m o -
ral hace á Séneca menospreciar , en la ep. 88 
las artes liberales, que l lama pueriles y lúdicras 
porque no se encaminan inmedia tamente á la 
v i r t ud , y condenar absolutamente , en la epísto-
la 176, el uso de las pasiones y de los afectos, aun 
templados, como los admit ían los peripatéticos. 

La belleza y el bien moral son siempre térmi-
nos idénticos para Séneca. Si nos fuera lícito, es-
cribe en la ep. 115, contemplar el a lma del varón 
justo, ¡cuán hermoso rostro, cuán sagrado, cuán 
magní f ico , plácido y resplandeciente le vería-
mos. Nadie dejaría de arder en amores de él si 
pudiese contemplarle cara á cara 

De esta elevación mora l del pensamiento de 
Seneca nace su desdén hacia el aplauso del v u l -

1 Errare mihi visus est qui dixil: 

Gratior est pulchro veniens in corpore virtus, 

mllo enim honestamente eget ipsa, et magnum su, decís est et 
corpus srnrn consecrat.... Pulchritudine animi corPus ornan. 
( t p . 66) Si nobis ammum boni viri liceret inspicere oh 
quam pulchram facían, quam sanctam, quam ex magnifico, 'tía-
Ca1°dZf gÉ:'"'m^ere"mL- Nemo'Muam, non atnore ejus 
arderet 1 nobis illam videre contingeret.... Cernemos pulcbrZ 
dmem tllam quamvis sordido obtectam. (Ep. 115.) 



go y los juicios de la muchedumbre . Las artes 
que le buscan y se dirigen á agradarle le parecen 
ínfimas y de baja ralea. «Busquemos lo mejor 
(dice en el l ibro de Vita beata), no lo más usado; 
lo que nos ponga en posesión de la felicidad, no 
lo q u e parezca bien al vu lgo , pésimo intérprete 
de la verdad. Y adviértase que l lamo vulgo á 
muchos que visten clámide. Yo tengo u n crite-
rio mejor y más cierto para distinguir lo verda-
dero de lo falso. Aspiremos á algo sólido y verda-
dero é in t r ínsecameute hermoso. Y esta hermo-
sura no es otra que el án imo que desprecia las 
cosas fortuitas y con la v i r tud se alegra, libre, 
altivo, señor de las cosas y, á un t iempo, plácido 
en el modo , invencible en el fondo. No son ca-
racteres de esta belleza moral una apagada y vil 
tristeza, sino, al contrar io, una hilaridad de alma 
cont inua y u n a alegría profunda y que viene de 
lo al to, como que encuentra en sí misma el prin-
cipio de su regoci jo , y no desea mayor r iqueza que 
la que t iene en su casa. E n vez de los deleites, en 
vez de los bienes perecederos y frágiles, ó del 
punzador r emord imien to , reine e ternamente en 
esas almas un goce perfecto á inconmensurable, 
paz y concordia del ánimo, y gracia y manse-
d u m b r e . Entonces puede decirse que el hombre 
reconquista su libertad por el restablecimiento 
de la a rmon ía , y nace aquel inexplicable bien 
que los griegos l lamaron Sophrosyne, el reposo 
y la elevación del a l m a , puesta en lugar seguro, 
y el gozo grande é inconmovible que nace del 
conocimiento de lo verdadero: todas las cuales 

^•mpjt 

cosas deleitan el a lma, no como bienes a jenos y 
extrínsecos, si no como nacidos de su propio bien 
interior. La belleza moral e s algo de excelso, de 
real, de invicto, de infatigable; y, por el cont rar io , 
el deleite e s humilde , servil, deleznable, caduco 
é indigno de quien conserva a lgún vestigio de 
h o m b r e 

«El sumo bien (y ya hemos dicho que Séneca 
confunde bajo este nombre la suma belleza) n o 
sale de sí propio , ni tolera hastío, ni r e m o r d i -
miento. El deleite no es premio, ni causa de la 
virtud, sino algo extrínseco que se le agrega. P o r 
el contrar io, el sumo bien consiste en el mi smo 
juicio y en el hábi to del en tendimiento sano : y 
cuando llena el a lma y alcanza sus límites, puede 
decirse que está perfecto el sumo bien y que na -
da más desea, porque nada cabe fuera del todo, 
ni nada se extiende más allá del fin. Y así cuan-
do no buscamos la virtud por la vir tud misma v 
preguntamos á qué fin se encamina la vir tud, 
buscamosvanamente algo super ior al bien s u m o . 
Si me preguntas qué busco en la v i r tud , te diré 
que nada , sino la virtud misma, porque nada 
hay mejor que ella, y ella es precio de sí p rop ia . 
Y ¿te parece pequeño precio?« 

Esta especie de moral desinteresada, sin con-

1 Laetitia alta, atque ex altoveniens.... ¡ngens gaudium súbit, 
immensum et aequabile. tum pax et concordia animi, et magnitu-
do cum mansuetudine. Ergo exeundum in libertatem est.... Tum 
illud oritur inaestimabile bonum, quies mentís in tuto collocatae, 
et sublimitas, expulsisque terroribus ex cognitione veri gaudium 
grande et inmotum. 



sideración al premio, ni á la pena , es el a lma de 
los escritos de Séneca y la nota característica de 
su originalidad como escritor ético. Lo honesto, 
por lo honesto, apetecible por si mismo y por su 
propia dignidad, es su fórmula , en el l ibro i v D e 
Beneficiis y en todas partes. El sentido estético 
yace siempre ahogado por esta intransigencia 
ética, y cuando leemos en a lgún l ibro senequista 
la palabra pulchrum, entiéndase siempre bonum, 
y entiéndase además que, para Séneca, el bien 
ontológico no es cosa distinta del bien moral, 
único punto luminoso que para él queda en me-
dio de la incer t idumbre de su filosofía, y única 
tabla de refugio en el abandono de los principios 
metafísicos. 

Séneca, como todos los h ispano-romanos del 
imperio, tiene la gloria de haber condenado con 
acerbas, elocuentes y varoniles palabras los ex-
travíos literarios de su t iempo, la retórica fría, 
convencional y amanerada , el arte que hoy lla-
mar íamos de salón, las lecturas públicas, los es-
pectáculos, el histr ionismo declamatorio de los 
poetas , todo empleo innoble y bajo del arte y 
don divino dé la poesía. «Enemiga delreposo del 
sabio (dice en la ep. 7.a) es la conversación de 
muchos . Cada cuál impr ime en nosotros algunos 
de sus vicios. El án imo endeble y poco digno de 
lo recto, fáci lmente se contagia con el ejemplo 
de muchos. Retírate dent ro de t í mismo cuanto 
puedas; no te lleve la ostentación del ingenio 
hasta el pun to de recitar ó disputar ante muchos. 
No te diría yo que no lo hicieras, si tuvieses au-

ditorio acomodado á tu entendimiento . Pero na-
die hay en este pueblo que pueda entenderte . Y 
si te ent iende u n o , habrás tenido que irle for-
m a n d o y educando. Y créeme: no temas haber 
perdido el t iempo si e sque has aprendido para ti. 

Este amor sumo al ar te reposado, sereno, soli-
ta r io , apar tado del t u m u l t o y confusión, lejos de 
la influencia corruptora del públ ico, esa especie 
de aristocracia intelectual que Séneca quiere es-
tablecer, y por otra parte la intransigente rigidez 
de su criterio ético, le hacen condenar ace rba-
men te todo arte popular , y combatir con encar-
nizado rigor el teatro, usando a rgumentos no 
m u y distintos de los de la famosa paradoja de 
Rousseau. «Nada hay tan dañoso para las buenas 
cos tumbres , escribe en esta misma ep. 7. a , 
como contemplar algún espectáculo. P o r medio 
del deleite, se deslizan más fácilmente los vicios. 
No sólo vuelvo del espectáculo avaro , ambicioso, 
lu jur ioso , sino que me hago más cruel y más 
i n h u m a n o , porque al fin he estado entre hom-
bres. » 

No es raro en Séneca esta desalentada misan-
t ropía , y aun puede añadirse que respira toda su 
doct r ina una ínt ima tristeza que toca en los lin-
des del pes imismo. Van idad es para él la gloria; 
vanidad, el ar te mismo que cultiva hasta con 
afectación; vanidad, la ciencia h u m a n a : sólo el 
m u n d o moral se salva de la ru ina . Y sin embar-
go, en estos escritos tan tétr icos y desconsolados 
á la cont inua, se encuent ran las a f i rmaciones 
más rotundas que hay en la antigüedad, del pro-



greso del género h u m a n o , en todas sus activida -
des, sin excluir la artística y la científica: «Á todos 
está abierta la verdad: nadie la ocupó todavía: 
m u c h o queda de ella á los venideros. Ya vendrá 
t iempo en que salgan á luz las cosas que ahora 
se ocul tan , y en que la diligencia de o t ro siglo, 
las extraiga de las en t rañas de la t ierra; no basta 
una sola edad para la investigación de tantas 
cosas.» 

Puede decirse que la lectura de Séneca, sin de-
jar un fondo de ideas m u y rico, ni t ampoco m u y 
claro y te rminante , produce el efecto general de 
vigorizar, templar y levantar el án imo , más que 
la de n i n g ú n otro au tor an t iguo . Esta oculta vir-
t ud suya hizo exclamar con hipérbole á Gaspar 
Barthio , que el l ibro De Vita beata era el m á s 
excelente, después de las Sagradas Escri turas. Y 
por eso Séneca, que fué re la t ivamente med iano 
en otras esferas, y no au tor de n inguna de esas 
grandes concepciones y sistemas que l levan los 
nombres de Platón y de Aristóteles, de Descartes 
y de Hegel, ha ejercido una influencia tan p ro -
funda , con sentencias y moral idades sueltas, y 
ha sido u n o de los principales educadores del 
m u n d o m o d e r n o , y especialmente de la raza es-
pañola . 

E n cuanto al estilo, Séneca, como teórico, está 
en contradicción con lo que él practica. Solo ad-
mira los escritos de composición viril y- santa, y 
él teje los suyos de antítesis, de simetrías y de 
conceptos. L lama exangües á los libros de los 
filósofos porque, inst ruyendo, disputando, cavi-

lando, no encienden, ni enfervorizan el án imo, 
como que ellos no le t ienen. T a c h a el nimio 
cuidado de las palabras, y se ve que él mide y 
pesa las suyas, y que huye cont inuamente de las 
expresiones naturales. Reduce toda su doctr ina 
acerca del estilo á esta máxima : «Decir lo que 
sentimos; sentir lo que decimos; concordar las 
palabras con la vida;» y cifra la perfección de la 
elocuencia en mostrar las cosas, y no en mostrarse 
á sí misma. ¡Y precisamente su defecto capital es 
la nimia ostentación del ingenio propio! 

Séneca ha expuesto su doctrina acerca de la 
imi tac ión , en la ep. 84: « Debemos imitar á las 
abejas q u e vagan entre las flores útiles para la 
composición de la miel. Así nosotros debemos 
convertir en u n solo y propio sabor lo que reci-
bimos de las varias lecturas, de tal manera que, 
aunque se vea de dónde se t omó , parezca cosa 
nueva y distinta. Y aunque se advierta en ti im-
presa la semejanza del autor que más te admire , 
quiero que seas semejante á él como hijo y no 
comoimagen . La imagen es cosa muer ta . ¡Cómo! 
(me preguntarás) : ¿no se ha de conocer qué o ra -
dor imito, qué argumentos, qué sentencias? No 
se conocerá, ciertamente, si has logrado impri -
mi r tu f o r m a y sello en lo que tomas del ejem-
plar que imitas, de tal modo q u e lo reduzcas todo 
á un idad . ¿No ves de cuántas voces consta un co-
ro? Pues de todas ellas resulta un solo sonido.» 

Para Séneca la corrupción de la oratoria es 
completamente inevitable, desde que se ha con-
sumado la ru ina de las costumbres. Pregúnta le 



Lucilio á q u é a t r ibuye esta ru ina , y Séneca con-
testa, q u e la elocuencia en los hombres es tal 
como su vida. Si la disciplina civil y el régimen 
de la república caen por t ierra, si lo inunda 
todo la codicia desenfrenada de deleites, es argu-
men to de la públ ica lu jur ia la lascivia de la o ra -
cion. No puede tener un color el ingenio y otro 
el a lma. Si ésta es sana , grave y templada, el 
ingenio será seco y sobrio. La afeminada elegan-
cia es signo de que hay en el alma algo de feme-
nil y endeble. 

Pe ro entre los retóricos hispano-latinos del pri-
mer tercio del imper io , n inguno resistió con tan 
decidido empeño y sabia doctrina á la invasión del 
mal gusto, c ifrando, po r decirlo así, en su perso-
na aquella reacción contra la novedad l i teraria, 
y en pró de la an t igua y clásica l i teratura griega 
y r o m a n a (reacción tan visible en t iempos de los 
emperadores Flavios y Antoninos), como el in-
signe preceptista ca lagur r i tano Marco Fab io 
Qumti l iano \ declamador insigne entre los más 
famosos de su t i empo, aunque apenas contagia^ 
do por el mal gusto de la declamación. Perdi-
das hoy sus oraciones, que tanto celebran sus 
contemporáneos, la gloria de Quinti l iano, el de-
fensor de la Reina Berenice, el preceptor de los 
sobrinos de Domiciano, el pr imer maes t ro de re-
tórica asalariado por el Erar io público, de que 

' Para Quintiliano sigo constantemente la ed. de Tauchnitr 
(Leipzig, 1829). Puede consultarse con fruto la traducción cas-
tellana de los PP . Ignacio Rodríguez y Pedro Sandier, de las 
Escuelas Pías. 

nos dan noticia los anales li terarios de Roma , 
descansa tan sólo en los doce libros de su tratado 
magistral De la educación del orador, f ru to de 
veinte años de enseñanza pública, y obra que 
puede considerarse á la vez como un curso pe-
dagógico, como u n t ra tado de gramát ica ,y como 
un libro de preceptiva li teraria. Sólo bajo este 
ú l t imo aspecto t iene interés para nosotros; pero, 
al analizarle, vamos á prescindir cuidadosamente 
de todas las menudencias técnicas propias de la 
retórica vulgar, y á fijarnos tan sólo en aquel los 
principios que, por su carácter necesario, univer-
sal y t rascendente , en t ran con pleno derecho en 
la filosofía del a r t e , y son como las pr imeras ra-
zones estéticas, en las cuales estriba la concepción 
que los antiguos llegaron á formarse del ar te de 
la palabra. Quintil iano, precisamente por ser el 
ú l t imo en fecha entre los legisladores de la ora-
toria, y por el carácter vasto, comprensivo, y 
casi de enciclopedia literaria, que dió á sus' Insti-
tuciones, es , si no el más or iginal , el más co-
pioso de los expositores de esta especie de filoso-
fía oratoria . Y a u n q u e sea verdad que los princi-
pios de que es intérprete simpático y elegante, 
estaban ya contenidos en el Gorgias de Platón^ 
en los l ibros de algunos retóricos griegos, ta-
les como Hermógenes , en la admirable retó-
rica de Aristóteles , en los diálogos oratorios 
de Cicerón, y de fijo, en otros que hemos perdi -
do, no ha de negarse, con todo eso, q u e , además 
del arte de exposición que se asimila y hace 
suyos los conceptos de los filósofos y retóri-



eos anteriores , cuyas huellas parece seguir con 
veneración casi religiosa y tendencias siempre 
arcaicas, yademás de las sagacísimas observacio-
nes críticas con que ha remozado la letra muer ta 
de los preceptos, vence á los antiguos, n o cierta-
mente por la originalidad ni el vigor de pensa-
miento que descubre nuevos rumbos , sino por el 
mé todo , po r la t rabazón y el en lace ; en suma, 
por haber formado un cuerpo de doctrina mucho 
más completo que cuantos se hab ían imaginado 
hasta entonces; por haber congregado en uno 
los e lementos dispersos, examinándolos y con-
certándolos en vasta síntesis, y levantando así u n 
verdadero m o n u m e n t o , que, no sólo es por el es-
tilo la obra más p u r a , elegante y sencilla de su 
t i empo, dechado de modestia no afectada y de 
elevación mora l , y no sólo ha de est imarse como 
ú l t ima protesta del buen gusto , sino que merece 
á toda luz el nombre de código literario y la ge-
neral est imación que le ha rodeado, sobre todo 
desde el renacimiento de las letras, l legando á 
introducirse en las escuelas como pasto y m a n j a r 
de la juventud, jun tamente con los diálogos de 
Cicerón y los exámetros didácticos de Horac io . 
Rara for tuna para alcanzada por un libro de d e -
cadencia, el que pueda hombrearse sin desdoro 
con las producciones de los siglos clásicos. Y no la 
debe sólo Quintil iano á la corrección esmerada 
de su lat inidad, y al acicalamiento y l impieza de 
su estilo, que se acerca mucho á la perfección sos-
tenida, sino también al carácter eminentemente 
conservador y tradicionalista que ostenta su obra . 

La índole literaria de Quint i l iano, poco inven-
tiva y audaz y m u y enamorada del orden, de la 
mesura y de la disciplina, se apacentaba y detenía 
con fruición en las producciones de los siglos 
clásicos: no iba, como Frontón y otros retóricos 
del t iempo de los Antoninos , á desenterrar las 
pr imi t ivas riquezas de la lengua lat ina en los mo-
n u m e n t o s ya casi ininteligibles de las pr imeras 
edades de Roma, buscando con especial a m o r lo 
más vetusto y arqueológico. Complacíale más 
admira r y gozar de lo que ya estaba reconocido 
y consagrado por la admiración general, siendo 
sus modelos predilectos Homero y Demóstenes 
entre los griegos, y Cicerón y Virgilio entre los 
lat inos. A éstos estudiaba incesantemente, de és-
tos casi solos toma ejemplos , y de cont inuo in-
culca á la juventud la conveniencia de limitarse 
á pocos libros, y éstos selectos ; el odio á toda 
falsa brillantez y á la novedad no más que por 
ser nueva , y el ar te de la fo rma ant igua, sobria 
y serena. No nos es dado hoy juzgar del efecto 
q u e en una época de tan manifiesta decadencia, 
p u d o hacer la enseñanza oral de aquel á quien el 
poeta celtíbero l lamó moderador sumo de la va-
ga juventud y gloria de la toga romana; pero sí 
p o d e m o s juzgar del valor intrínseco de su ense-
ñanza escrita, t ranscripción fiel, y sin duda per-
feccionada, de sus lecciones. 

Y ante todo, Quint i l iano, como la mayor par te 
de los retóricos de la ant igüedad, tiene tanto de 
moralis ta como de maestro; y u n o de los rasgos 
más simpáticos de su fisonomía crítica es la no-



bleza y majestad del sentido ético, que por todas 
partes penetra su crítica Y no se diga que Quin-
t i l iano favorece en demasía la confusión de los 
dos conceptos de belleza y de bien mora l , puesto 
que sus preceptos no se refieren al ar te en gene -
ral ni á la metafísica de lo bello, sino que t ienen 
casi exclusiva aplicación á un arte intermedio y 
mixto de bello y de ú t i l , el cua l , por los in te re-
ses sobre que versa, por los afectos que quiere 
excitar por las resoluciones á que se encamina 
y por las verdades que se propone inculcar, 
traspasa los límites de la estética pura , y se con-
vierte en obra directamente política y social. De 
aquí que la consideración del e lemento ético no 
debe apartarse un pun to de los ojos de quien tra-
ta de dar lecciones al orador, y de investigar los 
ocultos resortes del poder de la palabra. 

Aplaudimos, pues, en Quinti l iano el no habe r 
mirado nunca la oratoria sino como sierva de la 
verdad y de la just icia , a f i rmando , desde las pr i -
meras páginas de su l ibro, que la condic ión de 
orador perfecto era inseparable de la de hom-
bre de bien, y que, no sólo debía exigirse en 
el orador la facultad de hab la r , sino todas las 
virtudes intelectuales y morales. No faltaba en-
tonces quien sostuviese que tales facultades de -
bían relegarse á los filósofos; pero Quinti l iano se 
indigna ante el pensamiento de que pueda haber 
alguien en la escala moral más alto y perfecto 
que el orador, varón verdaderamente civil, nacido 
para la administración de la cosa pública y pri-
vada, y para regir con sabias leyes y adminis t rar 

con prudencia y justicia la c iudad. Es cierto que 
esta doctrina moral necesar iamente ha de tomar -
se de los filósofos, y Quint i l iano anunc ia que se 
valdrá ampl iamente de sus l ibros , pero no como 
de cosa prestada, sino t ras ladando al arte ora tor io 
lo que legí t imamente y de derecho le pertenece. 
¿Qué cuestión oratoria puede haber en que no 
ocurra hab la r de la justicia, de la fortaleza, de la 
templanza y de otros lugares comunes , todos de 
ética especulativa? Al o rador toca aplicar á esta 
mater ia que la filosofía le da, los procedimientos 
de invención y de elocución. Y h u b o t iempos 
(conforme Cicerón había enseñado ya) en que 
el estudio de los filósofos y el de los oradores 
anduvieron á u n a , siendo unos mismos los varo-
nes reputados por sabios y por elocuentes. Cam-
biaron las edades, y cumpl iéndose lo que l l ama-
mos hoy división del t r aba jo , part ióse la ense-
ñanza pr imera en muchas ciencias y artes par-
ticulares. Quintil iano lamenta esta separación, y 
la l amenta , sobre todo, por amor á la elocuencia 
misma, que perdió entonces alguna par te de su 
dignidad y grandeza, por faltarle el jugo de las 
ideas madres y de los principios necesarios y 
universales, t rocándose en granjer ia el arte de la 
elocución, y rompiendo el an t iguo parentesco 
que tenía con la ciencia ética. Lo mismo aconte-
ció á la filosofía; desti tuida del adorno de la elo-
cuencia, cayó como presa vil en manos de los 
ingenios inferiores que, despreciando el ar te de 
la pa labra , t ra ta ron de educar el án imo y de fijar 
las leyes de la vida, y se ar rogaron el nombre 



de filósofos, como si ellos fuesen los únicos estu-
diosos de la sabiduría , aunque es verdad que se 
ejerci taban en su parte más noble y sustancial. 
Con todo eso, Quinti l iano no disimula su mala 
voluntad hacia los l l amados filósofos de su siglo, 
y pone de manifiesto la vana é hipócri ta os tenta-
ción de sus doctr inas y actos, y los grandes vi-
cios que, so capa de v i r tud , ocul taban, al revés de 
los antiguos profesores de sabiduría , cuya vida 
fué, por decirlo así, el comentar io perpe tuo de su 
doctr ina . Por el con t r a r io , los sofistas que Quin-
tiliano conoció, y que venían á ser en la ense-
ñanza filosófica lo que los declamadores en la 
oratoria, sólo en el rostro triste y macilento y en 
el roto y andrajoso vestido, contrar io al hábi to 
común , ponían su vana y ridicula s ingular idad, 
no de o t ro modo que aquellos infames histr io-
nes de la vir tud, atentos al aplauso común, q u e 
viven estigmatizados en los versos de nues t ro es-
toico poeta. Para Quint i l iano, como para casi to-
dos los lat inos, no hay más filosofía útil y digna 
del hombre que la ética; por eso se indigna de 
que los filósofos quieran atr ibuirse, como d o m i -
nio propio, las cuestiones de lo justo, de lo útil y 
de lo bueno. «Cier tamente (añade) si el orador 
perfecto existiese, no tendr ía que ir en busca de 
preceptos de vir tud á las escuelas de los filósofos; 
y si hoy acudimos á ellas no es más q u e para r e -
clamar lo que es nues t ro (noslrum reposcere).» 
H a de ser, pues, el o rador varón verdaderamen-
te sabio, y no sólo perfecto en cos tumbres , sino 
también en toda ciencia y en toda facul tad de 

hablar ; t a l , en suma , como el ideal modelo que 
Cicerón había t razado en el Bruto, y como Q u i n -
tiliano confiesa que todavía no ha aparecido nun-
ca en el mundo . Pero no porque esta perfección 
ideal esté tan lejos, hemos de desesperar, s ino, al 
contrar io , tender con mayores bríos á realizarla, 
pues, aunque la elocuencia perfecta parezca que 
excedelos límites y condiciones del ingenio, siem-
pre ascenderá más el que ponga los ojos en el 
punto más alto, que el que, por desesperación de 
arrojarse á la cumbre , se detenga al pie del cerro. 

No se ha de confiar demasiadamente en los 
preceptos del a r te , si se carece del f u n d a m e n t o 
de la naturaleza. Cuando el ingenio fa l ta , apro-
vechan tan poco todos los preceptos que aqu í y 
en otros libros se escr iben, como poco aprove-
chan á las t ierras estériles todas las teorías acerca 
del cultivo de los campos. No t engamos á Quin -
tiliano por un preceptista árido y descarnado , ni 
imaginemos que confía demasiado en la vir tud de 
su arte y en la importancia de sus disquisiciones 
pedagógicas; al contrar io , t iene tal fe en la na-
turaleza y tal aborrecimiento á los malos r e tó r i -
cos q u e , según é l , el ar te sutil y seco gasta y 
malea todo lo que en el orador hay de generoso 
y vivo, y agota todo el jugo de su ingenio. 

Como la obra de Quinti l iano no es sólo una 
teoría l i teraria , s ino un t ra tado pedagógico que 
guía al orador por to Jo el curso de su v ida , des-
de la cuna al sepulcro , no abarca el libro pr ime-
ro de las Instituciones otra cosa que preceptos 
sobre la educac ión , desde la elección de nodri-



za y de ayo hasta los e lementos de las artes pre-
l iminares á la retórica ó auxiliares de ella. Pero 
no creamos, por eso, que la educación que Quin-
ti l iano recomienda es puer i l , solitaria y umbrá-
til. Tra tándose de fo rmar el orador para las tor-
mentas del foro y de la vida pública, hay que 
avezarle á todos los soles, como quien ha de vivir 
in media reipublicae luce. Para que no le hiera 
de súbito y le deslumbre por la novedad el res-
plandor vivísimo del so l , es preciso que el orador 
no languidezca en el ret i ro, sino que eleve y for-
tifique su alma con la contradicción y el numeroso 
concurso , en escuela públ ica y abierta á todos, 
donde no nazcan en su á n i m o , por falta de com-
paración , pensamientos de h inchada y estéril va-
nagloria. ¿Cómo ha de ser o rador quien no haya 
visto el m u n d o y no sepa percibir la imagen de 
las cosas, y t rasformarlas de cierto modo con-
fo rme á su propia naturaleza? Cuanto más gene-
roso y excelso es el án imo que se consagra á la 
elocuencia , con tanto más vigor siente todo gé-
nero de impresiones, y conforme arrecia la lucha, 
crece él en ansia de glor ia , y ccn el ímpetu au-
menta sus fue rzas , y no se deleita nunca sino en 
aspirar á cosas grandes. No cabría la elocuencia 
en el m u n d o , si no tuviéramos más t ra to que el 
trato familiar . 

Quintil iano concede g rande impor tancia á la 
gramática , y la t rata de propósito como prelimi-
nar á la re tór ica; pero la gramática para él, como 
para todos los an t iguos , no comprende sólo la 
scieniia recle loquendi, sino que es una verdade-

ra enciclopedia l i teraria y filológica, en que en-
tra el juicio y crítica de los h is tor iadores , de los 
poetas y de todos los escritores memorab les por 
su est i lo, y exige además, como conocimientos 
auxiliares y secundarios, el de la h i s to r ia , el de 
la f abu la , el de la filosofía, el de la as t ronomía , 
en cuanto todas estas ciencias contr ibuyen á la 
más cabal inteligencia de los textos clásicos, y 
finalmente, hasta el de la mús ica , para las cues-
tiones del m e t r o y del r i tmo. 

Quinti l iano es enemigo de toda afectación en el 
lenguaje, a Nada es más odioso que la afectación 
(escribe) : la suma vir tud del discurso es la cla-
ridad , y ha de tenerse por viciosa toda oración 
que necesite intérprete . Por eso ha de usarse con 
sobriedad de las mismas palabras arcaicas, por 
mas que comuniquen cierta majestad y no pe -
queño deleite al discurso, por la autor idad que 
trae consigo lo an t iguo y por la gracia de la nove-
dad y de lo insólito.» 

Grande y admirable arte e s , sin d u d a , el del 
estilo y el a m o r á la belleza de la palabra ; pero 
Quinti l iano reprueba el n imio ysu t i l estudio que 
en esto habían puesto sus contemporáneos , r e d u -
ciendose á la cor teza , y olvidados del jugo y me-
dula del discurso, que es el vigor de las senten-
cias. Aconseja , pues , que no se tomen de los a n -
tiguos las palabras , vacías y estériles, cuando la 
luz del pensamiento ñ o l a s i l u m i n a , sino q u e 
pr incipalmente se los imite en aquella santidad y 
virilidad del estilo, tan opuesta á los que l lama de-
diosos vicios modernos. Con la subl imidad del 



canto heroico de H o m e r o y de Virgilio ha de irse 
robusteciendo el ánimo de la juventud, desde que 
comienza á aprender , para que, imbuido su espí-
ritu en cosas g r a n d e s , adquiera lo magnánimo 
al mi smo tiempo que lo diserto. 

Hay increíble variedad de ingenios, y tanto dis-
tan en t re sí unos de otros los oradores, que no es 
fácil encont ra r entre los modelos dos en teramen-
te semejantes , por más que la tu rba de imitadores 
se parezcan entre sí, por la ausencia de toda cua-
lidad superior y por haberse reducido á la imi ta -
ción de un mismo modelo. Debe cada cuál ejer-
citar y enriquecer con la doctr ina aquellas dotes 
q u e recibió de la naturaleza , no contrastándola, 
pero sin dejarse arras t rar t ampoco de estas pro-
pensiones natura les suyas , hasta el pun to de ol-
vidar el cultivo a rmónico de todas las facultades 
del espíritu. De esta suer te , aunque la naturaleza 
le lleve más á u n género de locución que á otro, 
quizá consiga, á fuerza de a r te , sobresalir en 
aquello mismo para que parecía menos idóneo, 
no de otro modo que el que se ejercita en los cer-
támenes atléticós no concentra todos sus esfuer-
zos en el pancracio, s ino que aprende á herir de 
puño y á enlazarse y l ucha r con el adversario. 

Cierto que la imagen del orador perfecto es un 
t ipo ideal, no real izado nunca en el m u n d o ; pero 
t ampoco encierra imposibilidad metaf ís ica , ni 
hemos de creerlo pura abstracción, vacía de sen-
t ido. «La natura leza (dice Quint i l iano) no pro-
hibe que el o rador perfecto exis ta , y no hemos 
de desesperar to rpemente de lo que no es impo-

sible. Y cuanto más altas sean las aspiraciones y 
m a y o r la idea que nos fo rmemos del arte, mayor 
será el t r iunfo ; y «el que con mente casi divina 
(prosigue Quintiliano) contemple la imagen de la 
elocuencia, reina de todas las cosas, como dijo el 
t rágico, y la traiga siempre delante de los ojos, y 
apaciente su espíritu en la contemplación de su 
ideal hermosura , obtendrá larguísimo f ru to , no 
en el aplauso de sus c l ientes , sino en el án imo 
propio y en la misma contemplac ión , entendien-
do que tal hermosura es perpetua y no sujeta á 
mudanzas de la fortuna.» 

P o r incidencia ha t ra tado Quintil iano, en este 
p r imer libro, de la música, repitiendo las doctr i-
nas corrientes entre los pi tagóricos, que conc i -
ben el mundo como un todo armónico, numeroso 
y ordenado (de números concordes), y mi ran la 
a rmon ía como una propiedad de todas las co-
sas , regulada por el movimiento de las esferas 
y la música que p roducen , inaccesible á nues -
t ros sentidos. El a lma misma es , en la doctr ina 
pi tagórica, un número que se mueve á sí m i smo , 
y la virtud una a rmon ía de las facultades y actos 
h u m a n o s , que se conserva por medio de la mú-
sica y de la gimnasia . T a l era la doctrina de 
Aristoxeno, y de él parece haber la tomado Quin-
til iano, que más de una vez le cita. Para Quin-
ti l iano hay oculto parentesco entre la música y 
el conocimiento de las cosas divinas : el m u n d o 
mismo está compuesto con una razón musical, á 
cuya imitación se ordenó la música de la t ierra . 
P o r lo demás , Quinti l iano admite la dist inción, 



establecida por Aristoxeno, en t re el r i tmo y la 
melodía sin metro, y pondera la util idad de una 
y otra para el orador , pues a u n q u e el r i tmo en la 
prosa sea más libre y vago que el de los versos, 
se requiere, con todo eso, u n a oculta correla-
ción y armonía entre el período oratorio y el 
sent imiento que en él se expresa; lo mismo que 
acontece ea la música. ¿En qué otra cosa consiste 
la excelencia de este arte, sino en combinar la 
voz y la modulación con los afectos que se 
quieren expresar, dulce si dulce, grave si grave, 
triste si doloroso? Hasta en el gesto, en el ade-
mán , en la mirada, cabe cierta euritmia, necesa-
ria al orador, y que n o puede aprenderse en otra 
arte que en el ar te a rmón ica , única que sabe los 
misterios de la interpretación de los movimientos 
y de los sonidos, en sus relaciones con el mundo 
in terno de las pasiones y de las ideas.^ 

E n el libro 11 comienza á t ra ta r Quint i l iano de 
lo que propiamente entendemos por retórica. 
Pero antes de llegar á la definición y concepto 
del arte, todavía tiene que decir algo del ejercicio 
de la lectura y de la composición. 

El a l imento más sano y robustecedor para 
qu ien , como el orador, ha de descender á la are-
na de la v ida , es la ve rdad ; por eso Quintiliano 
le recomienda el estudio severo de la historia, 
más bien que el de los poetas , y procura , sobre 
todo, precaverle cont ra los peligros de la declama-
ción; pues aunque no rechaza en absolu to este 
ejercicio, qu ie re , sin embargo, que la declama-
ción se acerque á la verdad de las cosas humanas 

en cuanto pueda, a b a n d o n a n d o esas eternas é 
insulsas cuestiones de mág icos , de pestilencias y 
de sepulcros encantados , dulce estudio de los so-
fistas de entonces. 

«Una de las p r i n c i p a l e s c a u s a s q u e h a n corrom-
pido la elocuencia (escribe Quint i l iano con igual 
calor que Pe t ron io) , es la licencia y la ignoran-
cia de los declamadores . T e n g a n los asuntos 
verdadera grandeza y realidad h u m a n a , no sea 
la expresión h i n c h a d a , necia y r id icu la , porque 
si no, será difícil desterrar esa vana locuacidad, 
cuando se llegue á los discursos de veras. Si este 
ejercicio no educa para el foro, ¿ha de practicarse 
para ostentación escénica ó vociferación furiosa? 
¿De qué sirve captarse la benevolencia del juez, 
cuando n o hay juez ; de qué sirve conf i rmar lo 
que todos saben que es fa lso; á qué es a r g u m e n -
tar sobre una causa en la cual nadie ha de dar 
sentencia; y quién no ha de reírse de esas tenta-
tivas para promover la indignación ó el l lanto, á 
no ser que consideremos que esos simulacros sir-
ven (aunque por t iempo breve y cuando no se 
hace larga parada en ellos) para disponerse á ver -
dadero certamen y á la pelea trabada?» 

Todavía se ha explicado Quint i l iano con más 
claridad y decisión acerca de este p u n t o , en un 
lugar del l ibro v, que presenta extraña semejan-
za con la célebre invectiva de Petronio, que abre 
la parte hoy co nservada del Satirycon.«Las d ecla-
maciones (dice Quintil iano) h a n degenerado, m u -
cho t iempo hace, de toda verdadera imagen de 
oratoria forense; y compuestas para el deleite 



só lo , han perdido el nervio, semejantes en esto 
á aquellos niños á quienes los mercaderes de 
esclavos despojan de sus órganos viriles, para 
hacerlos más blandos y hermosos.® 

N o trata Quint i l iano de ofuscar las cualidades 
y poner t rabas á la generosa y bien nacida índo-
le del orador; antes qu ie re que se desarrol len con 
ímpetu y l iber tad , favorecidas por la lucha y la 
disciplina austera. Paréce le bien en los jóvenes 
la lozanía y la abundanc ia , y aun casi no le ofen-
de que haya algo de superf luo y de redundante , 
y que la juventud se a r ro je á nobles audacias , y 
se deleite en buscar y encontrar nuevos caminos , 
más bien que en la imitación seca y severa. Fá -
cil remedio t iene la abundanc ia , al paso que la 
esterilidad no tiene n inguno ; y poca esperanza de 
ser aventa jado en la oratoria da la naturaleza en 
qu ien , ya desde los pr imeros años, t iene á raya 
el ingenio. Vale más que haya cantera de donde 
ta ja r y esculpir, q u e lo que sobre, la razón lo l i -
mará y el t iempo lo irá moderando . No prefira-
mos una lámina ligera que á la pr imera cincela-
dura se rompa . No es perfección el carecer de 
defectos, cuando al mismo tiempo se carece de 
virtudes. 

El me jo r ejercicio para fortificar el ingenio 
nativo es la l ec tu ra ; p e r o , ¿qué autores deben 
leerse p r i m e r o , los más fáciles, los más ame-
nos? Quintiliano declara que al principio y siem-
pre deben leerse los me jo res , evitando princi-
palmente dos escollos: el p r i m e r o , convertirse 
en ciego admirador de la ant igüedad, y envejecer , 

por decirlo as í , en la lectura de los Gracos, de 
Catón , y de otros tales escritores vetustos y ar-
caicos, porque así se hace el imitador hórr ido y 
seco , q u e d a n d o , por otra par te , inferior á los 
antiguos aun en la l ocuc ión , que para aquel 
t iempo era exce len te , pero hoy es a jena del 
nuestro. El o t ro defecto, contrario á éste, es de-
jarse seducir por las lascivas flores de la elocuen-
cia moderna , y movidos de cierto malsano deleite 
que en ella se encuentra , preferir este género de 
locución dulce y sin nervio, y, por esto mismo, 
más grato al paladar juvenil . Sólo el entendi-
miento ya fo rmado desde la niñez con la lectura 
de las obras del t iempo clásico, puede leer des-
pués, sin temor y con provecho, así los autores 
más ant iguos como los más modernos , en los 
cuales confiesa Quint i l iano que hay grandes ex-
celencias, aunque la imitación sea peligrosa. De 
los antiguos no h a n de tomarse afectadamente 
las palabras, sino aquella viril fuerza de ingenio, 
que a ú n bri l lará más, unida á la cultura de nues-
t ro t iempo y depurada de la ruda escoria de su 
siglo. Cada cuál debe usar las palabras de su 
t iempo, y ¡ojalá ( a ñ a d e Quinti l iano) tuviéramos 
menos temor á las que cada día usamos en el 
trato familiar! 

Sostienen a lgunos que el ingenio rudo é indoc-
to logra mayores ventajas y se eleva á al turas no 
sospechadas siquiera por los doctos y estudiosos. 
Imaginan que tienen mayor fuerza los que no 
t ienen ar te , y que es cosa más robusta r o m p e r 
q u e desatar, quebran ta r que abrir , arrastrar q u e 



mover . Es cierto que á veces consigue más el que 
aspira siempre á lo excesivo; pero esto sucede 
rara vez, y no compensa el desaliño cont inuo. 
Las mismas sentencias es cierto que brillan más 
cuando t o d o , a l rededor de el las , es sórdido y 
abyecto, porque son como una luz que arde, no 
entre las sombras , sino en teramente en las tinie-
blas, y que por esto resplandece más. Pero esto 
n o ha de l lamarse fuerza , sino violencia. 

Toda arte ora tor ia está encerrada para Q u i n -
t i l iano en estos dos puntos: Quid deceat, quid 
expediat. De la naturaleza de las causas depen-
derá solo la dis t r ibución de las partes, la exten-
sión relativa de e l las , etc. Y aun muchas veces 
conviene alterar algo del o rden enseñado por los 
preceptos de la retórica, á la manera que en las 
estatuas y en las p in tu ras vemos que var ían los 
ros t ros , las actitudes, los ademanes . De otra 
suerte, las obras artísticas resultarían inflexibles, 
rígidas y privadas de movimiento . En el dis-
curso, como en las estatuas, caben mil formas 
distintas: muestran unas el ímpetu de la acción, 
otras la apacible serenidad; unas están desnudas, 
otras veladas. Nadie tachará d e torcido el admi-
rable Discoboio de Myron, y si alguien se atre-
viera á tachar le , por no haber preferido la posi-
ción recta, mostrar ía con esto solo ser entera-
mente a jeno á la intel igencia del arte estatuaria , 
en la cual es digna de s ingular a labanza aquella 
misma novedad difícil. El apartarse algo de lo 
que parece recto, de lo que está impues to por 
los preceptos, de lo que la cos tumbre vulgar auto-

riza, muest ra ya cierta v i r tud de ingenio no pe-
queña . Presentan la mayor pa r t e de los pintores 
el rostro de sus personajes descubier to; Apeles, 
sin embargo , veló en parte la imagen de Antígo-
na, para que no se conociera la deformidad del 
ojo que había perdido. De la misma manera , en 
los discursos conviene velar algunas partes, que 
no es prudente mostrar ó que no pueden expre-
sarse confo rme á su d ignidad. Así lo hizo Ti-
mantes en el cuadro que le sirvió para vencer en 
cer tamen á Colotes de Teos. Hab ía p in tado el 
sacrificio de Ifigenia, haciendo triste la figura de 
Calcas, más triste la de Ulises, y hab iendo aña-
dido. todavía un rasgo más de pesadumbre á la 
fisonomía de Menelao, y agotado así todos los 
recursos del arte para la expresión de afectos, no 
encontró modo digno de presentar la fisono-
mía del padre, y entonces veló su cabeza, y dejó 
que cada cuál interpretase el dolor de él á su 
modo. «Por eso (prosigue Quint i l iano, y son 
de admira r tales palabras en un preceptista tan 
rígido y sutil en otros casos), nunca me ha pare-
cido bien l igarme á esos preceptos que l laman 
universales y perpetuos, porque apenas se en-
cuent ra un asunto donde no c laudiquen , y al cual 
puedan aplicarse en todo su rigor, > Y no quiere 
que los jóvenes se den ya por instruidos cuando 
han aprendido cualquiera de esos librillos técni-
cos, llenos de preceptos. Sólo con mucho t raba-
jo, con asiduo estudio, con vario ejercicio, con 
muchos exper imentos de prudencia y maduro 
seso, se adquiere el ar te de bien decir, por más 



que los preceptos sean de a lgún auxi l io . Obra 
inmensa y múlt iple es la del arte, y casi todos 
los días se encuen t r a algo nuevo, sin que jamás 
se agote cuanto hay que decir sobre él. 

Después de esta af i rmación expresa del conte-
nido inagotable del ar te y del progreso evidente, 
si no en su ejecución, por lo menos en su conoci-
miento , empieza Quint i l iano á trazar el concepto 
de la retórica, que él, lo mismo que todos los an-
tiguos, define ciencia de bien decir. 

Pero esta definición requiere explanarse, y 
Quintil iano dedica á esto la mayor par te del se-
gundo l ibro. No fal taban entre los ant iguos quie-
nes declarasen que la retórica no merece el nom-
bre de ciencia, ocupac ión la más alta y apeteci-
ble de la vida, sino que es sólo una facultad, un 
ejercicio , un a r t e , llegando algunos á consi-
derarla como ocupación prava y pecaminosa, 
visto que su fin es el persuadir, ó el decir de un 
modo acomodado á la persuasión, y ésta puede 
ejercitarla hasta el varón que no fuere virtuoso. 

Definían, pues, la retórica, una fuerza 6 capa-
cidad de persuadir, siguiendo en esto las huelfes 
de Isócrates, no en las obras suyas que hoy tene-
mos, sino en cierto arte de retórica, que á nom-
bre suyo corría entre los antiguos, y de cuya au-
tenticidad dudaba ya el mismo Quint i l iano. 

Había dicho Isócrates, sin án imo de infamar 
la oratoria, que la retórica era demiurgo de per-
suasión, lo cual conviene en sustancia con la teo-
ría que sostiene Gorgias en el diálogo de Platón, 
que lleva el n o m b r e de aquel sofista. Pe ro á este 

concepto de persuasión, repet ido también en los 
libros oratorios de Marco Tul io , responde Quin-
til iano, con las mismas razones platónicas, a rgu-
yendo que también persuaden el d inero , y la her-
mosura , y la autor idad, y la d ignidad , y, final-
mente , la elocuencia del silencio y el a d e m á n 
m i s m o sin la voz, ya por el recuerdo de los mé-
ritos de un personaje, ya por lo miserable y aba-
tido del aspecto del reo. De todo lo cual se vie-
ron ejemplos en la defensa de Marco Aquil io, 
hecha por Antonio, en la que de sí propio hizo 
Servio Galba , y en la que Hipérides hizo de 
Phryne . Si todas estas cosas son idóneas para la 
persuasión, no puede esta persuasión ser el últi-
mo, supremo y propio fin del arte. Por eso algu-
nos modificaron la definición, enseñando que la 
retórica era arte de persuadir con palabras. Esta 
es lasegundacontestación de Gorgias, enfrente de 
los argumentos de Sócrates, y á la misma doc-
t r ina parece inclinarse Theodectes en el libro de 
retórica que corría á su nombre , y que algunos 
atr ibuían á Aristóteles. Dícese en él que el fin de 
la oratoria consiste en llevar á los hombres , por 
la palabra, á aquel pun to que el orador desea. 
Pe ro tampoco esto es característico del arte, ya 
que también persuaden con palabras los adu la -
dores y las meretrices. Y, por el contrar io , el 
orador no siempre persuade; de donde vendría á 
resultar que á veces el persuadir no es el propio 
fin de la oratoria, y que otras veces es un fin 
c o m ú n á otras artes. 

Otros , como Apolodoro , parecen dar á enten-



der que si el orador no alcanza el fin de la per-
suas ión , no merece su n o m b r e ; y Aristóteles 
prescinde del éxito inmediato, y define la retóri-
ca -.facultad de inventar todos los motivos de per-
suasión que puedan ocurrir en un discurso. 

Pero esta explicación adolece de todos los vi-
cios que hemos señalado en las anteriores, y, por 
otra parte, no abarca más que una de las partes 
de la retórica, la invención, siendo así que el dis-
curso no existe sin la locución. 

En cuanto á la mater ia de la retórica , di jeron 
unos que versaba sobre todas las cosas , otros 
quisieron limitarla á los negocios civiles. De la 
pr imera opin ión fué Aris tóteles , que parece ha-
blar s iempre de la invención tan sólo. Opinaron 
otros que la retórica no era facul tad , ni ciencia, 
ni arte, definiéndola Critolao práctica de decir, y 
Ateneo artificio de engañar. 

Quinti l iano reproduce todas las protestas del 
Gorgias y del Fedro, contra los que en algún 
modo separan la oratoria de la ciencia de la jus-
t icia, tomada esta pa labra ciencia en el sentido 
ideal y platónico, como en oposición á lo mera-
mente opinable y creíble. De aquí la definición, 
enteramente académica, que Quint i l iano da déla 
re tór ica , t r a tándola , no como a r t e , sino como 
ciencia de bien decir. Este concepto científico 
aba rca , según é l , no sólo todas las virtudes de la 
orac ión , s ino hasta las costumbres mismas del 
orador y su carácter ético, puesto que, siendo la 
ciencia una v i r t ud , excluye de la orator ia á los 
malos, y no la deja encerrarse t ampoco en los es-

trechos límites de las cuest iones civiles y forenses. 
Del fin de la retórica se deduce su utilidad, 

como civil izadora de las sociedades primitivas, 
como salvadora de la república en t remendos 
conflictos ( recuérdense , v . gr. , los e jemplos de 
Apio el ciego y Cicerón), y como maestra y p re -
ceptora de la v ida , pues n u n c a se graba tan pro-
fundamen te en el ánimo la voz de la sabiduría 
como cuando la claridad del discurso i lumina la 
hermosura de los conceptos. Y es ta l la excelen-
cia que Quint i l iano reconoce en el don de la pala-
bra, que en ella, aún más q u e en el en tendimiento 
y en la cogitación, pone la diferencia que media 
entre el h o m b r e y el resto de los an imales , pues 
de poco nos serviría la r a z ó n , por la cual somos 
partícipes en a lgún modo de la natura leza de los 
dioses inmortales , si no pudiésemos expresar por 
medio de la voz los conceptos que ella e labora ra . 

Y ¿cabe arte en la re tór ica , ó es toda ella obra 
de la naturaleza? ¿Quién ha de imaginar (pre-
gunta Quint i l iano) , por remoto que esté de toda 
erudición, que sea arte el de fabricar y el de tejer 
y el de hacer vasos de barro , y que, por el con-
trario, una obra tan grande y excelente como la 
retórica haya podido l legar á su perfección sin 
arte a lguno? Con todo eso, algunos oradores , y 
en t re ellos el mismo Lis ias , llegaron á creer que 
la elocuencia era sólo u n a disposición natura l , 
acrecentada por el ejercicio. En apoyo de esta 
sentencia decían que los mismos bárbaros y los 
siervos, cuando hablan en t re sí , emplean algo 
que parece exordio, y acaban con u n a especie 



de deprecación y de epílogo. Y añaden a esto que 
la elocuencia fué antes que los retór icos, como 
que se encuentra ya en el mismo Homero ; y que, 
por consiguiente, no es arte. 

A esto responde Quintil iano, que todo lo que el 
arte perfecciona t iene su principio en la natura-
leza, y que si se admitiera lo que los adversarios 
dicen, la arqui tectura misma no sería arte, puesto 
que sin arte se edificaron las pr imeras casas; ni 
la mús ica , puesto que todas las nac iones conocen 
a lguna manera de canto yde danza. Por lo tanto, 
si convenimos en l lamar retórica á un discurso 
cualquiera , podemos confesar que la retórica es 
anterior al arte. Pe ro si es verdad que no todo el 
que habla es orador , y que los an t iguos no ha-
blaban como oradores, necesar iamente hemos de 
a f i rmar que el o rador lo es por el ar te y que no 
existía antes del ar te . Verdad es que el continuo 
ejercicio es un medio poderosísimo de aprender, 
y suple o t r o s ; pero este mismo ejercicio es una 
parte del arte, la única que poseen esos oradores 
se mi-incultos, y á la cual deben sus t r iunfos in-
negables. Otro a rgumento cont ra el ar te retórica 
se t o m a de la mater ia . Dicen, pues, que todas las 
artes t ienen determinada ma te r i a , lo cual es ver-
d a d , y añaden que la retórica no tiene materia 
p rop ia , lo cual es falso, como iremos viendo, 
Añaden que n ingún arte se const i tuye por opi-
niones falsas, mientras que la retórica es muchas 
veces ins t rumento para defender falsedades. 

«Yo confieso (responde Quint i l iano) q u e la re-
tórica a lguna vez dice lo falso por lo verdadero; 

pero no por eso hemos de creer que versa sobre 
opiniones falsas, porque es muy distinto que al 
orador le parezca falsa u n a cosa, ó q u e quiera 
persuadirla como tal á los demás.» No es que él 
tenga opiniones falsas, sino que t ra ta de engaña r 
á o t ros , de la misma suerte que el pintor no ig-
nora que la superficie es plana, a u a q u e presente 
a lgunos objetos como eminentes y otros como 
depr imidos . Prosiguen diciendo los adversarios 
q u e todo arte t iene un fin á que t e n d e r , y que, 
por el contrar io, la retórica no t iene n inguno, y 
a u n muchas veces no suele conseguir los efectos 
que el orador desea. Pe ro ni el orador que nos 
imag inamos , ni el arte cuyos confines t razamos, 
dependen en modo alguno del éxito. El orador 
t iende á la v ic to r i a ; pero, aunque no la logre, 
consigue el fin del arte, cuando habla conforme á 
é l , porque la oratoria t iene su fin en sí misma, 
el cual no es otro que el bien decir. P o r donde 
no se ha de'decir que el arte consiste en el efecto, 
sino en el acto mismo del arte. Añaden que la 
re tó r ica , además de persuadir lo falso, trata de 
mover los afectos. Pero el mover los afectos no 
es cosa torpe , cuando procede de alguna razón, 
ni ha de tenerse por vicio, y mucho menos en el 
concepto de Quint i l iano, que al cabo, y á pesar 
de sus austeridades mora le s , no duda en admit i r 
la licitud de la ment i ra en algunos casos, cuanto 
más la per turbac ión de afectos, s iempre que pue-
da influir en la decisión de los jueces ó del pue-
blo. Todavía se objeta que n i n g ú n arte es con-
traria á sí m i sma , ni puede destruir su propia 



obra . Es así que la retórica enseña á defender los 
dos lados de la causa ; luego no debe ser arte. 
P e r o esto ha de entenderse de la ma la retórica, 
de la que es indigna de un varón honrado , é in-
digna de la vir tud m i s m a , del arte van ís imo de 
los sofistas. La retórica nunca es contrar ia á sí 
m i s m a ; la causa r iñe con la causa , pero no el 
arte con el arte, como no deja de ser ar te el de 
las armas, porque combatan entre sí dos gladia-
dores educados por el mismo maestro. Aún se 
presentan otros r epa ros : dícese q u e el arte es 
sólo de las cosas sabidas , mientras q u e la acción 
del orador se ejercita muchas veces sobre cosas 
que él ignora y sus espectadores t a m b i é n . Quin-
tiliano responde que la retórica es ar te de bien 
decir, y que esto es lo que el orador sabe, aunque 
ignore si es verdad lo que dice ; porque, en reali-
dad, lo que persigue siempre todo arte no es otra 
cosa que lo verosímil. 

Probemos aho ra directamente que la retórica 
es ar te . Según la definición de Cleantes y de los 
estoicos, el ar te es una potencia que procede por 
orden. Es así q u e hay en el buen decir orden y 
camino, y que consta la retórica de prescripcio-
nes enlazadas entre sí, y enderezadas juntamente 
á un fin út i l de la vida h u m a n a ; luego la retóri-
ca es ar te . Y no puede dejar de ser ar te , si lo es 
la dialéctica, que difiere de ella en especie más 
bien q u e en género. Y es arte, además , porque se 
constituye mediante los dos procedimientos de 
inspección y de ejercicio. Las artes se dividen en 
dos géneros : consisten las unas en la inspección, 

esto es en el conocimiento y estimación de las 
cosas, como , v. gr., la astrología, y éstas, que se 
l laman artes teoréticas, no exigen acto a lguno, 
sino que t e r m i n a n y se perfeccionan en el enten-
dimiento de la cosa cuyo estudio hacen ; y hay 
otras que consisten en la acción, y que en la a c -
ción misma se perfeccionan , sin que reste nada 
que hacer después de su propio acto, y éstas se 
l laman ar tes práct icas , c o m o es la saltación. Hay 
otras que reciben su fin del efecto, es decir, de la 
existencia separada del objeto que ponen á la 
vista. Y éstas se l laman artes poéticas, como es, 
v. gr. , Ja pintura . La retórica pertenece al género 
de las artes que t e rminan en su propio acto; pero 
es verdad que toma m u c h o de las demás artes, y 
que algunas veces puede contentarse con la mera 
contemplación y especulación. E n este caso se 
puede decir que cabe retórica en el o r a d o r , aun 
cuando esté callado. Porque hay en estos estu-
dios secretos un deleite, quizás el mayor de to-
dos, y es más pura la fruición cuando se detiene 
en los límites de la contemplación, y n o se llega 
al acto, es deci r , á la obra . 

Preguntan algunos si la naturaleza contr ibuye 
a la elocuencia más ó menos que la doctrina 
artística. Quint i l ianocree que el orador consuma-
do sólo puede resultar de la un ión de en t rambas 
Mucho puede la naturaleza sin doct r ina , pero la 
doctrina nada puede conseguir sin la naturaleza. 
Y con todo eso, los oradores perfectos deben más 
á la doctrina que á su propia naturaleza. En t ie-
rra estéril nada logrará el más excelente agricul-

- v m -



to r : en tierra fértil nacerá algo, aun sin cultivo; 
pero en suelo fecundo más hará el cultivador 
que la misma bondad del suelo. La naturaleza 
da la materia del arte, t en iendo, a u n sin el arte, 
su precio la materia. El arte sin la materia ni 
siquiera existe. Pero no ha de confundirse el arte 
con la mataiotechnia, que es una vana y estéril 
imitación del arte, v. gr. , el ejercicio de los que 
consumen toda su vida en la declamación de las 
escuelas. 

La retórica es u n a vir tud enlazada con la pru-
dencia. Y las semillas de ella están impresas en 
nosotros desde ab initio, como lo está la semilla 
de la justicia, de la cual aun los mismos pueblos 
rústicos y bárbaros llegan á contemplar alguna 
imagen. Y es la retórica, además de arte de la 
justicia, v i r tud disputadora , del mismo modo 
que la dialéctica, viniendo á ser la una oración 
perpetua y la otra oración concisa, por lo cual 
Zenón comparaba la dialéctica con el p u ñ o ce-
rrado y la ora tor ia con la mano abierta. ¿Cómo 
ha de ser el orador discreto en la a labanza, si no 
sabe la ciencia d é l o honesto y de lo torpe; cómo 
ha de ser hábi l para persuadir , si no conoce el 
pr incipio de uti l idad; cómo ha de t r iunfa r en los 
juicios, si es ignorante de la justicia? Requiérese 
además en el o rador altísima fortaleza, como que 
ha de resistir á las turbulentas amenazas del pue-
blo, al despotismo de c iudadanos poderosos, y 
a lgunas veces, como aconteció en el juicio de 
Milón, á las a rmas de los soldados puestos en tor-
no de la t r ibuna . Es, pues, la elocuencia una de 

las más excelentes virtudes. Se dirá que á veces 
un h o m b r e perverso puede hacer u n buen exor-
dio, ó una buena nar rac ión; pero t ambién el la -
drón pelea á veces esforzadamente, y n o por eso 
deja de ser vir tud la fortaleza. Y si un siervo vil 
sufre impávido el to rmento , la tolerancia del do-
lor no carece en él de cierta gloria. 

La materia de la retórica, dicen algunos, y en-
tre ellos Gorgias , que es la oración ; pero si en-
tendían por oración un razonamiento compuesto 
sobre cualquier motivo , no podemos decir que 
sea materia de la retórica, sino que es la obra mis-
m a d e ella, como la estatua es la obra del escultor. 
Y si entendían por oración las palabras mismas , 
nada valen éstas sin la sustancia de las cosas. 
Creen otros que la materia son los a rgumen tos 
persuasivos, los cuales, en real idad, son una pa r -
te de la obra . Otros opinan que la materia son las 
cuestiones civiles, y éstos yer ran , no en la ca l idad , 
sino en el m o d o , porque esas cuestiones son al-
guna materia de la retórica, pero no la sola ma te -
ria. Algunos, fundados en que la retórica es una 
vir tud, la extienden á toda la vida h u m a n a . Ot ros 
le señalan aquel empleo que en la ética se llama 
negocial ó pragmático. Quin t i l i ano , de acuerdo 
con otros autores, opina que la mater ia de la retó-
rica son todas las cosas que están sujetas á la pala-
bra, porque la materia, conforme á la doctr ina de 
Pla tón, en el Gorgias, no consiste en las palabras , 
sino en las cosas. Y el mi smo filósofo añade en 
el Fedro, que la retórica no se ejercita sólo en el 
juicio y en la plaza, sino también en las cosas 



privadas y domésticas. No puede decirse que esta 
materia sea inf in i ta , aunque es múltiple, porque 
otras artes menores hay que t ienen materia múl-
.tiple, v. gr. , la a rqu i tec tura , la escultura, y el 
ar te de cincelar. Y no es obstáculo el que algunos 
tengan por oficio propio de la filosofía el disertar 
sobre lo b u e n o , lo útil y lo justo, si es que por 
filósofo entienden u n hombre de bien, porque 
nosotros no separamos la bondad moral de las 
cualidades propias del orador . Y además, ten ien-
do los dialécticos por mater ia propia el disputar 
sobre todas las cosas, y no siendo la dialéctica 
más que una oración concisa, ¿por qué la oración 
perfecta no ha de disfrutar de la misma ampli tud 
de materia? 

Todas las cosas pueden caer, más ó menos for-
tui tamente, bajo la jurisdicción del orador . No 
hay nada q u e no pueda entrar en causa ó en 
cuest ión. 

Discernida así la noción de la retórica, y apro-
vechadas y rectificadas las ideas de los precep-
tistas antiguos, entre los cuales se enumera á 
C ó r a x , T i s ias , Gorgias , T ras ímaco , Prodico, 
P ro tágoras , Hip ias , Alc idamas , Ant i fon , etc., 
hace Quint i l iano profesión de eclecticismo, de-
clarándose no sujeto á n i n g u n a secta, ni imbu í -
do en superstición a lguna ; y sin investigar cuál 
sea el origen de la retórica, afirma que su princi-
pio lo dió la naturaleza, y que las observaciones y 
los hábi tos const i tuyeron el arte. La divide, como 
todas los restantes preceptistas, en invención, dis-
posición, elocución, memoria,pronunciación y ac-

ción, versando necesariamente todas estas partes, 
ó sobre las cosas , ó sobre las palabras. T r e s hap 
de ser los fines que se proponga el o rador : ense-
ña r , mover, delei tar . Acerca de la invención, y la 
disposición, y la doct r ina de las partes del discur-
so (contenidas en los libros in , iv y v), n o se apar-
ta , en cosa notable , de lo corriente entre los retóri-
cos. Por ser, además , esta par te de todo pun to téc-
nica, tiene escaso interés en la historia de las ideas 
artísticas. Sólo adver t i remos que Quint i l iano, 
con el buen sentido que no le abandona nunca , 
tiene en poca estima, aunque no los desprecia 
en teramente po r inút i les , los l lamados tópicos ó 
lugares c o m u n e s , adonde se iban á buscar argu-
mentos. «No se aprende el oficio de la palestra 
(añade) por preceptos y reglas t eór icas , sino for-
taleciendo el cuerpo con ejercicios, con la con-
t inencia, con la calidad de los al imentos, y sin 
empeñarse, a d e m á s , en pelear contra la na tu ra -
leza, cuando ella se nos resiste. Pero estos ejer-
cicios no han de ser los muelles y afeminados de 
la declamación escolar, no los que ha laguen libi-
dinosamente las malas pasiones del audi tor io , 
sino los que muestren en sí carácter másculo é 
incorrupto , digno, en suma , de un va rón austero 
y grave. ¿Quién dirá que la hermosura de un 
eunuco es m a y o r que la de u n hombre? ¿ Quién 
contará la endeblez y a feminamiento entre las 
virtudes del discurso? Nunca los pintores ni los 
estatuarios, cuando quisieron representar lo más 
ideal y perfecto de la figura h u m a n a , buscaron* 
por modelo un Bagoas ó un Megabiso, sino que 



escogieron el D o r y p h o r o , apto para la milicia y 
la palestra, ó im i t a ron cuerpos de jóvenes beli-
cosos y de atletas. Y nosotros , los q u e queremos 
trazar la imagen del o rador , ¿ h e m o s de dar á la 
e locuencia , por a r m a s , t ímpanos? A u n en sus 
ejercicios juveniles h a de a jus tarse el orador 
cuanto pueda á la m á s exacta imitación ds la ver-
dad. La elocuencia debe ser rica y espléndida. 
No vaya, como t í m i d o ar royuelo , serpenteando 
por c a m p o s ; no v a y a , c o m o la fuen te , encerrada 
en estrecho cauce, s ino que, extendiéndose como 
río caudaloso por los val les , ábrase v io lentamen-
te camino, cuando los obstáculos se le opongan . 
Parezca , en s u m a , h i j a de la naturaleza y no del 
arte.» 

El l ibro vi es u n a especie de psicología orato-
r ia , ó t ra tado de las pasiones, ó de la moción de 
afectos. Quint i l iano enseña , cont ra el parecer vul-
gar, que no hay luga r especial para el los , sino 
que pueden excitarse en todos los momentos de 
la causa. El ar te de mover los , no se enseña en 
n ingún l ibro, ni la natura leza de ellos es sim-
ple, sino m u y comple ja . Un orador mediocre y 
de escasa vena puede , á fuerza de doctr ina ó de 
hábi to, obtener a l g ú n f ru to en las otras partes de 
la orator ia; pero son m u y raros los que han sa-
bido arras t rar á los jueces y mover los al l lanto ó 
á la ind ignac ión . Si las pruebas hacen que nues-
tra causa parezca á los jueces me jo r que la de los 
adversarios, solo el afecto consigue q u e quieran 
lo que nosotros, y q u e lo quieran vehement ís ima-
mente . Y así como los amantes no pueden juzgar 

de las formas del ser que aman , porque su pasión 
pervierte el juicio de sus ojos, así el juez abando-
na el cuidado de indagar la verdad , ocupado 
por el afecto, y se de'ja llevar como de un rápido 
y encendido torrente. Aquí debe concentrar, 
pues , sus esfuerzos el o r a d o r ; esta es su obra 
principal, este el t rabajo , sin el cual todo lo de -
más resulta desnudo, seco, débil , ingrato : de tal 
modo, que el espíritu y el al iento mismo de la 
obra consisten en los afectos. 

Quinti l iano admite la célebre distinción entre 
el ethos y el pathos (costumbres y pasiones). 
El pathos excita y el ethos suele mitigar. El ethos 
requiere u n modo de decir b lando , sereno, p lá -
cido y h u m a n o , amab le y gracioso á los oyen-
tes, como que es re t ra to y espejo fiel de las cos-
tumbres y de la v ida . P o r el con t ra r io , el pathos 
tiene por domin io propio la ira, el odio, el miedo, 
la envidia , la c o m p a s i ó n , en s u m a , todos los 
afectos trágicos; gua rdando el ethos y el pathos 
la misma r elación entre sí que la tragedia con la 
comedia . 

El principio capital de la psicología oratoria de 
Quint i l iano no es otro que aquel famoso axioma: 
Si vis me jlere, dolendum est prirnum ipsi tibi. 
Sin embargo , Quint i l iano lo da como doctrina 
y observación propia, y aun lo anuncia con una 
solemnidad de tono en él desusada. 

«Es mi propósi to (dice) mostrar lo mas íntimo 
de este san tuar io , donde he logrado penetrar, no 
por enseñanza ajena , sino por experiencia pro-
pia, y guiado por la misma naturaleza. Todo el 



poder de excitar los afectos consiste , á lo que yo 
entiendo, en que pr imero nos hayamos conmo-
vido nosotros mismos. Ridicula sería la imita-
ción del l lanto, de la ira y de la indignación , si 
acomodásemos sólo á los afectos las palabras y el 
semblante , y no el án imo . ¿ Cuál otra es la causa 
de que el que llora por a lgún dolor reciente, pa-
rece siempre expresarse con elocuencia, y de que 
la ira ponga á veces elocuentísimas palabras en 
boca de los más indoctos ? Es que habla por su 
boca la fuerza del a lma y la verdad misma de las 
costumbres. Si buscamos lo verosímil , seamos 
semejantes á los que padecen verdaderos afectos, 
y sea tal la disposición de nues t ro án imo como la 
que nosotros queremos in fund i r en el juez. Si 
yo no siento el dolor de que hago alarde, ¿cómo 
he de esperar que el juez l lore , v iéndome con los 
ojos secos? Nada enciende sino el fuego ; nada 
moja sino el a g u a , y no iia de esperarse de cosa 
alguna que dé á otra el calor de que ella carece. 
Afectémonos, pues , antes de t ra tar de afectar á 
los jueces. Y ¿cómo hemos de mover en nosotros 
los afectos? ¿Por ventura están las pasiones bajo 
nuestra potestad? Tra t a ré de explicarlo. T o d o el 
que conserva fácilmente y puede reproducir las 
imágenes de los objetos que los griegos l laman 
fantasmas, y t raerlos, por decirlo así, á nueva 
vista interior, será poderosísimo en la moción 
de los afectos. Como sueños despiertos, le rodea-

.rán las imágenes, pareciéndole que peregrina, que 
navega, que combate, que habla á los pueblos, 
que hace uso de las riquezas que no t i ene , y no 

le parecerá que lo p iensa , sino que realmente lo 
hace. Esta segunda vista inter ior , esta facilidad de 
renovar las especies adquir idas, es cualidad prin-
cipalísima del o rador , y aunque sea estimada por 
defecto de temperamento , puede convertirse en 
uti l idad. De aqu í la energía que Cicerón llama 
ilustración y evidencia, con la cual no parece que 
se dicen las cosas, sino que se mues t ran , produ-
ciendo en todos tal t u m u l t o de afectos como si 
asistiésemos á las mismas escenas que se descri-
ben . ¿ No concebía el poeta la imagen del ú l t imo 
trance, cuando decía: Et dulces moriens reminis-
citur Argos? No procedamos como en causa a jena 
sino como en dolor propio, y digamos siempre lo 
que en un caso personal diríamos.» Y añade Quin-
tiliano que á él le dió grandes t r iunfos en el foro 
su sensibilidad y poder en la moción de afectos, 
maniñesta todavía en a lgunos trozos de su l ibro 
didáctico, v. gr. , en la lamentac ión sobre la 
muer te de su hi jo. 

Á la doct r ina de lo patético sigue la de la 
risa y lo ridículo. Declara difícil su empleo en la 
oratoria. Lo pr imero , porque la m a y o r parte de 
las veces es falso y discordante ; lo segundo, por-
que siempre es humi lde ; lo tercero, porque es 
muchas veces dep ravado y sacado de quicio por 
industria del o rador ; lo cuar to , porque depende 
en gran parte de la variedad de la est imación 
h u m a n a y de un cierto criterio fluctuante y ape-
nas discernible, y no de n i n g u n a razón propia y 
extrínseca suya. Podemos d e c i r , que Quint i -
l iano ha visto con clar idad algunos de los ca -



racteres y notas de lo cómico, y especialmente su 
carácter subjetivo, relativo é inarmónico , seña-
lándolos con palabras precisas y nada anfiboló-
gicas. T a m b i é n ha intentado, aunque sin fruto, 
penetrar en su esencia, invest igando las causas 
de la risa, pero t e rmina por declarar el problema 
insoluble, no sin habe r recogido de paso curio-
sas y exactas observaciones. Dice, pues, que la 
risa y el efecto de lo cómico no se produce sólo 
por alguna acción, sino á veces por la más lige-
ra torpeza, y que no solamente es cómico lo 
agudo y gracioso, sino lo necio, lo t ímido y lo 
iracundo. Reconoce, s iguiendo á Cicerón, que la 
esencia de lo cómico está en a lguna torpeza ó 
deformidad leve y no dañosa, y hace notar la 
fuerza imperiosís ima con que lo cómico arrastra, 
aun en sus grados inferiores, aun en boca de los 
bufones, de los mimos y de los ignorantes. La 
naturaleza y la ocasión son para él fuentes co-
piosísimas de efectos cómicos inespetados. Como 
cualidades análogas á lo cómico, pero distintas, 
define y explana lo que ha de entenderse por 
venustum, salsum et facetum. Po r venustum en-
t iende lo gracioso. Por salsum, cierto condimento 
de la oración, q u e ocul tamente excita el pala-
dar y evita el tedio del prolongado razonamien-
to. Por caractéres de lo facetum señala el decoro 
y la exquisita elegancia. 

E n el libro vin, comienza el t ra tado de la elo-
cución, que aún es más técnico y menudo que los 
anteriores. Quint i l iano le da grande importan-
cia, pero censura el vano estudio de los que 

piensan sólo en las palabras, olvidando las cosas, 
que son el nervio de la oración, y así envejecen 
en un v a n o y estéril amor á los vocablos. La be-
lleza interior del discurso ha de ser la que se re-
fleje en su forma externa; los cuerpos sanos é 
íntegros y fortalecidos por el ejercicio, reciben 
hermosura del mismo principio de que reciben 
fortaleza ; si lo bello se tiñe con alcohol al modo 
femenino, parecerá horr ible . Y no es que la gala 
espléndida y viril deje de añad i r autor idad á los 
hombres , como dice el proverbio griego; pero el 
ornato mujer i l y lu jur ioso , no sólo no exorna el 
cuerpo, sino que descubre y deshonra el a lma. 
Del mismo modo, la locución que pudiéramos 
l lamar traslúcida y diversicolor, afemina la m a -
teria á que tal vestidura se aplica. Recomienda 
Quint i l iano el cuidado en las palabras, pero más 
que el cuidado la solicitud en las cosas. Las más 
hermosas formas de estilo es tán , por decirlo así, 
adheridas á ' la materia, y en su propia luz se ven; 
pero no las busquemos lejos de allí, ciegos y 
desatentados, como si yaciesen muy ocultas y 
huyesen de nuestra inspección. Con m a y o r án i -
mo se ha de acometer la elocuencia, y si todo el 
cuerpo es robusto, poco cuidado nos dará el pu-
lir las uñas y aderezar el cabello. Antes al con-
t rar io : sucede muchas veces q u e esta diligencia 
echa á perder la oración, porque las cosas más 
excelentes s o n , qu izá , las menos rebuscadas, 
como que se acercan más á lo que arranca d é l a 
verdad misma. P e r o todo lo que indica cuidado, 
y lo que parece fingido y superpuesto, ni obt iene 



gracia, ni merece fe, y como p lan ta parásita, 
estrangula y consume los sembrados . Por no 
decir las cosas rectamente, buscamos largos ro-
deos y nos di latamos morosamente en las pala-
bras . y repet imos las que están dichas hasta la 
saciedad, y recargamos con muchas frases lo 
que pudiera decirse con una sola, y muchas ve-
ces preferimos dar á entender de lejos las cosas, 
antes que decirlas clara y perspicuamente . Nada 
propio nos agrada; pedimos prestadas á los poe-
tas figuras y traslaciones, y á toda costa quere-
mos mostrarnos ingeniosos, h u y e n d o de lo que 
la naturaleza nos dicta. No busquemos ornamen-
tos, sino afectos. ¡Como si las palabras tuviesen 
P ° r s í mismas a lguna virtud, fuera de la cohe-
sión íntima con el pensamiento que expresan! 
Sólo así pueden ser propias, c la ras , oportunas 
y elegantes. Si toda la vida hub ié ramos de traba-
jar en buscarlas artificiosamente, vfáio y pue-
ril sería el f ru to de los estudios. Á muchos veréis 
inciertos en cada palabra, buscándolas pr imero y, 
después de buscadas, pesándolas y midiéndolas. 
Aunque tuviérais la for tuna de encontrar siem-
pre la mejor, más conveniente sería abandonar 
este infeliz cuidado, que detiene el curso de la 
oración y extingue el calor del pensamiento con 
la tardanza y la t imidez. Miserable y pobre ora-
dor es el que no puede sufrir con resignación la 
pérdida de una sola palabra. Pero no las perderá 
ciertamente el que haya aprendido antes la razón 
del discurso, y con mucha é idónea lec tura haya 
adquirido copiosa miés de palabras, y sepa el arte 

de colocarlas, y haya robustecido luego con el 
ejercicio todas estas cualidades suyas, de tal m o -
do, que tenga siempre el recurso á mano , y por 
decirlo así, ante los ojos. Este afán de buscar , de 
juzgar , de compara r , ha de tenerse cuando apren-
damos , no cuando lleguemos al foro. Las pala-
bras han de seguir al pensamiento , como ¡asom-
bra al cuerpo, é ir ceñidas siempre al sentido : y 
a u n en esto ha de haber moderación. Cuando 
las palabras son latinas, claras, elegantes, acomo-
dadas al fin que nos proponemos, ¿qué m á s po-
demos pedir ? Algunos, sin e m b a r g o , no hallan 
t é r m i n o en lo de corregirse á sí mismos , estu-
d iando cada sílaba, y cuando han encont rado ya 
la expresión propia y ú n i c a , como buscan algo 
q u e sea más ant iguo, más r emoto , más inopina-
do, n o se cu idan de que haya ó no sentido en la 
oración, á t rueque de poder aplicar esas palabras. 
«No rep ruebo yo el cuidado de la locución; pero 
ent iendo q u e nada ha de hacerse por causa de las 
palabras , puesto que las palabras se inven ta ron 
para declarar las cosas, y son entre todas preferi-
bles las que me jo r descubren nuestro pensar , y 
las que hacen en el án imo de los jueces el efecto 
que nos p roponemos . Éstas serán sin duda las 
que hagan deleitosa y admirab le la oración, pero 
no admirable como admiramos el prodigio , ni 
deleitosa con deleite infame, sino con dignidad y 
grandeza. La p r imera v i r tud del discurso ha de 
ser la claridad, la propiedad de las palabras , el 
orden recto. 

El ornato debe ser va-oni l , fuer te y sano; res-



plandezca por la sangre y por el nervio, y n o por 
la ligereza afeminada, ni por el color postizo. 
«Nadie me tenga (añade Quintiliano) por e n e m i -
go del modo de decir culto; no niego que sea 
v i r tud , pero no se la concedo á los que hab lan 
así. ¿He de tener yo por más cultivado un jardín 
donde aparezcan lirios, rosas, anémonas y apa-
cibles fuentes, que una heredad donde crecen 
copiosas mieses ó vides abrumadas por el fruto? 
¿Cómo he de preferir el estéril p lá tano, ó el mir -
to de Venus , al olmo fecundo y á la fértil oliva? 
¿Es esto negar que á las t ierras más fructíferas 
les esté bien la hermosura? Y ¡cómo no! Yo colo-
caría mis árboles en orden y á cierta distancia; 
podaría con el hierro las ramas que se alzasen 
desmedidamente , y entonces el árbol se extende-
ría más hermoso en c í rcu lo , y di la tando sus 
ramas , producir ían todas regalado f ru to . Más 
hermoso de aspecto es el atleta cuyos miembros 
ha endurecido el ejercicio, disponiéndole para el 
cer tamen. Nunca la verdadera he rmosura es cosa 
distinta ó apartada de la util idad. Es verdad que 
cabe más ornato en el género demostrat ivo que 
en el deliberativo y judicial, porque cuando se 
t rata de cosas verdaderas, y el combate lo es tam-
b ién , poco lugar queda para la vanagloria , ni 
debe nadie, cuando se discuten cosas de tan to mo-
mento , ser demasiado solícito acerca de las pa-
labras. » 

Dos diversos pareceres hay en cuanto á las 
sentencias: unos las buscan con esmero nimio y 
nada quieren sino ellas; otros las condenan en 

absoluto. Quint i l iano no ap rueba n inguno de los 
dos pareceres extremos. La densidad de las sen-
tencias, al modo de Séneca, muchas veces estor-
ba, así como en los sembrados y entre los á r b o -
les nada puede crecer hasta la justa proporc ión, 
si falta lugar donde crezca. Ni la p in tura , donde 
no hay sombras , agrada . Si en pos de una sen-
tencia, y sin descanso a lguno, viene otra , el dis-
curso, compuesto , no ya de miembros , sino de 
pedazos, carecerá de es t ruc tura interna y de ro-
tundidad y p leni tud, y el color del discurso apa-
recerá c o m o salpicado de manchas brillantes. 
Parecen tales sentencias re lámpagos que bril lan 
y se disipan como el h u m o . 

«Por el contrar io , cuando toda la oración es 
brillante, su claridad ofusca el resplandor de las 
sentencias, así como el sol impide que se vean 
los demás astros. A esto se añade , que el que bus-
ca por sistema las sentencias, ha de caer forzosa-
mente en muchas fr ia ldades, ligerezas é inepcias. 
Contrar ia á ésta es del todo la opinión de algu-
nos que h u y e n y temen todo agrado en el decir, 
no ap robando sino lo más l lano y humi lde y lo 
que indique menos esfuerzo. Y así, por temor á 
la caída, pe rmanecen siempre en el suelo. Se dirá 
que este e ra el estilo de los ant iguos; pero, ¿de 
qué ant iguos , ya que Demóstenes in tentó muchas 
cosas no usadas antes por nadie? Yo creo que 
estas lumbres y matices de la oración son como 
los ojos de la elocuencia; y así como no quis iéra-
mos que los ojos estuvieran esparcidos por todo 
el cuerpo, qu i t ando á los demás miembros su 



oficio, así prefer imos aquellas ant iguas y hórr i -
das locuciones á esta nueva licencia ; pero cree-
mos que entre las dos hay un justo medio y un 
camino recto.» 

Rara vez vuelve á encontrar Quint i l iano la 
elocuente expresión de estos dos trozos, en que le 
ha sostenido la indignación contra los vicios li-
terarios de su época. Piérdese luego en menuden-
cias técnicas, y trata largamente la teoría de los 
tropos y de las figuras ó schemas de dicción. 
At r ibuye el or igen de los t ropos , ya á la clari-
dad (significatioJ, ya á la he rmosura (decus), y 
los define «palabra ó razonamiento trasladado 
de su na tura l y propia significación á otra , para 
orna to del d i scurso , ó b i e n , dicción t ras lada-
da del lugar en que es propia á otro en que 
n o lo es. Por el contrar io , la figura ó schema, es 
cierta fo rma del discurso apar tada de la fo rma 
c o m ú n y de la q u e pr imero se ofrece.» Todo ra-
zonamien to tiene su fo rma propia, pero no en 
todos caben las figuras. Éstas pueden ser, ó de 
sentido ó de palabras. 

H a y algunos q u e , desdeñando la sustancia de 
las cosas y el vigor de las sentencias, se creen su-
mos ar t í f ices, con amon tona r vanas figuras de 
palabras, n o advir t iendo que es tan r idículo bus-
car las palabras sin sustancia, como buscar el há-
bito y el gesto sin el cuerpo . El n imio cuidado de 
las palabras y el deleite que con ellas se procura, 
qui tan fuerza á los afectos, y donde quiera que 
el arte se os ten ta , parece ocultarse la verdad. 
Pe ro no por eso hemos de caer en el extremo 

opuesto de aquellos que condenan todo arte de 
composición , y sostienen que es más natura l y 
también más varonil aquel modo de decir hór r i -
do que p r imero espontáneamente se ocurra Y si 
fuera verdad que no hay modo de decir preferi-
ble al que la na tura leza inspira antes de toda 
cul tura , no tendría absolu tamente razón de ser 
este arte oratorio. Pero , ¿qué arte hay que sea 
perfecto desde el pr incipio y que no brille más 
con la cultura? ¿Ni por qué hemos de decir que 
dejen de ser na tura les las modificaciones que la 
na tura leza nos consiente hacer en ella? Y así 
como es más rápido el curso del río por cauce 

\ 7 S1Q t r ° P i e z o cuando quebranta sus 
ondas entre los peñascos, así el discurso que co-
rre enlazado, y congregando todas sus fuerzas en 
un p u n t o , es mejor q u e la oración fragosa é in-
temperante . ¿Por q u é hemos de creer que la ele-
gancia matará la fuerza, cuando no hay cosa a l -
guna que sin el ar te tenga todo su precio, y la 
hermosura acompaña s iempre al arte? Y prosigue 
Quinti l iano, cor roborando esta doctrina en su 
pintoresco estilo , con los símiles del t i rador de 
lanza y de arco, y del movimiento rítmico y o r d e -
nado del cer tamen y de la palestra. Hasta para 
mover los afectos impor ta mucho la elegante 
composición, porque nada puede ent rar en el 
a lma sin detenerse antes en el vestíbulo de los 
oídos, y además, porque la naturaleza nos inspira 
el n u m e r o y la a rmonía . De aqu í la importancia 
de la música entre los pitagóricos, para domar y 
purif icar las pasiones. H a y en el número y en el 
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r i tmo cierta ocu l t a fuerza, la cual a ú n es más 
vehemente en la palabra. Esta sola vir tud basta 
para r ecomendar escritos pobres en la sentencia 
y endebles en la elocución. Y cuanto más her-
mosa por las sentencias y por las palabras sea la 
oración, tanto m á s deforme resul tará , si la com-
posición es vic iosa , porque la negligencia de la 
composición se advierte más entre la luz de las 
palabras. Y así, en Herodoto, tan notable por su 
dulzura, el dialecto mismo tiene cierto agrado, de 
tal modo que parece contener una música laten-
te. De todas suer tes , yo p r e ñ a r í a la composición 
áspera y dura á la afeminada y enervante que hoy 
usan muchos , lo cual, hasta por su manifiesta 
afectación y m o n o t o n í a , engendra tedio y sacie-
dad, y cuanto es más dulce, tanto m á s amengua 
el prestigio del orador , y más ext ingue el ardor 
de los afectos q u e se propone excitar . 

El l ibro x t r a t a de los ejercicios de composi-
ción, de lec tura y de imitación, inculcando siem-
pre el pr incipio de leer y oir lo mejor (óptima le-
gendo atque audiendo), y de enr iquecer la me-
moria con t o d a variedad de p a l a b r a s , porque 
todas, como Quin t i l i ano nos enseña, fuera de las 
que expresan ideas vergonzosas, t ienen su propio 
lugar en la o rac ión . Pe ro el efecto se produce en 
ella por el espír i tu in terno y por la sustancia de 
las cosas, no p o r las imágenes ni por el ruido de 
las palabras. De esta manera todo vive, respira 
y se mueve. E n los poetas aprenderá el orador 
la ingeniosidad en la disputa, la sublimidad en 
las palabras, el encendido movimiento en los 

afectos y el decoro en la persona; pero no ha de 
imitarlos ni en la l ibertad de las palabras, ni en 
la licencia de las figuras, porque el poeta busca 
lo primero deleitar, y el orador mezcla este fin 
con el de util idad. Ni ha de dejar el orador que 
las a rmas adquir idas con el estudio se cubran de 
m o h o y de or ín , sino que arda siempre en ellas 
fulgor como de hierro, que hiera á la vez la 
mente y la vista, no como el resplandor del oro 
y de la plata, muestras de femenil r iqueza. T a m -
bién la historia puede dar al o rador abundan te y 
gustoso jugo; pero debe leerse de tal modo, que 
se comprenda que muchas de sus virtudes no son 
propias del orador . La historia está mucho más 
cercana de la poesía, y en cierto modo puede de-
cirse que es un poema n o ligado á números , y se 
escribe para narrar y no para probar , como que 
toda la obra va encaminada , no al acto presente, 
ni á la lid del momento , sino á la memor ia y 
posteridad y á la fama del ingenio del escritor, y 
por eso con palabras más remotas del uso c o m ú n 
y con más l ibres figuras evita el tedio de la na-
r rac ión . Por lo cual no es de imitar en la o ra to -
r ia , ni la brevedad de Salustio, ni la abundancia 
láctea de T i t o Livio. No olvidemos nunca que 
hemos de pelear con músculos de soldados y no de 
atletas, y q u e el vestido de varios colores que so-
lía usar Demócri to Falereo, no parece bien entre 
el polvo forense. 

Y aquí comienza el trozo más interesante y 
más bello de las Instituciones Oratorias, y el que 
para nosotros conserva mayor interés histórico; 



es decir, la crítica de los principales autores grie-
gos y latinos, en cuan to puede ser út i l al orador . 
Los símiles se a m o n t o n a n ba jo la mano del pre-
ceptista, y son en general admi rab lemen te ade-
cuados á las condiciones del estilo y á la belleza 
interna de la f o r m a , en cada u n o de los autores 
que somete á juicio, con rasgos é i luminaciones 
súbitas de crítica, q u e sólo en Long ino , ó en el 
diálogo de los oradores de Cicerón pueden en -
contrar parangón e n todo el m u n d o ant iguo. 
Homero es, para el retórico español, á modo de 
un inmenso Océano, de donde t o m a n su princi-
pio las fuentes y los ríos, y ha de servir de e j em-
plo y dechado para todas las partes de la elo-
cuencia. Quint i l iano condena la poesía didáctica, 
en los Fenómenos de Arato, porque la materia 
carece de mov imien to y porque no t iene var ie-
dad alguna en los afectos, ni caractéres humanos , 
ni nada en suma que pueda servir á la ora tor ia . 
P índaro suminis t ra rá felicísima abundanc ia de 
cosas y de . palabras . Stericoro mezcla lo épico 
con lo lírico, y sostiene en la lira el peso y grave-
dad del canto épico. Quintil iano, con su culto y 
poderoso sentido estético, n o cae en el vulgar 
yerro de Dionisio Hal icarnaseo y otros, c o n d e -
nando la comedia ant igua; al contrar io , la admi-
ra de buen g r a d o , por reconocer que ella sola 
conserva la gracia nat iva y pura de la dicción 
ática y su l ibertad e legant ís ima, siendo á la vez 
grande, poética y h e r m o s a . No podemos esperar 
que un retórico del p r imer siglo de nuestra 
era haga completa justicia á Esqui lo ; bastante es 

que le reconozca sublimidad y grandeza, aunque 
le ponga la tacha, para nosotros incomprensible, 
de r u d o y desaliñado. En Eurípides reconoce den-
sidad de sentencias y maravilloso poder para 
excitar los afectos, sobre todo el de la compasión. 
A Menandro aplaude por haber trazado en sus 
comedias una imagen fiel de la vida humana . 
Lisias es más semejante á una pura fuente que á 
u n río caudaloso. En Isócrates están congregadas 
todas las gracias del decir. P la tón no parece in-
genio h u m a n o , sino inspirado por el oráculo de 
Delfos. Las Gracias educaron el estilo de Xeno-
fonte, y en sus labios moraba la diosa de la pe r -
suasión. 

De la poesía latina primit iva, Quintiliano nada 
sabe, ó la tiene en poca estima, y comienza su 
enumeración desde Ennio. «Venerémosle (dice) 
como á esos bosques sagrados por su antigüedad, 
en los cuales las altas y robustas encinas no t ienen 
ya tanta hermosura como terror religioso infun-
den.» Para Virgilio reserva todas sus admiracio-
nes, aunque reconoce en su compatriota Lucano 
a rdor y a r r anque , y extraordinar io brillo de sen-
tencias. La comedia latina, a u n la de Plauto , 
aun la de Terencio , le entusiasma poco, en c o m -
paración con la comedia ateniense. «Apenas he-
mos conseguido una leve sombra (dice) de tal 
modo que me parece que hasta la misma lengua 
romana se resiste á recibir aquellas gracias, con-
cedidas sólo á los áticos.» No así en la historia, 
donde opone los narradores latinos á los griegos, 
sin miedo de quedar vencido, anunciando al fin 



en términos magníf icos el advenimiento de Tá-
cito: «queda todavía y exorna nuestra edad, con 
gloria inmensa , u n varón digno de eterna memo-
ria, que a lgún día será nombrado , y hoy sólo con 
aludir lo se ent iende quién sea.a 

Tiénese generalmente á Quinti l iano por adver-
sario de Séneca, en quien ve, y no sin razón, el 
más brillante de los escritores de una época de 
decadencia, y por eso mismo el de más pernicio-
sa influencia para los jóvenes. Quinti l iano, ó rga -
no de la reacción clásica, pero templado por su 
habi tual moderación, no se propone derr ibar de 
su pedestal la estatua de Séneca, sino reducirla 
á sus justas proporciones, y sobre todo apar tar á 
los jóvenes romanos de la imitación excesiva de 
un modelo , en quien los defectos, por ser espe-
ciosos y llevar apariencias de profundidad , debían 
atraer con más poderoso halago. 

Cuando vemos á Quint i l iano señalar tantos 
autores para la lectura del o r a d o r , ocurre sospe-
char si haría consistir todo el arte en la imita-
ción. Pe ro él se apresura á declararnos en qué 
té rminos entiende esta imitación, y dentro de qué 
canceles ha de encerrarse, para que resulte útil y 
no perjudicial al desarrollo del estro propio. «No 
se ha de negar (dice) que gran parte del artificio 
oratorio consiste en la imitación, porque forzosa-
mente hemos de parecemos á los buenos ó ser 
desemejantes de ellos. La naturaleza rara vez pro-
duce dos oradores semejantes, pero sí los produ-
ce la imitación. Con todo eso, la imitación por 
sí misma no basta, antes es indicio de ingenio 

perezoso y torpe el encontrarse con lo que otros 
inventaron . ¿Qué habr íamos conseguido, si nadie 
llegase más allá que aquel au tor á quien imita? 
Si no nos es lícito añadir á lo inventado, ¿cómo 
hemos de esperar nunca n i n g ú n o rador perfecto, 
cuando, aun en t re los que teñe mos por mejores 
todavía no se ha encontrado uno en quien no 
pueda echarse algo de menos ó á quien no pueda 
añadirse alguna cosa? Y hasta los que no aspi-
ran á la cumbre más alta, deben guiarse por sí 
y no contentarse con seguir las huellas ajenas. 

BEI que t raba ja por ser el pr imero, quizá , s ino 
vence á los modelos, llegará por lo menos á 
igualarlos. Pe ro ¿cómo igua la rá aquel cuyos vesti-
gios se van siguiendo con adoración supersticiosa? 
Necesario es que siempre quede detrás el que 
imita . Añádase á esto que muchas veces es más 
fácil producir cosas superiores á los modelos , que 
no repetir las mismas. T a n t a dificultad t iene la 
semejanza , que ni la misma naturaleza ha pro-
ducido dos cosas tan iguales que no pueda des-
cubrirse entre ellas a lguna diferencia. T o d o el que 
quiera ser semejante áo t ro , necesariamente ha de 
resultar inferior á lo imi tado, como lo es la som-
bra al cuerpo, y la imagen al rostro, y el ar te de 
los histr iones á los verdaderos afectos. E n los auto-
resque damos por modelo imperan las fuerzas na-
turales ; por el contrar io , toda imitación es ficticia 
y torc idaáot ro propósito. De donde resulta que la 
declamación t iene menos sangre y fuerza que la 
oración, porque en la u n a la materia es verda-
dera y en la otra fingida. Y todavía puede añadir-



se que no son imitables las mayores cualidades 
de u n orador , es d e c i r , el ingenio, la invención, 
la fuerza, la fac i l idad y todo lo que no enseña el 
a r te . Y por eso es vana la pretensión de algunos 
que, con t o m a r unas cuantas palabras délas ora-
ciones de los antiguos, p re tenden sorprender la 
esencia de la composición y creen presentar una 
imagen fiel de lo que han leído, siendo así que 
las palabras caen y envejecen con el t iempo, y 
que por su na tura leza no son ni buenas ni malas, 
reduciéndose á un vano sonido. Sólo u n juicio 
exquisito puede guiarnos en esta parte del estu-
dio artístico. 

»Aun en los autores más excelentes h a y algu-
nos pasos viciosos. Y aun evi tando esto, no basta 
pararse en la corteza y produci r una imagen de 
la vir tud orator ia apenas semejante á los fantas-
mas ó s imulacros que e m a n a n de los cuerpos, se-
g ú n Epicuro; en cuyo defecto suelen caer los que, 
no e x a m i n a n d o in te r io rmente las cualidades del 
estilo, se satisfacen con el pr imer aspecto de la 
o rac ión , y contentos con que les haya salido fiel-
mente la imi tac ión de las palabras y de la a rmo-
nía del per íodo, no a lcanzan la fuerza de la inven-
ción y de la elocución, y las más veces declinan 
en algo peor todavía, confundiendo los vicios del 
esti lo con las vir tudes á las cuales son próximos. 
Y si bien lo examinamos , no hay arte alguna que 
permanezca hoy en el mi smo estado en que se 
inventó , ni que sea conforme á su principio, á no 
ser que condenemos en absoluto nuestra edad, y 
la tengamos por tan infeliz que en ella nada ori-

ginal pueda florecer. Y yo os afirmo que con la 
imitación sola nada crecerá, porque no hay cosa 
alguna que pueda contrahacer su propia na tura-
leza, ni conozco nada más pernicioso que la imi-
tación de un solo modelo. Aun los que debemos 
imitar con preferencia, Demóstenes, v . g r . , ó Ci-
cerón, no deben ser imitados ellos solos, ni en 
todo, no sólo porque es de varones prudentes 
elegir de cada cosa lo mejor y hacerlo propio, si 
es posible, sino porque en empresa tan difícil 
como la formación del estilo, si nos empeñamos 
en contemplar un solo dechado, alcanzaremos 
m u y pequeña parte de él. Y por lo t a n t o , sien-
do negado á las fuerzas humanas el. exprimir 
totalmente el modelo que elegimos, vale más po-
ner ante los ojos varios ejemplares, y acomodar 
distintamente á cada lugar de la oración lo que 
en estas varias lecturas hayamos recogido. 

»¿Y qué (me diréis), no basta decir todas las 
cosas como Marco Tulio las dijo? Yo creo que 
bastaría que pudiésemos decirlas todas como las 
di jo él; pero como esto es imposible, no estará 
mal que imitemos en sus lugares la fuerza de 
Cesar, la energía de Celio, la diligencia de P o -
lion, el juicio de Calvo. Cada cuál debe consul-
tar su nativa propensión, y escoger los recursos 
acomodados á sus fuerzas , pero procurando 
siempre que la imitación no se reduzca á las p a -
labras , sino que abarque las ideas, y l a t rabazón 
y disposición de ellas. 

»El estilo, según Cicerón, es el mejor maestro 
del arte de decir, entendiéndose por estilo el h á -



bito frecuente de escribir. Sin este cont inuo e jer-
cicio, la misma facul tad de la improvisación se 
convert irá en vana locuacidad, y en palabras que, 
por decirlo así, no pasan de los labios. No quiso 
la naturaleza que lo grande se hiciese sin gran-
des esfuerzos, y á la obra más hermosa le an -
tepuso dificultades , y dió por ley á la na tu-
raleza que los mayores animales estuviesen con-
tenidos por más t iempo en las entrañas de sus 
padres. 

»No impor ta q u e al principio sea tardo el estilo; 
lo que conviene es que sea diligente y exquisito: 
busquemos lo me jo r , y no nos contentemos con 
lo que al pr incipio se nos ofrece. Acompañe el 
juicio á la invenc ión , la disposición á las prue-
bas. El í janse con esmero las cosas y las palabras, 
pesando cada una de por sí. Más adelante , cuan-
do la composición nos empuje , podemos soltar 
el vuelo, pero s iempre con el temor de que nos 
engañe la indulgencia respecto de nuestras pro-
pias obras. T o d o lo nues t ro , cuando nace, nos 
agrada ; si no , no se escribiría. Pero apl iquemos 
severidad de juicio, y contengamos la sospechosa 
facilidad. L a rap idez ya nos la dará el hábito. Y 
en suma, escribiendo pronto no se llega á escri-
bir b i e n ; escribiendo b ien , llega á escribirse 
pronto . Resista la facilidad qu ien la tenga, á la 
manera que con tenemos y en f renamos á un ca-
ballo fogoso, no por qui tar le las fuerzas, sino para 
darle nuevos ímpe tus . No es que yo quiera obli-
gar á los q u e ya h a n adquir ido a lgún vigor de 
estilo al miserable t r aba jo de corregirse á sí 

mismos en cada ápice. ¿Cómo ha de bastar á los 
deberes civiles el que envejece en cada una de 
las partes del discurso? Hay quienes no se can-
san jamás de enumerar lo todo, de decir las cosas 
de otro modo de como se les han ocurr ido, incré-
dulos siempre y malcontentos con su ingenio, 
hombres que confunden la corrección con la di-
ficultad. Yo no sabré determinar quiénes son 
más dignos de censura , los que gustan de todo lo 
que producen ó los que no aprueban nada de lo 
suyo. No pensemos que s iempre es me jo r lo más 
recóndito.» 

Quint i l iano no es de los que opinan que las 
composiciones literarias requieren como auxilios 
externos el retiro en lugar campestre y ameno, 
porque la naturaleza antes distrae que convida 
á la meditación. La amenidad de las selvas, el 
curso de los ríos, el aura que agita las r a m a s de 
los árboles, el canto de las aves y la misma am-
plitud de horizontes, ar ras t ran hacia sí y prohi-
ben encerrarse en sí mismo. El silencio, el retiro, 
el án imo libre de cuidados, así como son más 
apetecibles, así m u y rara vez suelen hallarse. Por 
lo cual en los tumultos, en los caminos , en los 
convites mismos, debe encont ra r secreta acogida 
la meditación. Pero, sobre todo, no avezarse des-
de la adolescencia á las falsas ideas de las cosas y 
á los simulacros vanos; porque, si nos acos tum-
bramos á caminar entre s o m b r a s , temeremos 
los resplandores del sol del verdadero cer tamen. 
Ni hemos de creer que en u n solo género están 
contenidas todas las grandezas oratorias porque , 



al contrario, los caminos que guían á la belleza 
son innumerables . 

La improvisación es de absoluta necesidad 
en la orator ia , y quien no la alcanza debe, en 
concepto de Quint i l iano, renunciar á su oficio 
civil y emplear en otras obras sus facultades de 
escritor. 

Quint i l iano ha penet rado poco en los momen-
tos psicológicos de la composición literaria. Dice 
sólo que ha de enriquecerse la fantasía con las 
imágenes de las cosas sobre que vamos á hablar , 
convir t iendo luego las imágenes en afectos. Y 
después ha de aplicarse el án imo , no á una sola 
cosa , sino á muchas en cont inuidad, contem-
plando cuanto hay en el camino y alrededor de 
él, desde el primer objeto hasta el ú l t imo . Sólo 
entonces debe atender á las palabras, pero sin 
dejarse arras t rar por su vana corriente. 

E n el libro xi, que t rata pr incipalmente de la 
memoria , de la pronunciación, del gesto y de la 
acción, pueden notarse a lgunas consideraciones 
atinadas sobre la estética de la declamación. La 
pronunciación debe acomodarse siempre á la 
cosa de que se trata. Los afectos verdaderos na-
tu ra lmente estallan, pero sin ar te , y por eso su 
expresión ha de modificarse por la disciplina y 
por la razón. Al con t ra r io , los afectos fingidos y 
simulados, si son obra del arte, carecen dena tu ra -
l idad. Ni es menor la fuerza del gesto y de la ac-
ción, como que la p intura , arte callado, penetra 
de tal modo en lo ínt imo de los afectos, que á 
veces parece exceder á la palabra misma. Por el 

contrar io, si al gesto y al ademán no acompañan 
las frases, si expresamos tr is temente las cosas 
alegres, n o sólo qui ta remos autor idad, sino cré-
dito á nuestras palabras. Se exige además cierto 
decoro en el gesto y en el ademán. Mucho debe 
diferir un orador de u n pan tomimo , acomodan-
do el gesto más bien al sentido que á las pala-
bras, lo cual suelen ejecutar has ta los histriones 
de a lgún méri to . Tres deben ser los efectos de la 
pronunciación: conciliar, persuadi r , mover; á los 
cuales ha añadido la na tura leza el deleitar por 
estos medios. Tres han de ser las condiciones de 
la pronunciación: correcta, clara y elegante. 

Quinti l iano ha querido cerrar su l ibro insis-
tiendo en el carácter ético del orador perfecto, y 
explanando con admirab le sentido moral la mis-
ma idea de sus costu mbres que inculcó al prin-
cipio. Sea, pues, el o rador , según la sentencia de 
Catón, varón bueno, recto en el decir; pero ante 
todo y sobre todo, sea hombre de bien. Si así no 
fuera , nada habrá más pernicioso para los nego-
cios públicos y pr ivados que la elocuencia. La 
naturaleza misma, en aquello que nos separa de 
los demás animales, no debería ser l lamada ma-
d re , sino antes bien madras t ra , si nos hubie-
ra dado la facultad orator ia para auxilio de 
los criminales, para enemiga de la inocencia y 
para contrar ia d é l a verdad. «Yo no concibo ora-
dor a lguno sin la rectitud mora l , y n i aun puedo 
conceder inteligencia á los que , puestos á elegir 
entre el c amino de lo honesto y el de lo torpe, 
siguen el peor; ni puedo imaginar prudencia en 



el que se expone de tal modo á las penas de la 
ley, y sobre todo á los terrores de la propia con-
ciencia. Y si a f i r m a n los estoicos, y no sólo los 
estoicos sino el vulgo, que nadie puede ser malo 
sino es un necio, jamás un necio podrá ser ora-
dor . Añádase á esto que al estudio de la he rmo-
sura no puede dedicarse sino un entendimiento 
que esté libre de todo vicio; lo pr imero , porque 
en un mismo pecho no pueden anda r en consor-
cio lo honesto y lo torpe, y porque no está en 
la m a n o del h o m b r e el consagrarse á u n t iempo 
á lo mejor y á lo peor, como no lo está el ser 
á la vez bueno y malo; y además , porque es pre-
ciso que el que ponga la fuerza de su espíritu en 
cosa tan al ta, se apar te de todos los demás cui-
dados, a u n de los inocentes é inculpables. E n t o n -
ces solamente, l ibre del todo, no constreñido por 
n inguna neces idad , ni siervo de n inguna causa 
exterior, con templa rá s iempre el alto objeto que 
enciende sus a m o r e s . Y ¿quién n o v e , además, 
que gran par te de la orator ia consiste en el trata-
do de lo justo y de lo bueno? ¿Podrá hablar de 
tan altas cosas, según su d ign idad , u n varón 
malo, é inicuo? Concedamos, lo cual de ningún 
m o d o es posible, q u e pueda tener igual ingenio, 
estudio y doc t r ina u n h o m b r e pésimo que uno 
excelente ¿Quién de ellos será mejor orador? In-
dudablemente el que sea mejor hombre . Nadie 
puede ser á u n t i empo perverso h o m b r e y orador 
perfecto. N i n g u n a cosa es perfecta, cuando hay 
otra mejor . ¿Quién persuadirá más fácilmente lo 
verdadero y lo hones to , el bueno ó el malo? 

»Yo, según la c o m ú n cos tumbre de hablar , he 
dicho y diré siempre que el perfecto orador es 
Cicerón. P e r o si quiero hablar con propiedad y 
acomoda rme á las leyes de lo verdadero , tendré 
que buscar aquel orador ideal que el mismo Ci -
cerón buscaba. Concedamos por un m o m e n t o , 
aunque es del todo imposible, que se haya encon-
trado un hombre m a l o , sumamente diserto : así 
y todo, negaré siempre que haya sido perfecto 
orador . El que es l lamado para la defensa de u n a 
causa, ha de ser de tal fidelidad, que no le co-
r rompa la codicia, ni le tuerza el agradec imien-
to, ni le quebrante el miedo.¿Daremos al t ra idor , 
al tránsfuga, al prevaricador, el sagrado n o m b r e 
de orador? No damos preceptos para el ejercicio 
forense; no educamos voces mercenarias, sino q u e 
t razamos la imagen de un varón excelente por la 
índole de su ingen io , enriquecida su mente con 
el tesoro de las artes de lo bello, y tan versado en 
las cosas h u m a n a s como nunca llegó á conocerle 
la an t igüedad ; singular y perfecto en todo, pen-
sando y diciendo siempre lo mejor . Mejor persua-
dirá á los otros quien empiece por persuadirse á 
sí mismo. El fingimiento se descubre cuando 
más quiere ocul tarse; y nunca ha habido orador 
tan fácil que no titubee y vacile cuantas veces 
las palabras r iñan con la intención. Un hombre 
perverso ha de decir por necesidad lo contrario 
de lo que siente. Por el con t ra r io : á los buenos 
nunca les fa l tarán palabras honestas , nunca in-
vención de pensamientos honrados , que aunque 
aparezcan desnudos de efectos, bastante adorna -



dos van por su propia na tura leza ; y nunca deja 
de hab la r con elegancia quien habla honrada-
mente . ¿Cómo ha de mezclarse la elocuente ex-
presión de las cosas bellas con vicios radicales del 
entendimiento? Cuando la facultad de decir recae 
en los malos, debe ser tenida ella misma por un 
m a l , porque hace peores á aquellos en quienes 
se encuentra.» 

Quinti l iano, como los socráticos, parece consi-
derar la vir tud como una ciencia que se perfec-
ciona y acrisola con la doctrina. Exige, pues, en 
el orador , no solamente la que pudiéramos lla-
mar vir tud práct ica, sino, además, la especulati-
va y teorética, y le impone el conocimiento de la 
naturaleza h u m a n a en todos sus a r c a n o s , y la 
educación de las costumbres po r medio de los 
preceptos racionales. La facultad de decir brota 
solo de las íntimas fuentes de la sabiduría , pero 
no ha de ejercitarse en la solitaria escuela de los 
filósofos, á los cuales tiene en menos nuestro pre-
ceptista, porque se apar tan de la vida práctica y 
activa. «El sabio que yo educo (dice con latina al-
tivez), es un joven romano , varón verdaderamen-
te civil, que no se ejercita en secretas disputas, 
sino en las experiencias y tormentas de la vida.» 
La vida del orador es inseparable de la ciencia 
de las cosas divinas y humanas . Y ojalá llegue 
a lgún día en que el orador perfecto que imagina-
mos y deseamos, vindique para sí la ciencia filo-
sóf ica , odiosa á a lgunos por la soberbia de su 
n o m b r e y por los vicios de los que la han corrom-
pido, y la vuelva á traer al cuerpo de la elocuen-

cia, como quien recobra algo que de derecho le 
pertenece. 

Ni debe l imitarse el o rador á estudiar la esté-
tica, s ino penetrar t ambién en la física ó filosofía 
natural . Pero, ¿cuál de las sectas filosóficas será 
la que más convenga al orador ? Quint i l iano se 
declara ecléctico. No es necesario que el orador 
jure en las palabras de n i n g ú n maest ro , como 
moralista político y h o m b r e de acción que es. 
Al estudio de la filosofía debe añadir el de la his-
toria y el del derecho civil. P e r o de poco le ser-
viría todo ello sin la fortaleza-de á n i m o , que ni 
se quebranta por el temor , ni se aterra por las 
aclamaciones, ni se in t imida por la autoridad de 
los oyentes. 

El ejercicio de ia oratoria ha de hacerse gratis, 
excepto en el caso de no tener otro medio de vi-
vir que este honest ís imo t raba jo . Fue ra de esta si-
tuación ext rema, no debe venderse t a n noble dis-
cipl ina, ni qui tarse autor idad á un beneficio tan 
grande hecho al género h u m a n o , t rocándolo por 
vilísimo precio. Cuando el o rador sea anciano, 
encontrará honesto retiro en la historia, en el de-
recho, en la filosofía ó en los preceptos oratorios, 
y f recuentarán su casa los jóvenes de esperanzas, 
conforme á la cos tumbre de los an t iguos , acu -
diendo á él como á un oráculo. 

El l ibro de Quint i l iano acaba con a lgunas con-
sideraciones sobre el estilo. «Hemos dicho que to . 
davía no ha aparecido el orador perfecto . y aun 
puede decirse que ninguna arte es perfecta , n o 
sólo porque unos sobresalen más que otros en 

- v m - l 6 



algunas cosas, sino porque han preferido dife-
rente estilo, unos por las condiciones de los tiem-
pos y de los lugares, otros guiados por su propio 
juicio y propósitos. Y así en la p in tu ra , unos esti-
m a n más á Polygnoto y á A g l a o p h o n , por su 
simple y rudo color . Otros á Zeuxis, porque en-
cont ró la razón de la luz y de las sombras; otros 
á Par ras io , por lo sut i lmente que diseñó las lí-
neas. Zeuxis at iende más á la musculatura , ha -
ciéndola más recia y consis tente , siguiendo al 
parecer á H o m e r o , que puso formas varoniles 
hasta en sus mujeres . Otros prefieren á Protóge-
nes, á Pánf i lo , á Melan t io , por la facilidad en 
concebir las fantasías ó visiones, á T e ó n de Sa-
nios, por la gracia y el ingenio; otros á Apeles, etc. 

La misma diferencia se observa entre los esta-
tuarios. Calón y Hegesias son más duros , menos 
rígido Calamis, más suave Myron. Polycleto su-
perior á todos en la diligencia y en el decoro. Fi-
dias, sin rival en hacer las figuras de los dioses, 
cuya he rmosura parece habe r añadido algo á la 
religión c o m ú n m e n t e a d m i t i d a , de tal modo , que 
la majestad de la obra puede decirse que igualó 
á la del dios. Lysipo y Praxíteles son más pró-
ximos á la verdad. Demetrio, más amigo de la 
semejanza que de la hermosura . De igual modo 
en el arte orator ia podemos encont ra r tantas for-
mas de ingenios como las hay de cuerpos.» 

Sobre el a t ic ismo, reproduce Quintüiano las 
doctrinas de Cicerón. «Nadie dudará (dice) en 
preferir á todos los estilos el de los áticos ; pero 
en éste, fuera de lo que hay de c o m ú n á todos los 

atenienses, y es el juicio, la agudeza y la tersura, 
en todo lo demás hay muchas y distintas formas 
de ingenio. El que pida á los latinos aquella gracia 
de la dicción ática, tiene que empezar por conce-
der á nuestra lengua la misma suavidad y a b u n -
dancia. Cuan to menos nos ayude la lengua, más 
hay que fatigarse en la invención de las cosas. Si 
no podemos ser tan gráciles, seamos más fuertes. 
Si nos vencen en sutileza , aventajémoslos en 
peso ; si la propiedad es dote suya, venzámoslos 
en la abundanc ia . Los ingenios de los griegos, 
a u n los menores, t ienen sus conocidos puertos; 
nosotros , la mayor par te de las veces, tenemos 
que movernos á toda vela : un viento más fuerte 
debe h inchar nuestras lonas. No conviene, con 
todo esto , navegar s iempre en alta m a r : á veces 
debemos ir siguiendo la costa. 

»Sostienen algunos que no hay más elocuencia 
na tura l que la semejante del todo á la lengua 
cuot id iana , y que todo lo que se le añade es in-
dicio de afectación enfadosa , así como los c u e r -
pos de los atletas, aunque se hagan m u y fuertes 
con el ejercicio y con la elección de manja res , 
dejan de ser naturales y se apar tan de aquel m o -
do de ser concedido á los hombres . A mí me pa -
rece que u n a cosa es la lengua vulgar , y otra la 
oración elocuente. Cosa natura l es ejercitar los 
músculos y acrecentar las fuerzas. Y así, cuanto 
más se aventa je cada cuál en el decir, tanto más 
conforme á la natura leza será su elocuencia. 

»Creyeron también muchos eruditos que u n o 
era el modo de decir y otro el de escribir. Á mí 



m e parece una misma cosa el decir bien y el es-
cribir bien, y no es más la oración escrita, sino 
u n m o n u m e n t o de la oración pensada.» 

Las Instituciones t e rminan con la misma ele-
vación de juicio moral y de desinterés estético 
con que comenzaron . «La naturaleza (dice Quin-
t i l iano con simpático optimismo) nos creó para 
el bien, y por eso nos causa asombro el contem-
plar tantos malvados como existen. Mucho más 
fácil es vivir conforme á la na tura leza que con-
tra ella. Nadie busque lo bueno y las ventajas 
externas que la elocuencia trae consigo : el trato 
y la posesión de esta ar te hermosís ima es premio 
cumplido de su estudio. T e n d a m o s , pues, con to-
das las fuerzas de nuestro espíritu á las cumbres 
en que mora la majestad orator ia , don el más 
precioso que los dioses inmortales hicieron á los 
hombres , y sin el cual todo permanece m u d o y 
en tinieblas, y nada llega á la memor i a de la 
prosteridad. Aspiremos siempre á lo mejor , y , si 
no lo consegu imos , por lo menos, veremos á 
muchos inferiores á nosotros.» 

Siempre he creído que el verdadero au tor del 
Diálogo de ¡as causas de la corrupción de la elo-
cución , l l amado c o m ú n m e n t e Diálogo de los 
oradores, no es o t ro que Quin t i l i ano . El autor 
del Diálogo, sea quien fuere , declara haber oído 
esta conversación siendo m u y joven. ¿Quién era 
este adolescente ? Los manuscri tos, sobre todo el 
famoso códice de los Spiras, dicen que Tácito. 
Beato R h e n a n o , á quien siguen En r ique Stéfa-
no, Justo Lipsio, Menage, Grevio y otros de no 

menor autor idad, defienden la parte de Quin t i -
l iano: Luís Vives, Pedro Pi tou y el b iógrafo de 
Quint i l iano Doodwell persisten en atribuírselo 
á Tác i to . 

En favor de Quint i l iano mil i tan las siguientes 
razones. P r imera , la semejanza del estilo, que, 
a u n q u e sea superior en belleza al que hab i t ua l -
men te se usa en las Instituciones, pertenece á la 
misma familia en lo an imado y pintoresco, y di-
fiere en todo de la severa austeridad y concisión 
de Táci to . Segunda, semejanza ó más bien iden-
t idad de doctrina l i teraria entre éste Diálogo 
y las Instituciones. Tercera , y que á nuestro en-
tender decide la cuest ión, el citar Quintil iano 
mismo una obra que había compuesto con el tí-
tu lo de De Causis corrupte elocuentiae. A estas 
razones contesta Doodwel l , que Quinti l iano no 
podía ser m u y joven cuando el Diálogo se tuvo, 
es decir en el año vi de Vespasiano , como de su 
contexto se infiere. Entonces tenía Táci to vein-
tisiete años, según Justo Lipsio, y quince, según 
Doodwel l . Quint i l iano, por el contrario, según la 
cronología de su biógrafo, tenía ya treinta y dos 
años. Pero yo no veo que sea grande la diferen-
cia, ni tampoco que deba tenerse por artículo de 
fe semejante cronología. Las otras razones de 
Doodwell son todavía más débiles. As í , v. gr. , 
aduce como prueba, que Quinti l iano escribió, se-
gún se presume, su libro de Causis en el año 89, 
y que el Diálogo se tuvo en t iempo de Vespasiano. 
Pero como no se escribió entonces, sino muchos 
años después, y el autor confiesa haberlo oído, 



admodum juvenis, esta razón no hace fuerza. El 
m a y o r argumento contra Quintil iano es que falte 
en el Diálogo un capítulo de la hipérbole, á que 
él en sus Instituciones se refiere. Pe ro como el 
Diálogo ha llegado á nosotros incompleto y con 
muestras evidentes de muti lación en a lgunos 
pasajes, podemos creer que ésta es una de las la-
gunas que en él se advier ten . 

T o d o lo expuesto nos obliga á tratar aquí 
(separándonos de la moderna cos tumbre de los 
escritores y críticos de Quintil iano) de este admi-
rable Diálogo que (como dijo Quevedo) «con 
n o m b r e de Quinti l iano abul ta las obras de T á c i -
to.» Una breve exposición de su doctr ina comu-
nicará quizá á nuestros lectores, que ya co -
nocen las teorías éticas y estéticas de Quint i -
l iano , la seguridad con que hemos a f i rmado 
que este Diálogo debe volver á la casa paterna, 
y estimarse por el mejor y más elocuente coro-
lario del libro inmortal , en que el preceptista de 
Calahorra trazó los cánones del arte oratoria. 
N u n c a , ni aun en lo más didáctico, es árido y 
descarnado el estilo de Quint i l iano. Nunca se 
parece al de los meros retóricos, sin imaginación 
ni entusiasmo artístico. Abunda siempre en sí-
miles, ó comparaciones de gran belleza, y hasta en 
movimientos apasionados, y generosos a r ranques 
de indignación, contra losdeclamadores que hacen 
torpe granjer ia de la palabra. Pe ro en n inguna 
parte como en este Diálogo, obra más artística 
que un t ra tado pedagógico , b r i l l a , centellea y 
fu lmina aquel ardor oratorio que en Quinti l iano 

h u b o , según refieren unán imes sus con temporá -
neos, y que le hizo apellidar «gloria de la toga 
romana .»Nadie descubrirá en este Diálogo la más 
leve huella de decadencia literaria, y si él mismo, 
por los asuntos de que t rata y por el mal que i n -
tenta remediar , n o llevase ya escrita su fecha, 
sería difícil traerle más acá de la era en que C i -
cerón, en el Bruto, en los Diálogos del Orador, 
ó en el De natura Deorum , renovó la gracia 
ática y la culta u rban idad de los diálogos de 
P la tón . Y aun puede añadirse que este diálogo 
de Quint i l iano, por la mezcla singular de senci-
llez y de grandeza , de tono famil iar unas veces y 
magnífico y espléndido otras, es c o m o u n eco le-
jano del Gorgias, ó del Fedro. Son interlocuto-
res de este diálogo Marco Aper , Curiacio Mater-
no, Vipstano Mésala y Jun io Segundo , todos 
los cuales personajes , aun en el breve espacio en 
que se mueven , t ienen carácter propio, y no son 
nombres vanos , como suelen ser los de los per -
sonajes dialogíst icos, a u n en Cicerón. 

Tres cuestiones se agi tan en este diálogo: pri-
mera , si la oratoria es super ior á la poesía; segun-
da, si los oradores an t iguos son superiores á los 
modernos ; tercera, cuáles son las causas de la 
decadencia de la oratoria . E n la pr imera parte 
Aper, ataca la poesía; Curiacio Ma te rno , autor 
de tragedias hoy perdidas, la defiende. Jun io 
Segundo sirve de árbi t ro y juez. 

Comienza Aper encareciendo el poder de la 
elocuencia, de la cual es propio oficio defender á 
los amigos, enlazar con vínculos de paz las na -



ciones y las provincias, siendo á un mismo tiem-
po defensa y a r m a (praesidium et telumj. P roba-
da su utilidad, muestra el deleite s ingular de su 
estudio y las venta jas materiales y honoríficas 
que t r ae s iempre el ar te del orador . La poesía 
al con t ra r io , n o da util idad ni prestigio alguno 
al poeta, s ino á lo sumo vanagloria y un fri-
volo y pasajero deleite, que se marchi ta en flor. 
A los poetas medianos nadie los conoce; á los 
buenos m u y pocos. «Y todavía (dice Materno) si 
hubieses nacido en Grecia, donde es lícito glo-
riarse de las artes del deleite, y los dioses te 
hubieran concedido la robustez y las fuerzas de 
Nicostrato, no me parecería bien que aquellos 
músculos nacidos para la pelea los empleases en 
el vano ejercicio de a r ro ja r el da rdo . Por eso 
ahora , desde el audi tor io y desde el tea t ro te lla-
mo al foro, á la causa y á la verdadera pelea.» 

Pero Materno, l leno de entusiasmo artístico, le 
responde: «Los bosques, los campos , esa misma 
solitaria esquivez que Aper reprendía tanto , rae 
in funde tan gran placer, que, entre los principa-
les f ru tos de la poesía, cuento este, es á saber: que 
ni en el estrépito, ni cuando los litigantes están 
sentados ante la pue r t a , n i entre las lágrimas y 
las miserias h u m a n a s , se escribe y compone, sino 
r e a r a n d o el án imo á lugares puros é inocentes y 
gozando de cierto misterioso y sagrado retiro. 
Estos fueron los orígenes de la elocuencia; estos 
son sus templos más arcanos: en este hábito y 
manera se presentó por pr imera vez, infundiendo 
á los mortales su aliento en los pechos castos y 

no contaminados por n i n g ú n vicio: así h a b l a b a n 
los oráculos. EL uso de esa otra elocuencia inte-
resada y sanguinosa es reciente, y nacido de ma-
las costumbres é inventado cuando se inven ta ron 
las a rmas mortíferas. Y ¡cuánto fué el h o n o r y 
gloria de la poesía entre los dioses y los hombres , 
cult ivada por los semidioses Orfeo y Lino! Y por 
ven tura , ¿se encierra en más estrechos dominios 
la fama de Eurípides y de Sófocles, que la de 
Lisias ó de Hipérides?» Quinti l iano ha de jado sin 
resolución esta cont ienda entre el a r t e , mez-
clado de elementos útiles y bellos, y aplicado á 
la ut i l idad inmedia ta de la vida pública y foren-
se, que Aper, como buen romano proclama y en-
salza, y el ar te puro y desinteresado que Curiacio 
Materno, con entus iasmo poético, defiende. 

T a m p o c o ha resuelto la cuestión entre los ora-
dores ant iguos y los modernos , contentándose 
con proponer la , y exponer las razones que mili-
tan por una y otra parte. Vipstano Mésala de-
fendía á los oradores ant iguos : Aper á los mo-
dernos. Y ante todo pregunta Aper : «; A quiénes 
llamáis antiguos?» Divide la historia de la l i te-
ra tura lat ina en tres edades : pr imera, antes de 
los Gracos; segunda, la de los Gracos; tercera, la 
de Cicerón.» Con los t iempos se m u d a n las for-
mas y el estilo y la manera de decir : no es u n o 
solo el semblante de la elocuencia, y aun en los 
mismos que llamáis ant iguos se pueden encon-
trar muchas especies de estilos, sin que podamos 
af i rmar desde luego que es peor ni que es más 
cor rompido , el que es diverso; pero es tal la con-



dición h u m a n a , que las cosas antiguas obtienen 
siempre alabanza y las presentes fastidio. 

Si los contrarios opinan que desde el tiempo 
de Casio Severo empezó á degenerar la elocuen-
cia , no se ha de creer que esto fué por debilidad 
de ingenio, ni por ignorancia de las letras, sino 
por buen juicio y entendimiento , porque vieron 
nuestros mayores que, con las condiciones de los 
t iempos y la diversa educación de los oyentes, 
debían cambiarse t ambién las formas y estilo de 
la oración. Á nuevas costumbres , nuevo estilo. 
Fáci lmente sufría aquel primitivo pueblo nues-
t ro , imperi to y rudo, la prolij idad de oraciones 
complicadísimas, y aun se tenía por materia de 
grande alabanza el pasar un día entero en el dis-
curso. T o d a esa larga preparación de los exor-
dios, toda la repetida serie de narraciones y la 
ostentación de muchas divisiones, y la grádación 
de mil argumentos , y todos los preceptos que se 
cont ienen en los libros de Hermágoras y de 
Apolodoro, estaban en gran crédi to; y si algún 
aficionado á la filosofía se atrevía á insertar en 
su oración a lgún lugar común , tomado de ella, 
todos le ensalzaban hasta las estrellas, con des- ¡ 
medidas alabanzas. Y nada de esto debe admi-
rarnos, porque todas estas cosas eran entonces 
nuevas é incógnitas, y muy pocos, entre los mis-
mos o radores , habían llegado á aprender los 
preceptos de la retórica ni las sentencias de los 
filósofos. Pero ahora que todo está ya divulga-
do, menester es que la elocuencia proceda por 
nuevos caminos, en los cuales el orador consiga 

evitar el fastidio de los oyentes. Y así como 
Aper censura á los que an teponen Luci l io á Ho-
racio y Lucrecio á Virgilio, él condena á los ora-
dores que imitan á los ant iguos, porque los oyen-
tes no los a m a n , y el pueblo no los entiende 
y ni siquiera sus mismos clientes los sufren. Ni 
basta que el o rador no tenga defectos. Poca cosa 
es ser impecable : y poco dista de la enfermedad 
aquel en qu ien sólo puede alabarse la salud. 

Contesta Mésala, no discutiendo sobre la cues-
tión de t iempo, pero haciendo constar que la 
elocuencia decae ráp idamente . Confiesa que hay 
muchas formas y maneras de decir; pero aunque 
sean distintos los oradores antiguos, en todos 
ellos presenta la elocuencia el mismo carácter 
de salud. «Si prescindiéramos de aquel género 
perfectísimo de elocuencia, cuyo dechado vemos 
en Mar io Tu l io , yo preferiría de buen grado 
los ímpetus de Cayo Graco, ó la madurez de Lu-
cio Craso, á la r izada cabellera de Mecenas, ó á 
la lasciva flojedad de Galión; y prefiero s iempre 
al orador con la toga mal compuesta, antes que 
verle con vestidos femeniles y meretr icios. S e -
mejante hábito no es o ra to r io , ni varoni l si-
quiera. Y no se peca sólo por la lascivia de las 
palabras, sino por la ligereza de las sentencias y 
por la licencia de la composición, de cuyos vicios 
dió el pr imer ejemplo Casio Severo.» 

Las causas de la ru ina de la e locuencia , según 
Mésala, se reducen á tres : pr imera , vicios de la 
educación; segunda, torpeza de los maestros; 
tercera, degeneración de las costumbres a n t i -



guas. «En otro t iempo (dice Mésala), el hijo na-
cido de casta madre , no se educaba en la falda 
de asalariada nodr iza , sino en el gremio y seno 
de su madre , cuya gloria principal era guardar 
la casa y servir á sus hijos. Bri l laban la santidad 
y la honesta vergüenza aun en los juegos de la 
infancia, y e ra la educación sincera é íntegra, y 
no con taminada por n inguna perversidad. Así 
educaba á sus hi jos Cornelia, la madre de los 
Gracos. P e r o h o y los niños caen en las manos 
de esclavas griegas, que los co r rompen desde la 
cuna , hab i tuándo losá lalascivia y á l a dicacidad. 
Y los que podemos l lamar ya vicios propios y 
peculiares de nuestra raza, parece como que se 
conciben en el mi smo útero ma te rno , es decir, el 
amor á los his t r iones y la afición á los gladiado-
res y á los cabal los . Añádase á esto la ambición 
y adulac ión de los preceptores y retóricos. 

»Segunda causa de ru ina para la oratoria es, 
sin duda, la torpeza de los maestros que ejerci-
tan á sus discípulos en controversias fingidas , en 
vez de l lenar su pecho con aquellas artes en 
que se disputa sobre lo bueno y lo malo, sobre 
lo honesto y lo torpe, sobre lo justo y lo injusto. 
Nadie puede hablar con elocuencia, sino quien 
conozca la natura leza humana y el valor de las 
virtudes y la torpeza de los vicios. De estas fuen-
tes nace todo el poder oratorio. El orador educa-
do en estas artes podrá gu ia r á su an to jo y rendir 
los ánimos, y tendrá en la dialéctica, ya acadé-
mica, ya peripatética, u n ins t rumento reservado 
para todo combate . Y, ¿quién podrá ser elocuente 

de veras, sin una erudición inmensa adquir ida en 
muchas artes y en la ciencia de todas las cosas, 
de la cual, por decirlo así, resuda y brota aquella 
admirable elocuencia, que no se encierra, como 
las demás artes, en breves y angostos términos , 
sino que puede sobre toda cuest ión discurrir 
con hermosura y ornato, según la dignidad de las 
cosas y la util idad de los t iempos , con deleite de 
los oyentes y de u n modo acomodado á la per-
suasión? De aquí que se le ex i jan al orador cono-
cimientos en todas las disciplinas, desde la músi-
ca y la geometría, hasta el derecho civil. Este 
conocimiento de muchas artes realza la e locuen-
cia, y por eso conviene ba jar al foro a r m a d o de 
todas armas, y no al modo de los oradores moder -
nos, de quienes se puede decir que ignoran las 
leyes y los decretos del Senado y el derecho de 
ciudadanía, y que menosprecian el estudio de la 
ciencia y los preceptos de los sabios, conf inando 
el artificio oratorio en pocas y estrechas s en t en -
cias, y ar rojándole , por decirlo así, de su reino, 
de tal modo, que la que antes era dueña y señora 
de todas las artes, y de ellas se servía como de 
hermosísimas esclavas, y con sus tesoros enr i -
quecía las a lmas capaces de comprender la , aho ra 
aparece como mut i lada , sin aparato , sin honor , 
sin ingenuidad, como si fuese un arte torpe, mi-
serable y ba jo . 

»La tercera causa es la degeneración de las 
costumbres antiguas. E n otros t iempos, se lleva-
ba á los* jóvenes á casa del orador más ilustre, 
varón insigne en el gobierno d e la república; y 



á su lado aprendían á pelear en verdaderos com-
bates, y se imbuían desde el pr imer m o m e n t o en 
la elocuencia legítima é incorrupta , y así ni les 
fal taba un preceptor óp t imo 'y excelente que les 
most rara el verdadero rostro de la elocuencia, y 
no su imagen , a i tampoco adversarios y ému-
los que peleasen con hierro y no con punta-bota; 
y tenían u n auditorio siempre l leno, y siempre 
nuevo, de amigos y de envidiosos. Ahora , por el 
contrar io , se lleva á los jóvenes á las escuelas de 
los re tór icos , verdadero juego de impudencia, 
no conocido en la an t igua Roma , y prohibido en 
a lgún t iempo por los Censores. Con tal ejercicio 
se fo rman histr iones, no oradores » 

Pero hay otra causa de ru ina para la oratoria, 
mucho más p ro funda , y en cierto modo raíz y 
fuente de las otras, la cual nunca fué señalada 
por Quit i l iano en sus Instituciones, dedicadas al 
fin á la enseñanza de los parientes de un tirano, 
pero que está ind icada , aunque misteriosamente, 
en este diálogo, y no es otra que la ru ina de la 
ant igua l ibertad romana, con la cual enmudeció 
y quedó desierto y solitario el foro . 

Obsérvese con qué grandeza so lemne y me-
lancólica l lora el au tor del diálogo sobre estas 
ruinas. Hab la Materno, y dice: 

«La grande y verdadera elocuencia, así como 
la l lama, se a l imenta con la mater ia y se excita 
con el movimiento , y quemando brilla y resplan-
dece. E n nues t ra ciudad esta misma causa elevó á 
la c u m b r e d e l o bello la elocuencia de los antiguos. 
Y a u n q u e a lgunos oradores de nuestro tiempo 

h a y a n conseguido todo lo que podría lograrse en 
una república quietay f é l i j , ¿cuánto más h u b i e -
ran logrado en medio de aquella an t igua pe r tu r -
bación y licencia, en que se mezclaban todos y 
no estaban sometidos, como ahora, á un c o m ú n 
imperante? Valía tanto cada orador cuanto podía 
persuadir al pueblo, siempre inconstante y vario 
en sus amores y en sus odios. Añádanse á esto 
las leyes asiduas y el aura popular , la elección de 
los magistrados, y aquel t emor de los que per -
noctaban en los Rostros, la acusación de reos 
poderosos, las enemistades domésticas y perso-
nales, las facciones de los proceres, los asiduos 
cer támenes del Senado contra la plebe, todo lo 
cual , aunque quebran taba las fuerzas de la Repú-
blica, ejercitaba ext raordinar iamente la elocuen-
cia de aquellos t iempos. Júntese á esto el esplen-
dor de las cosas que se t ra taban , y la grandeza 
de las causas, q u e ya por sí misma es g r an ventaja 
para la elocuencia, porque la fuerza del ingenio 
crece con el ímpetu de la materia, y nadie puede 
hacer un discurso magnífico y sublime, si no en-
cuentra u n a causa que sea digna de tal estilo. 
Mejor es la paz que la guerra , pero con todo eso 
m u c h o s más combatientes esforzados ha p rodu-
cido la guerra que la paz: condición m u y seme-
jante es la de la oratoria.» 

Con la exposición de este admirable diálogo, 
que firmemente tenemos por obra del preceptista 
de Calahorra , podr íamos dar por t e rminado el 
cuadro de las ideas literarias entre los españoles 
de la Roma de los Césares, si no nos pareciera 



conveniente investigar hasta qué punto los ejem-
plos y las ideas de los retóricos influyen en el 
arte h i s p a n o - r o m a n o de aquella fecha. Pero 
¿quién no ve claro en el genio hirviente y tumul-
tuoso, á la vez que pesimista y sombrío , de Luca-
no; en aquella epopeya tan rica de color , y al mis-
mo t iempo tan abst racta y tan t r i s te , en aquel 
poema sin Dioses ni ciudad romana , pero henchi-
do de moral idades y present imientos , y alumbra-
do de vez en cuando por la misteriosa luz délas 
supersticiones druídicas y orientales; en aquella 
entonación solemne y enfát ica, el rechazo del im-
perativo categórico de Séneca aplicado á la poe-
sía, para levantarla con empuje ext raordinar io y 
darle la única vitalidad que entonces podía tenef; 
aunque luchando con los resabios de escuela, 
que obligan á ser falso al poeta hasta en la ex-
presión de lo verdadero? ¿Y quién no ve en la 
ligereza calculada de Marcial, perpetuo adulador 
de su siglo, la ú l t ima y menos equívoca señal de 
postración literaria? Todas las l i teraturas deca-
dentes se parecen en esto de no t o m a r el arte por 
lo serio ¿Qué estética profesaba Marcial? Fácil es 
sacarla del inmenso fárrago de sus epigramas 
(tantas veces elegantes y donosos), donde se ha-
bla de todo, y t ambién algo de arte y de moral 
artística. Cuando se hacía cargo al poeta por la 
licencia de sus epigramas, respondía : «Así escri-
bió Catulo, así Pedon, así Getul io , así todos los 

autores que se leen Los epigramas se escriben 
para los que asisten á los juegos de Flora . No en-
tre Catón en nues t ro teat ro , si no quiere escan-

dal izarse ; pero una vez e n t r a d o , quédese en 
é l l . «Por lo demás , ¿quién hace caso de v e r -
»sos, aunque sean lascivos, si la vida del poeta es 
»buena?» 

Innocuos censura polest permitiere lusus, 

Lasciva est nobis pagina, vita proba est. 

(Lib. 1, ep. 6.) 

Per t rechado con la amplís ima licencia, que, en 
vir tud de estos pr incipios , se otorgaba á sí mis-
mo 2, no hay incl inación perversa de la naturale-
za h u m a n a caída, no hay bestialidad de la carne, 
que el poeta bi lbi l i tano no haya convert ido en 
mater ia de chistes, sin intención de justificarlas, 
es verdad, sin hermosearlas tampoco, pero con la 
malsana curiosidad de quien reúne piezas raras 
para un museo secreto. E n esta exhibición de tor-
pezas, en este inmenso periódico satírico, ó á l -
b u m de car icaturas de la Roma de Domic iano , 
en esta inagotable crónica escandalosa, recogida 
al pasar en el foro, en el baño , se desbordan el 
ingenio y la agudeza : sólo una cosa se echa de 
menos ; el respeto del poeta á sí mismo, á su arte 
y á la posteridad. Es casi s iempre un arte de pa -

1 Epigrammata illis scribunlur qui solent spectare Floralia.... 
Non intret Calo theatrum nostrum, aut, si intraverit, spectet. 

(Ep. 30 , lib. x.) 

2 Lex est carminibus data Jocosis 
Ne possint, nisi pruriant, juvare. 

(I-.ib. 1, ep . 3 6 . ) 
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rásito, arte de spórtula, a u n q u e refinado é inge-
niosísimo. Marcial no t raba ja para la gloria: 

Cineri gloria sera venit. 
(Lib. xxvi.) 

Sabe que vive en tiempo estéril para la poe-
sía (Lib. 1, ep. 108), y a tr ibuye, con criterio de 
hambr ien to , esta decadencia de las letras á la 
falta de p ro tecc ión : 

Accipe divitias, et vatum maximus esto. 

(Lib. vni, ep. 56.) 

Para obtener, si no divitias, á lo menos mode-
rada granjer ia , honores de caballero r o m a n o , y 
a lguna invitación á cenar, el poeta ha encontra-
do en la lu jur ia una mina inagotable : 

Al mea, luxuria, pagina nidia vaca!. 
(Ep. 69, lib. 111.) 

Su m u s a , tras el vino y las rosas , depone el 
pudor (Ep . 63 , lib. ni). Á falta de otro mér i to , 
tendrán sus versos el de la verdad histórica. Co-
noce que es el único poeta sincero, el único poe -
ta contemporáneo (digámoslo así) de la edad en 
que vive. Quizá era su poesía la única posible 
entonces ; de aquí su popularidad : 

Teritur noster ubique liber. 
(Lib. vi», ep. 3.) 

Por eso t rata con tanto desdén á los poetas 
graves y severos, autores de epopeyas y tragedias 
de gabinete. Él, poeta del día, copiará con exac-

titud fotográfica lo que sus ojos ven, y condimen-
tara con r o m a n a sal sus libelos , para que R o m a 
reconozca su propio retrato : 

At tu Romano i-pidos sale tinge libellos, 
Agnoscat mores vita legatque suos. 

Esta verdad h u m a n a , no universal y p r o f u n -
da, sino histórica y relativa, del lugar 'y del m o -
mento , es la única ley del ar te de Marcial. Él 
sabe que los grandes t iempos de la musa épica y 
trágica han pasado; y bur lándose de los retóricos 
que traen la miserable pretensión de rehacer el 
Edipo ó el Tiestes, se proclama ab ie r tamente 
realista: 

Qui legis Oedipodam, caligantemque Thyestem, 
Hoc lege, quod possit dicere vita: mam est. 

No pintará Cen t au ros , Arpías ni Górgonas; 
todas sus páginas tendrán sabor de h u m a n i d a d : 

Hominem pagina nostra sapit. 

(Ep. 4., lib. x.) 

E n suma : la doctr ina de Marcial es anti t radi-
c ionahs ta , revolucionar ia y (si tal palabra vale 
dentro del ar te ant iguo ) románt ica , como que 
llega á burlarse de los grandes mitos consagrados 
ya por la poesía : Edipo, Scila, el robo de Hylas, 
Hermaf rod i to , Atis. . . . T o d o esto lo encuentra 
viejo, ininteligible y agotado : 

.... Quid nisimonstra legis? 
Quid tibidormitor proderit Endymion .? 



No entiende de más arte que el de retener el 
rasgo fugaz de cos tumbres : 

Ars ulinam mores animumque effingere possil. 

(Ep. 32 , lib. x.) 

En Marcial , ingenio elegante , cuito , u rbano , 
capaz de extraordinarias delicadezas artísticas y 
emulo á veces de Horacio en la sobriedad ' la 
corrupción no está en el estilo ni en la lengua-
esta mas allá, en la esencia misma de su poesía' 
a tada al suelo por la frivolidad y el a b a n d o n o : 
Marcial es susceptible de entusiasmo por todo 10 

grande y bello : ha execrado en dos versos, que 
n o perecerán , al asesino de Lucano . Cultivador 
exquisito de la pureza de la forma, se subleva 
contra el mal gusto, llama difíciles nugas y stuU 
tus labor ineptiarum á los versos retrógrados y 
circulares, y guarda los más agudos dardos de su 
aljaba para los poetas aquejados d é l a comezón 
de las lecturas públicas. (Lib. m , ep. 44.) 

Inthenruisfugio, sonas ai aurem. 

Ama y siente la naturaleza como m u y pocos 
ant iguos : las fuentes vivas y la hierba ruda (li-
bro 1, ep . 9 o) , la vrnz y no lánguida quietud del 
mar, los rosales de Pesto dos veces floridos en 
el ano, la anda piel que embebe por todos sus po-
ros el calor del sol, las eakfreas ondas del esplén-
dido Anxur (lib. x, ep. 5i), e l arduo monte de la 
estrecha Bilbilis, y las aguas del Ja lón que dan 

tan recio temple á las espadas , t ienen en sus ver-
sos un hechizo casi virgiliano. Su sincero hispa-
nismo, el sent imiento de raza, y el a m o r mezcla-
do de orgullo con que habló siempre de su patria 
celtíbera y del municipio que él iba á hacer glo-
rioso; la delicada galantería, enteramente m o -
d e r n a , de algunos epigramas á Marcela, y de 
aquel otro madrigal insuperable, á Pola : 

A te vexatas malo tenere rosas; 

aquella índole de poe ta , tan sencilla y tan can -
dorosa en el fondo , como Plinio el Joven reco-
noció (nec candoris minus); cierta honradez na-
t iva, y serenidad y templanza en los deseos, son 
parte , sin duda, no para absolver á Marcial, sino 
para mirar con menos enojo aquella sección de-
masiado voluminosa de sus ob ras , donde su des-
compuesta musa hizo resonar con t an ta algazara 
las castañuelas tartesíacas : 

Et Tartessiaca concrepat aera mam. 

(Lib. xi, ep. 16.) 

¡Lástima de poeta M A lo menos, no le fal tó 
n u n c a la mica salis, ni la gota de amarga hiél , 
n i , en sus momentos más felices, la morbidez y 
gracia del estilo. Es natural que, al compararse 
c o n Valerio Flaco, ó con Silio Itálico, ó con Es-
tacio, ó con los demás l lamados poetas épicos de 

Cito siempre á Marcial, por la edición Bipontina. 



entonces, él, poeta verdadero , a u n q u e en u n g é -
nero que los preceptistas declaran inferior, s i n -
tiese su enorme super ior idad, y con justa a r r o -
gancia exclamase : 

Iüa, lamen, laudant omnes, mirantur, adorant; 
Confiteor: laudant illa, sed isla legunt. C A P Í T U L O II. 

DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN LOS PADRES DE LA IGLESIA 

ESPAÑOLA.—SAN ISIDORO. 

OMIENZA la t rasformación del arte ant i -
guo, en el presbítero español Cayo Vecio 
Aquil ino Juvenco, tenido generalmente, 
aunque no con entera exac t i tud , por el 

más ant iguo de los poetas cristianos. E n los cua-
t ro l ibros de su Historia Evangélica sigue paso á 
paso, y no sin elegancia de estilo, el texto de los 
Evangel is tas , salpicándole con reminiscencias de 
factura virgiliana. El prefacio, notable por la 
alteza de su estilo, muestra que Juvenco , no libre 
todavía de cierto a m o r pagano á la g lo r i a , sentía 
toda la magni tud de su empresa, y saludaba albo-
rozado la aurora de la nueva poesía, bautizada en 
el J o r d á n , exaltada en el T a b o r y t r iunfante en 
el Calvario. «Si nada es eterno en el m u n d o (dice 
J u v e n c o ) sino los hechos sublimes y el lauro de 
la v i r tud , y los cantos de los poetas que la cele-
b ran ; si la fama de estos mismos cantores vi-
virá e t e rna , mientras los siglos vuelen, ¿qué glo-
ria no ha de ser la mía que tomo por asunto las 
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acciones de Cristo, que dan eterna vida ? Quizá 
estas páginas me salvarán del fuego eterno, cuan-
do descienda el Sumo Juez en coruscante nube . . . . 
Asista á mis versos el Espír i tu S a n t o , riéguelos 
con las puras aguas del Jordán , y concédame de-
cir cosas dignas de Cristo : 

Immortale nihil mundi compage tenetur , 
Non orbis , non regna hominum, non aurea Romae, 
Non mare, non tellus, non ignea sydera coeli. 

Sed tarnen innúmeros homines sublimia facta , 
Et virtutis honos in tempora longa frequentant : 
Accumulant quorum famam laudesque poetae. 
Hos celsi tantum Smyrnae de fonte fluentes, 
Mos Minciadae celebrai dulcedo Maronis, 
Nec minor ipsorum decurrit gloria vatum . 
Quae manet aeternae similis, dum seda voiabunt. 

Quod si tam longam meruerunt carmina famam , 
Quae veterum gestis hominum mendacia nec tun t , 
Nobis certa fides, aeterna in sécula laudis 
Immortale decus t r ibuet , meritumque rependet. 
Nani mihi carmen erunt Christi vitalia gesta , 

hoc etenim forsan me subtrahet igni, 
Tune cum flammivoma descendet nube coruscans 
Iudex altithroni genitoris gloria Christus. 
Ergo, age : sanctificus adsit mihi carminis auctor 
Spir i tus, et puro mentem riget amne canentis 
Dulcis Jordanis, ut Christo digna loquamur 

Juvenco escribía hacia el año 33o de la Era 

4 C. Vetii Aquilini Imenei Historiae Evangelicae, libri iv; 
ejusdemque carmina dubia aut supposititia ad mss. cod. Vaticanos, 
aliosque recens. Faustinus Arevalus. Romae, 1792. 

cristiana. Poco más de doce años después, u n 
Papa , también español, San Dámaso, daba nuevo 
impulso al arte cr is t iano, m a n d a n d o cantar el 
Salterio en las horas canónicas , y enriqueciendo 
con mármoles é inscripciones las Catacumbas . 
Él fué el pr imero en celebrar en fo rma artística 
los t r iunfos de los confesores y de los márt i res , 
abr iendo el camino á la gran poesía de P r u d e n -
cio. Por él empezó á correr, lenta y callada, en 
la Iglesia la vena de la poesía hebraica : 

Nunc Damasi monitis aures praebete benignas : 
Sordibus depositis purgant penetralia cordis . . . . 
Prophetam Christi sanctum cognoscere debes. 

Quisque si t i t , veniat cupiens haurire fluenta, 

Invenient latices, servant qui dulcia mella 

Recordaré, sólo de pasada, que Prudencio con-
tra Simmaco (lib. 11, v . 45 y sig.), después de ha -
ber dado u n a interpretación casi evhemerista á 
la mi to logía , a t r ibuye no escasa influencia al 
ar te y á la poesía clásica en los progresos idolá-
tricos : 

Sic unum sectantur iter, et inania rerum 
Somnia concipiunt et Homerus et acer Apelles. 

Y quizá no será aventurado creer que el gnosti-
cismo de los priscilianistas, idéntico en algún 
modo con el neo-pla tonismo, contr ibuyó á man-

1 Las obras de San Dámaso pueden verse en el tomo xui 

de la Patrologia de Migne. 



tener vivas las antiguas tradiciones estéticas. 
Hagamos también mención de Orosio, en cu-

yas manos , como en las de San Agustín, se tras-
fo rmó la historia con sentido universal y provi-
dencialista, t rasformación que, aunque se refiera 
sólo á la materia de la na r r ac ión , inf luyó á la 
larga en la forma de este género semi-artístico, 
sacándole de los estrechos límites de la ciudad 
a n t i g u a , y dándole por héroe todo el género hu-
mano , mirado como una sola familia, ó más bien 
como un solo individuo, que se mueve l ibremen-
te, para cumplir el fin providencial . 

E n o t ro concepto, y recogiendo cu idadosamen-
te todos los hilos de tradición art íst ica, sería i n -
justo no estampar aquí el n o m b r e del palen-
tino Conancio, ordenador de la música eclesiás-
t ica , y autor de muchas y nuevas melodías, 
ensalzadas por San Isidoro en el l ibro De viris 
illus tribus. 

San Isidoro, en su libro de los Oficios, ha re-
cogido curiosas noticias sobre el canto eclesiás-
tico ; y en su gran diccionario enciclopédico (las 
Etimologías) expone, siguiendo á Boecio, la doc-
t r ina de los antiguos acerca de la m ú s i c a , defi-
niéndola «pericia de la modulac ión , consistente 
en sonido y canto.» Para San Is idoro, que acep-
ta como Boecio el sentido pitagórico, no cabe 
disciplina perfecta sin música. El m u n d o mis-
mo , y el cielo, están regidos por cierta a r m o -
nía de números concordes. T o d a pa l ab ra , toda 
pulsación de las venas obedece á a lgún r i tmo 
musical. Encarece luego el poder de la música, 

para mover y sosegar los afectos y la d ivi -
de en tres par tes : a r m o n í a , r í tmica y métr ica . 

Boecio y Casiodoro han sido también las fuen -
tes del Metropoli tano hispalense, en aquella par te 
de su compilación q u e se refiere á la retórica y á 
la poesía, y que abarca los libros pr imero y se-
gundo de las Etimologías. Así le vemos admi t i r 
un concepto de la retórica, que ya Quin t i l i ano 
había rechazado por estrecho. La define, pues: 
«ciencia de bien decir en cuestiones civiles, para 
persuadir las cosas buenas y conformes á dere-
cho.» En tres cosas hace consistir esta pericia 
orator ia : naturaleza, doctrina y ejercicio. Y la 
l lama arte, porque «arte es todo lo que consta de 
reglas y preceptos y manifiesta a lguna virtud 
l lamada por los griegos apzvr¡. De cinco partes 
consta la artificiosa elocuencia: invención, disposi-
ción, elocución, memoria y pronunciación. Ima-
gen de la vida han de ser las fábulas, según San 
Isidoro; y fueron imaginadas , ya por causa de 

I Etimolog., l ib. 11, cap. xv: Música est peritia modulatio-
nis, sono cantiL¡ue consistáis, el dida música per derivationem a 
musís.... Cap. xvu: Sine música nulla disciplina potcst esse per-
fecta; nihil enim est sine illa. Nam et ipse mundus quadam bar-
uonia sonorum fertur esse composilus, et coelum ipsum sub karmo-
niae modulatione resolvitur. Música movet affectus: provocat ¡n 
diversum babitum sensus. In proeliis quoque tubae concentus pu-
gnantes accendit, et quanto vehementior fuerit clangor tubarum, 
tanto Jitfortior ad certamen animus. Siquidem et remiges cantu 
bortanlur. Ad tolerandos quoque labores música animum rnulcet, et 
singulorum operum fatigationem modulatio vocis solatur. Excitos 
quoque ánimos música sedal.... Sed et quidquid loquimur, vel in-
trmsecus venarum pulsitu conmjvemur, per músicos rhytmos har-
moniae virtutibus probatur esse sociatus. 



deleite y recreación, ya para mostrar la na tu ra -
leza de las cosas , ya para interpretar y describir 
las costumbres h u m a n a s J . E n todo discurso ó fic-
ción poética debe atenderse á la materia, al lugar, 
a l t iempo y á la persona, no mezclando lo profano 
con lo religioso, ni lo inverecundo con lo casto, 
ni lo leve con lo grave, ni lo lascivo con lo serio, 
ni lo ridículo con lo triste 2. 

Poco más hay que notar en este breve com-
pendio de la técnica de los retóricos antiguos. Al 
hablar de la ethopeia, ó p in tura moral de un per-
sonaje , San Isidoro nos enseña que debemos aco-
modar los afectos á la edad, al estudio, á la for-
tuna , á la alegría ó tristeza, al sexo, etc. Así, por 
e jemplo, cuando in t roduzcamos la persona de un 
p i r a t a , serán sus discursos audaces, temerar ios , 
abruptos; y de igual modo diferirán en t re sí los de 
una mu je r , un adolescente, un viejo, u n soldado, 
un general, un parásito, un rústico y u n filósofo3. 

1 Lib. i . Fabulas poetae a faitdo nominaverunt quia non 
sunt res fací ae, sed tantum loqueado Jictae.... iti imago quaedam 
vitac hominum nosceretur.... Fabulas poetae quasdam delectandi 
causa Jinxerunt, quasdam ad naturavi rerum, quasdam ad mores 
hominum interprelandi. 

3 Lib. », cap. xvi. 
3 Lib. ii, cap. xiv, De ethopeia. «Ethopáam vero illam vo-

camus in qua hominis personam fingimus; pro exprimendis affecti-
bus aetatis, studii, fortume, lactitiae, sexus, moeroris, audaciae. 
Nam cuín piratee persona suscipítur, audax, temeraria, abrupta 
erit or alio: cum feminae sermo simul atur, sexui convenire debet 
oratio-.jam vefo adolescenti et senis et militis, et imperatoria, et 
parasiti, et rustici, et philosophi, diversa ratio gerenda est. In 
quo genere dictionis illa sunt maxime cogitando; quis loqualur et 
apud quem el de quo, et ubi et quo tempore, quid egerii, quid 
aclurm sii ani quid pati possi!, si haec consulta neglexerit.» 

Ent re las obras perdidas que San Isidoro apro-
vechó para su t r a b a j o compi la tor io , figuraban 
en preferente lugar las de Var ron , de quien ya 
directamente, ya por m a n o de Casiodoro (según 
conje turamos) , hay muchos extractos en estos li-
bros primeros de gramát ica y retórica: de allí 
t o m ó el Metropoli tano hispalense la celebre 
comoaración de la dialéctica y de la retórica con 
la mano abierta ó cerrada; comparac ión que ge -
neralmente se a t r ibuye al pat r iarca de los es-
toicos . 

E n cuan to á la distinción de los conceptos de l 
ar te y de la ciencia, San Isidoro propende , como 
Séneca, y como es tradición desde ant iguo en la 
ciencia e spaño la , á la conciliación platónicoaris-
totélica, ó más bien á la interpretación pla tónica 
de las palabras de Aristóteles. Da, pues , por ca-
rácter de la ciencia lo universal y necesario (quae 
aüter evenire non possunt), y p o r m a t e r i a d e l a r t e 

l o c o n t i n g e n t e (quae aliter se habere possunt), l o 

verosímil y l o opinable *.«Quando ahquid vensi-

i Lib 11 cap. X X I I I : De differentia dialcélicae et rhetoricae. 
«DialeSicatn vero et rbetoricam Varro in IX disciplinarían li-
bris talisimilitudine definivit: Dialéctica et rbetonca est quod m 
mam hominis pugnus adstridus et palma distensa, illa verba 
contráteos, ista distendáis. DLileclica siquidem ad disserendas 
res aculior, rhetorica ad illa quae nitilur docenda facundwr. lüa 
ad scholas nonnumquam venit, ista jugiter proceda in forum. IUa 
requirit rarissimos studiosos, haec frequenter et pop-.ilos » 

i Cap 1 lib 1 Inter arlemet disciplinan! Plato et Aristóteles 
differentiam 'esse voluemnt, etc. etc. Todo este capitulo parece 
tomado de Casiodoro. Vid. el estudio de Dressel De Isidon on-
gimm fontibus (Revista di Filología, 1873. meses de Octubre a 
Diciembre). 



mileatque opinabile tractatur, nomen artishabet.» 
E n general , el t ratado de Retórica no es en 

San Isidoro más que un breve y seco epítome de 
Quinti l iano. Más curiosidad ofrecen los capítulos 
relativos á la poesía, para los cuales ha bebido el 
San to en fuentes que hoy no tenemos, v. gr. , en 
el l ibro dé los Prata de Suetonio. Da él ha to-
mado u n curiosísimo pasaje sobre el or igen semi-
divino de la poesía, consagrada en las sociedades 
primit ivas á las a labanzas de los dioses, y consi-
derada como una parte del culto T iene por tér-
mino la poesía la creación de cierta forma (for-
ma quaedam efficitur) l lamada poema, y poetas 
sus artífices, que también se l laman vates , pol-
la fuerza de su ingenio (a vi mentis , según V a -
rrón) , y p o r q u e pronuncian oráculos y vaticinios, 
como arrebatados de cierto fu ro r sagrado (ve-
sania). 

San Isidoro, t a n platónico en esto, y tan p l a -
tónico y tan aristotélico jun tamente en dar por 

' Lib. vm, cap. vil. De Poetis. «Poetae unde únt diñi, sic 
ait Tranquillas : «Cum primwn bomines, exuta feritale, ratio-
nem vilae babere coepissent, seque ac Déos suos uosse, cuHum »10-
dicum ac semonem necessarium commenti sibi, utriusque magni fi. 
centiam ad reUigionem Deorum suorum excogitaverunt. Igitur ut 
templa illis domibus pulcliriora, et simu'.acbra corporibus ampliora 
faciebant, ita eloquio, etiam quasi augustiore, bonorandos putave-
runt, laudesque eorum. et verbis illustribus et jucundioribus nume-
ris extulerunt.» 

Es curiosala etimología que San Isidoro da al nombre musas, 
en el mismo sentido que el verbo trobar de la Edad Media: 
«Musae autem ¿tj xoy acùstica,» id est «a q'uacrendo», quod pel-
eas, sicut antiqui voluerunt, vis carminum et vocis modulatio quae-
rei-etur. (Lib. 111, cap. xv.) 

campo de la poesía la imitación de lo universal 
por medio de oblicuas figuras y con cierto decoro, 
llega por este camino hasta negar á Lucano el t í -
tu lo de poeta, «porque parece que compuso histo-
ria y no poema.» Y hasta cuando define la come-
dia y la tragedia «espejo ó imagen de la verdad (ad 
veritatis imaginem fictaej, se apresura á declarar 
que ent iende esta imitación en sentido idealista, 
por donde la sátira y la comedia vienen á ser repre-
sentación y censura de lo general ó universal de 
los vicios y defectos humanos (generaliler vitia 
carpuntur.... universoriim delicia corripiunt) La 
prerogat iva del artista está, según San Isidoro, 
en convert ir lo que rea lmente fué, en otra espe-
cie ó fo rma nueva (ea quae vere gesta sunt, in 
alias species.... conversa transducat '). 

Las tradicionales definiciones de la comedia y 
de la tragedia t o m a n en San Isidoro u n carácter 
arqueológico, como de cosa ya pasada y que el 
autor sólo conocía por los libros s . Poetas jtrá-
gicos son los que cantaban en luctuosos versos, 
ante el público espectador, las ant iguas hazañas 
y los crímenes de los reyes. Poetas cómicos los 
que expresan con las palabras y con el gesto las 
acciones de hombres privados, y los estupros de 
las vírgenes, y los amores de las meretrices. 

E n San Isidoro reviven (quizá de un modo eru-
d i t o , porque nunca hemos de olvidar que su l i-
bro es una colección de extractos) las acerbas 
execraciones de Ter tu l iano y de San Cipriano 

1 Lib. v m , cap. vil. 
i Lib. xviii, cap. x i v . 



contra los espectáculos del paganismo, que consi-
dera obra diábolica: «¿Qué relación puede tener 
el cristiano con la insania de los juegos circenses, 
ó con la deshonestidad del tea t ro , ó con la cruel-
dad del anfi teatro, ó con la atrocidad de la arena, 
ó con la lu ju r ia de los juegos? De Dios reniega 
quien á tales espectáculos asiste, y como preva-
ricador de la fe crist iana, vuelve á apetecer lo 
que renunció en las aguas baut i smales , y á ha-
cerse esclavo del demonio y de sus vanidades y 
p o m p a s 

La doctr ina de San Isidoro no tiene, en gene-
ral , valor propio, sino el de los originales, donde 
el autor ha espigado para su obra inmensa . Así, 
v . gr. , sabiendo que los Morales y las demás 
obras de San Gregorio el Magno (que consti tuye-
ron u n o de los principales elementos de educa-
ción en la España visigoda), han sido la base de 
la suma teológica que San Isidoro l lamó libro de 
las Sentencias, no admi ra encontrar en él, trans-
crita casi á la letra, una vehemente diat r iba de 
aquel P a p a cont ra los l ibros gentiles, de cuyas 
sentencias y noticias hab ía sido tejida, no obs tan-
te , la compilación de las Etimologías -. San Isi-
doro , ó sea San Gregorio el Magno por boca su. 

i Lib. XVIII, cap. LIX. «Haec quippe spectacula crudelitatis 
et inspedio vanitatiim non solum hominum vitiis sed de daemonm 
jussis instituto sunt.» 

* Lib. 111, cap. xm. Sententiarum. El método de enseñanza 
teológica por sentencias (primera sistematización de la Escolás-
tica), se debe casi del todo á los Padres Españoles (San Isidoro, 
San Julián, Tajón, etc.), y es una de las mayores glorias de 1» 
llamada escuela de Sevilla. 

ya, aconseja á los cristianos «no leer las ficciones 
de los poetas, para que con el atractivo de la fá-
bula no se mueva el án imo á l iviandad. Porque , 
no sólo se hace sacrificio á los demonios ofre-
ciendo incienso (añade), sino también oyendo 
gustosamente los decires q u e ellos inspiran. Hay 
quien desprecia las Sagradas Escri turas por lo 
humilde de su e locución, y prefiere deleitarse en 
las obras de los gentiles, cuyo estilo elegante en-
gañosamente atrae. ¿Pero de qué sirve adelan-
tar en las doctr inas m u n d a n a s , y olvidar las 
divinas, seguir caducas ficciones y hastiarse de 
los celestes misterios? Las palabras de los gen-
tiles exter iormente brillan por la elocuencia; pero 
in ter iormente están vacías de vir tud y sabidu-
ría. Las palabras de los sagrados l ibros , aun-
que exter iormente desa l iñadas , brillan con la 
interna luz de la sabidur ía . La enseñanza di-
vina t iene fulgor de sabidur ía y de verdad, en-
cerrado ba jo tosca envol tu ra . E n humi lde esti-
lo se compus ieron los libros santos, para que 
no la elegancia de los vocablos, sino la mani-
festación del Espír i tu , llevase á los hombres á 
la verdad. (I Cor in th . , 11, 4.) Po rque si hubiesen 
sido tejidos con agudeza dialéctica ó exornados 
con las flores de la retórica, no habría parecido 
que la fe de Cristo se fundaba en la vir tud de 
Dios, sino en los a rgumentos de la elocuencia 
humana . . . . T o d a la doctrina del siglo, resonante 
en palabras espumosas y túrgidas, queda vencida 
por la doctr ina sencilla y humi lde de Cristo, 
porque Dios hijo necia la sabiduría de este mun-
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do. Á los fastidiosos y locuaces paréceles indigna 
la sencillez de las Sagradas Escr i turas , compara -
da con la elocuencia de los gentiles. Pero si con 
ánimo humi lde considerasen los misterios, ad -
vert ir ían cuán excelsas son las cosas que despre-
cian. E n la lección no h e m o s de amar las pala-
bras , sino la verdad, porque muchas veces es 
verídica la sencillez, y compuesta y adornada la 
falsedad, que at rae al hombre con el cebo de los 
errores, y le enreda en dulces lazos con el o rna-
men to de las palabras . No hace otra cosa el amor 
de la m u n d a n a sabiduría sino engreír al hom-
bre , y c u a n t o mayor fuere su l i teratura, tanto 
más crecerá la a r roganc ia de su án imo. Por eso 
se canta en los S a l m o s : Quoniam non cognovi 
litteraturam, introibo in potentias Domini (Sal-
mo LXX, i5). H u y a m o s , pues, de los afeites del 
ar te gramatical , porque engendra en los hombres 
perniciosa alt ivez. Con todo eso, peores son los 
herejes que los gramát icos , porque los pr imeros 
propinan á los hombres el jugo letal, al paso 
que la doct r ina de los segundos puede aprove-
char para la vida h u m a n a , s iempre que se apli-
q u e á rectos usos.» 

A este pasaje, que hubiera regocijado al abate 
Gaume, y que , entendido en té rminos litera-
les, llevaría consigo la absoluta condenación, 
n o ya del arte antiguo, sino de todo arte, pláce-
me oponer esta otra sentencia de San Isidoro en 
sus Cuestiones sobre el Exodo l . Es, por decirlo 

> Cap. xvi. 

así, la síntesis de la famosa homil ía de San Ba-
silio sobre la utilidad que puede sacarse de los 
antiguos: «¿Qué pref iguraron los israelitas al lle-
varse el oro y la plata , y las vest iduras de los 
egipcios, s ino el estudio que hemos de poner en 
las obras de los gentiles y la util idad que pode-
mos sacar de ellas ?» 

C o m o la ciencia de San Isidoro es compila to • 
ria, y, por decirlo así, de detritus y de residuos, 
no es difícil encont ra r proposiciones contrar ias 
(como que proceden de diversas fuentes) , en el 
cúmulo de apuntes que iba recogiendo en sus 
numerosas lecturas. La doctr ina de la belleza 
que expone en el pr imer libro de las Sentencias 
está tomada casi l i teralmente de San Agust ín . 
Enséñanos , pues, San Isidoro que por la belleza 
de las cr iaturas ascendemos al conocimiento de 
la belleza del Criador, rastreando por lo co rpóreo 
lo incorpóreo, y por lo pequeño lo grande, y por 
lo visible lo invisible, aunque la he rmosura de 
las cosas creadas no tenga paridad con la de su 

1 Sentent., lib. 1, cap. iv. Qiiod ex creaturae púlcbritudine 
agnoscatur Creator, cap. v m . De Mundo, cap. xn . De anima. Es 
doctrina de San Agustín, lib. 11, cap. vn. De libero arbitrio, y 
de San Gregorio el Magno, lib. xxvi, cap. vm de sus Morales. 
Trascribo las mismas palabras de San Isidoro, que compendia 
con su genial lucidez esta doctrina: «Ex pulchritudine circump-
scriptae creaturae, pulebritudinem suam quae circumscribi nequit, 

fácil Deus intelligi, ut ipsis vestigiis revertalur boato aJ Deum, 
quibus aversus est, ut qui per amorem pulcbritudinis creaturae, a 
Creatoris forma se abstulii, rursum per creaturae decoren,1 ad 
creatoris revertatur pulebritudinem.» 



Hacedor , sino que pertenece á una inferior y su-
bordinada especie de bien (ex quadam subdita 
et creata specie boni). Así como el arte redunda 
en gloria del artífice, así el Creador es glorificado . 
por sus criaturas, y la misma condic ión de sus 
obras manifiesta su excelencia. Por la belleza 
circunscrita de la criatura nos da Dios á enten-
der su belleza que no puede circunscribirse, para 
que vuelva el hombre á Dios por los mismos 
vestigios por donde se apartó de él, de tal suerte, 
que á quien por amor á la belleza de la criatura 
se apartó de la forma del Creador , le sirva la 
misma he rmosura terrenal para elevarse de nue -
vo á la he rmosura divina.» 

San Isidoro distingue con ext raordinar ia cla-
ridad lo útil y lo bello (pulchrum—aptum), dando 
por nota específica de la belleza el ser para sí 
misma (sibimet), es decir, el tener su finalidad 
propia é intrínseca, y no tenerla fuera de sí, como 
lo út i l que implica siempre relación á otra cosa. 

E n el lib. x de las Etimologías, que viene á ser 
u n vocabulario, San Isidoro ha definido dos tér-
minos de estética, el bonus y el pulcher, que para 
él son idénticos, puesto que supone que la pala-

1 Decor, elementum omnium, in pulcbro et apto consistí!, sed 
pulcbrum est quod se-ipsum est pulcbrum, ut homo ex anima tí 
membris ómnibus constans. Aptum vero est, ut vestimenlum et 
victus. Ideoque hominem dici pulcbrum ad se, quia non vestimenta 
et victui est homo necessarius, sed ista homini: ideo autem illa 
apta, quia non sibi, sicut homo, pulcbra, aut ad se aut ad aliui, ¡i 
est, ad hominem accommodata, non sibimet necessaria. (Sent.. li-
bro 1, cap. vni.) 

bra bueno fué en su origen s inónimo de he rmo-
sura corporal (venustas), y que luego por trasla-
ción se aplicó á la v i r tud , que es la he rmosura 
del alma. De hermosura corpórea señala seis dis-
tintos grados, que declara con versos de Virgilio: 
belleza del semblante , dé los cabellos, de los ojos, 
del color, de las líneas y de la estatura. 

No me at revo á a f i rmar que pertenezcan á 
San Isidoro, ni siquiera á la escuela española , los 
dísticos, por otra par te no inelegantes, que se su-
pone que el Metropoli tano hispalense puso en las 
thecae ó cajas que gua rdaban sus libros. Desde 
luego, estos versos no figuran en el catálogo de San 
Braulio. Pero sean de quien fueren , son muestra 
curiosa y antigua de crítica l i teraria, y p redomina 
en ellos el sentido que pudiéramos l lamar gre-
goriano, de excluir y proscribir el arte ant iguo: 

Desine geiitilibus, ergo, inservire poetis 

Has, rogo, mente tua, juvenis, mandare memento : 
Cantica sunt nimium falsi haec meliora Maronis: 
Auribus ¡lie luis male frivola falsa sonabit 

El espíritu y la t radic ión del saber de San 
Isidoro, persiste en todos los Padres cesaraugus-
tanos y toledanos, que siguen las huellas de la 
muy impropiamente l lamada escuela de Sevilla. 
T a j ó n ordena , como é l , en suma teológica, algo 

1 Apenas es necesario advertir que para San Isidoro sigo 
constantemente la edición del P . Arévalo (Roma, 1797-1803). 



más extensa y metódica que los libros de las 
Sentencias, las joyas esparcidas en San Gregorio 
el Magno, San Agust ín y otros Padres. Y lo mis-
mo San Ildefonso, ba jo cuya p luma encont ramos 
el primer m o n u m e n t o literario, exclusivamente 
consagrado entre nosotros á la devoción de Nues-
tra Señora : el libro De perpetua virginilate, don-
de está compendiada en breves frases, y sin que 
el autor se lo propusiera, la excelencia estética 
del tipo de la Virgen Madre 

De la escuela isidoriana t rasplantada gloriosa-
mente á las Galias en t iempo de la dominación 
carolingia, fué principal o r n a m e n t o el español 
Teodul fo , obispo de Orleans, el primero, si no el 
ún ico , poeta de la corte de Car lomagno . Pero 
Teodul fo se dis t ingue entre todos los isidorianos, 
aun comprendido el maestro, por su a m o r á la an -
tigüedad clásica. Virgilio y Ovidio, con el co-
mentador y gramát ico Donato, hacían sus deli-
cias, y hasta salvaba los pasajes escabrosos con 
la teoría alegórica y del sentido esotérico, con-
siderando la poesía como una fermosa cobertura 
que encubre útiles verdades : idea tantas veces 
reproducida en la Edad Media, y que puede con-
siderarse como una de las bases de la poética de 
en tonces : 

In quorum diclis, qUanquam siut frivola multa. 
Plurima Sub falso termine vera latent. 

• Non matrem virginitatis deserit «decus», non virginem ma-
ternus mpedit partus : al virginem nobilitat foetus, et matrern 
babet pudor virgineus. 

Así en el Carmen I del libro ív 1 hace la expo-
sición alegórica de los atr ibutos del amor. E n 
otra poesía consagrada á las alabanzas de las ar -
tes liberales s sigue al pie de la letra la enseñanza 
dé las Etimologías. Pero no hay composición suya 
más impor tan te para nuestro propósito que el 
Carmen III del libro ív, que contiene la descrip-
ción enteramente clásica, y para aquella edad m u y 
elegante, de una estatua de la Tier ra , que el docto 
Obispo aurel ianenss había mandado labrar á ig-
norado escultor, dándole el asunto de ella. Repre-
sentaba u n a mu je r a m a m a n t a n d o un n iño , y lle-
vando en la mano u n a cesta llena de flores; en 
la cabeza, una torre ; en la mano, una llave, c ím-
balos y a rmas . Á sus pies, humil lados, gallos, 
bueyes y leones. Cerca de ella, un gran carro 
de ruedas circulares. Teodul fo va explicando la 
significación alegórica de todos estos a t r ibutos , 
y la composición no parece mero juego de inge -
nio, sino descripción de un objeto artístico que 
tuvo existencia, á lo menos en proyecto, el cual 
basta para marcar en Teodul fo una incl inación 
muy decidida á otro arte de carácter más clásico 
que el latino bizantino dominan te en España . 

1 Cito por la ed. de Sirmond. (Opera Varia, tomo 11.) 

s Es el Carmen II del libro ív. 



C A P Í T U L O III. 

DE LAS IDEAS ESTÉTICAS ENTRE I.OS ÁRABES V JUDIOS 

ESPAÑOLES.—LOS NEO-PLATONICOS : AVEMPACE, TO-

FÁ1L, B E N - G A B I R O L . — L O S P E R I P A T É T I C O S : AVE-

R O E S . — S U COMENTARIO Á LA «RETORICA» Y Á I.A 

((POÉTICA» DE ARISTÓTELES. 

Adoctrina de los filósofos á rabes , espe-
cialmente de Avem pace y deTofá i l , sobre 
la conjunción del entendimiento agente 

con el a lma , como fin ó perfección de la existen-
c ia , pudo haber sido base de una doctr ina estéti-
ca: pero lo cierto es que apenas quedan rastros de 
ella. El sentido neo-platónico predomina en esta 
especulación, por más que la mayor parte de los 
peripatéticos árabes sean en otras cuestiones no-
minal is tas , al revés de ciertos motadles ó disi-
dentes , q u e profesan u n a especie de conceptua-
l i smo, y admi ten , como seres en potencia ó en 
condición , ni existentes, ni no existentes, ciertos 
t ipos universales de las cosas creadas. Lo mismo 
decían de los a t r ibutos divinos , que ni son de la 
esencia de Dios , ni algo fuera de su esencia, sino 



una mera posibilidad. Los filósofos contemplati-
vos, denominados t ambién filósofos orientales, 
son más realistas y más próximos á la escuela 
alejandrina. De ellos esTofá i i , y también su maes-
tro Avempace. El único medio , en Avempace, 
para llegar á la unión con el intelecto agen te , es 
la especulación rac ional , la ciencia y el desarro-
llo de las facultades intelectuales. Viene á ser, 
pues, la doctrina de estos dos filósofos una especie 
de intelectualismo místico, ó de misticismo ra-
cionalista , si no parece violenta la unión de estas 
palabras. Racional ismo por el procedimiento, y 
misticismo por el t é rmino . La doctr ina del zara-
gozano Avempace 1 está contenida principalmen-
te en El Régimen del Solitario, l ibro no conoci-
do hoy en su o r ig ina l , sino en un extenso análi-
sis del judío Moisés de N a r b o n a , comentador de 
la novela de Tofái l . Es El Régimen del Solitario 
una especie de república ideal y u t ó p i c a , al modo 
de la de Platón. Par te su autor de este principio: 
a Es necesario q u e haya siempre algún filósofo 
en la especie humana .» Este filósofo es el Solita-
r io, que , aunque vive en el m u n d o , es c iudadano 
de una república mejor y más perfecta. Los S o -
fíes de Persiá le l laman peregrino. 

Cuenta Avempace las artes entre las funciones 
verdaderamente h u m a n a s y reflexivas, que de-

1 Vid. M¿tangesde pbilosopbie juive et arabe..., parS. Munk, 
membre de VInstituí. Par í s , Franck, 1859. 

Avempace, llamado también Ben-Sayeg (el hijo del orífice), na-
ció en Zaragoza á fines del siglo xi. Es el primer filósofo impor-
tante entre los árabes de España. 

penden del libre albedrío con conocimiento del 
fin; acciones que, más que humanas , han de lla-
marse divinas, porque no dependen del a lma ani-
mal. Para entender esto, ha de saberse que Avem-
pace, en el cap. iv del Régimen, divide las accio-
nes h u m a n a s en las siguientes clases: pr imera , las 
que sólo tienen por objeto la fo rma corporal que 
perfeccionan, v. gr . , comer , beber, vestirse y fa-
bricar una habi tación. S e g u n d a , l a s q u e t ienden 
á formas espirituales, particulares ó individuales, 
que se ordenan entre sí, según el grado de exce-
lencia de las formas que t ienen por ob je to , las 
cuales pueden ser, ya espirituales que residen en 
el sentido c o m ú n ó sentido in te rno , v. gr. , la va-
nidad de vestirse con elegancia , ya formas espi-
rituales que dependen de la imaginación, v. gr. , 
el cuidado de la a r m a d u r a en día de comba te . 
Tercera , acciones que t ienen por fin el deleite, 
v. gr. , las reuniones d é l o s amigos, los juegos, el 
t rato amoroso el lu jo en las habitaciones y en los 
muebles, la elocuencia y la poesía. Cuar ta , accio-
nes desinteresadas, y en que sólo se busca la rela-
ción intelectual y moral , v. gr. , el estudio de la 
ciencia por ella misma, sin ventajas materiales, 
ni más fin que el cult ivo del espíritu y el perfec-
c ionamiento de la forma espiritual del hombre . 
Quin ta , acciones que se enderezan á las formas 
espirituales y universales , á las formas puramen-
te inteligibles, y éstas son las más perfectas de 
todas, como que se acercan ya á la suma y abso-
luta espiritualidad que el Solitario persigue. 

Estas formas de te rminan los fines de las accio-



nes humanas , según que pertenecen á la forma 
corpórea, á la espiritual individual , ó á la espir i-
tual universal . Por lo corpóreo , el filósofo será 
s implemente u n ser h u m a n o . Por lo espiri tual , 
se realzará su condic ión . P o r lo inteligible y ab-
solu to , l legará á ser superior y d iv ino , con tal 
que elija en cada género de acciones las más ele-
vadas, y se asocie con los hombres de cada clase, 
para alcanzar la perfección en las acciones que 
le son p rop ias , y se distinga entre todos los de-
más por las acciones más nobles y gloriosas. Y 
cuando llegue al fin úl t imo , cuando comprenda 
en todo el resplandor de su esencia las inteligen-
cias simples y las sustancias separadas, será como 
una de ellas, y podrá decirse de él con justicia, 
que es un ser abso lu tamen te divino, porque , así 
las cualidades imperfectas de lo corpóreo, como 
las cual idades super iores de la espiri tualidad, que-
darán ajenas de él, y él merecerá el a tr ibuto de 
divino. T a l es la condic ión del Solitario, c iuda-
dano de la repúbl ica perfecta. 

El que t iene sed, encuentra en sí una forma 
espiritual q u e le hace buscar a g u a ; esta fo rma 
no corresponde á un cuerpo part icular , porque 
el que tiene sed, no desea ésta ó la otra agua 
especialmente. Y por eso Galeno h a pretendido 
que el an ima l percibe los universales. 

Las dos ú l t imas especies de formas universales, 
en que están incluidas la elocuencia y la poesía, 
vienen á ser como un medio entre las formas es-
pecíficas individuales y las formas inteligibles, 
porque ,s in ser formas sensibles, tampoco son en-

teramente abstractas de la materia, ni pueden lla-
marse en todo rigor universales, como las formas 
p u r a m e n t e inteligibles. Pero aun en ellas se vis-
l u m b r a el grado de esplritualismo y de inteli-
gencia, á que ha llegado el hombre . 
' No debe el Solitario buscar estas formas espi-
rituales por sí mismas, porque en rigor no son 
finales, y dejarían en su alma huellas sensibles 
que le impedirían llegar á la suprema b ienaven-
turanza . Esto se entiende aun de las formas inter-
medias , entre las cuales se incluyen las artes es-
téticas. Ninguna de estas formas t iene la finalidad 

en sí misma, sino que sirven de camino para lle-
gar á las otras. Como la fo rma del hombre su-
perior ennoblece al h o m b r e inferior y vice versa, 
el Solitario debe aislarse de los hombres hy lieos 
ó materiales, y unirse con los que aspiran á las 
formas inteligibles, si es que los encuen t ra , y 
si no, perfeccionándose á sí mismo y siendo co-
mo una antorcha que a lumbre á los demás. El 
fin del Solitario, son, pues, las formas inteligi-
bles, las formas especulativas, que t ienen su en-
telequia en sí mismas, las ideas de las ideas, q u e 
dice Munk. La más alta de todas las ideas es el 
entendimiento adquirido, emanación del entendi-
miento agente, que, comunicándose al hombre , 
le hace conocerse á sí mismo : f o rma despojada, 
en suma, de toda mater ia corpórea é hylica. 

El neo-platonismo de Avempace ha encont ra -
do una forma artística en la originalísima novela 
filosófica del guadijeño Abubeker (Tofáil), de-
signada por muchos con el nombre de Robinsón 



metafísico, y cuyo verdadero t í tulo es Hay-ben-
Jokdam (El vivo hijo del vigilante l). No hay 
obra más original y profunda en toda la l i teratu-
ra arábiga. Es más : pocas concepciones del inge-
nio h u m a n o tienen un valor tan sintético y p r o -
fundo . Es, por decirlo así, una fantasía psicoló-
gica, un discurso sobre el método desarrollado en 
forma poética. El solitario Hay, nacido en una 
isla desierta, a m a m a n t a d o por una gacela, y en-
tregado luego á sus propias fuerzas, sin trato ni 
comunicación con racionales, va educándose á sí 
mismo (de donde viene el título de autodidacto 
que usó el t raductor lat ino de esta novela), y ele-
vándose desde el conocimiento de las cosas sen-
sibles, concretas, particulares, relativas y t e m p o -
rales á la contemplación de lo absoluto, necesa-
rio, e terno y universal , hasta obtener la perfec-
ción espiritual suma, mediante su un ión con las 

formas superiores de que Avempace hablaba . 
Cuando el Solitario ha llegado á abismarse en el 
éxtasis y en la contemplac ión , empleando para 
ello medios materiales, propios hoy mismo de 
las sectas fanáticas é i luminadas de Persia y Ber-
bería, acierta á l legar á la isla donde moraba 

<Phil^pbus autodidactas, \ sive | epístola | Abijaafar, 
I Ebn Topbait | de | Hai ebn Jokdan. | Inquá | ostendüur 

quomodo ex mferiorum con- \ Ímplate ad supemrum noli-
t m , | Ratio humana ascendere possit. | Ex arabicá in Hnguam 
la inam versa. | Ab Eivardo Poccckio A. M. | A-dis Cbristi 
alumno | Oxonu \ Excudebat H. Hall. Academias tibogra-
pbus 1671, S.o, 200 páginas (ed. bilingüe). 

Tofail nació en Gaadix en los prim.vos años del siglo xu. 

Hay, un santón musu lmán , que había a lcanzado 
las mismas consecuencias que el Solitario, pero 
por un c a m i n o absolu tamente diverso, es decir, 
por el de la fe, y no por el de la razón. Pon iendo 
al uno enfrente del o t r o , ha querido mostrar 
Tofái l la a rmonía y concordancia entre estos 
dos procedimientos del espíritu humano . 

Hay algo en el relato de las visiones del Soli-
tario que pudiera l lamarse misticismo estético, 
es decir, aspiración á la belleza pura con abstrac-
ción de las formas sensibles. Tofáil nos enseña 
que cuanto más perfecto, más espléndido y más 
hermoso es lo que aprendemos, mayor apetito se 
engendra en nuestro án imo, y mayor es el dolor 
que sentimos al perderlo Si imaginamos, pues, 
algo á cuya perfección, hermosura , decoro y es-
plendor no se encuentra término, porque es sobre 
toda esplendidez v sobre toda he rmosu ra , sin 
q u e se conciba perfección, hermosura , esplen-
dor ni gracia que no proceda y emane de ella, 
el que queda privado de la aprehensión de tan 
excelente cosa, después de haber entendido la 

' Et quanto perfectius, splendidius el pulcbrius est illud quod 
apprebenditur, semper major crii ipsius appctilio et major ex ipsius 
desiderio dolor.... Si itaque detur aliquid cujus perjectioni nul-
lus est terminius, nec pulchriludini, decori et splendori ipsius, 
finis. sed fuerit supra omnem splendore»! et pulcbritudinem, ita ut 
nulla existat perfectio, pulcbritudo, splendor nec venustas, quae non 
ab eo procedit et ab ipso emanai, qui illius rei apprebensione priva-
tur. postquam illius notitiam babuerit, proculdubio, quandiu ilio 
destituitili-, infinito dolore afficietur, sicut qui illud perpetuo appre-
bendit, inde interruptam voluptalem, perpetuala felicitatem, gau-
dium et laetitiam infinitan! percipit. (P . 125.) 



naturaleza de ella, encont rará , sin duda , infini to 
dolor con esta privación; y, por el cont rar io , el 
que para siempre aprehenda y goce esta belleza 
s u m a , percibirá de ella deleite no in ter rumpi-
do, felicidad perpetua , regocijo y alegría infi-
nitos. 

Pe ro para a lcanzar en esta vida la posesión de 
esta belleza s u m a , para provocar la con templa -
ción y el éxtasis, no encuentra Tofái l otro me-
dio que el grosero y mecánico del movimien to 
circular , después de haberse purif icado de toda 
inmundicia el Soli tario, con repetidas abluciones, 
limpieza de uñas y dientes, fragancias y olores 
suavísimos, y l impieza y fumigac ión cont inua en 
sus vestidos. Sólo esta l impieza corpórea es, se-
gún Tofáil , p reparac ión digna para recibir la 
impresión de la belleza pr imera . El procedi-
miento in terno y espiritual que conduce á ella, y 
del cual no se separa el Solitario, aun en el ins-
tante del vért igo, consiste en abstraerse de su 
propia esencia y de todas las demás esencias y 
no contemplar otra cosa en la naturaleza sino lo 
uno, lo vivo, lo permanente ; y, al vo lve ren sí de 
aquel estado semejante á la embriaguez, conven-
cerse de que el h o m b r e no tiene esencia propia, 
por la cual se distinga de la esencia de aquella 
pr imera y excelsa verdad «, sino que la verdadera 

' ,.P' '59- Dicoitaque, cmn ab«sentía sua omnitmque alus 
essentus abstractos esset, nibilque alud i» yerma natura cernerel 
praeter ülud unum vivum, fermanens.... cum ad se rediret'e 
statu Oo suo qui ebrietati similis erat, subiisse ¡Psi m mentem se 
non babere essentiam, per quam ab essentia Veri ¡llius excelsi 

razón de su esencia es la esencia de la verdad i n -
creada; y que lo que creía antes esencia propia y 
exclusiva suya, no es en realidad otra cosa sino la 
misma esencia de la verdad, semejante á la luz del 
sol cuando penetra en cuerpos densos y los hace 
visibles, pues, aunque la luz se atribuya al cuerpo 
en que aparece, no es realmente otra luz distinta 
de la luz solar, y por eso, cuando el cuerpo se apar ta , 
su luz desaparece , y sólo resta la luz del sol 
que no se d isminuye por la presencia de aquel 
cuerpo, ni se aumen ta porque aquel cuerpo se 
retire. Así llega á en tender el Solitario que la 
esencia de aquella verdad potente y gloriosa no 
es múlt iple , de n ingún modo, sino que la ciencia 
de su esencia es la ciencia misma; por donde el 
que llega á alcanzar la ciencia, ó sea el conoci-
miento racional de la esencia primera, alcanza la 
esencia misma, sin q u e entre el ser y el entender 
haya diferencia alguna. Y de igual modo, todas 

discreparct, et veram rationem essentiae suae esse essentiam Veri 
illius, et illud quod primo arbitratus est esse essentiam suam distin-
ctam ab essentia Veri illius, nibil revera esse, ñeque esse omnino 
quidquam praeter essentiam Veri illius: iOarn autem esse tanquam 
lumen solis; quod in corpora densa incidit, quodque vides in iis 
apparere: ülud, enim, licet corpori iüi attríkuatur in quo apparet, 
nibil aliud revera est praeter lumen solis, et amoto corpore, amo-
vetur lumen illius, et non minuitur per corporis illius praesentiam, 
ñeque absentc illo augetur.... Invaluit, autem apud ipsum haec 
sententia, ex eo quod ipsi manifeslum visuin fuit, essentiam Veri 
illius, potentis et gloriosi, non multiplicari ullo modo, sed ejus scien-
tiam essentiae suae ipsam esse ipsam scientiam, et Une videbalur 
ipsi necessario conscqui, illi apud quem adesset scientia essentiae 
¡Bus, adesse eliam essentiam illius, adesse autem sibi scienti ideoque 
adesse scientiam. 
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las esencias separadas de la mater ia , que antes le 
parecían variadas y múltiples, luego las vio como 
formando en su entendimiento u n concepto y 
noción única, correspondiente á una esencia úni -
ca t ambién . 

Tofái l es c r u d a m e n t e panteista; pero no de 
un modo abs t rac to y dialéctico, sino más bien 
teosófico, natural is ta y vivo, de tal modo , que 
las úl t imas páginas de su libro parecen un h im-
no sagrado, ó el relato de una iniciación religio-
sa arcana. Allí n o s explica el au tor con ex t raor -
dinaria so lemnidad y pompa lo que Hay-ben-
Jolcdam alcanzó á ver en el ápice de su contem-
plación , después de haberse sumergido en el 
centro del a lma, haciendo abstracción de todo lo 
visible, para en tender las cosas como son en sí. 
«Entonces vio el ser de la esfera suprema, des-
pués del cual n o hay o t ro c u e r p o ; esencia libre 
ya de la mater ia , pero que todavía no era la 
esencia de la verdad una, ni era la misma esfera 
de lo bello absoluto , pero tampoco era algo di-
verso de ella, sino como la efigie de la imagen 
del sol que aparece en un espejo bruñido . No 
era el sol ni el espejo, pero t ampoco era otra co-
sa distinta de ellos. Y vió que la perfección, el 
esplendor y la h e r m o s u r a de aquellas esferas se-
paradas es tal, q u e no lo puede expresar la len-
g u a , y es tan su t i l , que ni la letra ni la voz pue-
den manifestarlo; y vió que en esas esferas estaba 
el sumo grado de deleite, de gracia y de alegría, 
por la visión de aquella verdadera y gloriosa 
esencia. Y en la esfera p róx ima á esta, que es la 

esfera de las estrellas fijas, vió la esencia separa-
da de la materia, la cual no era la esencia de la 
verdad una , ni la esencia de la suprema esfera 
separada, ni era tampoco algo diverso de ellas, 
sino como la imagen del sol que se ve en un es-
pejo, en el cual se refleja la imagen del sol, des-
de otro espejo colocado enfrente. Y vió que el 
esplendor de la belleza y el gozo de esta esencia 
era semejante á la que había visto en la esfera 
suprema. Y no dejó de ver en cada esfera una 
esencia separada, é i n m u n e de la materia, la 
cual no era n inguna de las esencias anteriores, 
pero tampoco era diversa de ellas, y en cada una 
tal profusión de luz y de hermosura , que ni los 
ojos pueden resistirlo ni escucharlo los oídos, ni 
concebir lo mente de hombres , s ino los que ya 
la han alcanzado. Hasta que por fin llegó al 
m u n d o visible y corruptible, que es todo aquello 
que está contenido dentro de la esfera de la luna 
y vió que tenía una esencia separada de la ma-
teria, la cual no era n inguna de aquellas esen-
cias que antes había visto, ni tampoco algo dis-
t in to de ellas. Y tiene esta esencia siete mil ca-
ras, y en cada cara siete mil bocas, y en cada bo-
ca siete mil lenguas, con las cuales a lababan la 
esencia del uno y verdadero Ente, y la santifica-
ban y la celebraban sin cesar; y vió que esta 
esencia era como la imagen del sol que se refleja 
en el agua t rémula . Y vió luego otras esen-
cias semejantes á la suya, las cuales no pueden 
reducirse á número . Y vió muchas esencias se-
paradas de la materia, que eran como espejos 



ruginosos y manchados , que volvían la espalda á 
aquellos otros bruñidos espejos, en que estaba 
impresa la imagen del sol, y vió en esta esencia 
manchas y deformidades infini tas , que jamás ha-
bía imaginado ; y las vió circundadas de dolores 
y penas infinitas, y abrasadas por el fuego de la 
separación, y divididas por el h i e r r o ; y vió otras 
muchas esencias que eran a tormentadas , que 
aparecían y se desvanecían en grandes terrores y 
agitaciones grandes, etc.» 

E n este tono dantesco acaban las visiones del 
Solitario, mezcla singular de i luminismo fanático 
y de audacia especulativa 

1 Los tratados didácticos de Retórica y Poética compuestos 
por los musulmanes, yacen casi todos inéditos; pero según las 
breves noticias que nos han dado de ellos los arabistas que han 
logrado examinarlos, parece indudable que tienen interés exclu-
sivamente gramatical, y que están fuera de toda dirección esté-
tica, la cual, á lo sumo, debe buscarse en los filósofos peripatéti-
cos y neo-platónicos, como lo hacemos en el texto. Estos mismos 
filósofos constituyen una excepción corta, aunque brillante, en la 
cultura muslímica, y deben estimarse sus doctrinas como apén-
dice ó prolongación de la filosofía helénica. 

Casiri dedica dos secciones de su Bibliotheca-Arabico-Hispana-
Escurialeusis álos retóricos. Muchos de ellos no fueron españoles, 
y ni de éstos ni de los restantes nos ofrece Casiri extracto alguno. 
A su catálogo remito al lector que se contente con poseer meros 
nombres, no transcritos siquiera, las más de las veces, con la 
exactitud apetecible. 

Munk (Mélanges, pág. 359), dice del persa Alfarabi, primer 
comentador conocido de la Poética de Aristóteles, que «hizo ade-
lantar mucho á los árabes en la teoría de la música. Escribió 
dos obras acerca de ella, combatiendo los sueños pitagóricos 
acerca de la armonía de las esferas celestes y explicando física-
mente la producción del sonido.» 

Ya en el siglo pasado nuestro Abate Andrés, en su libro fa-

U n siglo antes que Tofái l , y m u c h o antes 
que comenzase á filosofar nadie entre los árabes 
españoles, la m i s m a doc t r ina neo-p la tón ica h a -
bía encontrado, en t re nuestros hebreos, exposito-
res profundos y originales. Ninguno lo fué t an to 
como el insigne poeta de Málaga, ó de Zaragoza, 
Salomón Ben Gabirol , conocido en las escuelas 
cristianas con el nombre de Avicebron, autor del 
célebre l ibro de La Fuente de la vida, y de a l -
gunas poesías líricas, ya h imnos , ya elegías, que 

mosisimo Dell' origine e progressi e del'.o stato attuale d'ogni 
lelteratura, tomo iv (Parma, dalla slamperia Reale, 1790), pági-
nas 259 y 268, dió noticia de un códice escurialense délos Ele-
mentos de música de Alfarabi, examinado por Casiri De este códi-
ce resultaba, según la interpretación del abate Andrés (siempre 
sospechoso de Jilo-arabismo desmedido), que los árabes, aunque 
secuaces de la doctrina de los griegos, no la abrazaron sin examen, 
y tuvieron más exacto conocimiento de la parte mecánica de los 
sonidos que sus mismos maestros. . . . Alfarabi, en el libro 11 de 
esta obra , expone las opiniones de los teóricos que habían lle-
gado á su noticia, y muestra lo que cada uno de ellos había 
adelantado en esta ciencia; y guiado por las luces de la física, 
se burla de las vanas imaginaciones de los pitagóricos sobre 
la música de los planetas y la armonía de los cielos. Explica 
físicamente cómo por la vibración del aire se producen los so-
nidos más ó menos agudos de los instrumentos, y qué condi-
ciones deben observarse en la figura y en la construcción de 
ellos, para tener los sonidos que se requieren. El uso frecuentísi-
mo de las palabras griegas escritas en árabe, muestra cuánto te-
nía de griega la doctrina árabe de la música. . . . 

Si estas noticias son exactas, como parece, la técnica musi-
cal habrá sido la única parte de la ciencia estética que haya 
debido á los árabes, aunque no determinadamente á los de Es-
paña , algún positivo adelanto. Volveremos sobre esto al hacer 
el catálogo de los libros españoles de música, que tienen algún 
interés para nuestro estudio. 



le colocan, lo m i s m o q u e á su compatr io ta el 
to .edano Jéhudá Leví , en puesto superior á to-
dos los poetas líricos que florecieron en Europa 
desde Prudencio has ta el Dante. Y esa poesí¡ 
que inspiró á Ben-Gabiro l , y q u e él representa 
ba,o la hermosa alegoría de una paloma de alas de 
oro y de voz melodiosa, no es la poesía áulica 
pedantesca y atenta sólo á l a s delicadezas gramat i -
cales única que podía aprenderse en la escuela 
de Menahen-Bar -Sa ruk , de Tor tosa , ó de Du-
nas,-Ben L a b r a t ; ni es tampoco aquel la taracea 
de lugares de la Sagrada Escr i tura , á Ja cual vino 
a reducirse, andando el t i empo , la lírica reli-
giosa d e i o s judíos. La inspi rac ión de Gabirol 
consiste en cierto subje t iv ismo, ó lirismo melan-
cólico y pesimista, t emplado por la fe religiosa 
con la cual se a m a l g a m a n , más ó menos violenta-
mente , las ideas de la filosofía griega, en sus últi-
mas evoluciones a le jandr inas . Su poema más 
celebrado, La Corona Real, donde el au tor ha 
vencido la enorme dificultad de dar vida y movi-
miento á ideas abstractas, es una exposición de 
su filosofía, tan precisa y dogmática como el 
mismo Makor Hayim. H a y en una y otra obra 
pero especialmente en la segunda, descubierta y 
sacada á luz en nuestros días por M u n k , reminis-
cencias evidentes de la escuela de Plo t ino , pero 
no tomadas directamente de las Enéadas, sino de 
Proclo, de la Teología del falso Aristóteles y de 
otros libros emanatistas de la ú l t ima época. De 
todo ello ha resultado una viva y poética teo-
sofía. 

Según Ben-Gabirol las formas sensibles son 
al a lma lo que el l ibro escrito es al lector, porque 
cuando la vista percibe los caracteres y los signos, 
el alma recuerda el verdadero sentido, oculto 
ba jo estos caracteres. Esta interpretación simbó-
lica de la natura leza , como jeroglífico inmenso, 
no es más que una consecuencia de la doctrina 
de Ben-Gabirol sobre la materia y la fo rma , doc-
t r ina que le ha hecho l lamar el Espinosa de la 
Edad Media, y que encierra evidente progreso so-
bre las hispostases a le jandrinas . T ra t emos de ex-
poner b revemente este sistema, en cuanto se re-
laciona de u n modo indirecto con la ciencia 
estética, sobre todo por el concepto dé l a fo rma . 

Las sustancias s imples , según nuestro filóso-
fo no se comunican por sí m i smas , sino por 
sus fuerzas ó rayos, que se d i funden y extienden 
por lo creado. Las esencias de todas las sustan-
cias están retenidas en sus límites; pero sus rayos 
se comunican , y t raspasan estos límites, porque 
están ba jo la emanación pr imera , que depende de 
la vo lun tad divina, del Verbum Dei agens omnia. 
No de o t ro modo se comunica la luz del sol al 
aire. La sustancia s imple , la sustancia del alma 
universal, penetra el mundo entero, y en él ahín-
case y se sumerge, y la fuerza de sus rayos todo lo 
penetra , lo rodea todo, y es agente universal . Es 
propio de la natura leza de la fo rma seguir á la 
ma te r i a , imprimiéndose en ella y t o m a n d o una 

• Cito por la edición de Munk. (Lib. !. pág. 17.) 
s Lib. 111, pág. 41. 



figura. Y como la materia es co rpó rea , la f o r m a 
que pasa á ella de la sustancia espiritual, ha de 
hacerse igualmente corpórea . La manera cómo 
las formas espirituales pasan á la mater ia corpó-
rea y se hacen visibles en ella, se parece á la ma-
nera cómo la luz pasa á los cuerpos y hace visi-
bles los colores. Las sustancias inferiores se ilus-
tran con la luz de las superiores , y todas con la 
luz del agente pr imero , Dios. La medi tac ión so-
bre las sustancias simples y la inteligencia de lo 
que puede alcanzarse de ellas, es el goce más al to 
para el a lma racional . « Si quieres imaginar las 
sustancias simples «, y el modo cómo tu esencia 
las penetra y cont iene, es necesario que eleves tu 
pensamiento hasta el ú l t imo ser inteligible; que te 
limpies y purif iques de la inmundic ia de las cosas 
sensibles ; que te desates de los lazos de la natu-
raleza , y que llegues, por la fuerza de t u inteli-
gencia, al l ímite ex t remo de lo que te sea posible 
alcanzar de la realidad de la sustancia inteligible 
hasta que te despojes , por decirlo así, de la sus-
tancia sensible, como si nunca la hubieras cono-
cido. Entonces tu ser abrazará todo el mundo 
corpóreo , y le colocarás en uno de los r incones 
de tu a l m a , en tendiendo cuán pequeña cosa es 
el m u n d o sensible al lado del m u n d o inteligible. 

Y entonces las sustancias espirituales se revela-
ran ante tus o jos , y las verás alrededor de t i , y 
bajo ti, y te parecerá que son tu propia esencia. 
Y a veces creerás que eres una porción de ellas, 

1 Pág. 60. 

porque estarás ligado á las sustancias corpóreas, 
y otras veces creerás que eres enteramente idén-
tico con ellas, sin diferencia a lguna , porque tu 
esencia estará unida á la suya y t u fo rma á la de 
ellas. Y si asciendes á los ú l t imos grados de la 
sustancia intel igible , te parecerán los cuerpos 
sensibles pequeños é insignif icantes, y verás el 
mundo entero corpóreo nadando en ellas, como 
los peces en el mar , ó los pájaros en el aire.» 

La mater ia no puede existir desnuda de la for-
ma, porque la existencia de u n a cosa no se reali-
za sino por la forma. T o d o ser es, ó inteligible, 
ó sensible; y el sent ido y el en tendimien to solo 
se aplican á las formas sensibles ó inteligibles. 
La causa de esto es que las formas sensibles ó 
inteligibles se in t e rponen en t re las formas del 
intelecto, ó del a lma sensible, y la mater ia que 
sostienen ó encier ran estas mismas formas sen-
sibles é inteligibles. 

Sigúese de aqu í que la fo rma universal es la 
impresión hecha por el Uno Verdadero. Y esta 
forma universal es la que const i tuye la esencia 
de la general idad de las especies, es decir, de la 
especie general , que da á cada una de las espe-
cies su propia esencia, y en la idea de la cual se 
cont ienen todas las especies. Esta idea, que las 
consti tuye todas á la vez, es la forma universal, 
es decir la unidad secundaria , que viene después 
de la unidad que obra por sí misma. Y se dice 
que la fo rma hace subsistir á la mater ia , porque 
la fo rma es la unidad, y la un idad hace subsistir 
el todo, y recoge y congrega la sustancia de la 



cosa en que está, para que no se separe, ni se 
haga múlt iple . P o r eso se dice que la unidad 
abraza todas las cosas y está en todas las cosas. 
La totalidad de la fo rma se extiende en la totali-
dad de la sustancia de la materia, y penetra todas 
sus partes, no de otro modo que la luz se sumer-
ge en la totalidad de la sustancia del cuerpo en 
que penetra . 

La fo rma es luz perfecta, y aunque se en-
cuentra debil i tada y oscurecida conforme se 
di funde en la mater ia , esto procede de la mate-
ria misma, que es lo contrar io de la forma. Con-
fo rme la materia es más sutil y se eleva m á s , la 
sustancia, por la luz que penetra en ella, tiene 
más conocimiento y es más perfecta; y al contra-
rio, según que la mater ia desciende, ía sustancia 
se hace más espesa, en razón de la distancia de 
la luz y de la mult ipl icidad de sus partes. 

El principio capital del s i s t e m a ' d e Ben-Ga-
birol es la unidad de la forma, es decir, la unidad 
del principio act ivo. La forma es una sola, á la 
manera que la luz en sí misma es una sola cosa; 
pero se debil i ta , del mismo modo que la luz 
cuando va pasando por diferentes vidrios ó cuan-
do se dilata en un a i r e impuro . 

El m u n d o corpóreo y compues to es imagen 
del m u n d o espiritual y s imple. Las formas cor-
póreas, imagen de las formas psíquicas que se 
ven en sueños, y las fo rmas psíquicas, imagen de 
as formas inteligibles in ternas . La prueba de que 

las formas sensibles están escondidas ba jo las 
formas inteligibles, es que las figuras y los colo-

res se mues t ran en los animales, en los vegetales 
y en los minerales, por la impres ión que en ellos 
hacen el a lma y la na tura leza ; y que la manifes-
tación de los colores pintados y de las figuras y 
en general de todas las formas artificiales, proce-
den del a lma racional. 

La luz que se di funde en la materia emana de 
otra luz superior á la mater ia , es á saber, de la 
luz que existe en la esencia de la facultad eficien-
te, es decir, de la voluntad que hace pasar las 
formas de la potencia al acto. La esencia de la 
materia consiste en ser una facultad espiritual 
subsistente por sí misma, sin fo rma; y la esencia 
de la forma, en ser una luz existente por sí mis-
ma, que impr ime el carácter á la cosa en que se 
encuent ra . Son entre sí la mater ia y la forma, 
como el cuerpo y el color. 

Cuan to más sutil y simple sea la sustancia, 
mejor recibe las formas múlt iples y variadas, y 
estas formas son, en sí mismas, más regulares y 
más bellas, porque en la sustancia simple no hay 
obstáculo alguno de composición que se inter-
ponga entre ella y la forma, y la impida pene-
trar . «Y has de saber (añade Gabirol), que las 
formas rodean á la materia como el entendi-
miento al a lma, y como las sustancias simples 
abrazan las unas y las otras , y como el Creador 
Altísimo abraza la voluntad y todo lo que en-
cierra en forma y materia 1 *» 

Cuanto más descienda y se corporif ique la for-

*- Pág. 105. 



m a , más perceptible será para los sentidos; 
así, v . gr. , el color es, de todas las formas, la más 
accesible al sen t ido . La figura es más latente que 
el color , la corpore idad más que la figura, la sus-
tancia más que la corporeidad, la natura leza más 
que la sustancia, el alma más que la naturaleza, 
el intelecto más que el a lma. Cuan to más se acer-
quen las formas á la forma pr imera espiritual, 
más sutiles y latentes serán. 

La materia n o existe más que por la forma, 
porque la existencia procede de la forma, y la 
mater ia se mueve para servirla, como si quisiera 
pasar del dolor del no ser al placer de ser. 

La mater ia está en el conocimiento divino, 
como está la t ier ra en medio del cielo. Sobre ella 
brilla la forma, y en ella se d i funde , como la luz 
del sol brilla y se d i funde por los aires y por la 
t ierra. Y l lámase á esta fo rma luj, po rque la pa -
labra, el Verbo (logos) del cual ha emanado la 
forma , es luz , qu ie ro decir, no luz sensible, 
sino luz inteligible, y porque es propio de la luz 
i luminar la fo rma de las cosas y hacerlas visibles 
cuando están ocultas. Del mismo modo, la for-
ma, cuando se u n e á la materia, hace visibles las 
cosas ocultas y en cierto modo les da existencia. 

La causa que hace que la materia se mueva 
para recibir la fo rma , n o es otra que el deseo que 
la mater ia tiene de a lcanzar el bien y el goce, re-
cibiendo la impresión dé l a forma. Pues toque por 
deseo, ó amor , se ent iende necesariamente la ten-
dencia á unirse al objeto amado , y la mater ia as-
pira á unirse á la f o r m a , sigúese de aquí que su 

movimiento es siempre á causa del a m o r que tie-
ne por la forma, y del invencible deseo que le 
atrae hacia ella. «Entonces, me dirás », es preciso 
que haya similitud entre las dos, porque sólo se 
atraen íos semejantes. Y te responderé : entre la 
materia y el ser p r imero no hay otra similitud si-
no que la mater ia recibe la luz que está en la esen-
cia de la voluntad , y ésta la mueve á dirigirse ha -
cia ella. No se mueve para a lcanzar la esencia de 
la vo lun tad sino la fo rma que de ella procede. 

»Si conoces perfectamente la existencia de la 
mater ia universal y de la fo rma universal , su 
quiddidad, su causa final y todo lo que de ellas 
es posible conocer , verás la mater ia como si fue-
se u n l ibro ab i e r to , ó u n cuadro en que están 
trazadas líneas, y las formas te parecerán como 
figuras t razadas ó caracteres dispuestos para 
procurar , á quien los lee, conocimiento perfec-
to, y ciencia cumplida . Cuando el en tendimien-
to comprende las maravil las que estos carac-
teres enc i e r r an , se encuentra en a lgún modo 
arrastrado por el deseo de buscar á quien t ra-
zó figuras tan maravil losas y creó formas tan 
nobles.» 

La materia y la forma, son como el cuerpo y 
el a lma, y como el aire y la luz : la voluntad , ó 
el logos, los u n e y los penetra , como el alma pe-
netra en el cuerpo, la luz en el aire, y el enten-
d imien to en el alma. La voluntad que obra, pue-
de compararse al escritor; la forma, producto de 
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la acción, es como la escr i tura; y la materia, que 
sirve de substratum, como el cuadro ó el papel. 

La creación es como el agua que brota de una 
fuente , como la figura que se refleja en un espejo, 
como la palabra que pronuncia un hombre , pues 
cuando un h o m b r e pronuncia una pa l ab ra , su 
forma y su sentido se i m p r i m e n en la inteligen-
cia del oyente. Y por eso se dice que el Altísimo 
ha pronunciado una palabra , cuyo sentido está 
impreso en la esencia de la mater ia , es decir que 
la fo rma creada se ha t razado é impreso en la 
mater ia . 

Gabirol, l lamado por Ben-Ezra el caballero de 
lapalabra, mur ió m u y joven. De edad de veinti-
nueve años fdice u n o de sus biógrafos), se extin-
guió su lámpara. P e r o dejó tras de sí un rastro 
de luz en la sinagoga. Sus can tos , henchidos de 
grandeza y de te rnura , se repiten aún en el día de 
Kippur , aunque sus audacias dialécticas no fueron 
gratas á los más severos rabinos que hacían gala 
de menospreciar y tener por pecaminosa la filo-
sofía. Así, v. gr. , el moral is ta Bahia-Ben-Joseph, 
en su libro Deberes de los corazones considera 
como objeto secundario la poesía, lo mismo que 
la filosofía, la g r a m á t i c a , el estudio de la ley y 
hasta del T a l m u d , cosas inferiores todas , según 
él, al sent imiento religioso ínt imo, á la concien-
cia mora l y á la santif icación interna. 

No es muy dist into el sentido del l ibro de La 
Fe Excelsa de Abraham-ben-Dav id , de To ledo , 

1 Publicado por Jelünek (Leipzig, 1S7Ó). 

al cual se acerca no poco el príncipe de los poe-
tas hebraico-hispanos, J e h u d á Leví, de Toledo , en 
su libro famosísimo del Cu^aryK S e g ú n J e h u d á -
Leví. la filosofía de los griegos da flores y n o f ru -
to, y como estriba en vanos f u n d a m e n t o s , con 
ella queda vacío el corazón y llena la boca de es-
téril locuacidad. Pe ro con la poesía, dulce estu-
dio de su vida, amor en t rañab le de su alma , no 
podía menos de ser to le ran te el más egregio de 
los cantores de la Sinagoga. 

Enseña , pues, co inc id iendo sin saberlo con las 
doctr inas platónicas del Ion , la teoría de la in-
consciencia artística, de la i luminación ó visión 

1 Liber | Cosri \ continens \ coloquium sen disputationem | J¡ 
reügiom, | babitum ante nongentos anuos, ínter regem Cos areo- | 
ruin, et R. Isaacum Sangarum Judaeum; contra Philo-\ sopbos 
praecipue e Gentilibus, et Karraitas ¿Judaeis; Synopsim simul ex-
hibens Tbeologiae et Philosopbiae Judaicae, | varia et recóndita 
eruditione referí am; | eam collegit, in ordinem redegit, et iu Lin-
gua Arabica \ ante quingentos annos descripsit R. JehudahLevita, 

| Hispanas; \ Ex Arabica in Linguam Hebraeam, circa idem 
tempus. | transtulit R. Jehudah Aben Tybbon, itidem natione His-
pa- | ñus, civitate jeriebuntinus. | Nunc, in gratiam Pbilologiac et 
Linguae Sacrae cultorum, | recensuit, Latina versione et Notis 
illustravit | Johannes Buxtorjius, Fil. \ Accesserunt; Praefatio, in 
qua Cosreorum Historia et totius operis ratio et usus | ex por.iiuro: 
Disscrtationes aliquot Rabbinicae : Indices | Locorum Scripturae 
el rerum. | Cumprivilegio | Basileae, \ sumptibus Audboris, typis 
GeorgiiDeckeri, Acad. Typog. A. MDCLX (1660), 26 de pre-
liminares, 455 páginas de texto, y 29 hojas de índice. 

Consúltese, además, la traducción castellana de Jacob de 

Abendaña. 

1.a traza del Cu{ary, con el rey y los sacerdotes de las tres 
religiones, fué imitada por D.Juan Manuel en el Libro de los 
Estados. 



inter ior , rápida, i n m e d i a t a , análoga á la del pro-
feta ó vidente, que no procede por meditación es-
peculat iva, sino por cierta s ingular v i r tud , con-
cedida de Dios á ind iv iduos y razas privilegiadas 
como la hebrea. La poesía es un don del cielo, 
que el arte desarrolla, pe ro no crea, y ¡ay de 
quien fíe demasiado en las reglas prosódicas! El 
verdadero poeta lleva en sí las reglas de la armo-
nía , y las obedece sin saber formular las , «y así ve-
mos algunos que están adoctr inados en las reglas 
de la versificación, y son fieles observadores del 
m e t r o ; y de su ciencia o imos cosas extrañas y 
maravillosas. Pe ro vemos al mismo t iempo que 
el que por naturaleza está dispuesto para sentir 
y producir la belleza poética, cumple esas mis-
mas leyes sin saberlo, y todo el esfuerzo de los 
que proceden por art if icio t iende sólo á asimilar-
se á él. Y eso, que él n o puede enseñar las reglas, 
y los otros pueden enseñárselas á él ' .3 

T a l idea tenía del ar te aquel inspiradísimo 
poeta, nuevo Asaph en las Siónidas y en la Ke-

* P. 361. <•>Quemadmodum videmus eos, qui praecepta carmi-
num faciendorum addiscunt, et in eorum dimensionibus admodum 
accurati sunt, perplexas et stupendas leges in arte sua habere ad 
quas se astringunt, cuín qui natura poeta est, statim sapidum poema 
fundat, millo prorsus vitio laboraos, et illos priores nuUum alium 
finem sibi propositum habere quam ui fiant sicut iste, quem vide-
mus artis esse ignarum, quia non potest eamdocere ipsos, ipsi autem 
possunt docereilium.... (Cosri, ed. Buxtorf, p . 361.) 

Vid. además la introducción de Salomone de Benedettis á la 
reciente edición del Diván de Jehudá Leví, traducido al ita-
liano con el titulo de Can^oniere Sacro di Giuda Levita, tradotto 
daWebraico ed ¡Ilústralo. (Pisa, tipografía Nislri, i8ji.) P. xxxi. 

dusah de la Hamidali de la mañana, y renova-
dor del sent imiento de la na tura leza en sus poe-
sías mar í t imas y de viajes. No p rodu jo la estirpe 
de Israel cantor más g rande en su postrer destie-
r ro , y de él escribe Enr ique Heine que a el son 
del divino beso de a m o r con que el Señor marcó 
su a lma , v ibra todavía di fuso en sus canciones, 
tan bellas, puras, enteras é inmaculadas , como el 
alma del cantor.» 

De Moisés-ben-Ezra, u n o de los mayores l íri-
cos de la escuela judaico-española después de 
Gabirol y del Levi ta , yace todavía inédito en 1a 
Biblioteca Bobleiana de O x f o r d , un doctrinal 
de Retórica y Poética, no conocido hasta ahora 
más que por una breve noticia de M u n k e n e l 
Journal Asiatique de i85o. T ra t a no sólo de la 
poesía hebrea, sino de la á rabe y de la cristiana 
y debe contener revelaciones inapreciables. 

T a m p o c o cabe olvidar, por algunos pasajes de 
índole estética, las novelas de Sa lomón-ben-Zab-
kel y del toledano Jehudá-ben-Sa lomón Aljarisi 
(Hernán elEt¡rahita), l l amado por Graetz el Ovidio 
israelita -, comen tador é imi tador de las Maka-
mas ó Sesiones de Hariri, serie de relatos tan cé-
lebre entre los orientales por sus primores lin-
güísticos y rí tmicos. E n su l ibro rotulado el Ta-
jkemoni (que se reduce, como su or iginal , á una 
serie de diálogos del autor con un aventurero lla-
mado Heber), chace Aljarisi severas críticas de 

1 Vid. Graetz, Les Juifs en Espagne. (Pa r i s , Michel Le-
vy, 1872.) Pág. 209. 

1 Nació hacia 1170, y murió hacia 1230. • 
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poetas antiguos y modernos, dando pruebas de 
m u c h o saber y gusto en la materia.» 

Así lo afirma Graetz ' / .quien cita además, como 
imitadores de Aljarisi, á Joseph-ben-Sabra, de 
Barcelona, y á Abraham-ben-Hasdai , autor de 
u n a novela estética, El Príncipe y el Hasir, que 
ha sido traducida al a lemán por Meisel 2 . Nunca 
he llegado á verla. 

El estudio profundo de las formas de lengua]e, 
iniciado conforme á la dirección de los árabes 
por los gramáticos hebreo-hispanos , Menahem-
b e n - S a r u k (qbo), autor del primer léxico, y Rab i -
Jonás -ben-Gana j ( l l amado por los árabes Abul-
Gualid), de cuyos t rabajos ha dicho R e n á n que 
«61o los más recientes de la filología moderna 
pueden aventa ja r los , » debieron contr ibuir in-
directamente al desarrollo de los estudios retóri-
cos y de la técnica artística. 

L a misma filosofía de los cabalistas, nacida y 
desarrollada en gran pa r t e en España, donde se 
escribió el más insigne de sus monumentos , el 
Zohar, tenía m u c h o de poética y de teosófica, 
como que corría por e l l a , más ó menos enturbia-
da , la Fuente de la Vida, que de los neo-plató-
nicos derivó Ben-Gabirol . Ni u n punto olvidan 
nuestros cabalistas la consideración, eminen te -
mente estética, de la naturaleza como jeroglífico 
inmenso , ba jo cuyos signos podemos descubrir 
maravillas ignoradas y misterios profundos . 

«En toda la extensión del cielo (dice el Zohar) 

y p á g . 296. 
2 Pág. 300: 

hay signos, figuras y letras grabadas y puestas las 
unas sobre las otras. Estas formas bril lantes son 
las de las letras con que Dios ha creado el cielo y 
la tierra : f o rman su n o m b r e misterioso y santo.» 
De aquí la creencia en el alfabeto celeste. 

Pero todas estas fantasías encont raron rudísi-
ma oposición en el ta len to más dialéctico y posi-
tivo que p rodu jo la raza hebrea : en su Aristóte-
les de los t iempos med ios , en el cordobés Mai-
mónides l , f undador de laexégesis racionalista, y 
autor de la insigne S u m a teológica y filosófica 
que se conoce con el n o m b r e de Guía de los que 
dudan. 

Con ocasión de la teoría de la profecía , divide 
Maimónides 2 á los hombres en tres clases : en la 
pr imera están los sabios y los filósofos, los hom-

1 Desde Moisés á Moisés, no ha habido otro Moisés, era pro-
verbio antiguo en la Sinagoga, hablando de Maimónides. 

- Vid. Le Guide des Egarés, traité de théologie et de philoso-
phie, par Moïse hen Maimoun, dit Maimonide, publié pour la pre-
mière fois dans l'original arabe, et accompagné d'une traduction 
française, et de notes critiques, littéraires et explicatives, par 
S. Munk.—Paris, 1856, tres tomos 4.0—Vid. tomo 11, pág. 288. 

Poseo además : 
Rabi Mossei Aegiptii | Dux seu Director Dubitantium aut per-

plexorum, in tres libros divisas et summa accuratione reverendi 
patris Augustini Justiniani Ordinis Praedicatorum Nebiensis Epi-
scopi recognitus.... Venundantur cum Gralia et privilegio in trien-
nium, ab lodoco Badio Ascensio. 

CXV1II folios, cuatro de indice. 
Col. «Finis Ribi Mossei ductoris dubitantium seu perplexorum, 

Anno MDXX, ad Nonas Julias.» » 
Munk declara presque introuvable esta edición. 
Parece que el verdadero traductor es Joseph Mantino. 



bres de la razón p u r a ; en la segunda, los poetas, 
los i luminados y los taumaturgos (hombres de 
fantasía); en la t e rce ra , los legisladores, los polí-
ticos y íos guerreros . Moisés es el t ipo de la per-
fección profética y del espíritu especulativo, uni-
dos por raro p rod ig io , entendiéndose desde luego 
que para Maimónides el profetismo es u n estado 
psicológico, m u y afín con la exaltación poética. 

L o feo y lo bel lo pertenecen, según Maimóni-
des, al orden de las cosas probables , no de las 
cosas inteligibles, porque no decimos que ésta 
proposición: tel cielo es esférico» sea bella, ni 
que esta otra: da tierra es plana» sea f ea , sino 
que son la una verdadera y la otra falsa 

E n oposición á la doct r ina neo-platónica é ilu-
minista que convier te al artista en spirácido del 
Dios y seguidor ciego de sus inspiraciones, de-
fiende el rab ino cordobés la teoría del ar te re-
flexivo, con propósi to y noticia d e l f í n . «Hay 
gran diferencia (escribe) entre el conocimiento 
que el artista posee de su obra, y el que posee 
cualquier o t ro . Si la ob ra ha sido ejecutada con-
forme á la ciencia del art is ta, éste, al ejecutar su 
obra, no ha hecho más que seguir su ciencia; 
pero , para el contemplador , la ciencia sigue á la 
obra , es decir, que por la obra se adquiere la 
c iencia ,ó que dé l a obra se saca la ciencia2 .» Mai-
mónides, como buen aristotélico, construye la es-
tética a posteriori, ó por método de observación. 

1 Tomo i. pág. 39-
2 Tomo 111, pág . 155. 

En esta estética, tal como podemos rastrearla 
po r indicios t a n esparcidos, predomina siempre 
la consideración del fondo, pero Maimónides no 
niega, por eso, la v i r tud , propia y distinta, de la 
fo rma . «El discurso ha de tener dos caras (nos 
enseña). El exterior ha de ser bello como la 
plata, pero el inter ior todavía más bello que el 
exterior, con el cual debe estar en la misma re-
lación que el oro y la plata. Y es preciso además 
que tenga en su exter ior alguna cosa, que pueda 
indicar al que la examina lo que encierra su in-
te r ior , como sucede en un pomo de oro cubierto 
de un hilo tenuís imo de plata, el cual, si se ve 
de lejos y no se le mira a tentamente , parece un 
pomo de plata , pero si ojos penetrantes lo exami-
nan en su interior, descubren que es de oro '•» 

Aparte de tan fugaces aunque luminosas adi-
vinaciones, las ideas literarias de los españoles de 
raza y cu l tura semítica se reducen á los comen-
tarios árabes de Averroes sobre Aristóteles, mues-
tra la más señalada de la incapacidad nativa de 
los orientales para asimilarse la par te artística 
del helenismo. P o r esto mismo merecen estudio 
atento, en que el interés de la novedad compen-
sará lo ár ido de la mater ia , ciertamente enojosa 
y escasamente útil , como que viene á reducirse á 
exponer una inmensa aberración y contrasentido. 
En t r emos en este estudio, que el mismo Renán ha 
dejado intacto, y no habré hecho poco si logro 
que mis lectores ent iendan algo del pensamiento 

1 Tomo 1, pág. 19. 



de Averroes, oscurecido todavía más por el sal-
vaje y desconcertado latín de sus intérpretes es-
colásticos. 

Tenemos impresas dos obras preceptivas de 
Averroes, la Paráfrasis á la Retórica de Aristó-
teles , traducida al latín sobre una traducción he-
brea por Abraham de Balmis, y la Paráfrasis á 
la Poética, traducida de igual modo indirecto 
por Jacob Mantino d. M. Goldenthal publicó en 
Leipzig, en 1842, la antigua traducción hebrea 
del Comentario sobre ta retórica, atr ibuida al 
judío Todros Todros i , de Trinquetailles. El ori-
ginal árabe de esta obra se cuenta entre los po-
cos de Averroes que hoy subsisten en su for-
ma primitiva , gracias al famoso manuscristo 
arábigo de la biblioteca Laurenciana de Flo-
rencia , que encierra los Comentarios medios 

1 Secundum volumen | Aristotelis \ Stagirilae, De Rhetorica 
et Poética \ libri. | Cuín | Averrois Cordubensis | in eosdem Pa-
raphrasibus:.... Cum Surnmi Pontificis, gallorum Regís | Sena-
tusque Veneti decretis. \ Venetiis, apud ¡untas, M. D. L. (1550). 

Fol. 94, páginas dobles, á dos columnas. 
Contiene este volumen (segundo de la colección averroista) 

la Retórica, de Aristóteles, traducida por Jorge de Trebisonda 
(Trape{uncio); la Retórica á Alejandro, interpretada por Fran-
cisco Philelpho; la Poética, traducida por Alejandro Pazzi, y 
dos obras de Averroes : 

i L a Paráfrasis á la Retórica, traducida por Abraham 
de Balmis. 

2.a La Paráfrasis á la Poética, traducida por Jacob Mantino. 
Abul-Gualid Mohamed-ben-Rosch (Averroes) nació en 1126 

(520 de la HegiraJ. Sus enemigos le suponían de estirpe J u -
dáica. Fué Cadi de varias ciudades. Sufrió en tiempo de los al-
mohades destierros y persecuciones. Murió en Marruecos, el 
año 1198 (595 de la Hegira). 

sobre el Organon, y la Paráfrasis de la Retórica 
v la Poética, ofreciendo estas dos últimas, üite-
rencias notables respecto de los textos latinos, 
según afirmt Renán en su libro acerca de Ave-
rroes y del Averroismo. No participan los códices 
hebreos de estos libros del mismo aprecio, por 
su rareza, que los la t inos; al contrario dice el 
mismo Renán que, fuera de la Biblia, quiza no 
hay en las colecciones hebreas libro que abunde 

más. . , , 
Comenzaré analizando los comentarios a la 

Retórica. Averroes, como todos los peripaté-
ticos, empieza por establecer las afinidades de la 
retórica con el arte tópica, ó dialéctica , en 
cuanto una y otra tienen el mismo hn, que es 
hablar con alguna persona, y en cierto modo 
convienen en u n mismo sujeto, puesto que son 
el ins t rumento de la especulación en todos los 

, «Ars quidem Rhetoricae affinis est arlis Topicae, quomam am-
bae unum finem intendunt, qui est eloqui cum alio...... et quodam 

modoconveniunt in uno subjecto, ex quo ambae largiuirtur specuia-
tionem in ómnibus rebus, et eorum usus est commumsmmum.... 
Neutra eorum est scienlia determínala in se Ínter selenitas.... Am-
bae speculantur ambitumenlium.... Quando autem istaeduae saen-
tiae sunt communicantes, jan, sequilur quod speculatto de eis s,t 

unius artis, quae est ars Logicae.» 
«Et ejusdem est quod cognoscat rem quae est ventas et ea 

quae est similis verüati : rhetoricae aidem verif cationes etsi mi 
sunt ipsa vertías, sunt símiles verüati. ...Et ambae ,stae artes (Rhe-
torica et Tópica) sunt aequaliter dispositae ad persuasionem duo-
rvm opposítorum, hoc est quod neutra earum repenatur vehemen-
tioris aptitudinis ad persuasionem unius duorum opposítorum quam 
ipsasit ad dlterum, sed aptiiudo quae repentur m ambabus ad 
persuasionem duorum oppositorum est aequaliter.» 



casos posibles , y su uso es común á todas las 
artes y ciencias. Ni la retórica ni la dialéctica 
son ciencias de t e rminadas ni independientes la 
una de la otra. A m b a s especulan » d o el á m -
bito de los seres Sigúese, pues, que la espe-
culación acerca de el las h a de pertenecer á una 
sola arte, que es la lógica. Dos son los modos 
de la o r a c i ó n , u n o por contención y dispula, 
otro por doctrinay dirección. El uso de la retó-
rica puede ser ó c o n t i n g e n t e , ó consuetudinario 
y habitual , s iendo el s e g u n d o , es decir el uso 
artístico, reflexivo y cont inuo, m u y superior al 
primero. 

Averroes se ha man i f e s t ado fiel á la tradición 
aristotélica, i n c l u y é n d o l a retórica entre los libros 
lógicos, como apéndice del Organon, y aunque 
en otras cosas no ha e n t e n d i d o bien el prefacio 
de la Retórica, si ya n o es q u e el traductor hebreo 
y el t raductor latino h a n cont r ibuido á embro-
llarle más y más con su barbar ie inaudi ta , pa-
rece haber comprend ido la doctrina del ent ime-
ma, ó silogismo ora tor io , y la importancia de la 
pasión y de la moción de afectos, que él, ó su 
t raductor , l laman groseramente cosas adminicu-
lantes al caso de la verificación. 

1 «Verumtamen qui loquuti suiti, muUiplicarunt verba quae 
sunt extra verificationem, sed concurrunt ut res adminiculantes ca-
sui verijicaiionís, sicut est sermo de terrore et misericordia et ira 
et passionibus animalibus bis similibus, quae non disponunt modum 
rei, cujus expositio intenditur, primo et per se, sed disponunt mo-
dum boni judicantium et contendenttutti, imtno dirigunt ad verita-
tem, non efficiunt ipsam.» 

Conviene irnos acos tumbrando á tan ex t raño 
tecnicismo. Dice, p u e s , Averroes , que el terror , 
la misericordia, la ira y todas las demás pasiones 
semejantes á f s t a s , no disponen el modo de ¡a cosa, 
cuya exposición se in tenta , primeramente y por sí, 
pero disponen al modo del bien de los que juagan 

y contienden, lo cual (traducido á lengua usual) 
quiere decir que añaden la persuasión al conven-
cimiento . « L o s afectos dirigen á la verdad (dice 
en otra par te) , pero n o la crean.» El uso de las 
pasiones para la confirmación es imposible, por-
que la pasión, ya de amor , ya de odio, es siempre 
de cosa part icular , al paso que la justicia y la ini-
qu idad son cosas universales. El fundamento de 
la comprobac iones el en t imema, el en t imema es 
cierta especie de silogismo; es así que el silogismo 
es parte de la lógica , luego solamente á la lógica 
pertenece investigar el arte re tór ica , ya umver-
sa lmente , ya en cada una de sus partes. Es claro 
que quien conozca de qué partes se compone la 
oración y cómo se teje, podrá fo r j a r el mismo 
en t imema, sin conocer el silogismo que es su gé-
nero. Pe ro quien pase de aquí y conozca cómo 
se const ruye el e n t i m e m a , y qué lugar ocupa al 
lado del silogismo de que se valen otras artes, 
conseguirá mayores ventajas que él. El tratar de 
todas estas cosas pertenece al ar te dialéctica, por-
que á ella toca el dar la medida para conocer la 
v e r d a d , y todo lo que es semejante á la verdad 
(lo verosímil), y es sabido que las pruebas retó-
ricas, aunque no sean la misma v e r d a d , son se-
mejantes á ella. 



Dos son las utilidades del ar te oratoria una 
induc i rá los ciudadanos ó políticos á las obras es-
tudiosas, y esto porque los hombres naturalmente 
declinan á lo contrario de las virtfldes rectas, y 
cuando no ejerce influencia sobre ellos la pala-
bra del orador, prevalece el vicio contrar io á las 
obras rectas, lo cual es cosa torpe. «Ent iendo por 
vir tudes rectas ídice Averroes), las que son virtu-
des entre un h o m b r e y otro , sea cual fuere la so-
ciedad que entre ellos se establece.» La segunda 
utilidad consiste en que no siempre es posible 
usar de la demostración sobre la causa especula-
ble que queremos confi rmar , ora sea porque el 
h o m b r e á quien queremos convencer se ha ave-
zado ya á opiniones vulgares, diversas de la ver-
dad, ó bien porque su natura leza es absoluta-
mente inepta para recibir la demost rac ión . En 
este caso, es necesario hacer la comprobación 
por perífrasis comunes á todos aquellos á qu ie -
nes nos dir i jamos, esto es, por proposiciones 
s implemente probables . 

Puede el arte retórica persuadir las dos tesis 
contrarias, pero no á un t iempo, sino una en una 
ocasión y otra en otra, según mejo r convenga. 
Lo mismo la retórica que el arte tópica, están 

' «Oratoriae, autem, stinl duae iiiililales, quorum una est 
quod ea inducantur «politici» ad opera sludiosa, et hoc quia ho-
mines naturaliter declinant in contrarium virtutum redarían.... 
Intendo autem per rectas virtutes eas quae sunt virtutes ínter alter-
aros bomines, hoc esl, ínter ipsum et ejus socium, quaecumque res 
fuerit illa societas.» 

Estas muestras basten para dar idea del estilo del traductor. 

igualmente dispuestas para la persuasión de los 
dos contrarios, sin que n inguna de las dos tenga 
por sí más vehemente apti tud para persuadir el 
uno de los dos contrar ios que el o t ro . P e r o no 
es igual la bondad que t ienen para la persuasión, 
ni iguales tampoco los medios de persuadir . No 
es oficio del ar te oratoria enseñar la persuasión 
en sí m i sma , de tal modo q u e forzosa y necesa-
r iamente haya de seguirse á su acción la pe r sua -
sión, así como á la acción del carpintero sigue 
necesariamente el ser del mueble q u e él fabrica, 
sino que es oficio suyo el indicar todas las cosas 
que contr ibuyen á persuadir , y adestrarnos en su 
uso, aunque no responda la persuasión á lo que 
nosotros deseemos. E n esto se parece á otras mu-
chas artes, v gr., al arte de la medicina, á cuya 
acción no sigue necesariamente la salud. Y aun-
que nos parece que á veces sana el que no 
es médico, y persuade el que no es orador , s iem-
pre será más excelente y legítima obra la del ar-
tífice, porqué el fin suele seguir á su obra la ma-
yor parte de las veces, y en el o t ro caso es m u y 
raro que acontezca. 

Son. pues, la retórica y la dialéctica artes que 
especulan, no sobre una de las dos proposiciones 
contrarias , sino sobre en t rambas igualmente , y 
así como en la dialéctica se dis t ingue el silogismo 
que lo es verdaderamente y el silogismo falso ó 
paralogismo, así en las oraciones persuasivas se 
distingue el a rgumento verdaderamente persua-
sivo y el que lo parece y no lo es. Pe ro el para-
logismo no lo es por la facul tad ni por el hábito 



dialéctico que puede poseer el que le forja , sino 
q u e es a rgumento falso, porque con él se propo-
ne el sofista alcanzar g lor ia , dinero y otros bie-
nes intrínsecos, y ser t en ido por sabio, en justo 
castigo de lo cual, el sofisma n o se tiene por 
par te de la dialéctica, cuando se hace con este 
fin, pero cuando se hace por modo de prueba, 
puede considerarse c o m o parte de la lógica. El 
retórico, al con t ra r io , a u n q u e cultive su arte por 
ventajas extrínsecas, c o m o la gloria y los demás 
bienes temporales, no p o r eso pierde el hábi to y 
n o m b r e de su arte, y así las oraciones que se di-
r igen á la persuasión, a u n q u e no sean persua-
sivas, entran en la re tór ica , por más que el in-
tento de estas oraciones sea el mismo que el del 
arte sofística. Esta d i ferencia procede de que el 
objeto que la persuasión se propone no es otro 
que la misma pasión ó u n a cualidad pasiva, y 
cuando este efecto se da , n o impor ta que proce-
da de razonamientos ve rdaderamente persuasi-
vos, ó de otros que lo parezcan y no lo sean. 

Averroes define la retórica en el cap. in de su 
Paráfrasis : «potencia q u e abraza en sí todo el 
peso de la persuasión posible sobre cualquiera de 
las cosas separadas.» En t i en d e por potencia el 
ar te que puede obrar en dos sentidos opuestos, 
y á cuya acción no se s igue necesariamente el 
fin. Y por cosas separadas ent iende todos los 
singulares, es decir cualquiera de los diez predi-
camentos. En esto se diferencia esta arte de to-
das las demás de quienes han creído algunos 
que se dirigen á la persuas ión , en las materias 

sobre que especulan. Po rque cier tamente todo 
arte enseña, esto es, declara y demuestra , y todo 
arte cont r ibuye á la persuasión en aquel género 
sobre que especula, pero no en todos los géne-
ros. Así, v . gr., la medicina enseña, demuestra 
y persuade en lo relativo á la salud, y á la en-
fermedad y á sus especies : la geometr ía enseña, 
demuestra y persuade sobre la extensión y la 
figura de los cuerpos. Pero la retórica no t iene 
mater ia de terminada , sino que t rabaja para la 
persuasión en todas las cosas, cualquiera que sea 
su género, y por eso no t iene materia peculiar y 
de terminada . Entre los medios que dan crédito 
á estas artes, los hay artificiales y sujetos á nues -
t ro arbi t r io é inteligencia, como que nosotros los 
producimos y creamos. Y hay otros que no son 
artificiales, v. gr. , los test imonios, las coacciones, 
las leyes y otras cosas semejantes á estas. De la 
composición entre el arte de la elocuencia y el 
arte civil resulta la política. 

Son instrumentos de la re tór ica la inducción y 
el silogismo. Semejante á la inducción es el ejem-
plo; análogo al silogismo es el entimema. El en-
timema es el silogismo retórico , y el ejemplo la 
inducción retórica. La inducción y el ejemplo 
convienen en proceder por semejanza , el enti-
mema y el silogismo convienen en inferir una 
cosa lie o t ra . Es claro que en cualquiera de estos 
géneros de argumentación cabe especie re tór ica , 
especie tóp ica , especie demostrat iva y especie 
sofística. El silogismo tópico es más seguro que 
la inducción , y del mismo modo en la retórica 



es más persuasivo el ejemplo que el entimema, 
porque es más fácil la contradicción en el enti-
mema que en el ejemplo. La oración persuasiva, 
ó se encamina á persuadir á un solo h o m b r e , ó 
á todos los hombres , ó á muchos . Además, la per-
suasión puede ser, ó de cosa universal , ó de cosa 
particular. Y en uno y otro caso , la cosa que se 
intenta persuadir puede ser conocida por sí mis-
m a , ó conocida por medio de otra. L a retórica 
n o enseña el modo de persuadir á cada hombre , 
porque esto sería proceder hasta lo inf ini to; pero 
se vale de los a rgumentos admitidos entre todos 
los hombres , ó la mayor parte de ellos, del mis-
mo modo que lo hacen los dialécticos. 

Prosigue t ra tando Averroes, conforme siempre 
con el método de Aristóteles, de los géneros de 
a rgumentac ión , del e j e m p l o , del en t imema , de 
la división de las causas, que r educe , como los 
antiguos, á tres, y del fin de cada una de ellas. 
El fin de la oración deliberativa es lo conveniente 
ó lo perjudicial . El de la oración judicia l , es la 
justicia ó la iniquidad. El de la oración demos-
trativa, es la virtud y el vicio. Y si cualquiera de 
estas oraciones se propusiese el fin de la ot ra , no 
sería según la pr imera in tención, ni como fin de 
sí propia. Así, cada u n a de estas oraciones se vale 
accidentalmente del fin de las otras, convirtién-
dose entonces en arte sofística, v. gr . , cuando se 
alaba el vicio porque es ú t i l , pero sin conceder 
que sea vicio. 

Después trata de las premisas propias de cada 
género de causa, y pr incipalmente de la del géne-

ro deliberativo. No todo bien es objeto del géne-
ro deliberativo, sino sólo el bien contingente. 
Acerca del bien necesario no cabe deliberación, 
ni tampoco acerca de todo el bien contingente, 
sino sólo del bien posible, y cuyo ser ó no ser está 
en nuestra m a n o y depende de nuestro arbi t r io 
y voluntad. 

T ienen todos los hombres cierto apetito y d e -
seo natural hacia el bien, y todos le apetecen por 
sí mismo y le desean sobre toda otra cosa. No 
obstante, si preguntamos á cada u n o de ellos qué 
quiere decir ese nombre de bien, la respuesta va -
r iará mucho; pero todos, logrado el bien, lo e le -
girán por ese instinto y natura l afecto que en to-
dos hay. El bien humano , umversa lmente consi-
derado, reside en la bondad déla disposición. «La 
bondad de la disposición es la conveniencia de la 
acción con la dignidad, acompañada de larga v i -
da, gloriosa y deleitable, con sa ludy ampl i tud de 
riquezas y hermosura , vistosa ante los hombres , 
y con todas las demás cosas que pueden producir 
éstas ó conservarlas, sin olvidar entre ellas el pre-
mio postumo, el sacrificio y of renda con que s o -
lían los griegos honrar á sus difuntos. La he rmo-
sura varía según la variedad de los hombres . Así 
la hermosura de los niños consiste en que sean 
hermosos de aspecto, en la carrera y en la v ic to-
ria, y en aquellos ejercicios y juegos en que los 
griegos solían ejercitar á sus adolescentes, como 
eran la equitación, la lucha, el salto y la danza. 
L a hermosura de los viejos consiste en gozar el 
f ruto de sus años, que consti tuye la misma beat i -



tud, y en gozar de ella sana y serenamente, sin 
sombra de tristeza.» 

Cuando Aristóteles se mueve en el terreno de 
las ideas puras, dist inguiendo, v. gr. , el bien en 
sí y el bien por estimación , Averroes compren-
de, y á veces expone y desarrolla bien, el sentido; 
pero cuando el Estagirita hace a lguna alusión á 
la antigua poesía griega, su comentador se extra-
vía miserablemente y cae en las más singulares 
inepcias. ¿Quién conocerá el admirable pasaje ho-
mérico de Pr íamo á los pies de Aquiles, en esta 
exposición hecha por Averroes, que, como todos 
los árabes, no sabe de H o m e r o otra cosa que su 
existencia, y ésta por referencia de los prosistas 
griegos científicos : «Dice Aristóteles que , según 
refiere el poeta Homero , acontecióle á un cierto 
rey, enemigo de los griegos, ser hecho prisionero 
en una batalla, y encerrado por muchís imos años 
en asperísima cárcel, donde le ma ta ron á su hijo, 
y les pidió el cadáver para llorarle y hacerle los 
honores fúnebres, que ellos hacían con sus muer-
tos : ellos se lo entregaron, y él les quedó muy 
agradecido por esta pequeña merced que le h a -
bían concedido.» La conclusión q u e saca de todo 
esto Averroes, es que H o m e r o era parcial de los 
griegos, y enemigo jurado de sus adversarios, 
aunque hombre de mucha gloria y excelentísimo 
entre los griegos y magnificado por ellos sobre 
toda magnificencia, hasta el punto de tenerle por 
varón divino y por el más docto de los suyos. 

Repito que en lo que es filosofía pura Averroes 
yerra mucho menos. Así, v. gr . , declara, confor-

me á las doctr inas peripatéticas, pero con gran 
claridad de espíritu; que lo bello es elegible por sí 
mismo, aunque no sea agradable (cap. x), distin-
ción que admira encontrar en un escolástico árabe 
del siglo XII. No es menos notable su explana-
ción de la teoría del placer (cap. xiv ). «El placer 
(dice) es un tránsito á una disposición súbitamen-
te causada por la sensación natural de la cosa. * 
Sus contrar ios son la tristeza y la angustia, que 
vienen á ser tránsito á una súbita disposición 
causada por una sensación no natural. Po r eso, 
el que e n algún modo se acuerda de la cosa de-
seada siente placer. Y los que esperan vencer, 
se alegran de an t emano con la esperanza de la 
victoria. Las causas por las cuales todos los hom-
bres a m a n con verdadero amor , son tres. La pr i-
mera consiste en que las cosas agradables estén 
presentes. La segunda, en imaginarlas cuando 
están ausentes , ya por reminiscencia, ya por es-
peranza. La tercera es el súbi to consuelo en las 
angustias y tristezas. En ciertos placeres se m e z -
clan la tristeza yel agrado, v. gr. , en la reminis-
cencia del amigo ausente ó muer to , cuando re-
cordamos qué gran va rón fué, y cuáles sus haza-
ñosos hechos. Y por eso en los poetas elegiacos 
hay un cierto género de placer t r i s te , porque , 
como dice Aristóteles, la elegía es una reminis-
cencia de ¡as glorias del muerto á quien se llora. 
También las palabras amargas deleitan. El pla-
cer de la victoria es de una especie dist inta , y 
agrada , no sólo á los vencedores , sino á todos los 
hombres, porque el placer de ella consiste en su-
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perar , esto es, en tener el vencedor cierta ventaja 
sobre los demás h o m b r e s ; ventaja que todos ape-
tecen. La ciencia es agradable t a m b i é n , y lo son 
la imitación y la as imi lac ión, y la creación de 
formas nuevas , v. gr . , de la p in tu ra , de la escul-
t u r a y de otras artes que atienden á reproducir los 
pr imeros e jemplares , y no porque estas formas 
imaginadas sean hermosas ó feas , sino porque 
hay en ellas cierta especie de raciocinio y notifi-
cación latente. L o que está escondido lo imagi-
namos por lo q u e aparece, v iendo, como entre 
sombras, el mismo e jemplar que está firme y es-
table en otra par te . La imitación es bella por el 
principio de semejanza , aunque no sea bella la 
cosa imitada. El placer del conocimiento se fun-
da en la comprensión de la un idad que hay entre 
los seres, porque viene á ser como u n a asimila-
ción á los e jemplares ó ideas. La u n i ó n , pues, 
y la semejanza son para Averroes las fuentes del 
placer artístico, pero lo son por imitación ó asi-
milación de las ideas ó pr imeros ejemplares. Por 
donde se ve que el platonismo que late en el fon-
do del sistema peripatético de la imitación, no fué 
n u n c a u n mis te r io , ni para sus comentadores 
griegos, ni siquiera para los árabes. 

E n general , Averroes ha supr imido todos los 
ejemplos tomados de la poesía griega, sustituyén-
dolos , á lo que se puede inferir , por ejemplos de 
la l i teratura a r áb iga , principalmente de la ante-
is lámica, y de algunos libros persas, ó de remoto 
origen sánscri to, t raducidos indirectamente al 
árabe. Por desgracia, el t raductor hebreo ó el 

la t ino, para quienes esa literatura era descono-
cida , los han supr imido casi todos. Así , v. gr. , 
como ejemplo de narraciones fabulosas , cita va -
rias veces Averroes el l ibro de Kalilay Dina , ó 
sea la colección de apólogos l l amada de Bilpay, 
ó Pi lpay, conocida en la India con el n o m b r e de 
PantaTantra. 

En el l ibro m , que trata de la e locuc ión , son 
tantas y tales las dificultades con que Averroes 
t rop ieza , y tantos los po rmenores técnicos de 
l i teratura griega que él n o en t i ende , que mo-
destamente se excusa de parafrasear la mayor 
parte de estos l ibros , y omi te casi todo lo relati-
vo al gesto y á la acción. Manifiesta también ab -
soluta ignorancia en cuan to á la métrica an t igua , 
que violentamente quiere encajar den t ro de la 
de los árabes. «El t iempo que hay entre las síla-
bas (dice), unas veces se c o m p o n e de silencios y 
de pausas , como el metro de los árabes , y otras 
veces de silencio y de pulsaciones , como son los 
metros de las demás gentes.» «El metro (añade) 
no produce la persuasión retórica, por dos cau-
sas : la p r i m e r a , porque induce en el án imo de 
los oyentes alguna sospecha de artificio y de as-
tuc ia , de tal modo, que parece que se busca la 
persuasión por el ar te y no por la cosa en s í ; y la 
s e g u n d a , porque parece que el fin del poeta es la 
acción y el deleite, y la per turbación y tumul to 
de pasiones en sus oyentes. 

De vez en cuando se tropieza , en medio de 
estas oscuridades, con a lgún principio legítima-
mente aristotélico, y expresado con felicidad por 



el filósofo cordobés. Así, nos enseña , v. gr., que 
la oración debe hab la r á los ojos. Y en otro lugar, 
que la oración escrita debe ser m u c h o más fuerte 
y convincente q u e la oración h a b l a d a , porque 
los escritos son imperecederos y los discursos 
acaban cuando se apaga el ruido de la elocución. 

T e r m i n ó Averroes esta exposición el mes ter-
cero del año 5io de la Egira . 

Todavía es m u c h o más r u d a , y más curiosa 
por su misma r u d e z a , la paráfrasis averroista de 
los f ragmentos de la Poética aristotélica. T u v o 
Averroes el buen acue rdo de no explanar la toda, 
ni siquiera la m a y o r par te , s ino sólo las reglas 
universales y comunes á todas las nac iones , por-
que, como él mismo confiesa, hay en la Poética 
muchas cosas que no se a c o m o d a n á la poesía de 
los árabes, ni á sus cos tumbres . Abandonó , pues, 
la división del original , y con lo que conservó, 
hizo un nuevo t ra tado en siete capítulos, que 
presenta cierta or iginal idad, en fuerza de sus mis-
mas aberraciones. P rop iamen te , tampoco tiene 
forma de paráfrasis, s ino de comentario medio, 
puesto que repite s iempre á su manera las pr ime-
ras palabras del texto de Aristóteles, precedidas 
de la palabra kai; que el t raductor latino t raduce 
s iempre: inquit. 

El primero de los siete capítulos explica cuán-
tos y cuáles son los géneros de imi tac ión . «Nues-
tro propósito (dice Averroes) es tratar del arte 
poética, y de sus géneros, y de sus reglas, y de 
cuál es la acción ó facultad en cada género de 
poemas, y de qué e lementos constan las fábulas 

poéticas, y cuáles son sus partes, tanto las co-
munes como las propias, y cuáles las razones 
que en la fábula hay que considerar; lo cual 
haremos part iendo de los principios impresos en 
nosotros por la misma naturaleza.» 

Como Averroes no tiene idea ni de la tragedia, 
ni de la comedia, ni siquiera del teatro, comple-
tamente desconocido para los pueblos de raza 
semítica, ent iende que la tragedia es el arte de 
alabar y la comedia el arte de vituperar, y sobre 
este absurdo concepto levanta todo el edificio de 
su sistema l i terario, viendo comedias y tragedias 
en los panegíricos y en las sátiras de la poesía 
árabe , y buscando ejemplos en los Moaliakas y 
en los demás monumentos de la poesía yemeni ta , 
anter ior á Mahoma. 

Las fábulas poéticas son sermones imitatorios, 
y los géneros de imitación y de semejanza son 
tres, dos s imples y uno compuesto. De los dos 
simples, el u n o consiste en la imitación de algu-
na cosa, y en su semejanza con otra. (Averroes 
ent iende que se t ra ta de la aliteración, ó de las 
que entre los árabes se l l aman letras de semejan-
za, y que esto es propio y pecul iar de cada idio-
ma, según sus dicciones propias.) El segundo gé-
nero consiste en t o m a r una cosa semejante por 
otra , lo cual l l amamos permutación. Averroes 
ent iende que se t rata de la metáfora y de la cog-
nominac ión . 

La imitación poética puede hacerse por la ar-
mon ía , por el número y por la misma imitación. 
Cada cuál de estos elementos puede encontrrsea 



separado de los o t r o s , como la a rmonía en e! 
sal ter io, el n ú m e r o en la cítara ó en los coros , y 
la misma imitación en los razonamientos orato-
rios, no métricos ni sujetos al n ú m e r o . Averroes 
lo mismo que su m a e s t r o , admite la poesía en 
prosa. En los poemas de los árabes (dice) no ha-
bía armonía, sino tan sólo número, ó bien núme-
ro é imitación al mismo tiempo. 

El capítulo II t rata de las otras diferencias de 
imitación , conforme á la cosa imitada y al modo 
de imi ta r . Ó se im i t an las v i r tudes , ó los vicios. 
Toda imitación e s , ó de lo he rmoso , ó de lo tor-
pe ; luego el propósito de toda imitación ha de 
ser , ó a l aba r , ó v i tuperar . De la alabanza de las 
vir tudes ó de la condenac ión de los vicios nace, 
entre los hombres , la poesía de la alabanza y la 
del vi tuperio. 

Averroes se excusa , como de cos tumbre , de 
interpretar los e jemplos gr iegos, y añade cándi-
damente : «Aristóteles p resen ta , en cada uno de 
estos tres géneros de imi tac ión , muchos e j em-
plos de versos ó de poemas que entonces se usa-
ban en aquellas regiones : tú fácilmente los en-
contrarás de la m i s m a especie en los versos de ' 
los árabes; pero c o m o la mayor parte de ellos 
t ienen por mater ia la l u ju r i a y el apetito venéreo, 
con que incl inan á los hombres á cosas ne fandas 
y p r o h i b i d a s , deben ser apar tados cuidadosa-
mente los jóvenes de este género de v e r s o s , y 
educados solamente en aquellos otros que con-
ducen á la fortaleza y á la glor ia , únicas virtu-
des que en sus poemas ensalzaban los árabes an-

t iguos, aunque más bien por jactancia que por 
exhor tar á otros á ellas. Así con frecuencia en 
aquel género de poemas se describen animales y 
plantas , al paso que los griegos apenas t ienen 
poema que no sea para exhor ta r á alguna vir tud, 
ó para apartar de algún vicio, ó para in fundi r 
alguna excelente cos tumbre y enseñanza.» 

Al tratar de las causas de que nació la poética, 
y al explicar el principio de imi tac ión , Averroes 
desatina menos , como en todo lo general y abs-
tracto. Es instinto na tura l en los h o m b r e s desde 
la niñez el imi tar . Por eso los h o m b r e s , entre 
todos los an imales , se gozan en la imitación de 
las cosas que perc iben , has ta en aquellas que ve-
mos que molestan ó que no dele i tan , y tan to 
m á s , cuanto aquella imitación sea más exacta 
y adecuada , como sucede en las imágenes de 
muchas fieras t rucu len tas , reproducidas por ex-
celentes pintores. Y así usamos la imitación h a s -
ta en la en señanza , para la más fácil in te l igen-
cia é interpretación de las cosas ; porque son las 
imi taciones como ins t rumento que conducen á 
la inteligencia de la cosa que que remos entender , 
y nos l levan á ellas con el deleite que percibimos 
en las imágenes , por lo que t ienen de imitación. 
El a lma comprende con t an ta mayor perfección, 
cuanto mayor es el goce que recibe, porque no 
sólo á los filósofos es m u y gra to el aprender, s ino 
también á los demás hombres . Y como las imáge-
nes son imitación de las cosas que ya percibimos, 
nos valemos de ellas para más fácil y más pronto 
conocimiento ,dándonos inteligencia las cosas por 



el placer que nos comunican , independientemen-
te del principio de semejanza . Esta es la primera 
causa que p rodu jo la poesía. La segunda causa no 
es otra que el placer q u e la naturaleza humana 
siente con el n ú m e r o , con la a rmonía y con el 
met ro . Este placer engend ró la poética, principal-
mente en aquellos q u e po r naturaleza e ran más 
dispuestos para e l la ; y de esta na tura leza , acre-
centada y pe r fecc ionada , nació el arte, que fué 
sucesivamente acrisolándose y depurándose, aña-
diendo unos ingenios u n a parte y otros otra, has-
t a q u e le e levaron al p u n t o de perfección, comple-
t ando los varios y diversos géneros, según la varia 
habil idad de los h o m b r e s y su aptitud para pro-
ducir ,el mayor deleite en cada género de poesía. 

No puede darse m a y o r mezcla de luz y de ti-
nieblas que la que hay en esta poética. Averroes 
echa á perder, por su absoluta ignorancia crí-
tica del ar te an t iguo , lo mismo que hab ía com-
prendido tan bien c o m o filósofo; y á renglón se-
guido nos añade, como en conf i rmación y prueba 
de lo d i cho , q u e « los hombres más excelentes 
y virtuosos i nven t a ron el arte de a labar las 
honestas acciones, y los más viles y de ínfima 
condición imaginaron el arte de vi tuperar las 
acciones perversas y viciosas.» «Esto (dice) es en 
resumen lo que de este capítulo puede aplicarse 
á todas, ó la m a y o r par te de las naciones y gen-
tes ; lo demás que a q u í se contiene, son cosas pe-
culiares de la poesía gr iega , y no conocidas entre 
nosotros.» Llega á i m a g i n a r nues t ro comentador 
que , antes de H o m e r o , el canto era imperfecto y 

breve, entendiendo por breve el constar de síla-
bas menores fsic), y por imperfecto el tener pocas 
melodías. Y asombrado por los elogios que tri-
buta Aristóteles á Homero , como padre y maes-
tro de esta arte, sólo alcanza á figurarse que de-
bió de ser un varón insigne en el ar te de alabar y 
de vituperar, ó en alguna otra arte famosa entre 
los griegos. 

Averroes define la tragedia, ó como él dice, el 
arte de alabar: «imitación de una acción ilustre, 
voluntaria, perfecta, que tiene fuerza universal 
respecto de las cosas más excelentes, pero no la 
tiene singular acerca de cada una de ellas: imi-
tación que produce en el alma afectos de miseri-
cordiay de terror. Esta imitación es de ¡os actos 
de varones señalados en santidad y en purera, y 
tiene por instrumentos la palabra, lamelodíay el 
número.i> Consiste la pr imera par te de la trage-
dia en la acción, de la cual Averroes no t iene idea 
alguna, antes cree que se reduce á u n a simple 
enumeración de las cosas imitadas. El uso de la 
melodía dispone el a lma á recibir la imitación, y 
esta melodía se acomoda var iamente á cada uno 
de los géneros de poemas. 

Ent iende Averroes por fábula la composición 
de las cosas en que la imitación consiste, ya sea 
esta imitación del ser mismo de la cosa, ya de la 
opinión vulgar , aunque sea falsa, y por eso los 
sermones poéticos se l laman fábulas . E n suma: 
los historiógrafos y los fabuladores, son los que 
tienen la virtud de imitar las costumbres y las 
sentencias. 



Necesario es que haya seis partes en la trage-
dia, es á saber: la fábula, la imitación, las cos-
tumbres, el metro, la sentencia, el aparato, la 
melodía. T o d o discurso poét ico se divide en lo 
que es imi tante y lo que es imi tado. Son , pues, 
las partes de la t ragedia necesar iamente seis. 
Pe ro las cos tumbres y las sentencias son las par-
tes de mayor en t idad , po rque la tragedia no es 
la imitación de la esencia humana , sino de sus 
costumbres y acciones probas , y de las eficaces 
sentencias del á n i m o . 

Tampoco comprende Aver roes lo que Aristó-
teles quiere dar á e n t e n d e r con el n o m b r e de 
aparato escénico, y se imagina que es una acomo-
dación de las sentencias; aunque vis lumbra con-
fusamente que debe t ra tarse de a lgún género de 
arte so lamente usado en t re los gr iegos, y des-
conocido en las composic iones laudatorias de los 
árabes, donde solo se encuen t r an palabras y sen-
tencias. 

La perfección del m e t r o y del número está en 
acomodarse á la in tenc ión , porque hay muchos 
metros que responden á u n a intención y no res-
ponden á o t ra . E n c u a n t o al espectáculo, Averroes 
hab l a de él como quien j amás vió n inguno , y le 
def ine en revesadísimos té rminos 

i Iiitelligo per apparatwn, spectaculum sen assumptionem ra-
tionis pro sententide commoditate aut. adionis commodo, non autem 
sermone persuasivo, hoc enim non decet in hac arte, sed sermone 
conficto et imitatorio, quoniam ars poética non est adinventa ai 
usum argumentationis et disputationis, et praesertim ipsa tragoedia, 
et ideo tragoedia non utitur pronuntiatione et gestu, atqrn vultus 
motibus, sicut utitur tragoedia. 

El cap.v de las partes de la tragedia es una mala 
inteligencia continua en todo lo técnico, y al mis-
mo t iempo un comentario de rara precisión en 
cuanto á los principios generales. Comprende 
Averroes que la tragedia, sea la obra artística que 
fuere, debe perfeccionar el t é rmino de su acción y 
constituir un todo perfecto, es decir, que tenga 
principio, medio y fin, y que el compuesto sea 
de magni tud determinada y no de cualquiera 
magni tud . Po rque la he rmosura ó bondad del 
compuesto nace de dos principios : el u n o es el 
mismo o r d e n , y el otro es la m a g n i t u d ; y por 
eso un animal pequeño no se dice hermoso con 
relación á los individuos de su género. Cuando 
la especulación es demasiado breve en t iempo, 
no resulta completa ni fácil su inteligencia. Por 
el contrario : si es más larga que lo justo, se borra 
fácilmente de la consideración de los que la con-
templan, y el discípulo la echa en olvido. Lo 
mismo acontece en el espectáculo de alguna cosa 
sensible, es decir, que sólo se la ve con claridad, 
cuando interviene una módica distancia entre el 
espectáculo y el espectador, ni demasiado remo-
t a , ni tampoco muy próxima. L o mismo sucede 
en las obras poéticas y en las f ábu las , porque si 
el poema es m u y breve , no podrá perfeccionar 
todos los motivos de la a labanza , y si se extiende 
mucho , no podrán conservarse y retenerse en la 
memor ia sus partes. Las oraciones retóricas, que 
sirven para refutar , no tienen por su naturaleza 
n inguna magni tud de terminada , y por eso han 
atendido los hombres á medir el t iempo de la 



contención entre dos adversar ios , ya por los va-
sos llenos de agua que los griegos l laman clepsi-
dra, ya por las partes del día, como hacen los ára-
bes. También el ar te poética ha de tener su 
té rmino n a t u r a l , de terminado por la magnitud 
de la misma cosa de que se t ra ta , pues así como 
el f ru to de la generac ión, si al t iempo de ella no 
lo impide a lguna adversa for tuna, llega á tener 
su magn i tud de te rminada , natural y convenien-
te, así debe suceder en las fábulas poéticas, sobre 
todo en los dos géneros de imitación. 

De los episodios ent iende Averroes que son 
una narrac ión de muchas cosas accidentales, ó de 
muchas acciones que acontecen á un mismo su-
jeto. «Parece ( añade ) que en esto h a n pecado 
todos los poe tas , á excepción de Homero , pa-
sando ráp idamente de una cosa á o t r a , y no 
guardando fin ni propósito. De esto encontra-
rás ejemplos en los poemas de los á rabes , espe-
cialmente en aquellos destinados á la alabanza, 
porque cuando quieren enumerar todas las con-
diciones de un objeto laudable , v. gr . , un libro 
ó una espada, se det ienen y t raba jan mucho en 
su imi tac ión , y se apar tan y desvían de la per-
sona á qu ien t r a t an de elogiar. Conviene, pues, 
que el arte imi te á la na tura leza , es á saber, que 
todo lo que h a c e , lo haga por un solo propósito 
y único fin. La imi tac ión , pues , de lo u n o ha de 
ser una so l a , y sus partes han de tener determi-
nada ex tens ión , y principio, medio y fin, siendo 
el medio la par te más excelente de todas. Porque 
si á las cosas que t ienen u n ser ordenado y ar-

mónico se les quita este orden y esta a rmonía , 
perderán súbi tamente su propia vir tud y acción.» 

Averroes no ha entendido de n ingún modo la 
diferencia aristotélica entre la poesía y la histo-
ria : al cont rar io , cree que Aristóteles, con la pa-
labra historia, designa la imitación de las accio-
nes falsas y fingidas, v . gr . , los apólogos del libro 
de Kalilay Dina. «El poeta (dice) habla de las 
cosas que s o n , ó que pueden ser, para que las 
huyamos, ó las persigamos y busquemos, ó para 
que la misma imi tac ión y ficción convenga y 
corresponda con ellas. Pe ro el oficio de profesor 
de ficciones y de historias se diferencia del ofi-
cio de poeta, a u n q u e uno y otro se ejercitan en 
fingir é inventar cosas nuevas , historias y s imu-
laciones en l engua je métr ico. Pues aunque con-
vengan en el me t ro , el u n o de e l los , es deci r , el 
novelista, cumple el fin que se propone en su fá-
bula , aunque no use del me t ro ; pero el poeta , 
propiamente dicho, no consigue de u n modo per-
fecto su propósito en la imitación de la cosa si no 
hace uso del metro . El his toriador es profesor 
de ficciones, finge varias cosas singulares que en 
ninguna manera ex is ten , y les pone nombres ; 
pero el poeta impone los nombres á las cosas que 
realmente son, y á veces habla de lo universal . 
Por eso dice el filósofo que la poesía es más cer-
cana á la filosofía que la ficción novelesca. De 
donde se infiere que el poeta lo es por el uso de 
las fábulas y de los metros , y en cuanto tiene 
virtud de imi tar , e jerci tándose, como se ejercita, 
en la imitación de las cosas existentes que pen-



den de la vo lun tad y del libre a lbedr ío . Y no sólo 
es oficio suyo imi tar las cosas que son, sino tam-
bién las que él cree que pueden ser. Pero no por 
eso hemos de creer que el poeta deja de serlo 
cuando imita las cosas que son, po rque nada im-
pide que estas cosas hayan sido antes y puedan 
ser después c o m o son ahora.» 

No conviene al ópt imo poeta hacer la imi-
tac ión por s ignos exteriores , esto es, ser un his-
tr ión que manif ies te sus pasiones por los gestos 
del cuerpo y p o r el ademán. Esto sólo lo hacen 
los pseudo-poetas , y los falsos y fingidos que 
quieren aparecer poetas no s iéndolo. El uso de 
los episodios está justificado por Averroes con 
la razón m á s ex t raña que puede imaginarse , 
puesto que dice que no siempre es posible la 
imitación perfec ta de las cosas perfectas , sino 
que t ambién la admiten las cosas imperfectas, 
que dif íc i lmente t ienen lugar en la oración, y 
por eso en la imi tac ión de ellas se introducen 
accidentes exteriores, en especial cuando quere-
mos imitar las mi smas sentencias, lo cual es di-
ficilísimo en los casos en que no hay acciones ni 
sustancias. En tonces es cuando se apela á esos 
recursos extr ínsecos que l l amamos de histrión, y 
al gesto, y á la acción, y á las cosas for tui tas y ma-
ravillosas que parecen suceder fuera de propósito. 

A muchas fábulas cuadra la imitación sencilla, 
no dividida en varios modos; á otras la imitación 
compuesta , todo según que el m i s m o objeto de 
la imitación lo exige. Pues así como hay accio-
nes const i tu idas por un solo acto con t inuo y sin 

peripecia, hay otras compuestas é implexas. Llá-
mase simple aquella imitación en que ent ra la pe-
ripecia ó la agnición ó la asumpción de la demos-
tración. Á propósito de esta definición absurda, 
el traductor hebreo nota, y nota bien, que Aris-
tóteles dice todo lo contrar io, y que la fábula 
simple es precisamente la que no tiene ni peripe-
cia ni anagnorisis. L lama implexa Averroes á 
la acción en q u e interviene jun tamen te con la 
peripecia, la agnic ión , comenzando por la una y 
pasando luego á la otra. Averroes prefiere que 
se empiece por la peripecia y se acabe con la 
agnición. 

Y ahora veamos lo que nuestro comen tado r 
entiende por peripecia. No es para él otra cosa 
sino la imitación de un propósito contrar io al 
que se alaba, v. gr. , si quer iendo describir la fe-
licidad de un hombre , empezamos por pintar la 
infelicidad, pasando luego á la imitación de la 
felicidad. Esto es lo que l lama en otras partes 
imitación por lo contrario. E n cuanto á la agni-
ción, aunque no la define mucho mejo r , da 
muestras de haberla comprendido , puesto que 
cita como ejemplo de ella el reconocimiento de 
José y sus h e r m a n o s , en la relación koránica . 
f En los poemas de los árabes (añade) p r edomina 
la agnición por medio de cosas inanimadas .» La 
agnición y la peripecia t ienen por objeto inves-
tigar alguna cosa y perseguirla, ó bien hui r de 
ella, y por eso la agnición unas veces prepara el 
án imo á la misericordia, y otras al miedo . Estos 
son los dos efectos que la tragedia se p r o p o n e : 



ensalzar las acciones b e l l a s , y detestar las accio-
nes torpes. Por efectos d e pe r tu rbac ión , se entien-
den la misericordia, el m i e d o y el dolor. Averroes 
ni aun in tenta pene t ra r e n el misterio de la pu-
rificación aristotélica. L o único que se le alcan-
za es que el án imo p u e d e aquietarse , mediante 
la nar rac ión de t o r m e n t o s , de calamidades y de 
infortunios acaecidos á l a s personas. 

E l cap. vi t rata de las par tes de cuant idad en la 
t ragedia , de las c o s t u m b r e s , de la agnición, de 
los episodios, de la c o n e x i ó n y solución de la fá-
bula , de los cuatro g é n e r o s de tragedia y de los 
afectos y sentencias. «Aristóteles (dice nuestro co-
mentador) cita varias par tes propias exclusiva-
men te de los poemas gr iegos . Pe ro las que se en-
cuentran en los poemas d e los árabes son tres: exor-
dio. episodio y conclusión ó éxodo. Como ya hemos 
d icho , la composición d e la tragedia no debe ser 
imitación simple, s ino imi t ac ión implexa y com-
puesta de diversos g é n e r o s , es á saber, de agnición 
y de peripecia y de a f ec to s de te r ror y de miseri-
cordia; y para que sea i m i t a d o r a del a lma huma-
na y conmovedora de el la, es necesario que en 
las fábulas trágicas se pase de u n a cosa á su con-
trar ia , es decir, de la i m i t a c i ó n de la vir tud á la 
imitación de la f o r t u n a adversa en que algunos 
hombres virtuosos h a n caído, porque esta imita-
ción mueve el án imo á misericordia y le llena de 
terror , y le prepara p a r a recibir las virtudes; y, 
por el contrario, si el poe t a pasa de la imitación 
de la vir tud á la im i t ac ión del vicio, no produci-
rá en nuestro á n i m o afectos de a m o r ni de te-

mor que nos muevan á seguir el camino dé la pro-
bidad.» «Del pr imer género (prosigue Averroes) 
encont ra rás muchos ejemplos en nuestra ley (es 
decir, en el Korán) , v. gr . , la historia de José y sus 
he rmanos . «Nace la misericordia cuando se narra 
a lgún caso adverso sucedido á quien por n in -
guna razón lo merecía. De la misma causa nace 
el temor , cuando imaginamos que nos puede su-
ceder algún mal que ha acaecido á otro. Y nacen 
á un t iempo la tristeza y la misericordia, cuando 
tememos que estas desdichas nos pueden suce-
der sin merecerlas . La simple a labanza de las 
virtudes no infunde en el án imo terror por la 
privación de el las , ni misericordia, ni amor . Si 
alguien quiere exhor ta r á las vir tudes, debe dedi-
car par te de su atención á aquellas cosas que 
producen do lo r , miedo ó compasión. Por con-
siguiente, la tragedia perfecta , será la que reúna 
todas estas cualidades, es decir, la exhortación á 
las vir tudes y á las cosas tristes y terroríficas que 
mueven á misericordia. 

Es tan bárbara la t raducción la t ina de Ave-
rroes que poseemos, que en m u c h o s casos adole-
ce de proposiciones contradictorias , sin que sea 
fácil determinar cuál es el verdadero propósi to 
del au tor . Así es que en algunas ocasiones parece 
censurar los desenlaces tristes en la tragedia , y 
otras veces, por el contrar io, indica que la narra-
ción de los infortunios y calamidades en que han 
caído varones probos y excelentes sirve para i n -
fundir a m o r hacia ellos, así como la narración de 
las calamidades sucedidas á los malos vale para 
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i n fund i r temor . «Algunos (añade ) introducen en 
sus escenas trágicas, la imitación de vicios y mal-
dades , j un tamen te con las cosas dignas de a la -
banza, con tal que u n o s y ' otras se presten á la 
peripecia. Pero el v i tuperar los vicios es oficio 
propio de la comedia más bien que de la trage-
dia, y por eso n o debe su imitación figurar prin-
cipalmente en la t ragedia , sino sólo por inci -
dente, y á m o d o de peripecia.» 

H a y en Averroes cierto principio de verdad 
artística h u m a n a , a u n q u e confusamente expre-
sado. Dice , pues , que las fábulas terroríf icas, ó 
que provocan á t r is teza , deben ser verdaderas y 
cier tas , porque si f ue ran dudosas , ó naciesen de 
incierto origen, no cumpl i r í an su fin y propósito; 
ya que lo q u e los h o m b r e s no saben con certeza, 
ni lo t emen , ni se entr is tecen por ello. De lo ma-
ravilloso escribe lo siguiente : « Los buenos poe-
tas en la t ragedia in t roducen algo portentoso y 
monst ruoso, aunque n o sea terrorífico, ni triste. 
De esto encontrarás muchos ejemplos en el libro 
de la ley (es dec i r , en el Korán) , pero no en los 
poemas modernos de los árabes. Estas acciones 
portentosas son en te ramente ajenas de la trage-
dia, porque no se h a de buscar en ella cualquier 
género de placer, s ino aquel que es propio de su 
índole.» 

Si se pregunta cuáles son los males que pueden 
producir , j u n t a m e n t e con el deleite, la compa-
sión y el temor , fác i lmente podrá considerarlos 
quien investigue cuáles son los accidentes moles-
tos que proceden de adversa for tuna y de calami-

dades contingentes, de las cuales no se sigue, á pe-
sar de eso, ni g ran dolor, ni temor , como son las 
que acontecen entre amigos , y no los males que 
mu tuamen .e se hacen los enemigos. Nadie se 
angustia ni se compadece del mal que un ene-
migo causa á su enemigo, tanto como se indigna 
y llena de terror por el mal qu-e un amigo causa 
á otro amigo. Y todavía sube de pun to esta c o m -
pasión y este terror , cuando el he rmano ofende 
al he rmano , ó el h i jo mata al pad re , ó el padre 
al hi jo. «Y por eso aquella historia en que se 
narra el precepto que Dios impuso á Abraham 
de degollar á su hi jo , es maravi l losamente triste 
y producidora de afectos trágicos.» 

La tragedia debe versar sobre acciones lauda-
bles que se hacen con plena vo lun tad y conc ien-
cia. T o d a acción que se realiza sin conocimiento 
y v o l u n t a d , queda excluida de la t ragedia . Y lo 
mismo la que proviene de causas desconocidas 
y misteriosas, porque entonces más bien debe 
contarse entre las mal for jadas ment i ras , que 
entre las fábulas poéticas y dignas de imitación. 
La óp t ima y más bella imi tac ión es la de las 
acciones nacidas de plena voluntad y ciencia 
cierta. 

Invest iguemos ahora cuáles han de ser las cos-
tumbres que imite la tragedia. Pueden reducirse 
á cuatro géneros : pr imero , costumbres óp t imas , 
cada cuál según su especie; segundo, cos tumbres 
acomodadas al personaje a l abado ; tercero, cos-
tumbres sostenidas constantemente en cuanto 
fuere posible; cuarto, costumbres medias entre 



dos extremos. Las cos tumbres excelentes , en el 
sentido artístico de la palabra, s o n , ó verdaderas, 
ó verosímiles, ó aparentes y famosas (es toes , 
consagradas ya po r la t rad ic ión , ó semejantes á 
las que la tradición consagra). Todas ellas pue-
den introducirse en la tragedia. La solución de 
las fábulas debe nacer de las costumbres de los 
personajes a l a b a d o s , y resultar de ellas como 
u n a conclusión retórica, sin que sea lícito al 
poeta introducir en sus fábulas nada de imitación 
extraña á la t ragedia . T a m p o c o ha de verse muy 
á las claras el ar t i f ic io . 

N o se le ocultó á Averroes la doct r ina del pa-
radigma ó modelo, q u e Aristóteles inculca como 
regla de los caracteres trágicos. La tragedia es 
imitación de cosas excelentes , cada cuál en su 
género, y el poeta trágico debe proceder como el 
excelentísimo p in to r , que describe al hombre tal 
cual es en sí , y crea el tipo del i racundo, del 
desidioso y del cobarde . Y no solamente debe el 
poeta imitar las costumbres y los hábi tos h u m a -
nos , sino también los súbitos afectos y movi-
mientos del a lma. 

Varios modos hay de imitación. El p r imero es 
de cosa sensible por cosa sensible , y la mayor par-
te de las imitaciones de los árabes pertenecen á 
este género. E n otros casos se imi tan cosas abs-
tractas por cosas sensibles , cuando éstas t ienen ac-
ción proporcionada y correspondiente á las cua-
lidades de aquéllas. H a de proscribirse la imita-
ción de una cosa excelente y laudable por otra 
cosa vil. «La imi tac ión debe hacerse siempre por 

medio de cosas más excelentes que la imitada.» 
Todavía hay otro género de fábulas que se acer -
can más á la verdad y á la persuasión que á la 
imitación y ficción, y más á la inducción retórica 
que á la imitación poética. «También esta abunda 
en los escritos de los árabes.» El tercer género de 
imitación es el que se hace por reminiscencia, ó 
asociación de ideas, v. gr . , acordándose de a lgu-
no al leer su letra, y dol iéndonos de su muer te , 
ó echándole de menos, si todavía vive. 

Averroes se declara cont ra r io de la hipérbole, y 
la confunde con la falsedad. Llégase á lo perfecto 
de la construcción de la fábula poética cuando 
el poeta acierta á describir alguna cosa, ó á 
narrar algún suceso con ta l vivacidad y colorido, 
que nos parezca que le tenemos delante de los 
ojos. 

«En las fábulas poéticas de los árabes apenas 
se conoce esta imitación de acciones voluntar ias 
y excelentes que cons t i tuyen la tragedia. Gene-
ralmente los árabes no buscan más que la con-
veniencia del símil, y además la mayor parte de 
sus versos son amator ios y del carácter más 
ligero.» 

La imitación perfecta n o debe t rascender de 
la propiedad de la cosa, ni de su esencia. Hay 
algunos que están acos tumbrados , ó por na tura-
leza se incl inan, á imi tar cosas que tienen pocas 
propiedades. Estos se a v e n t a j a n en los poemas 
breves, no en las composiciones largas. Otros, 
por el contrar io, no imi t an sino las cosas que 
t ienen muchas propiedades, y éstos brillan en 



los poemas largos. Hay imitaciones propias de 
una clase de composiciones, y no de otras. Á ve-
ces también los me t ros responden á la cosa y no 
á la imitación, y á veces, por el contrar io, no 
responden ni á la una n i á la o t ra , ni convienen 
con el propósito, n i t ienen la verdad que exige 
el arte, esto es, la manif ies ta semejanza con el 
modelo vivo. 

En el cap. vil ha recogido Averroes algunos 
preceptos sobre la dicción y sus partes, sobre la 
imitación heroica, y sobre los defectos de los 
poetas, y la disculpa que en ellos cabe. E n todo 
esto apenas queda rastro ni sombra del texto aris-
totélico. La mayor par te de lo que se cont iene en 
estos úl t imos capítulos del Estagiri ta, se reduce, 
como es sabido, á par t icular idades gramaticales 
y métricas de la l engua griega, sobre la cual 
Averroes, como casi todos los musulmanes espa-
ñoles , manifiesta la más crasa ignorancia . Así 
es que á duras penas ha llegado á entender a l -
gunos aforismos generales, v. gr. , el de la pers-
picuidad de la dicción y el del empleo de pala-
bras propias, para no caer en afectación ni en 
barbarismo. «El mér i to principal de la oración 
poética (dice) consiste en que se componga de 
palabras propias.» Con no menor acierto y con 
rara precisión en los té rminos , ha comprendido 
la doctrina impor tant í s ima de que la poesía, 
cuando carece de figuras y colores, ó (como él 
dice) de mutaciones, n o conserva de poesía más 
que el metro . De la epopeya Averroes prescin-
de completamente . «Aristóteles escribe la dife-

rencia que media entre la tragedia y la epopeya , 
V explica qué poetas se aventa ja ron en ella, o 
cuáles fueron desdichados, y ensalza á H o m e r o 
sobre todos los demás. Pe ro todo esto es propio 
de los griegos, y no se encuen t r a entre nosotros 
nada semejante , ya porque estas cosas que cuen-
ta Aristóteles no son comunes á todas las gentes, 
ó va porque en esto les ha acaecido á los arabes 
algo sobrenatural. Los gentiles t ienen en sus 
imitaciones usos propios, según los t iempos y las 

regiones.» , , , 
T a n entusiasta es Averroes de la verdad h u -

mana, que, según él, basta esta verdad para com-
pensar la penur ia ó escasez de elocuencia y la 
poca variedad en la imi tación. 

Cinco son los pecados q u e puede cometer el 
artista, y por los cuales es digno de reprensión. 
Consiste el p r imero en imi tar lo que es imposi-
ble. La imitación debe ser de cosas que existen 
ó que se crea que exis ten. El segundo pecado del 
poeta es falsificar la imi tac ión , no de otro modo 
que el p in tor que añade á las figuras un miem-
bro que no t ienen, ó que las pinta en un lugar 
donde no deben estar. El tercer pecado es el re-
presentar an ima les racionales por medio de an i -
males irracionales, como se hace en los apó lo-
gos, porque en esta imitación la verdad sera 
exigua y la falsedad g r ande ; á no ser que imite-
mos a lgún oficio q u e sea c o m ú n á racionales e 
irracionales. El cuar to error consiste en imitar 
algo por medio de su contrar io, ó de cosa que 
sea semejan te á su contrar io . El quinto pecado 



consiste en abandonar la imitación poética, y 
pasar á la persuasión ó r azonamien to directo. 
Averroes acaba confesando humi ldemente que 
el l ibro que interpreta ha sido, en su mayor par-
te, libro cerrado para é l : «Esto es (escribe), en re-
sumen , lo que hemos podido entender de las sen-
tencias que Aristóteles trae en este l ibro acerca 
de las oraciones comunes á todos los géneros de 
la facultad poética, y propias de la tragedia. Lo 
demás que en este l ibro enseña de la diferencia 
que hay entre los demás géneros de la poesía 
gr iega, y de la tragedia misma, es propio exclu-
s ivamente de los griegos. Además, este libro de 
Aristóteles nos parece incomple to en algunas 
partes, y opinamos q u e no ha sido rectamente 
interpretado entre nosotros, porque ahora pro-
cedía tratar de la diferencia de muchos poemas 
que los ant iguos conocían, y que el filósofo pro-
mete explicar al principio de este l ibro. De la co-
media no habló , sin duda porque bastaba apli-
carle principios contrar ios á los de la tragedia 
T u , fáci lmente te enterarás , por lo q u e aqu í va 
escrito, de que , lo que nuestros árabes han dicho 
de las reglas poéticas, no es nada en compara-
ción de lo que Aristóteles enseña en este l ibro y 
en el de la Retórica.» 

. P a r a completar la exposición de las ideas es-
téticas de Averroes , conviene tener todavía en 
cuenta su comentar io á la República de Platón, 
donde incidental mente ha t ra tado del efecto so-
cial del arte y de su influencia educadora y civi-
lizadora. Nada pareció á Pla tón más pernicioso 

que imbuir á la infancia en fábulas , precisamen-
te cuando la naturaleza está más propensa á re-
cibir cualquier género de ideas. Ha de cuidarse, 
pues , en los p r imeros t i empos de que los n iños 
no oigan ni vean cosas falsas; y así desde el prin-
cipio la educac ión se acos tumbre á lo verdadero, 
porque en toda acción nada hay tan eficaz como 
el principio. Divide Pla tón las narraciones , según 
las cosas na r radas , en pasadas , presentes ó futu-
ras. Esta nar rac ión , ó es simple, ó de cosas figura-
das. La ant igua poesía p rocuraba la imitación de 
la voz y de la figura ; pero h o y toda la imi tac ión 
está reducida á las palabras solas. Aunque Ave-
rroes, según su cos tumbre , po r no tener noción 
alguna del tea t ro , no ent iende nada de las res-
tricciones que P l a tón impone á la imitación trá-
gica, penetra, no obstante , la razón f u n d a m e n t a l 
del rigor censorio del d ivino filósofo, y opina, 
como él, q u e el artista debe consagrarse sólo á la 
imitación de lo excelente, t omando por ejemplo 
y dechado los varones fue r tes , t emplados y libe-
rales , y comenzando á imbui rse desde los más 
tiernos años en este género de imitaciones, hasta 
que lleguen á convertirse en hábi to y segunda 
naturaleza. Averroes, sin embargo , entiende que 
no se t ra ta de acciones d r a m á t i c a s , y cree que 
esta doctrina platónica se aplica á los varones 
ilustres de la república, y que sólo con ellos reza 
el precepto de no imitar en las vociferaciones á 
las mujeres par tur ien tes , ni p ro rumpi r , c o m o 
ellas en sus domésticas r iñas, en gri tos y en ge-
midos. T a m b i é n está vedado á los hombres li-



bres el imitar á los s iervos, ni á los ebrios , ni á 
los delirantes, y much í s imo menos el relinchar 
de los caballos, ó el mugi r de los toros, ó el estré-
pi to de los ríos, ó el bramido del m a r y el fragor 
de los truenos. « T o d a imitación de cosas irracio-
nales es indigna del hombre .» Averroes reprue-
ba, con apoyo de estas doctr inas, los poemas de 
los árabes, que supone llenos de este género de 
inepcias. No se ha de permit i r , en la república, á 
los poetas la imi tac ión de cualquiera cosa, y esto 
por varias razones : la primera, porque tales ob-
jetos son torpes, ó de n inguna eficacia para infla-
mar ó contener el á n i m o . Las mismas restric-
ciones impuestas en la imitación á los poetas, se 
aplican t ambién á los pintores y á cualesquiera 
otros artífices, no pe rmi t i endo al pintor represen-
tar á los hombres viciosos, s ino á los varones 
probos, para que d e n buen e jemplo á los niños y 
á los adolescentes, y los eduquen á la vez por la 
vista y por el oído, guiándolos con el suave freno 
de la he rmosura , n o de otro m o d o que quien 
sestea en un lugar a m e n o y ag radab le , donde 

' goza suaves auras , f raganc ia de flores, salubridad 
de hierbas y otros mi l deleites naturales . 

Consta la melodía de tres partes : consonancia, 
modulación y o rac ión modulatoria . Excluye Pla-
tón la melodía q u e j u m b r o s a y la a rmonía pro-
ducidora de t e r ro r , porque enmuel lece y enerva 
el án imo y produce v a n o t u m u l t o de pasiones; 
y prohibe t ambién la composición de diversos 
concentos. E n s u m a : han de rechazarse todos 
los modos musicales que por su misma índole 

son variables. No han de tener otro objeto -el 
músico y el pintor que excitar el án imo á la for-
taleza y constancia en la g u e r r a , y preparar le á 
recibir aquellas virtudes que pr inc ipalmente bus-
camos para asegurar vida fácil, t ranqui la y quie-
ta en la repúbl ica perfecta. «Todo esto (añade 
Averroes) lo comprueba P la tón con ejemplos de 
varones célebres en su t iempo ; pero ha caído ya 
en desuso en t re nosotros.» T a m p o c o se debe ad -
mitir en las ciudades perfectas el órgano , ni la 
flauta, n i muchos otros i n s t rumen tos , sino sólo 
la lira y la c í tara , porque cada uno de estos ins-
t rumentos t iene armonías peculiares suyas. «Bus-
quemos , pues, u n género de modulac iones dis-
t into del que usan las mu je re s y los hombres 
vanos y viciosos; u n género de música t a l , que 
excite la fortaleza del án imo y al mismo t iempo 
la robustezca. Este género de r i tmos era conoci-
do en t iempo de P la tón , pero no en el nuestro.» 

Juzga, además , P l a t ó n , in terpre tado aquí rec-
tamente por Averroes , que si se eligen entre los 
ciudadanos los que por su na tura leza son hábiles 
para estas artes, y se los educa en la música, l ie- * 
garán á conseguir t e m p l a n z a , fortaleza y cons-
tancia de án imo y l iberalidad, y se inf lamarán en 
el amor de las cosas bellas y de la justicia , y en 
el odio y menosprecio á los bajos y sórdidos de-
leites, y de este modo serán bel los , sea cualquie-
ra su forma exterior , ya elegante, ya fea. Po rque 
no puede haber nada de c o m ú n ent re el deleite y 
la templanza. El deleite t ras torna la mente hu-
mana y la per turba , como si fuese un género de 



l ocu ra , y c u a n t o es más fue r te , t an to más ro• 
busta y enérgica es su acción; y as í , v . g r . , el de-
leite venéreo , e n t r e los demás inconvenientes que 
al h o m b r e t r a e , le vuelve insano y demente. 
N i n g u n a relación cabe entre el deleite y el amor 
de la música. Sólo la templanza in funde el ver-
dadero amor de lo hermoso y de lo honesto; al 
paso que la incon t inenc ia y los demás vicios tie-
nen cierta a f in idad con el placer. 

Y por eso la m i s m a arte gimnástica, no sólo 
m a n t i e n e en m a y o r salud al cuerpo, sino que 
a y u d a al alma p a r a obtener aquella v i r t u d , que 
es su t é rmino . Así manda P la tón , en su Repúbli-
ca, que no o lv idemos el ejercicio de la música, 
sino que le a l t e rnemos con el de la gimnástica, 
porque la música sola enerva y enmuellece el áni-
mo , y le lleva á la viciosa tranquil idad y al ocio, 
especia lmente en aquel modo jónico, que pudié-
r amos l lamar delei toso y blando. 

C u a n d o Aver roes escribía su paráfras is , la 
Poética de Aris tóteles no había llegado aún al 
Occidente cris t iano. De aqu í el inmenso valor 

* histórico del comen ta r io averroista. Sólo por él 
parecen habe r conoc ido los escolásticos la doc-
t r ina l i teraria de Aris tóteles , que por otra parte 
o lv idaron casi del t odo , dejando de incluirla en 
sus eternas glosas, hasta que el Renacimiento vol-
vió á fijar la a t enc ión en ella. Para la Edad Me-
d i a , la Poética de Aristóteles está representada 
por la ruda t r aducc ión de He rmán el Alemán, 
que en 1256, ayudado por algunos mudéjares 
de To ledo , t r a d u j o del árabe, á ruegos del Obispo 

de Burgos, Juan, canciller del rey de Castilla, 
el compendio ó paráfrasis de Aver roes , y ciertas 
glosas de Alfarabi sobre la Retór ica . H e r m á n el 
Alemán, siguiendo la t radición á rabe y ar is toté-
lica, incluye estos dos t ra tados en la Lógica. «Y 
no se admire nadie (añade) de la dificultad ó r u -
deza de la t raslación , porque m u c h o más difícil 
y rudamente está t rasladado del griego al árabe. 
Y tan olvidados andan estos libros entre los mis-
mos árabes , que á duras penas he podido encon-
trar a lguno que quisiera t r aba ja r en ellos conmi-
go.)) Y luego manifiesta la esperanza de que 
alguien t raduzca di rectamente estas obras del 
griego, como ya había pasado con la Etica á 
Nicomaco. Las dificultades que encont ró en la 
Poética fueron enormes , sobre todo por la dis-
cordancia en t re el modo de metr i f icar de los grie-
gos y el de los á rabes ; t an to que desesperó de 
darla cima, y suprimiendo muchas cosas y cal-
cando servilmente o t ras , sin darse cuenta de lo 
mismo que t raducía , logró u n a aproximación: 
«Et modo quo potui, in eloquium redegi lati-
num,» sin que esto le salvara de la amarga cen-
sura del franciscano Roger Bacon 

Esta t raducción due rme manusc r i t a en la Bi-
blioteca Nacional de París 2, pe ro es tan bárbara 
é ininteligible, que en las colecciones impresas de 
Averroes fácilmente la des t ronó la del judío Ja-

' Optis Mapis, ed. Jebb. , pág. 46. Nuper -cénit ad latinos, 
cum defectu translationis et squalore. 

2 Fondo de la Sorbona, 1779 y 1782. Consta, sin embar-
go. que se imprimió en 1482. 



cob Maritino, algo más fluida y corriente, pero, 
si cabe, más infiel al espír i tu del original, que 
mut i la ó al tera s iempre en los ejemplos, tan in-
teresantes para la historia de la l i te ra tura arábiga. 

Menos desa for tunada la Retór ica , tuvo en la 
Edad Media dos versiones directas del griego, y 
otra derivada del á r abe , pero no se puede decir 
que formase nunca par te de la enciclopedia es-
colástica. En este p u n t o se cortó la tradición 
peripatética, q u e d a n d o incomple to el Organon, 
y olvidada la técnica l i terar ia , hasta que le llegó 
el d i a d e consti tuirse en disciplina independiente, 
aunque siempre con señales de haber sido desga-
jada del tronco mate rno 

1 Prólogo de la Retórica t raducida por Hermann: «Inquü 

Hermannus Alemanmn: Opus praesentis translations Rhetorical 

Arístotelis et ejus Poeticae ex arabico eloquio in latinum jamdu-

dum, intuitu venerabilis patris Johannis Burgensis episcopi et regis 

Castellae cancellarti, inceperam, sed propter occurrentiae impedi-

menta usque nunc non potui consummat e. Suscipiant ergo ipsum 

latini.... ut sic babeant complementum logici negotii, secundum 

Aristotelis intentionem.... Nec excusabiles sunt, ut forlassis ali-

cui videbitur, propter Marci Tullii Rhetoricam et Horatii Poeti-

cam. Tullius namque Rhetoricam partem civilis scientiae posuit, 

et secundum banc intentionem, earn potissimum tractavit. Horatius 

vero Poeticam, proul pertinet ad Grammaticaln, potius expedivit.... 

Nec miretur quisquam vel indignetur de dificúltate vel ruditate 

translations, nam multo dijficilius et rudius ex graeco in arabi-

cum est translata.... Usque bodie apud Arabes hi duo libri ne-

glecti sunt, et vix unum invenire potui qui, mecum studendo, in 

ipsis vellet diligenlius laborare.» 

Suscripción final de la Poética: «Explicit, Deo gralias, anno 

Domini millesimo ducentésimo quinquagesimo sexto, séptima die 

Martii, apud Toletum, urbem ttobilissimam.» 

Roger Bacon afirma que «Hermannus confessus esi se magis 

adjutorem fuisse translationum quam translatorem, quia Sarace-

nieos tenuit secum in Hispania, qui fueruntin suis translationibus 

priiwipales. 

Vid. el excelente libro de A. Jourdain, Recherches critiques 

sur l'âge et l'origine des traductions latines d'Aristote, et sur des 

commentaires grecs ou Arabes, employés parles docteurs scholas-

tiques.—ParisJoubert, 1843. (De l'imprimerie de Crapelet.) 

Páginas 138 á 143. 



C A P I T U L O IV. 

DE LA FILOSOFIA DEL AMOR Y DEL ARTE EN LA 

ESCUELA LU LIANA : RAMON LULL : RAIMUNDO S A -

BUNDE. — INFLUENCIA ITALIANA EN CATALUÑA. 

— P R I M E R A S MANIFESTACIONES DEL PLATONISMO 

ERÓTICO : AUSÍAS M A R C H . 

EMOS visto cómo se conservaron las 
tradiciones neo-platónicas en las es-

M ^ j P ^ cuelas árabes y judías , que florecen en 
Persia y en España , duran te la Edad 

Media. Ya diligentes inves t igadores , especial-
mente Hauréau , han mani fes tado cuán poderosa 
fué la m i s m a corriente dent ro de la escolástica 
cristiana. Baste citar a lgunos nombres , que son 
como jalones en este c a m i n o de siglos. El falso 
Areopagita, que adquie re en esta tradición una 
importancia m u y super ior á la que logró en los 
pr imeros siglos, penetra en la escuela palatina de 
Carlos el Calvo , por medio de las t raducciones 
de Scoto Er ígena. (N. 810.) A Bernardo de Char -
tres, que floreció en los pr imeros años del si-
glo x i , apellida Juan de Salisbury perfectissimus 
inter platónicos, y rea lmente el Megacosmus y el 
Microcosmus no son más que comentar ios del 

- VIII - 2 3 



Timeo, u n o de los rar ís imos diálogos platónicos 
que llegaron á noticia de los doctores de los si-
glos medios, y que bastó , j un t amen te con el co-
mento de Calcidio, para m a n t e n e r cierta eferves-
cencia realista, si bien c o n tendencias armónicas, 
cuyo más remoto origen qu izá deba buscarse en 
Séneca. Análoga tendenc ia manifiesta Adelardo 
de Bath en el t ra tado De eodem et diverso, que 
Jourdain sacó de la oscur idad . La Abadía de San 
Víctor, cuyas enseñanzas se r e m o n t a b a n hasta el 
t iempo de Guil lermo de Champeaux , fué el prin-
cipal foco de una escuela mís t ica , realzada sobre 
todo por H u g o y R ica rdo (f ines del siglo XII). 
La fuente capital de este mist ic ismo es el Areo-
pagita: de aquí su carácter ontologista y neo-pla-
tónico. La mente h u m a n a , ascendiendo por cier-
tos grados, alcanza y pene t r a los celestes arca-
nos, y la iluminación de la divina claridad, y en 
ella y por ella el conoc imien to de las cosas invi-
sibles y el esplendor de la luz suprema. Todavía 
es más ontológica que la de Hugo la doctrina de 
Ricardo, que parece admi t i r hasta la posibilidad 
de la intuición ó visión de Dios en esta vida, aun-
que no por las fuerzas na tu ra les de la razón, sino 
guiado por la verdad divina. T a l es el espíritu 
de los tratados De preparatione animi ad contem-
plationem, y De gratia contemplationis, y este 
mismo espíritu vive s iempre en una fracción de 
la escolástica, como reacción y contrapeso contra 
los abusos de la tendencia racionalista y discur-
siva; y en las grandes construcciones sintéticas y 
armónicas, v . gr. , en la de San to T o m á s , semez-

cía con el elemento dialéctico en proporción 
considerable. No es Santo T o m á s tan exclusiva-
mente místico como los Victorinos ó como San 
Bernardo; no define la filosofía amor de la divi-
nidad, como Juan de Salisbury, y, dígase lo q u e 
se quiera, se aparta p ro fundamente , a u n en sus 
comentarios al Areopagita, de las tendencias de 
San Buenaventura , que influye más que él en los 
místicos posteriores, especialmente en los de la 
escuela española, quienes convir t ieron en asidua 
lectura suya e.\Breviloquiumye\Itinerarium men-
tis ad Deum, de cuyos despojos están sembrados 
sus escritos. 

No está representada España hasta el siglo xvi 
en los anales de la Escolástica por u n a cadena de 
doctores como los que ennoblecieron las aulas de 
París; pero las raras veces que en la E d a d Media 
suena la voz de sus filósofos, es s iempre para 
grandes y s ingulares esfuerzos. Así tenemos, 
de trecho en trecho, á modo de pun tos l u m i n o -
sos: en el siglo vil, la escuela de San Isidoro, de 
San Ju l ián y de T a j ó n , s is tematizando la ense-
ñanza teológica por medio de sentencias; en el 
siglo ix, á Prudenc io Galindo, v ind icando la doc-
tr ina de la predest inación y la de la personal idad 
divina cont ra ScotoEr ígena ; en el siglo x, á Atto, 
obispo de Vich, y al español Josef, conservando 
viva la luz de los estudios matemát icos , y tras-
mitiéndosela áGerber to , para que con ella asom-
brase á la Europa inculta, cuando c iñó la t ia ra 
pontifical; en el siglo XII, á Domingo Gundisa lvo 
y á Juan Hispalense, intérpretes de todo el saber 



filosófico de los or ienta les . Gundisalvo, educado 
con los l ibros de Ben-Gabiro l , que él puso en len-
gua latina, es au tor d e un tratado original Depro-
cessione mundi, q u e yo he tenido la suerte de pu-
blicar por vez p r i m e r a y que sustancialmente 
reproduce la doc t r i na de la Fuente de la vida 
acerca de la mater ia y la forma. Según el arce-
diano Gundisalvo, la primera unión de la materia 
con la fo rma es semejan te á la de la luz con el aire, 
á la del calor con l a cuant idad, á l a de la cuan-
t idad con la sus tancia , á la del entendimiento con 
lo inteligible, á la de l sentido con lo sensible. Así 
como la luz i lumina las cosas sensibles, a s í l a fo r -
ma hace cognoscible la mater ia .«Y como el Ver-
bo es luz inteligible q u e imprime su forma en la 
materia, todo lo c r e a d o reHeja la pura y sencilla 
fo rma de lo divino, como el espejo reproduce las 
imágenes. Porque l a creación no es más que el 
brotar la forma de la sabiduría y voluntad del 
Creador, y el impr imi r se en las imágenes mate-
riales, á semejanza del agua que m a n a de una 
fuente inagotable. Y la impresión (sigillatio) de 
la fo rma en la ma te r i a , es como la impresión de 
la f o r m a en el espejo.» La forma puede ser espi-
ritual, corporal ó media, intrínseca ó extrínse-
ca, esencial ó accidental. También reproduce 
Gundisalvo las cavilaciones pitagóricas acerca de 
las vir tudes de los números , y el movimiento ar-
mónico de las esferas celestes. 

1 Vid. Historia de los heterodoxos españoles, t . 1, páginas 
691 á 711 . El manuscr i to original es el 6 ,443 d e ! a Biblioteca 
Nacional de París. 

Tales ideas inf luyen por ten tosamente fuera de 
España , pe ro en la historia de nuestra filosofía 
hay u n a laguna inmensa desde Gundisalvo hasta 
R a m ó n Lul l . El lulismo, es decir, la teodicea 
popular , la escolástica en la lengua del vulgo, 
saliendo de las cátedras para difundirse por los 
caminos y por las plazas, la metafísica realista é 
identificada con la lógica, el imperio del sím-
bolo, la cábala cr is t iana, que predicaba á las 
mult i tudes aquel aven tu re ro de la idea y caba-
llero andan te de la filosofía, asceta y t rovador, 
novelista y misionero, en quien toda concepción 
del en tendimien to se calentó con el fuego de la 
pasión, y se vistió y coloreó con las imágenes y 
los matices de la fantas ía . Aqu í sólo nos corres-
ponde investigar lo q u e pensaba acerca de la 
hermosura , el arte y el a m o r . 

A n o m b r e de R a i m u n d o Lulio corre impresa 
una retórica, que su editor , Remigio Rufo Cándi-
do Aqui tano, l lama «obra admirable , como in s -
pirada y concedida po r el mismo Dios.» En su 
forma actual , es imposible que esta Retórica per-
tenezca á R a i m u n d o . Debe haber sido corregida 
y retocada por el mismo Remigio, ó por su ami -
go Bernardo Lav inhe ta , puesto que a b u n d a en • 
citas de l ibros que j amás pudo conocer el beato 
Mallorquín, y por otra par te la lat inidad es me-
nos rústica que la suya hab i tua l . No puede ser de 
Ra imundo un l ibro donde se invoca el testimo-
nio de Luciano, del Hipías Menor de P la tón , del 
t r a tado de Venatione de X e n o p h o n t e , de la Ar-
qui tectura de Vi t ruvio , y de otros autores ape-



ñas conocidos, ó en te ramente ignorados en la 
Edad Media. Hay , sobre todo, una cita que re-
suelve la cues t ión, y es la de León Bautista Al-
berti, posterior en ce rca de dos siglos al inspira-
do autor del Arte Magna. No obstante , la doctri-
na de este t r a tado es lul iana pura , y por eso los 
afiliados de la escuela le han tenido siempre en 
altísima es t imación, l legando á ensalzarle Remi-
gio y Lavinheta , como «obra perfectísima, en la 
cual puede contemplarse y admi ra r se , lo mismo 
que en un espejo n i t id í s imo, la imagen de todas 
las ciencias y disciplinas, de las cuales es sucinta 
enciclopedia.» «Tan ta es la r iqueza, copia y va-
riedad de cosas que a q u í se declaran y ordenan, 
así del cielo como de la tierra (escribe Remigio), 
que dudaréis si esta lectura proporciona más uti-
lidad ó más placer.» 

Esta Retór ica 1 es consecuencia legít ima del 
Arle Magna. R a i m u n d o Lulio la define inge-

4 Raimundi | Lulli \ Opera ea | quae ad inven | tam ab ipso 

Artem univers- | salan, scientiarum, Artiimique | omnium brevi 

compendio, firmáque memoria \ apprehendendarum, locupletissimS-

que | vel or alioné ex tempore pertractan- | darum pertinent, ut 

et | in eandem quorundam interpretan scripti commentarii.... Ar-

gentinae, sumptibus Labari Zet%neri, ¡598, 8." 

P á g . 185. Rhetorica. El edi tor la ensalza con los dictados de 
«Omnígena bene dicendi copia scaturiens : opus procul-dubio ad-

mirandum, utpote a Deo Maximo concessum.... Quam quidem 

Rbetoricam, impeliente Bernardo Lavinheta, amico nòstro, Ray-

mundi studiosissimo atque in ejus disciplina impense edoclo, veluii 

primitias quesdam in lucem damus, quod in eam Raymundus vires 

omnes nervosque ita impendit, ut opus undecumque absolutissimum 

confiar et, utque in eo, tamquam in nitidissimo speculo, omnium dt-

sciplinarum imaginem contemplari, vel potius tnirari liceat.» 

niosamente alquimia de la palabra Pero las 
palabras, lo mismo que las categorías lógicas, no 
son en Ra imundo formas vacías de contenido 
sino formas reales. Por eso, lejos de admitir el 
divorcio generalmente establecido entre la Reto-
rica y la Filosofía, p r o p e n d e , al contrar io , a i n -
cluir todas las artes en esta c iencia , dándole u n 
carácter a rmónico v enciclopédico. Según e l , es 
oficio del orador decir las cosas , en cuanto per-
tenecen á la república , á la u t i l idad civil y a las 
causas. Y da tanta importancia al don de la pa-
labra , que en algunas partes define al hombre , 
«animal que habla ar t iculadamente.» Divídese la 
Retórica luliana en sujetos y aplicaciones. Los 
sujetos , que t ambién se l l aman lugares ó térmi-
nos, son, en todo, nueve: Dios, el ángel el cielo, 
el hombre , el a lma imag ina t iva , el alma sen-
sitiva, la vegetat iva, la e lementa t iva , la ins t ru-
ment iva. De todos estos suje tos ó topicos se 
t o m a n confirmaciones, refutaciones y ejemplos. 
Los ins t rumentos de la ora tor ia son de tres espe-
cies : naturales, artificiales y morales. Los ins-
t rumentos y los accidentes pueden aplicarse á 
todo género de causas , s iendo en ellas unas veces 
el principal propósi to , y otras lo accesorio. La 
fecundidad de los sujetos lógicos puede observar-
se en un ejemplo cua lqu ie ra , v . gr . : la t ierra se 
considera en el género judicial como divisible en 
campos; en el g é n e r o del iberat ivo se considera 
como extensión de los re inos y de los imperios; 

' Alchymia verborum nuncupatUr. 



en el demostrat ivo la elogiamos por los frutos y 
por el mineral que contiene. No hay ninguna ma-
teria tan exigua de precio que no pueda ofrecer 
grandes recursos al orador , si desciende de lo su-
mo á lo ínf imo, ó asciende de lo ínfimo á lo sumo. 
Conforme á estos principios, la Retórica de L u -
h o se reduce á u n a serie de clasificaciones y cua-
dros , á una tópica, á un recetario, ó catálogo de 
lugares comunes . As í , v. gr . , nos enseña á consi-
derar al h o m b r e como sujeto en quien concurren 
todas las cualidades de los animales superiores é 
infer iores , y á i r l e con jugando , digámoslo así, por 
todos los p red icamentos ; y lo mismo al cielo y los 
ángeles, y finalmente á Dios. Los predicados son 
ocho : bondad, grandeva, duración, poder, sa-
biduría, voluntad, verdad y gloria. «Dios (como 
dice el Areopagita) es principio de toda vida y 
esencia, y causa po r su propia bondad de todo lo 
que exis te , po rque lo produce y lo conserva. Su 
poder luce en toda cosa del m u n d o ; pero no 
un i fo rmemente . L a sab idur ía angélica consiste 
en la con templac ión del divino amor.» 

El p ro fundo a r m o n i s m o de la doctrina de L u -
ho está f r ancamen te expresado en estas palabras 

' Concordantiae vinculum a summo usque ad ínfima durat. 

Est, enim , quaedam universalis amicitia omniiim rertim, inqua 

omnm participant, el illum nexum pierique , ut Homerus, auream 

cathenam appellant, cingulum veneris seu vinculum naturae sive 

symbolum quod res ínter se babent. Et quot species nobis fingimus 

differentiae, tot licet etiam fingere concordiae.... Lis et amicitia 

apud Platonem per longum demonstratur esse príncipium rerum 

ommum.... Príncipium babel se latissime ad omnes res mundi, 

omnesque scientias. 

«El vínculo de la concordancia t raba lo sumo con 
lo ínfimo; hay cierta universal amis tad en las co-
sas, de la cual todas par t ic ipan , y por eso a lgu-
nos, entre ellos Homero , l l a m a n á esto nexo, ca-
dena áurea del mundo, cinturón de Venus , ó sea 
vínculo natura l y s imbólico de la a rmonía que 
las cosas t ienen entre sí. Y cuantas especies de 
diferencias i m a g i n a m o s , ot ras t an tas podemos 
imaginar de concordia ; p o r q u e , como demost ró 
Platón , el odio y el a m o r son el pr incipio de to-
das las cosas. Este pr incipio está mezclado d i f u -
samente á todas las cosas del m u n d o y á todas 
las ciencias, fo rmando t o d o lo creado u n a como 
escala de Jacob , según la comparac ión de San 
Dionisio.» 

«Todo el esplendor de la retórica, todos los mo-
dos de locuciones poét icas , toda variedad de 
hermosa p ronunc iac ión se encuen t ra ya en los 
libros sagrados.» 

Conviene saber ahora q u é lugar ocupa la re-
tórica en la clasificación lu l iana de las ciencias. 
Ante todo, se ha de saber que , para R a i m u n d o 
L u l i o , t o d a inquisición científica comienza por 
la duda acerca de las proposiciones singulares 
lo cual no obsta para las af i rmaciones universales 
y ontológicas, que son pr incipio y nervio de todo 
su sistema. L a s ciencias ó doctrinas se dividen en 
inspiradas, inventadas y mixtas. Inspirada es la 
teología, inventada la filosofía, que, á su vez, se 
divide en especulativa, q u e abraza las matemát i -
cas, la filosofía na tura l y la metaf ís ica ; actual, 

1 Omnis scientiarum inquisitin a dubitatione proficiscitur. 



que comprende la ética ; racional, donde entra 
la lógica ó sea la ciencia del discurso. Son cien-
cias mixtas, la ad iv inac ión , la profecía, la inter-
pretación, los sueños, el furor de los vates, poe-
tas , bacantes y e n a j e n a d o s , el éxtas is , las artes 
mág icas , etc. La filosofía racional ó lógica, en 
su alto sentido , se divide en gramática , que in-
dica; historia, que narra; dialéctica, que demues-
tra; retórica , que persuade; poética, que deleita; 
y la m i s m a gramát ica se subdivide (división im-
por tant ís ima ) en metódica (ar te de hablar y de 
escribir) é histórica (ar te de na r ra r é interpre-
tar). De ambas resulta un arte mixta, que es la 
crítica. La retórica considéra las cosas ba jo estas 
dos principales categorías : ubi y unde. Po r inci-
dencia clasifica y divide Lulio otras artes : la ar-
qui tec tura en disposición, ó sea colocación apta 
de las cosas , y ordenación , esto es , proporción 
cómoda de los miembros de la obra . La ordena-
ción comprende la euritmia , que define Lulio 
(ó más bien su comentador , según yo c r e o ) , as-
pecto bello en la composición de los miembros '; 
la simetría, conmensuración de las partes á la 
base; el decoro 2, apariencia correcta de toda la 
obra, y, finalmente, la distribución. 

La música se divide en natural y artificial, in-
cluyéndose en esta ú l t ima la armónica, la rítmi-
ca y la métrica. Al género enarmònico corres-
ponde la ciencia natura l y moral ; al diatónico, la 

1 Venusta species, commodusqueincompositionibus memhrorum 

udspectus. 
4 Emendatili totius operís aspeàus. 

divina y civil; al cromático, la matemática y eco-
nómica . En lo que se refiere á la invención , dis-
posición , memoria y pronunciación , que l lama 
Lul io instrumentos del orador , así como en lo 
perteneciente al género demostrat ivo, y en las 
cualidades que pueden alabarse ó vi tuperarse , y 
en el consejo que da de disimular cautamente el 
artificio, R a i m u n d o Lulio , ó quien quiera que sea 
el discípulo suyo au tor de esta retórica, se limita 
á seguir la t radición de los preceptistas antiguos. 

Pa ra conocer las doctr inas de R a i m u n d o L u -
lio acerca de la belleza, hemos de acudir al ca -
pítulo n de su Arte magna l . Allí nos enseña 
que la he rmosura es u n pr incipio implicado, lo 
cual quiere decir que su definición es aplicable á 
las definiciones de todos los principios antes ex-
plicadas en el Arte , po rque la bondad y magn i -

i Beati Raymundi Lulli Doctoris illuminati et martyris 

Opera, quinqué saeculorum vicissitudinibus illaesa et integra sér-

vala ex ómnibus terrarum orbis partibus ¡am collecta, recognda, 

a míndis púrgala, et in unum corpus adúnala, in quibus ipsemet 

D. Author exponit admirandam, et non humana industria, sed 

superno lumine acquisitam, Scientiam Scientiarum et Artem Ar-

tium, a non paucis in vamun impugnatam, a multis laudabihler 

investigatam et ex parte inventam, a nemine, vero, ad suprmum 

perfectionis apicem nisi a solo Divo Aulhore perductam; 1« qua 

Deus et Natura, ¡nfinitum et finitum miro modo confiuunt 111 unum. 

Opus sapientiaeac scientiae. sapientíbus hujussaeculi absconditum, 

parvulis autem revelatum et manifeshan. Ex officina typographica 

Mayeriana, per ]. Georgium Haffner. 

De esta edición se conocen sólo los seis primeros tomos, y el 
noveno y décimo. El sétimo y octavo quizá no llegaron á im-
primirse. 

El Ars Magna está en el 1.», y también en la edición de ¿e tz -

ner antes citada, páginas 237 á 6 8 1 . 



tud, etc., son hermosas. Hay una causa hermosa 
que na tura lmente produce hermosos efectos. 
Más consiste la he rmosura en la grandeza que 
en la pequeñez, y por eso los retóricos mejor co-
loran sus palabras cuando aspiran á mayor fin, 
que cuando aspiran á fin mín imo 

El capítulo xcix, que t ra ta de la música , en-
cierra claramente la doctrina del ideal platónico. 
«La música (dice) es ar te inventada para ordenar 
muchas voces concordes en un solo c a n t o , así 
como muchos principios para un solo fin; y por 
eso su definición se refiere á la definición de la 
concordancia y á la definición del principio. Y así 
como el carpintero concibe en su mente la figura 
de un arca, y él m i s m o la eleva de la potencia al 
acto, así el músico concibe en su mente una voz 
ordenada, y la eleva al acto, por medio de aquel 
hábito en que él es práctico 2 . Este arte musical 

1 Pulchritudo est principium implicatum, et sua diffinitio 

applicabilis est ad diffinitiones principiorum explicatorum. Nam 

bonitas et magnitudo sunt pulcbritudines, exceptis contrarietate et 

minoritate: tamen minoritas proportionata in subjecto in quo est, 

pulchra est, ut patet in puero parvo..,. Pulchra causa, quae natu-

raliter causai pulcbrum effectum. ...Per majoritatem magis consistit 

pulchritudo, quam per minoritalem, ut patet in Rbetorica, in qua 

Rhetoricus magis colorât sua verba cum maiori fine quam cum 

minore. 

2 Música est ars inventa ad ordinandum multas voces concor-

dantes in unum cantum, sicut multa principia ad unum finem, et 

ita diffinitio figuralur per diffir.itionem concordanliae, et principii 

diffinitionem....Sicut, enim, carpentarius concepit figuramarcaein 

sua mente, et ipse eam deducit de potentiain actum, sicquidemmu-

sicus concipit vocem ordinatam in mente, et ipsam deducit in ter-

tiam speciem regulae C., in qua música est habilus, cum quo mu-

sicus est pradicus. 

va ascendiendo por seis grados, y no pueden ser 
más ni menos en n ú m e r o , porque cuatro son 
las esferas de los elementos, y cinco contando la 
de su esencia. Y como estas esferas están en mo-
vimiento, y el movimiento engendra el sonido, y 
la música saca del sonido la voz, c laramente co-
noce el entendimiento que son cinco las vocales 
y que no pueden ser ni menos, ni más » Ra imun-
do Lulio acepta la teoría de los pitagóricos sobre 
la a rmonía dé l a s esferas celestes y su correlación 
con la armonía de la música. 

E n el capítulo c se t rata de la retórica «La 
retórica es arte inventada para colorar y adornar 
las palabras , juntando hermosos sujetos con her-
mosos predicados. Y como este arte es general, 
tiene, la retórica, universal asunto para ordenar 
sus palabras. Y no sólo con sujetos y predicados, 
sino enlazando el principio con sus correlativos, 
v . gr. , la bondad de lo bonificante con lo bonifi-
cado y con el acto mismo de bonificar, d También 
puede juntarse lo relativo con otros relativos, di-
ciendo, v. gr . , «lo bueno, lo grande , lo e terno, 
producen lo bonificado, lo magnificado, y lo eter-
nado-.y> Mas amplio es otro modo de exornar; es á 
saber, juntar el principio con su definición, y con 

1 Rbetorica est ars inventa, cum qua Rhetoricus colorat et or-

nat sua verba.... Et ideo Rhetoricus ornat sua verba, quando co-

lorai pulchrum subjectum cum j ulchro praedicato. Est alias modus 

ornandi site colorandi : videlicet ornare principium cum suis cor-

relativis, sicul ornare boniíatem cum bonificante, bonificato et bo-

nificare. 
2 Estos neologismos pertenecen exclusivamente á la t e rmi -

nología luliana. 



la definición de otros principios, v. gr. , cuando 
decimos : «La bondad es b u e n a , grande y e ter -
na .» Y como la lógica encuentra natura l r e -
lación entre el sujeto y el predicado, para que 
resulte conclusión verdadera en el silogismo, así 
el retórico busca la conjunción na tu ra l entre el 
sujeto y el predicado, para q u e u n sujeto her-
moso pueda ser realzado por lo que de él se pre-
dica esencialmente. Hay otros modos de exornar 
el sujeto, por accidente, ó por voz significativa. 
Así , v. gr., los nombres de Abril y Mayo son 
más hermosas palabras que Octubre y Noviem-
bre, porque t r aen consigo el recuerdo de flores y 
h o j a s , y canto de aves, y renovación de la esta-
ción y generación de las cosas. L o mismo puede 
decirse de las fuentes , r íos, a r royos , p rados , á r -
boles, sombras y otras cosas á este tenor, que son 
hermosos vocablos para el sentido y para la ima-
ginación «. El re tó r ico , así como alaba á su 
amigo con hermosas palabras aplicadas á buen 
fin, así vi tupera y escarnece á su enemigo con 
palabras he rmosas , pero remotas y apartadas de 
su fin. Otro fundamento de asociación retórica es 
el oficio de las gentes , porque, así como en boca 
de u n mercader es hermoso vocablo hablar de 
oro , así lo es en boca de un rústico hablar del 

• Iterum Rhetoricus ornaI cum voce significativa, ut cum dici-
tur Aprilis et Majus quia sunt pulchriora verba quam quando di-
citur October et November, eo quod signant flores et folia, el 
avium cantum , et renovationem temporil et rerum generabüium. 
Hoc idem poteii dici defontibus, flummbus, rivulis, pratis, arbo-
ribus, umbris et bujusmodi, quaesunt pulchra vocabula, secun-
dum sensum et imaginationem. 

campo, ó de las t ierras, ó de otras cosas tales. 
T a m b i é n exorna el retórico sus discursos con los 
grados de comparación, positivo, comparat ivo y 
superlativo. Pero es más retórico el comparat ivo, 
y más el superlativo; cuando decimos, v .g r . : «La 
rosa es más bella flor q u e la violeta ;» y todavía 
más cuando decimos : «La rosa es la más bella 
de todas las flores.» U n hermoso adjet ivo decora 
un hermoso su je to , y al contrario. Los retóri-
cos coloran con la bella fo rma la materia 1 , y 
con la hermosa mater ia dan también color á la 
fo rma . Con hermoso principio adornan el medio 
y con hermoso medio el fin. Pero debe preferirse 
s i empre en la oratoria y en todo arte el principio 
sustancial y necesario á lo accidental y contingen-
te, porque más vale la existencia que la apariencia , 
y más la idea que el hecho. La r azón de esto es 
que el pr incipio necesario reposa en su finalidad 
mucho más que el principio accidental ó cont in-
gente. T a m b i é n adorna el retórico sus palabras 
con hermosos proverbios, aplicados á su propó-
sito. Sobre este punto remite Lulio á la Retórica 
Nueva que él había compuesto s . 

Esta tan fundamenta l é impor t an te doctrina de 

1 Rbetoricus cum pulchra forma colorat materiam, et cum 
pulchra materia colorat formam. 

J Ulterius Rhetoricus plus potest ornare sua verba cum princi-
piis substantialihus et necessariis quam cum accidentalibus sive con-
tingentibus.... quod plus est existentia quam apparentia. Ratio 
hujus est quia principium necessarium plus quiescit in fine quam 
accidéntale sive contingens.... Adliuc Rhetoricusornat sua verba 
cum proverbiis pulchris applicatis ad propositum, ut patet in Rlie-
t orica nova, quam fecimus. 



los principios sustanciales y necesarios, únicos 
que tienen el verdadero carácter de ley estética y 
no lo accidental y con t ingen te , es la verdadera 
gloria de Ra imundo Lulio, en cuanto á la filosofía 
del arte, y ella solo bastó para sacar la retórica y 
la poética del empir ismo con que las hab ían tra-
tado los preceptistas latinos. Por obra del solita-
rio mal lorquín volvía á agrandarse la concepción 
estética, vigorizada por la eterna fecundidad de 
las ideas platónicas. Así ent ran las teorías de 
las artes particulares en el gigantesco sistema 
del ar te luliana , ensayo de unificación de la 
metafísica y de la lógica, realismo intermedio 
en t re Platón y Hegel. Si bien se mira, todo el 
sistema de Lulio está conten ido , en ge rmen , en 
aquel pasaje, tan vigorosamente sintético, del 
principio del Arte Magna, en el cual se afirma 
que cada ciencia, tal como ordinar iamente se la 
trata y construye, tiene sus principios propios y 
diversos de los principios de las otras ciencias; y 
que por eso requiere, apetece y busca el enten-
dimiento u n a sola ciencia genera!, aplicable á 
todas las ciencias, con principios generalísimos, 
en los cuales esté implícito y contenido el prin-
cipio de las ciencias par t icu lares , como está 
contenido lo particular en lo universal . Así los 
principios particulares brillan y aparecen en el 
principio general, con tal q u e los principios par-
ticulares se apliquen y ref ieran en ú l t imo té rmi -
no á los principios de esta suma filosofía, como 
la parte se aplica al todo '.» 

1 Quoniam inteüectus humanas esl longe magis in opinione qrnm 

De esta manera se consti tuye el Árbol de la 
Ciencia, título del libro más popular de Ra imun-
do Lulio. «La idea en Dios'es ente ú objeto eter-
namente por la divina sabiduría de las cosas pro-
ducidas en tiempo. Esta idea, en Dios, es el mis -
mo Dios; la idea, en t iempo, es semejanza de la 
idea eterna, y tal idea ó semejanza es creada en 
las criaturas. Si el ar te es la ordenación y estatu-
to para conocer el fin part icular de que se pre-
tende tener no t i c i a , el arte general ha de ser un 
estatuto universal para todas las ciencias, por 
sus principios primitivos y generales, en los cua-
les se manifiestan con claridad y poder sus uni-
dades. El arte general es un don de Dios, para 
que el h u m a n o en tendimien to tenga un instru-
mento general con que conocer las verdades de 
los entes en las cuales reposa '.» . 

También en el Árbol de la ciencia hay a lgu -
nos detalles sobre las artes particulares. Da por 
fin d e la Retórica el hablar con vocablos pulidos, 
hermosos y adornados , para que el oído sienta 
placer, y por él pueda moverse la voluntad de 
los oyentes á perfeccionar lo que desea el retóri-

m scientia constitutus, quia quaelibet scientia habet sua principia 
propia et diversa a principiis aliarum scientiarum, idcirco rcqui-
rit et appetit inteüectus quod sit una scientia generaiis ad omnes 
scientias et hoc cum suis principiis géneralibus, in quibus princpia 
aliarum scientiarum particularium sunt implícita et contenta sicut 
particulare in universali. Principia enim particularia in generali-
bus bujus artis relucent et apparent, cum lamen principia particu-
laria applicantur principiis bujus artis, sicut pars applicatur stw 
tolo. 

< Fol. 107. 



co, el cual convier te su arte en ins t rumento para 
consegu i r lo q u e in ten ta , «y este ins t rumento 
verdaderamente se dériva de los principios radi-
cales y de la naturaleza de los instrumentos su-
periores.» c De estas naturalezas primitivas sem-
bradas en los dist intos árboles, ó representaciones 
gráficas del sistema luliano , t oma el retórico en 
el árbol imaginál, semejanzas hermosas adorna-
das y dispuestas para el placer, puestas aquellas 
semejanzas en las palabras, y aquellas palabras 
en-bellos y gustosos empleos, en las salutaciones 
ó exordios adornados y en las súplicas humildes , 
y en las debidas peticiones y promesas. Por lo 
cual, cuando el retórico tocare las formas natu-
rales y los principios que fo rman parte de los ár-
boles, apl icándolos al hábi to déla Retórica, en-
tonces se le presentará materia inmensa para 
lograr las cosas que desea alcanzar por la Re-
tórica.» 

«La música considera las voces dispuestas, que 
son seis : las ínf imas , mediocres , largas , breves, 
gruesas, pr imas , sutiles y proporcionadas , y con-
sidera los acentos de las vocales y consonantes, 
para que pueda adornar las voces y las melodías 
de los ins t rumentos , que son agradables de oir y 
que confortan los espíritus de los hombres. Y por 
eso ordena el ar te y modo como ha de constituir 
y distribuir las voces agradables, según la dispo-
sición del son y de la voz, para que se ponga en 
acto el hábito musical . Los principios primeros 
y naturales consisten en las formas , de las cuales 
t iene el músico instinto na tu ra l , del cual saca y 

toma el hábito, como el he r re ro saca el clavo de 
la potencia al acto.» Por eso son las ra íces , y el 
tronco, y las demás partes de los árboles lul ia-
nos, principios pr imi t ivosy naturales, de los cua-
les descienden los principios artificiales de la 
música 

La doctrina del amor d i v i n o , á la cual Rai-
m u n d o Lulio vuelve con marcada fruición en el 
Blanqnerna, en el g ran libro De la contempla-
ción, en el De articulis fidei y en muchas poesías, 
t iene grande importancia en su sistema , como 
que su base es una de las pruebas naturales que 
él pretende dar del misterio de la Tr in idad: 
«Conviene que la pluralidad de Dios se manifies-
te en el a m a n t e , en el amado y en el acto mismo 
de amar .» 

¡Oh Deiis, que has «bellea» en virtut, 
De produent, produir éproduí ! 

La major «bellea» que pot aver etcrnitat 
Es de eiernant, eternar c eterna!, 
E que ab ¡ots tres baja una entitat. 
Si no jos «bellea» infinir, 
Fora bella causa finir, 
Privado , malea e fallir. 
Si bonificar fos legea en bontat 
No fore «bellea» d'amich éd'amat. 

' Arbol de la Ciencia del iluminado maestro Raimundo Lulio, 
nuevamente traducido y explicado por el Teniente de Maestre de 
Campo General, D. Alonso de Zepeday Adrada. Bruselas, jop-
pers, 1663. Folios 102, 107, 121, 183, etc. Zepeda dice que 
tenia traducida la Retórica de Lulio. 



Està amar Bell en bonificar, 
Està «bellea» bona en bou amar. 

Así can taba en el libro de Els cent noms de 
Den. Y con más arrebato lírico y menos seque-
dad, en una plegar ia : 

¡Oh mus, qui estás volentat éamor, 
Sias membrant del leu servidor, 

Enaxi lia Deus granea en volentat 
D'amant, amable é amat, 
Com'en magnificant, magnificar é magníficat. 

Em Deus desamar non pot estar 

Qui en volentat sab concordar 
Natura d'amant, amable é amar. 

T o d a v í a pueden recogerse en las poesías de 
Lul l indicaciones fugaces de mater ia estética 
v. g r . , este test imonio en favor de la belleza 
mora l : 

Molt es pus bell ai hom bon pensament, 
Qu'en son dors liaver beü vestimenl 
E en la taula copa d'aur é d'argent. 

Mays val bellea per befar, 
Per entendre ¿ per membrar, 
Qiie per sentir ne per ornar. 

(Els cent noms de Deu.) 

El beato mal lorquín , que empleaba siempre la 
poesía como inst rumento de propaganda , puso 
en verso las reglas de su Lógica, y con ella las 

de la Retórica, en la Aplicado de Vart gene-
ral, especie de tabla minemotécn ica , sin más 
poesía que la del metro, que es de intento po-
pular y l lano Nadie qui tará á la lengua cata-

1 Obras Rimadas de Ramón Lull, escritas en idioma catalán-
proven jal, fúblicadas por primera vej, con un articulo biográfico, 
ilustraciones y variantes , y seguidas de un glosario de voces an-
ticuadas, por Jerónimo Rosclló. Palma, imp. de P. F . Gelabert, 
1859. 4.0 

Vid. Els cent noms de Deu (p. 234) y la Aplicació de l'art 
general (p. 4 1 3 ) : 

Rbetorica es parlament 
Feyt ab bell ordenament. 
Si vols far bell dictament, 
Fé ton parlar discorrent 
Per las reglas d'una en una, 
Car ornar Io t'ha cascuna, 
Si ensemps las sabs mesclar, 
Mostrant lur significar, 
Ab lo qual poras ornar 
Tes paraulas, ctdirver. 

Ab las diffiniJious 
Embelliràs tos sermons, 
Diffinent cascun vocable, 
Segons que elies estab'.e 
Per esser et per natura , 
Segons bella parladura.... 

Si en queslio vols formar 
Novetat per ornai parlar, 
Sic l'orde en ton parlement 
D'est'Art 
Car la veritat que hi està 
Loteu dictament ornarà, 
Car b it hi està de bontat 
De gr anca, d'eternità!, etc., etc. 



lana la gloria de haber servido la pr imera entre 
todas las vulgares para la especulación metafí-
sica, como f u é la castellana la pr imera en que 
hablaron las ciencias as t ronómicas y matemá-
ticas. 

Ramón I.ull es u n o de los grandes místicos de 
la Edad-Media. Su corazón era casa de amores, 
como él mi smo dice. Para él can taba siempre el 
pájaro en losvergeles del Amado . «¡Cuán grande 
daño es (exclama con frase ardentísima) que los 
hombres m u e r a n sin amor!» U n as veces con de-
voción in fan t i l , desearía h a b e r andado por el 
m u n d o , cuando Jesús era pequeñue lo , para ju-
ga r con él todo el día. Y otras veces vuelven á ar-
der en los versículos de su canto los fuegos de la 
enamorada Sulami ta , que dan tan ext raño res-
plandor al Libro del amigo y del amado El 
amor místico es, para R a m ó n Lul l , «medioentre 
creencia é intel igencia, entre fe y ciencia,¡> y en 
su grado extático y sublime, el Amigo y el Ama-
do se hacen una actualidad en esencia, quedando 
á la vez distintos y concordantes. 

La doctrina de este amor , «puro, l impio y su -
til, sencillo'y fuer te , hermoso y espléndido, rico 
en nuevos pensamientos y en antiguos recuerdos, ¡> 
reaparece , no ya entre efusiones líricas, ni e n -
vuelto en cabalísticas combinaciones de letras, 
sino paciente, metódica y sagazmente analizado, 
en la Teología Natural ó Libro de las criaturas, 

* He analizado con detención el Cántico Juliano en mi dis-
curso de entrada en la Academia Española. 

compuesto en el siglo xv por el barcelonés Rai -
m u n d o Sabunde 

Aunque se cuen ta , con razón, á Ra imundo 
Sabunde en el número de los lulianos, porque 
sigue la misma dirección sintética y armónica , y 
toma de Lulio las pruebas naturales que in tenta 
dar de los dogmas revelados, tiene, con todo eso, 
Sabunde su originalidad propia y grandís ima, 
que consiste en el método. La ciencia de Sabun-
de, según anunc ia su propio autor , no necesita del 
concurso de n inguna otra ciencia, ni presupone 
la lógica, ni la metafísica, ni alega la autor idad 
de n ingún doc tor , aunque conduzca á la inteli-
gencia de todos. Esta ciencia real é infalible, más 
que otra alguna, está fundada en la experiencia, 
y pr incipalmente en la experiencia que cada cuál 
tiene de sí mismo. La concordia, pues, del méto-
do cosmológico y del método psicológico, con 
vislumbres cartesianos, es el carácter principal 
de la reforma filosófica intentada por Sabunde . 
Cier tamente que nos parece leer en profecía el 
Discurso sobre el Método, cuando vemos a f i rmar 
á Sabunde , que si el hombre quiere conocerse 
á sí mismo, es preciso que entre en si, y venga á 
si, y habite dentro de sí, porque de otro modo 
será imposible que conozca su valor , su na tu ra -
leza y su hermosura propia é intr ínseca. 

Hasta aquí estamos dentro del método psicoló-
gico; pero en lo que sigue, Sabunde se distingue 

1 Vid. el artículo sobre la patria de este filósofo en mi li-
bro de La Ciencia Española (segunda edición: Madrid, 1880, 
páginas 392 á 403). 



p r o f u n d a m e n t e de Descartes. Como el hombre 
se ignora á sí mismo y no sabe la casa que debe 
hab i t a r , necesario es que las demás criaturas le 
l leven á su casa. Entonces es cuando finalmen-
te e n t r a d e n t r o de sí, y se conoce á sí propio. 
Para que el hombre pueda volver á sí por el cono-
c imiento , fué ordenada toda la diversidad de las 
cr ia turas , como camino, vía y escalera inmoble 
y na tu ra l , con gradas firmes é inmóviles, pol-
las cuales asciende el h o m b r e á la contempla-
ción de sí m i s m o ' . 

La Teología Natural contiene un t ra tado del 
amor de Dios, del cual fácilmente pueden hacerse 
aplicaciones estéticas, por más que en el autor no 
parece haber despertado especial interés la cate-
goría de belleza. Procuraremos exponer y reun i r 
estas ideas, esparcidas en varias partes del libro. 

El a m o r es el p r imero de todos los dones, pero 
como está oculto é invisible, casi no le tenemos 
por d o n , aunque es la raíz y como la fuente de 
todos los demás dones , y todos siguen al a m o r 
y proceden de é l , como de su raíz y princi -

' . Nulla aulem ccr!io>- eognitio quam per experientiam et 
máxime per experientiam cujuslibet intra seipsum.... Isla scicntia 
nulla aha mdigetscienUa. Non enim praesuponi! logicam ñeque 
inetapbysicam. Nibil allega!, nec aliquem doctoran.... Quia ergo 
homo est totaüíer extra se, ideo si debe! videre se, necesse est quod 

ü vcniat «d «, et habitet intra se.... Et quía homo 
ignoral seipsum a necessitate, et nescit domum suam, in qua de- . 
bet habitare, ideo necesse est quod aliae res ducanl eum in seip-
sum.... Ideo es! ordinaia rerum ei creaturarum universüas tan-
quam iter, vía et scala inmobilis, Labens gradus Jirmos el immo-
biles, per quam homo vcnit el ascendí! ad seipsum. (Praef.) 

pió. Los otros dones de Dios no son sino semi-
llas del a m o r , y declaran y manifiestan el mis-
mo a m o r oculto é invisible, así como el h u m o 
arguye infal iblemente la existencia del fuego. 
Lo pr imero que Dios concedió al h o m b r e fué 
su amor , y luego , por medio del amor , fueron 
dadas y recibidas todas las cosas. Y como el 
amor requiere amo r , y el a m o r exige por su na-
turaleza un ser amado, y no de o t ra manera se 
satisface el amante sino con a m o r , sigúese nece-
sar iamente la reciprocidad del a m o r . El a m o r 
pors í mismo, sin necesidad de n inguna otra cosa, 
agrada, y es amable y aceptable, y agradable y 
dulce por sí; al paso que de las otras cosas nin-
guna agrada sin el amor , ni hay otra que sin 
él sea amable , aceptable, dulce ó deleitosa. S ien-
do de Dios toda cr ia tura , infiérese que el h o m -
bre está obligado á amar á todas las criaturas, 
porque son de Dios, y en cuan to son de Dios. Y 
como no todas las criaturas son iguales, y como 
entre ellas es la m a y o r aquella que es imagen 
viva de Dios, y que lleva su imagen y su seme-
janza, por eso el hombre debe y está obligado á 
amar , inmedia tamente después de Dios, su i m a -
gen viva y á aquellas criaturas que mues t ran i m -
presa la imagen y semejanza s u y a , porque, des-
pués de Dios, lo que inmedia tamente se sigue es 
su imagen. El h o m b r e , entre todas las criaturas 
del m u n d o , es imagen de Dios v iva , y lleva su 
imagen y s e m e j a n z a ; por eso, inmedia tamente 
después de Dios, debe ser objeto del amor del 
hombre , como criatura viva de Dios. 



Habiendo en las cr ia turas cierta escala de imi-
tar á Dios, según el más ó el menos, también las 
cr ia turas t ienen cierto orden entre sí, imitando á 
Dios en la na tura leza , de tal modo que en el 
h o m b r e está el fin y el ú l t imo grado de imita-
ción, y en él se completa la escala. T o d o esto 
prueba que n i n g u n a cr ia tura hay en este mundo 
superior al hombre , y que él es la imagen c o m -
pleta y total de Dios , porque en él se termina 
y perfecciona la escala de la imitación. A la ma-
nera que el sello i m p r i m e totalmente su imagen 
en la cera, así Dios impr ime toda su imagen en 
el h o m b r e . 

El amor junta los hombres en uno , y como de 
la mayor un idad resul ta la mayor fortaleza, así 
los hombres un idos po r este modo t ienen grande 
é invencible fortaleza, y cuando mi ran á Dios, se 
unen entre sí y se hacen como uno solo. 

Como es manif ies ta cosa que nada tenemos 
que sea verdaderamente nues t ro , y que esté to-
ta lmente en nuestro poder , s ino el a m o r solo, 
resulta que nues t ro tesoro y todo nuestro bien es 
el buen amor , y todo nues t ro mal, el amor malo. 
No es otra cosa la v i r tud que el amor bueno, ni 
es otra cosa el vicio que el amor malo. Y como 
todo nuestro bien consiste en el amor , sigúese 
que quien tiene ciencia y conocimiento de amor, 
alcanza conocimiento y ciencia de todo el bien del 
hombre , y quien ignora la natura leza del amor , 
ignora todo el bien del hombre . 

Tiene el a m o r fuerza y v i r tud de un i r , de mu-
dar , de convert ir y de t ras formar . Une al amante 

con la cosa a m a d a , y después transforma , con-
vierte y muda al amante en lo que a m a . Como 
el amor , por su na tu ra l eza , es un don y cosa que 
puede donarse, pero que no puede obligarse, es 
liberal y espontáneo; y como el don espontáneo 
es de aquel á quien se d a , y totalmente se tras-
lada y convierte en dominio suyo, infiérese que 
el amor es de aquel á quien se da, y se t ransforma 
en domin io propio de la cosa amada . Por eso la 
cosa amada posee y goza, en su potestad ó en su 
domin io , el amor que se le concede liberal y 
espontáneamente . Y como el a m o r arrastra y 
lleva consigo todo el poder de la voluntad q u e 
tiene imperio y señorío en el hombre , de aquí que , 
adonde quiera que v a y a , conduzca, arrastre y 
lleve consigo á todos los h o m b r e s . A todo aquel 
á quien se le concede este amor , se le da t a m b i é n 
toda la voluntad y todo el ser h u m a n o ; y el 
aman te se hace una misma cosa con el a m a d o , 
por virtud del amor . Grande es la fortaleza, gran-
des las propiedades del amor , porque tiene fuerza 
unitiva, mutativa, conversiva y transformativa de 
lo u n o en lo otro. 

Esta convers ión , ó mutac ión , no es fatal , ni 
forzada, ni violenta, ni penosa, ni laboriosa, sino 
que es l i b r e , ó l iberal , espontánea , voluntaria, 
y esta l iberalidad suya la hace deleitable y dulce. 
Esta u n i ó n , ó c o n j u n c i ó n , es fo r t í s ima , pues-
to que la voluntad no puede ser separada de la 
cosa amada por violencia , sino sólo voluntaria y 
espontáneamente . Y aunque el amor muda la vo-
lun tad en la cosa a m a d a , el amor , no obstante , 



permanece siempre amor , y amor l ibera l , rete-
n iendo su propia na tu ra leza , porque la voluntad 
siempre permanece v o l u n t a d , y no se destruye 
cuando se m u d a , antes la misma voluntad recibe 
el modo, forma y naturaleza de la cosa amada , y 
se viste de sus a r r eos , y lleva su t ra je , y recibe 
n o m b r e del de la cosa amada , y tal es el amor 
como es la cosa que se ama, y tal es la volun-
tad cual es el amor . La cosa amada da nombre 
al a m o r y á la voluntad. La voluntad por sí no es 
otra cosa que v o l u n t a d , y no t iene o t ro nom-
bre , así como el a m o r no es otra cosa que amor , 
y no t iene o t ro n o m b r e por sí. La cosa amada es 
la q u e da su n o m b r e á aquella otra en quien se 
t ransforma. Por eso la voluntad q u e a m a la tierra 
se l lama t e r r e n a , y terreno su amor . Y si ama las 
cosas muer tas y m u d a s , se l lama m u d a y muer -
ta ; y si ama á los h o m b r e s , se dice h u m a n a , y 
si a m a á Dios, se dice d iv ina , y divino su amor. 
Así el hombre puede, por el amor , mudarse , trans-
formarse y convert irse en otra cosa más noble, 
ó en otra más torpe , l ibre y espontáneamente . Y 
como la voluntad , por el amor , se convierte en 
la cosa pr imeramente a m a d a y recibe su materia 
y su forma , de aquí que la m i s m a voluntad se 
exalte ó se depr ima, se ennoblezca ó se haga vil. 

La cosa amada pueda ser superior , ó infer ior , 
ó igual, respecto de nuestra voluntad. Si la volun-
tad dedica su a m o r á c o s a super ior , mayor , y más 
digna y m i s noble que el la, entonces se muda y 
convierte en un grado más noble y d igno , y as-
ciende sobre sí. Y como toda la t ransformación 

ó conversión debe ser en algo m e j o r , más noble 
y más alto que ella, y no en otra cosa inferior, ni 
en otra cosa más vil, nuestra voluntad no debe 
dar su amor sino á cosa super ior y más noble que 
ella mi sma , porque de otro modo no se mudar ía 
ni se convertiría en algo más noble que el la, ni 
ascendería sobre sí. 

Como la voluntad es intelectual y espiritual 
por su na tura leza , debe ser superior á toda cosa 
creada, y por eso n inguna cosa creada es digna 
de nues t ro amor . Ni nuestro cue rpo , ni los ani-
males , ni el o r o , ni la p la ta , ni el sol , ni la lu-
na , ni los e lementos , son dignos de que los 
amemos con amor liberal. T a m p o c o es cosa dig-
na que los iguales dominen á los iguales, y como 
nuestra voluntad es cosa creada , y toda vo lun-
tad c reada , en cuanto c reada , es igual á otra, 
sigúese que n inguna voluntad creada es digna, 

or sí y en primer término, de nuestro amor , 
porque en este caso tendría el domin io de nues-
tra vo luntad . Solamente es d i g n o , justo y debido 
que la cosa supe r io r , mayor y más d i g n a , ejer-
za dominio sobre la cosa inferior. Sólo Dios es 
superior y mayor que nuestra vo lun tad ; sólo Dios 
s e r á , p u e s , digno de nuestro a m o r , primera-
mente y por s í ; y ni la t i e r ra , ni los elementos, 
ni el o r o , ni la p la ta , ni los animales , ni ¡as cosas 
corpóreas son dignas de nuestro amor , porque 
no pueden respondernos ni da rnos el suyo en 
cambio del nuestro. 

La voluntad se hace vil, inferior, corpórea , y 
cae y degenera de su natural dignidad y excelen-



cia, cuando se une y j u n t a con cosas totalmente 
extrañas á-ella, y recibe gran daño y pierde lo 
q u e tiene, porque pierde su amor , cuando se fija 
en cosas, de las cuales n i n g ú n a m o r puede reci-
bir, ya que n inguno t ienen. Así la vo lun tad , que 
con el amor m u n d a n o está como desterrada de 
su patria y de la tierra de su natura leza , y habita 
en comarcas ajenas, donde no hay n ingún amo r , 
anda pobrísima y desnuda , y despojada de todo, y 
m u d a d a y convertida en cosas ex t rañas , hasta 
que al fin miserablemente se pierde. La volun-
tad t ransforma la cosa amada en sí, y nuestro 
a m o r n o puede ascender sobre las cosas que prin-
cipalmente a m a , porque el a m o r se extiende 
solamente á aquellas cosas, á las cuales se extien-
de la que mayormen te a m a m o s , y á todas las 
q u e están ligadas con e l l a , y no va más allá. Y 
cuanto más común y universal sea el objeto que 
en pr imer t é rmino a m a m o s , t an to más c o m ú n 
y universal será el amor y t ambién la voluntad. 
Y como la misma vo lun tad se t rans forma y se 
m u d a en la cosa a m a d a y va tras ella, la cosa 
amada en pr imer t é r m i n o ha de obtener y po-
seer totalmente á la misma v o l u n t a d , y tener 
en ella absoluta posesión de amor . Como la cosa 
p r imeramente amada es una sola, en nuestra vo-
luntad se ha de engendra r un solo a m o r , el cual 
todo pertenece, por su natura leza , á la cosa a m a -
da, y como n o puede habe r muchas cosas que en 
p r imer té rmino a m e m o s , tampoco puede haber 
sino un pr imer amor en nuestra voluntad. 

Pero como la cosa q u e p r imeramente ama-

mos edifica , c imenta , establece y fecunda en 
nuestra voluntad el pr imer amor , que es raíz, 
cabeza y origen de todos los demás amores que 
pululan de la voluntad, fórmase en ella una pri-
mera raíz de todos los demás amores, la cual raíz 
recibe toda su vir tud de la cosa p r imeramente 
a m a d a . Así va creciendo en el a lma un grande 
árbol de amores, cuya raíz es el p r imer amor , 
que se multiplica en tantos amores cuantas son 
las cosas que t ienen relación con la que pr imera-
mente amamos; y todos aquellos amores están 
incluidos en aquel a m o r pr imero , que es la base 
y raíz de todos. Así como de una sola semilla ó 
grano pululan infinitos g r a n o s , así de u n solo 
a m o r pulu lan infinitos amores; y así como todos 
los granos que salen del pr imero son de la misma 
naturaleza que el g rano de donde sal ieron, así 
todos los amores que salen del p r imer amor son 
de la misma naturaleza que él; porque, cual es la 
fuente , tales son los arroyos. Todos ellos no son 
sino el primer amor , y no es más que una cosa, 
buena ó mala, lo que pr imeramente amamos , y 
todas las demás son amadas en vir tud de esta 
pr imera . Sigúese de aquí que necesariamente 
amamos todo lo que tiene íntima relación con la 
cosa pr imeramente amada . Pero como el pr imer 
amor es la raíz de los otros amores, y la raíz está 
siempre ocul ta y no aparece al exterior, y sola-
mente se ven las ramas y hojas que brotan de la 
raíz, también el primer amor está oculto y no 
aparece íuera, al paso que los otros amores son 
m u y manifiestos y aparentes. De este modo la 



cosa pr imeramente a m a d a , por ser p r imera , se 
u n e vehement ís ima y for t ís imamente con la vo-
l u n t a d , y la arrastra toda hacia sí , y la misma 
voluntad se une for t í s imámente con ella, como 
que no hay nada que lo impida ; y este amor es 
tan fuer te y tan sól ido, que de n ingún modo puede 
ser destruido, s i n o sobreviene otra cosa que en 
primer t é rmino a m e m o s , la cual venza totalmen-
te á la cosa que p r imero a m a m o s , y desarraigue 
de la voluntad este p r i m e r amor . No puede la 
misma voluntad hacer esto, n i puede quererlo 
por sí misma. Así el a m o r de Dios, cuando es 
p r imero , incluye en sí todos los demás amores , 
al paso que todo el a m o r de las c r ia tu ras se in-
cluye en el a m o r de Dios. Pero si la cosa que pri-
meramen te a m a m o s son las cr iaturas y no es 
Dios, el amor p r i m e r o se fundará en las criaturas; 
y será todo él según la naturaleza de las criatu-
ras, y no podrá ex tenderse al Criador, sino se-
cundar iamente , y esto por medio de las criaturas; 
y no amaremos á Dios sino en cuanto dice rela-
ción con aquellas cr ia turas que pr imeramente 
amamos, y en cuan to las sostiene y vivifica. En-
tonces no amaremos á Dios con amor verdadero , 
porque no lo a m a m o s s ino en vir tud de las cria-
turas y por las cr ia turas . Así se compone cierto 
matr imonio entre nues t ra voluntad y la cosa que 
pr imeramente a m a m o s , siendo la voluntad el es-
poso, y el objeto a m a d o la esposa. 

Todavía ha declarado Sabunde el mismo pen-
samiento con otro símil, que expone así su t raduc-
tor F r . Antonio de Ares : «Demos ó supongamos 

un hombre pobre y de humi lde l inaje , el cual 
tenga seis hijas iguales en todo, así en los bienes 
que l l amamos de na tura leza , cuales son he rmo-
sura, gentileza, industr ia , ingenio y habil idad, 
c o m o en los de for tuna , de suerte que igualmen-
te sean pobres, igualmente humi ldes , é igual-
mente virtuosas : de las cuales la primera se case 
con u n labrador rúst ico; la segunda, con un ciu-
dadano ; la tercera, con un caballero ordinar io ; 
la cuar ta , con un señor de título ; la qu in ta , con 
un rey ; la sexta, con el emperador universal de 
todo el mundo . Ahora , puesto que todas estas 
mujeres son iguales, porque son de l inaje humi l -
de todas , é h i jas de un mismo padre humilde y 
pobre, con todo eso, por haberse casado con tan 
diferentes maridos y de calidad tan diversa, vie-
nen á ser las unas más excelentes y nobles y más 
ilustres que las otras. Pues á este modo has de 
en tender que pasa en la vo lun tad , la cual sube ó 
baja, ó se iguala en calidad y valor , en dignidad 
ó en afrenta , y en nobleza ó bajeza, al paso de la 
misma cosa que ama.» P o r donde, quien tiene en-
sí el amor de Dios, t iene la raíz de todos los bie-
nes , siendo Dios todo b ien ; y como el amor 
convierte nuestra voluntad en la cosa que prime-
ramente amamos , t ambién convierte, muda y 
t r ans fo rma to ta lmente al h o m b r e e n Dios, y en 
una sola voluntad, y así hace al h o m b r e d iv ino , 
uno con Dios y amigo de Dios. Como Dios no 
necesita de las criaturas, t ampoco la voluntad, 
cuando le ame, necesitará cr ia tura a l g u n a , y por 
consiguiente, esta voluntad no tendrá indigencia 
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alguna, no será fluctuante n i variable, sino es ta-
ble, firme y sól ida, y esto porque la cosa prime-
ramente amada es Dios. Por el contrar io, como 
la criatura es en sí v a n i d a d , el h o m b r e que la 
ama se convierte también en vanidad, y como 
las criaturas se corrompen y se m u d a n y no per-
manecen, él está s iempre en cont inua solicitud y 
tr ibulación. Sólo el a m o r de Dios hace la volun-
tad hermosísima y amable.» 

Siendo el a m o r de Dios y el amor propio la 
causa de todos los demás a m o r e s , infiérese que 
de ellos depende todo conocimiento de los bienes 
y de los males, porque el a m o r de Dios es el prin-
cipio para conocer todos los bienes del hombre. 
El amor de Dios es luz i luminante . P o r el con-
trario, el amor propio, como es t inieblas y oscu-
ridad por su na tu ra leza , se esconde y se oscure-
ce á sí mismo, y oscurece y ciega el en tendimien-
to, para que no vea el a m o r en sí. Quien t iene tal 
amor , ignora todos los bienes y males del hombre . 

El amor de Dios, por ser su objeto u n o tan solo, 
y c o m ú n á todos los hombres , p roduce amor y 
concordia entre ellos. El amor propio, por no 
ser su objeto u n o y c o m ú n á todos los hombres , 
los separa, y engendra división y discordia. 

T o d o lo que existe es, ó singular , ó común, 
y la singularidad y la comunidad son dos m o -
dos opuestos que se aplican á todas las cosas. 
Quien pr imeramente se a m a á sí mismo, ha de. 
amarse necesar iamente como este hombre, y no 
como el h o m b r e , ó, lo que es lo mismo , ha de 
amarse ba jo u n a razón singular y no universal, 

individual y no c o m ú n , convirt iéndose y t r ans -
formándose en ese h o m b r e ind iv iduo ; por donde 
su a m o r viene á ser amor propio y part icular , 
que no puede extenderse ni elevarse á la común 
natura leza h u m a n a , ni al h o m b r e , en cuanto 
h o m b r e , por ser esta una noción más universal y 
al ta . E n todas las cosas que ame , no se amará 
más que á sí m i s m o , porque las amará á todas 
por causa propia. 

C o m o para Sabunde , psicólogo siempre aun-
que con veleidades ontológicas, n o existe certi-
d u m b r e mayor que la que da la experiencia pro-
pia (quia homo non potest esse magis certus 
quam per seipsumj, sírvele esta doctrina del amor 
propio, para que el hombre vea en sí, como en 
ejemplar m u y cercano, sus deberes hacia Dios, 
sin buscar testigos extrínsecos ni medios fuera 
de sí, para conocerse. «Esta es la ciencia certísi-
m a y clarísima (añade) que lleva cada cuál den-
tro de sí, y que nadie puede negar , porque la ve 
en sí mismo, y este tes t imonio no puede faltar *. 

Un gozo duradero y sin fin es el f ruto del amor 
divino. Cual es el amo r , tal es el gozo, y dicho 
queda que el amor es tal como la cosa amada . E l 
verdadero gozo incluye la verdadera alegría, se-
renidad, contentamiento y paz del espíritu. Este 
gozo da vida y a l imento al hombre y á su vo-
lun tad . Es, propiamente , la vida del hombre y 
de su corazón, la vida del a lma. Por eso, qu ien 

1 El baec est scientia certissima et clarissima, quam nemo ne-
gare potest quia videt eam in seipso, quod falli non potest. (Ca-
pítulo 146.) 



t iene el amor de Dios en sí, logra vida verdadera 
y perpetua , y n inguna otra cosa quiere tener sino 
aquel gozo inf ini to y sin medida . C o m o el a m o r 
de Dios está dent ro del h o m b r e y n o fuera, en la 
voluntad y no en el co razón , para lograr nues-
t ro bien final no necesi tamos n inguna otra cosa 
extrínseca. 

Extiéndese el a m o r de Dios á todas las cr iatu-
ras, en cuanto son de Dios, pero p r imerament 
se extiende á la imagen de Dios viva. Así, del 
amor de Dios, cuando es p r imero y capital, na-
cen y se mult ipl ican para el h o m b r e innumera -
bles goces, que nacen todos de una misma raíz. 
Ni el oro, ni la plata, ni la abundancia de las co-
sas temporales bas tan para producir este gozo, si-
no el amor de Dios, q u e nada fuera de sí desea, 
porque abunda en p len i tud de bienes. Este gozo 
puede ser c o m ú n á innumerab le s h o m b r e s , sin 
q u e el gozo de cada cual de ellos se d i sminuya . 
Será, por tanto , u n gozo mult ipl icado en infini-
tos hombres . 

Del mayor conoc imien to nace m a y o r amor . 
Si Dios quiere que le a m e m o s sobre todas las 
cosas, también ha de desear que le conozcamos; 
y para que nuestro gozo sea pleno, necesario es 
que el alma vea á Dios cara á cara, con conoci-
miento claro, cierto y perfect ís imo. El a m o r ver-
dadero y puro descubre y revela todos los secre-
tos. El alma que pr imero le a m ó sin verle, me-
rece contemplarle cara á cara , para que de tal 
contemplación resulte mayor gozo. Y cuanto 
mayor sea la claridad con que le v e a , t an to más 

le amará , y cuanto más le ame, tan to más goza-
rá. Así el conocimiento será causa de mayor 
amor , y el amor causa de mayor gozo. Como la 
perfección del gozo nace de la perfección y no-
bleza del amor , será más perfecto el gozo cuan-
do el amor sea perfectísimo y ascienda al u l t imo 
grado de perfección y dignidad, amando al mis-
mo Dios con amor purís imo, por su sola h e r m o -
sura, y no por los dones y obligaciones que le 
debemos 

Una de las más originales aplicaciones que Sa-
bunde hace de esta doct r ina del amor , tan i m -
por tante en su Teodicea, es el a rgumento que 
saca de ella, en pro de la resurrección de la carne. 
El a lma ama su cuerpo y todos sus miembros , y 
quiere el bien de su cuerpo, v es parte de su per-
fección el recobrarle y pe rmanece r un ida á él, 
en la forma que sea más amable y más confor-
me y proporc ionada, conveniente y deleitable, 
según el estado de la misma alma, esto es, en su 
máxima h e r m o s u r a y sumo decoro, impasible é 
inmor ta l , espiritual, sutil , ágil, c laro, como sol 
resplandeciente. Á medida que el alma ascien-
de á un grado más alto y á estado más no-
ble, es necesario que el cuerpo se mude t a m b i é n 
y proporcionalmente en una fo rma más digna, 
Pa ra que el alma goce más y de infinitos modos , 
todo el mundo y las cr iaturas deben renovarse y 
t ransf igurarse en tales términos que parezcan 
más hermosas y agradables al hombre , vistién-

t Es el pensamiento del famoso soneto atribuido á San 
Francisco Javier con manifiesto yerro. 



dose y engalanándose con nueva vestidura, pues" 
to que para él fueron creadas. 

Por el contrar io : el gozo que nace del amor 
propio es sofístico y deceptivo, y lleva siempre 
ocul ta c ier ta manera de tristeza. Pero tal cual 
sea, este gozo todavía nos atrae, puesto que por 
causa del gozo nos movemos y buscamos toda 
cosa, y nadie se engaña sino por falsa razón de 
deleite. De donde se infiere que el gozo es ape-
tecible por sí mismo, y que el gozo malo atrae, 
no por lo que t iene de m a l o , sino por la razón 
de deleite que lleva consigo. El alma ama y de -
sea na tu r a lmen te la hermosura , la limpieza y la 
amen idad , y aborrece la torpeza, la inmundic ia , 
la oscur idad y la deformidad. 

T a l es en Sabunde la teoría de los dos amores, 
d e los cuales nacen, según él, las dos ciudades 
cont rar ias y enemigas , que descubrió San Agus-
t ín en el m u n d o , en el corazón del hombre , y 
aun más allá de los límites de en t rambos mun-
dos. No es todo lo que va expuesto filosofía de 
la h e r m o s u r a , s ino filosofía de la voluntad; pero 
ya hemos dicho que los escolásticos no las sepa-
raban . Y además las páginas que he extractado, 
obra del m a y o r filósofo español del siglo xv, ad-
mi r ado y traducido por Montaigne, son de tan 
capital interés para la historia , todavía oscurísima 
de los orígenes y pr imeros pasos de nuestra mís-
tica, que m e hubiera parecido audacia y torpeza 
el mut i lar los . ¿Qué era el a m o r para los ant i -
guos filósofos, así platónicos como cristianos? 
Aspiración á la belleza suma é increada, y ansia 

y sed de poseerla. ¿ Quién duda, pues, que las 
teorías acerca de este anhelo de belleza y acerca 
de la fuerza impulsiva que en él nos guía y sos-
tiene, deben ocupar a lgún lugar, al lado de las 
teorías relativas á la belleza misma, y á los me-
dios y recursos que el hombre ha empleado para 
traducir la en lo h u m a n o ? 

S a b u n d e , el ú l t imo de los grandes realistas de 
la Edad Media, discípulo de San Agustín, de San 
Anselmo y de H u g o de San Víctor , m u c h o más 
que de Santo T o m á s , aparece colocado e n t r e d ó s 
mundos filosóficos en te ramente d is t in tos , ce-
r rando el uno y abr iendo las puertas del otro. E n 
él se ama lgaman las dos tendencias de descom-
posición que en el siglo xiv f e rmen ta ron en el 
seno de la Escolástica : por un lado, es místico 
como Suso y como T a u l e r , y precede y anuncia 
á la gran generación española del siglo xvi. Por 
otro , es crítico como Occam , aunque sin las ex-
tremosidades ni el nominal ismo de Occam. Al 
con t r a r io , vuelve pie a t rás , en sentido ontolo-
gista, y apoyado en Lulio, renueva el a rgumento 
de San Anselmo. Pero esta no es más que u n a de 
las dos caras de Sabunde : aquélla con que mira 
á la E d a d Media. La otra cara está vuelta hacia 
Descartes y Pascal, de quienes es heraldo, y hacia 
K a n t , cuya Crítica de la rajón práctica en algún 
modo preludia , con su demostración de Dios 
como f u n d a m e n t o del orden moral . T r a e méto-
dos nuevos ; t rae, sobre todo, la poderosa palanca 
de la observación in terna enfrente de las conten-
ciones y de las disputas. Hasta los escépticos del 
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siglo XVI se incl inarán ante el la, y M o n t a W 
traducirá en admi rab le prosa f r a t e s a , " £ 
Creaturarum. P e r o , n o lo olvidemos nunca-
hasta las audacias de la Teología NanJ oa 

Julianas hasta el t emera r io propósito , no de i n -
ventar ó descubrir (que esto fuera her tico) sino 

Algo más correcta es la edición moderna de Solsbach , S c , 

brnde, en castellana , «rf«*» por el Padre Fr \ 
Predicador de la Sacada ReligJ de ^ t f " ! ^ 

S H a i r * o s s a s . u J ; ; , ; 

D I r t l Í / ; " " V V b ? " m ° ' 3 ' p r ° C e d e d e l a biblioteca de 
& f í " 0 ' , ^ q U Í e n " e v a u n a n ° t a autógra-
fa hab, pertenec,do antes al m i s m o traductor Fr. Antonio° de 

Í P n c i p L e S U m a n ° , a S e r r a t a S ' á n d e l o así 

c u l r : ^ 0 ^ - \ 5 9 - Y s ' o u ' e n t e s ) t ra ta «del amor , d e sus 
cual idades, (berzas, condiciones y frutos, y de cómo debemos 

Las tradiciones escolásticas, la existencia del 
lu l i smo, filosofía dominante en Cata luña y Ma-
llorca, y sobre todo la influencia italiana, de Dan-
te y del P e t r a r c a , bas tan para explicar el fondo 
filosófico que sus antiguos comentadores no ta ron 
ya en las poesías de Ausías March E n vano ha 
querido entroncarse este p la tonismo erótico con 
los cantos de los provenzales , para quienes el 
a m o r fué, sólo, halago de los sent idos , ó dis-
creteo galante y cortesana gentileza. El a m o r 
refinadísimo , quintesenciado , metafísico y abs-
tracto de Ausías March, en quien por caso singu-

emplear todo el nuestro en Dios , que es verdadero y sumo 
bien.» Corresponde en el texto latino á los capítulos n o , 121, 
129 , 130 á 138, 142 á 167. Para la exposición que hago en el 
t e x t o , m e he valido , al ternativamente , de la Teología y de los 
Diálogos, cotejándolos s iempre. La doctrina es la misma; sólo 
en la exposición difieren , siendo más suelta y elegante la de la 
Viola Animae. 

El nombre de Sabunde es inseparable del de Miguel de Mon-
ta igne , q u e , por recomendación de su padre , le t radujo con 
más gracia de estilo que fidelidad escrupulosa (1581) , y luego 
le defendió á su modo en una Apología , que es el más largo de 
sus Ensayos. 

Conozco, acerca de S a b u n d e , dos monografías, que pueden 
consultarse con f ruto : 

—Kleiber: De Raymundi Sabundi vita etscriptis: Berlín, 1856. 
—Reulet (l 'abbé D ' ) : Un inconnu célebre, recherches histori-

ques et critiques : París , V . Palmé , 1875. Intenta , en vano, 
hacer francés á Sabunde. 

1 Entre los trabajos relativos á Ausías merecen especial elo-
gio los artículos de Quadrado en el Museo Balear, la Resenya 
histórica y critica deis antichs poetas catalans, de Milá y Fonta-
nals , premiada en los Jochs Floráis de Barcelona en 1865, y la 
monografía acerca de Ausías March y su época, por D. Joa-
quín Rubio y Ors , premiada en los de Valencia en 1879. 



lar u n a pasión verdadera y ardiente se encerró 
ba jo una espesa a r m a d u r a escolástica , viene di-
rec tamente de la Vita Nuova y del Convito , con 
algo del Cancionero del Petrarca . La genialidad 
de Ausías le l levaba más al pr imero , aunque hi -
ciese profesión y gala de imitar al segundo. Cier-
ta gravedad filosófica, que á veces degenera en 
pedantesca, cierta mayor pureza y elevación en 
los afectos, la mayor importancia concedida á lo 
i n t e rno ó subjetivo sobre el m u n d o exterior y los 
e lementos p in to rescos , la preponderancia del 
análisis psicológico, y hasta cierta varonil y me-
dio-ascética t r i s teza , a le jan , á no poder más , á 
Ausías March de la escuela trovadoresca, de que 
todavía quedan vestigios en el Pet rarca , y le afi-
l ian más bien entre los seguidores del cantor de 
Beatr iz , con menos simbolismo y menos teología 
q u e Dante , y con más desiertos dentro del alma 
p rop ia . Ha d icho Quadrado con profundidad y 
acierto que «Petrarca considera el amor en sus 
efectos, y Ausías en su esencia y origen.» Hay, 
pues, en Ausías una filosofía de la voluntad : ya 
lo v i s lumbra ron sus ant iguos comentadores y 
apologistas. Este es 

El oro fino y extremado 
En sus profundas venas escondido, 

de que hab laba Jorge de Montemayor ; el lastre 
de las sentencias , que reconocía el P. Mariana 
y ensalzaba el maestro de Cervan tes , Juan L ó -
pez de Hoyos. Ya ha advert ido u n docto h is to-

riador de nuestras letras 1 que «los cantos de Au-
sías March a b u n d a n en observaciones exactísi-
mas ba jo el concepto artíst ico, tales como la de 
la voluntar ia fuerza con que obligan los objetos 
bellos, descrita en el canto de A m o r , x in , así co -
mo los orígenes de placeres y dolores menta les , 
á que hace referencia á la cont inua.» 

T a n opor tuna observación nos explica cómo 
pudo ser considerado, no ya en su t iempo, sino 
en el cultísimo s ig loxvi , el cuerpo de las poesías 
de Ausías March como libro principalmente filo-
sófico, en cuyo concepto le explicaba é interpre-
taba á su regio discípulo, el Obispo de Osma, don 
H o n o r a t o J u a n , ilustre discípulo Luís de Vives. 
Rara f o r t u n a , c ie r tamente , para alcanzada por 
un vo lumen de poesías, en su mayor parte eróti-
cas. Pe ro ha de advertirse que ese erotismo es 
de especie tan su t i l , mística y e t é r ea , aunque 
aplicado al a m o r p r o f a n o , que al paso que nada 
dice á los sentidos, y deja vacía de formas y colo-
res la fan tas ía , ahíncase y penetra h o n d a m e n t e 
el poeta en la disección del a lma e n a m o r a d a , y 
se deleita con amarga fruición en arrancarse, 
ensangrentados , los pedazos de la propia carne. 

P re supon iendo con Milá que Ausías es tan po-
deroso en la par te intelectual y afectiva, como 
escaso y pobre de invención fantás t ica , lo cual 
impide calificarle de poeta completo , aunque sea 
á toda luz u n gran poeta , t ra temos, no de estu-
diarle art ís t icamente ni de esprimir el jugo de 

i Amador de los Ríos : Historia critica de la literatura espa-

ñola, tomo vi, pág. 495. 



sus versos , lo cual nos llevaría á otras partes de 
la filosofía, que n o queremos t ra tar aquí, sino de 
exponer 7 enlazar a lgunos conceptos suyos de 
índole ético-estética , que nos han salido al paso 
en la lectura de sus versos. 

La filosofía de Ausías , como la de Pla tón , es 
filosofía de amor , y el amor le descubre , fanta-
seando, los grandes secretos que oculta á los más 
sabios : 

Fantasiant amor á mi descobre 
Los gratis secrets que ais pus subtils amaga. 

Para a lcanzar esta revelación , semejante á la 
de Diótima , y p o r ella el bien y el perdurable 
deleite, y l impia r de sombras el entendimiento, 
lanza Ausías , semejan te al filósofo antiguo, sus 
tesoros en la mar p r o f u n d a , es deci r , que se des-
poja de los que l l ama el mundo bienes y deleites: 

Prenme H' axi com' aquel Philosoph 
Quiper muntar al bé que nos pot perdre, 
Los perdedors llanfá en mar profonda, 
Crebent aquells l'enteniment torbassen : 

Jo per muntar al delit perdurable 
Tan quant -al moa gros plaer de mi llatige. 

(Extramps— l.) 

El amor es accidente y no sustancia , y sólo se 
nos da á conocer por sus efectos : 

Accident es amor e no substanca 
E per sos fets se dona á nos coneixer. 

Según de donde v e n g a , así es su fue rza , y el 
poeta le compara con el v ien to , q u e , según los 
lugares por donde va pa sando , viene caliente ó 
fr ío. 

Segons d'bon part, axi sa força llança , 
Si com lo vent segons les encontrades 
Hon est passai, de si cal ó fret gita. 

(Cants. de mort.—I.) 

Así el amor unas veces causa dolor , otras delei-
t e , pero nunca le conocemos en sí mismo ; 

Amor es dat coneixer pels efectes.... 

Su cantidad no t iene medida cierta. Grande ó 
pequeño es el amador , según sea la cosa amada , 
y su poder varía según el corazón en qu ien recae: 

Gran es o pocb l' amador segons l'ait re, 
E poder pren amor, segons hon entra. 

Pero ¿ qu ién sabrá discernir cómo este amor re-
une en sí apetitos contrarios, y cómo lo finito as-
pira á lo infinito, cosa que parece que no cabe en 
las fuerzas naturales ? 

¿ Mes qui sabrá d'est amor discernir 
Com té unit s contraris appétits , 
E lo finit volent ¡os infinits , 
Ço que no pot natura consentir ? 

(Cants d'amor, 86.) 

Para explicarnos cómo el a m o r suje ta á un t iem-
po á su yugo cuerpo y a lma, es preciso admit i r 



que nace de u n poder superior y que participa 
de en t r ambos : 

Ix d'un poder de tols participant. 

Es cierto que, para Aüsías, el amor más perfecto 
es el amor del puro e sp í r i tu , en términos que el 
que lo posee puede pasar por ángel entre las 
gen tes ; pero no á todos es dado conseguir tan 
alta depuración. En la mayor parte de los hom-
bres (y el poeta mismo no se exceptúa del núme-
ro) , el sentimiento es mixto de carne y espíritu: 

Aquén qui sent d' esperit pura autor, 

Per ángel pot anar entre las gents; 

Qui d'arma y eos junts ateny sentiments, 

Com perfet bom sent Iota la sabor. 

Admite Ausías la división escolástica del amor 
en honesto y deleitable, y enseña que ningún 
amor puede alcanzar deleite cumplido hasta que 
en t re el cuerpo y el alma llegue á restablecerse 
la a r m o n í a : 

Tot amador delit no pot atenyer, 

Fins que lo eos e l'arma s'acor den. 

(Cants d'amor, 97.) 

Como se ve, el l lamado platonismo de Ausías 
March m u y rara vez invade los té rminos ontoló-
gicos : genera lmente se mueve en u n a esfera an-
tropológica, y no pasa más allá d é l a considera-
ción de la doble naturaleza humana . El amor no 
es carne , pero domina y enseñorea la carne : 

No es cam, é la carn mienclina, 

Entra por l'ull, é lo tot d'ella afina. 

(Cants d'amor, 85.) 

A veces quiere persuadirse de que su a m o r es 
exclusivamente intelectual : 

L' enleniment en vos amar m empeny, 

E no lo eos ab voler desbonest.... 

Pero para llegar á este intelectual ismo ha ne-
cesitado emplear un grande y sutil t r aba jo de 
pensamiento , hasta despedir del alma el senti-
miento vil y el deseo no vir tuoso : 

Tant he amat, que mon grosser enginy 

Per gran trebaü de pensá es subtil, 

Leixant á part aquell sentiment vil.... 

(Cants d'amor, 15.) < 

Obliga, c ie r tamente , el a m o r ; pero obliga con 
fuerza voluntar ia . Oigamos á nuestro poeta, 
gal lardamente t raducido por Jorge de Mon-
t e m a y o r : 

No agradezcáis á amor haber yo amado, 

Señora, aunque su fuerza no se niega; 

' Jorge de Montemayor t raduce as i : 

De puro amor mi ingenio se ha subido, 

Y de grosser o es vuelto delicado. 

Tan sabio llego á ser, que he dividido 

El buen amor del malo y depravado. 

Vid. (á falta de otra mejor edición) Ansias March. Obras 

d'aquest poeta , publicadas tenint al dcoant las edicions de 1543, 

1545 , 755í y 1 y60. Per Francesch Pelay Bri\, acompanya-

das de la vida del poeta, escrita per Diego de Fuentes, d'una 

mostra de la traducció castellana que d'ellas féu lo poeta Jordi 

de Montemayor, y del vocabulari que, pera aclarir lo original 

publicá Joan de Ressa : Barcelona, Roca, 1864, 4.a 



Agradecedlo á Aquel que os ha formado 

Tan alta, que en valor ninguna os llega. 

A un bello rostro un alma bella ba dado ; 

No como prisionera se la entrega, 

Sino como á señora preeminente, 

Que el apetito dome blandamente. 

¿Y cuál es la causa pr imera de este amor? ¿Es, 
por v e n t u r a , la s ingular he rmosura de la dama? 
No, responde, como por súbita i luminación, Au-
sías March : es que encuentro en ella gran par-
te de mí : 

Pues quiere Amor que Amor en mise extienda, 

Por gran parte de vos que en mi he hallado , 

ó como dice el texto catalán : 

Puix amor vol qu' en amor tant m' estencb 

Per molta part de vos qui trob en mi. 

Tanta é tal qu'en altra no trobi. 

(Cants d'amor, XIII.) 

Amor vale lo que vale el amador , como el sonido 
es según el ó r g a n o que le produce: por eso el ig-
norante no puede a m a r como el sabio : 

Amor no val sino com l' amador. 

Dios ha dado al poeta tal disposición, que su que-
rer mira á so lo a m o r . A m a al amor : 

Deu m'ba donát tal disposicio 

Que mon voler esguarda sol amar.... 

Jo am amor 

(36.) 

En su amor se encierra su pensamien to , cono • 

c i e n d o , viendo y s in t iendo; pero siempre el sa-
ber va delante del querer : 

En vos pensant ma pensa es esclosa 

Lo meu saber al voler và devant. 

(¡9.) 

Lirio entre cardos (exclama en otra ocasión, di-
rigiéndose á su amada) : lo que me hace amaros , 
no entra solamente por los ojos : mi pensamiento 
está en vos más q u e en mí, y mi deleite pasa por 
vos pr imero : 

Mon pensament en vos es mes qu'en mi, 

E mon délit per vos passa primer. 

En la descripción de las to rmentas del alma , el 
sombrío y áspero vigor de la frase de Ausías 
March no ha sido sobrepu jado nunca . Unas ve-
ces siente dentro de sí una fuerza infinita que so-
brepuja al deseo de a m a r ; 

Dins en mi sent una força infinida , 

Tant qu'es pus fort que lo desig d'amor, 

(5*-) 

y otras veces exclama con p ro funda te rnura , dig-
na de Garcilaso : 

¿ H on es lo llocb bon ma pensa reposa? 

¿ H on será homque mon voler contente ? 

i Hon es aquell délit quant jo pensava , 

Esser amat de la que m'entenia ? 



Per vos amar, del tnon me conlentava, 
De Déu é gents tot grat abaiidonava, 
E vos bavcu ma esperanza escarnida. 

(75-) 

Las audacias de pensamien to y de estilo en Au-
sías March, llegan á ex t remos que su traductor 
no se ha decidido á a r r o s t r a r , velándolos discre-
tamente con perífrasis, ó cambiando del todo el 
concepto. Así en el c a n t o xix llega á compararse 
con el Ser Supremo , que por su infinidad, no 
puede estar contento de n inguna cosa finita: 

Si com aquell qui per sa infinitat 
No pol esser de res finit contení , 

Axi Amor vos ¿maní m'asegura, 
Tot lo reslaní del man me fá gran nossa. 

Á veces le ciega la p a s i ó n , hasta hacerle decir 
que no quiere salir de este mundo en busca del 
soberano b i e n , y que agradece á Dios haberle 
pues to , en v ida , de lante de los ojos tanto bien y 
tan soberano deleite , en el cual le place para 
siempre hacer morada : 

A mi no cal de aquest tnon exir 
Per en cereal aquell sobirán bé : 
En vos es tot 
Grat fas á Déu com sens morí soferir, 
Tinch lol mon goig davant de l'esperií, 
Ell es aquell mon sobirán delit, 
E lo darrér hon me plau romanir. 

(34-) 

P e r o bien pronto , a u n antes de los Cantos de 

muerte y d e l Canto espiritual, s u e n a e n s u s v e r -

sos la voz del desengaño pr imero, y luego la del 
a r repent imiento : 

Mare de Déu, bajes mercé de mi, 
E fesme ser de ti enaniorat ; 
De les amors que so passional 
Ya conecb cert que so mes que mesqui. 

(54-) 
Busca entonces dent ro de sí el ant iguo amor , 

y no le encuentra : 
Qui d'amor fuig, d'ell es encontrador ; 
E jo qui l'cerch dins mi, no I'he írobat. 

(47) 
Al fin viene la muer te á r e n o v a r , y á la vez á 

t ransf igurar é idea l izar , este a m o r , t rayendo la 
depuración y la a r m o n í a , que el poeta venía per-
siguiendo en vano . Contempla ya el espíritu de 
su amada, sin el cuerpo, y siente el mismo delei-
te que hombre devoto que se acerca al templo : 

Son esperit sin lo eos jo contemple, 
Tant delit sent com l'bom devot al temple. 

(Canls de morí.—I.) 

Y aunque todavía enseña que , por estar tan 
unido el cuerpo con nuestra a lma , n ingún acto 
del h o m b r e p u e d e , con p r o p i e d a d , l lamarse 
s i m p l e : 

Tant es unü lo eos ab la nostra arma , 
Que acte en l'bom no pot ser dit bé simple; 

ha llegado, con todo eso, á espiri tualizar tanto 
su pensamiento, que se imagina que cuando su 



amada vivía en carne m o r t a l , él adoró su espíritu 
s imple , y que aho ra que vive fuera del siglo, la 
mayor y mejor parte de ella permanece en su ser 
t o d a v í a : 

Si la que am es fora d'aquest segle, 
La major parí d' aquella es en esser, 
E quant al mon en cam ella vivía, 
Son espedí jo volgui amar simple. 

Relat ivamente á su f a m a , nunca march i ta , 
Ausias March ha inf lu ido poco en nuestros poe-
tas amorosos , a u n en los de su propia t ierra. 
Sus formas ten ían a lgo de áspero y selvático, 
su doctrina m u c h o de silogístico, su inspiración 
tanto de personal ó subje t ivo , que se resistía á la 
imitación. Le des t ronó el Pe t ra rca , á quien él 
había imitado alguna v e z , aunque sin citarle 
como cita á D a n t e , 

Segons lo Dante historial reconta; 

el Petrarca, menos pensador , menos poeta , me-
nos metafísico y menos apasionado que é l , pero 
más li terato y más h o m b r e del Renacimiento , 
más variado de tonos , más lozano de imágenes, 
más colorista, más extenso que él y menos pro-
f u n d o 

i Aqu¡ conviene dar suc in ta noticia de ciertos t ratados es-
pañoles d é l a Edad Media, relativos al amor, que por el nombre 
y fama de sus autores pudieran creerse útiles para la estética, 
pero que en realidad son ajenos de ella. 

Entre las obras del famoso médico Amoldo de Villanova (de 
quien hay larga noticia en el t omo i de mis Heterodoxos), se 
encuentra, con el núm. 37, un t ra tado De amore heroico, curio-
sísimo a u n q u e exclusivamente fisiológico. Define el amor «vehe-
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mente y asidua cogitación sobre la cosa d e s e a d a , con confianza 
de obtener lo deleitable aprehendido de ella.» Y luego describe 
sus síntomas de este m o d o : «Entristécese el amante poco á 
poco, y busca las soledades. Su cara se extenúa día por día, 
amort íguanse y escóndense sus ojos , y lloran por todo. En pre-
sencia del objeto de sus amores, se le alegra y enrojece el 
semblante, y el pulso se le anima. En ausencia del objeto 
amado, prorumpe en lágrimas y suspiros. Por últ imo , el amor 
vence, sujetando el alma del a m a d o ; el corazón manda y la 
virtud claudica.» ( V i d . e d . d e Basilea, apud Petrum Pernam, 
1585.) Es buena página de fisiología moral para escrita en el 
siglo X I I I . 

Entre las Obras de D. Juan Manuel, impresas por primera 
vez en el tomo de Escritores en prosa anteriores al siglo xv, con-
forme a! códice famoso de la Biblioteca nacional , se encuentra 
c ier to capítulo, De las maneras del amor, que el S r . Gayangos 
da por t ra tado apar te , aunque el códice no lo indica, y que 
indudablemente es un apéndice del Libro Infinido, Libro del In-
fante ó Libro de los castigos (que de todos estos modos se llama el 
doctrinal de consejos y advertencias que compuso D. Juan Ma-
nuel para su hijo), puesto que en el úl t imo capítulo se anuncia 
en estos términos : El porque después que fii este libro, me rogó 

fray Juan Alfonso vuestro amigo, queV scribiese lo que yo entendía 
en las maneras del amor, en cómo las gentes se aman unas á otras.... 
assi lo porné en este libro. 

El t ra tado de amor de D. Juan Manuel más bien debiera lla-
marse t ra tado de amistad. «Amor es amar borne una persona so-
lamente por amor, et este amor, do es, 1tunca se pierde nín mengua. 
Mas digoos que este amor yo nunca lo vi fasta hoy.» Y luego 
enumera quince maneras de a m i s t a d , de las cuales la primera 
es amor cumplido, y la quincena amor de engaño. Del primero 
dice D . J u a n Manuel: «Yo nunca lo vi fasta hoy.» 

Todos los biógrafos de D. Alonso de Madrigal, estupor del 
mundo, citan un Tractado que fijo el muy sciente maestro en san-
ta tliíologia, el Tostado, obispo de Avila, estando en el estudio, 
por el cual prueba cómo al orne es necessarío amar. Asi Nicolás 
Antonio, quien añade que había de él copias manuscri tas en la 
biblioteca del Escorial y en la Colombina. Viera y Clavijo, en e l 
declamatorio y poco sustancioso Elogio que escribió del Abulen-



se, llega á exclamar que « ¡ desgraciado del pecho frío que , al 
leer este tratado, no conciba respetuoso cariño á la memoria 
del Tostado ! i) Animado por estos elogios, busqué el libro del 
Tostado en la Biblioteca del cabildo de Sevilla, donde efectiva-
mente le hallé al folio'66 de un códice marcado Aa—144—18, 
en el catálogo de Gálvez. Ti túlase, en efecto : Tractado que fi{o 

-el muy excelente maestro en sancta Tbeologia é en artes Don 
Alfon, Obispo que fué de Avila, que llamaron el Tostado, es-
tando en el estudio, por el qual se prueba por la Sancta Scrip-
tura, cómo el orne es necessarie que se turbe amar, é el que ver-
daderamente ama , es necessario que se turbe.» 

Empieza : «Hermano, reprendisteme porque amor de mujer 
me tu rbó , é por lo menos desterró los términos de la razón, 
de que te maravillas como de nueva cossa....» «Síguessela pri-
ma conclusyon en que se prueba ser nescessario los ornes amar 
á las mujeres.)) Acaba : «Cá amé donsella, limpia, cuyo tálamo 
é fin de onesto matrimonio.. . . é non por fermossura ni á muy 
fermosa, por aquello que dise un filósofo.... non conviene al 
sessudo que case con fermosa m u j e r , porque se enamorarán 
muchos della.s 

Por estos extractos se comprenderá lo que es el tal Tractado, 
del cual dudaría hasta que fuese obra del Abulense, á no verle 
en códices tan antiguos, autorizado con su nombre. Amador de 
los Ríos (tomo vi, páginas 293 á 295) sostiene, y con razón, 
que es obra distinta del Breviloquio de amor é amicia, contenido 
en un códice escurialense, y que parece ser un tejido de sen-
tencias de Platón, Aristóteles, Cicerón y Séneca sobre la amis-
tad desinteresada. 

En la Biblioteca nacional de París (fondo español, 295) se 
conserva cierto códice en 8.0 de 84 hs. , que contiene, entre 
otros tratados , uno del Amor, atribuido ( d e letra moderna ) á 
Juan de Mena, y muy semejante al primero del Tostado. Em-
pieza: «Fablar de amor más es lasciva cosa que moral.... Por lo la-
tinizado del estilo , bien pudiera ser de Mena. Define el amor, 
medio depassión agradable, que pugna por fasser unas, por con-
cordia de du'ce nombre, las voluntades que son diversas por men-
gua de comunicación delectable.» Poco después se cansa de filo-
sofar, y traduce el Arte de O v i d i o : «Por ende vosotras, madres, 
fuyd de aquí con vuestras guardadas Jijas.... Las virgines dedica-

das á Vesla, non me sea dada fe en esta parte Eplega á Dios 
que las doctrinas que daré sean nuevas á vosotras ¡ mas mucho 
temo que non vos puedo decir cossa, que el uso é experiencia ya non 
vos haya enseñado. Pues digo que entre las cosas que despiertan et 
atrahen los corazones á bien querer, las principales virtudes es 
fermosura, vida conforme, dádivas é grande linaje é fabla dulce, 
anticipación en el querer, ocio , familiaridad, entrevenimiento de 
persona medianera, perseguimiento....» En otro pasaje define el 
amor hábito electivo. «Lo segundo, que fermosura provoque al 
amante á bien querer, assi se demuestra : toda cossa perfeSa es 
más noble é mejor que la imperfeta , é toda fermosura es más 
allegada á la perfección é más lejos que lo imperfeto. É por lo 
contrario, face la fealdad. Demás desto, los cuerpos celestiales, si 
fermosura no fuera más noble cosa é más de amar que fealdad, no 
fueran criados fermosos como son. Hay otra cosa que es indicio 
é señal en qualquier que cabe ferm>sura, que los elementos de que 
es elementada su forma, estaban concordes é amigables cuando le 
dieron bien compassada proporción.... Lo tercero, que la vida con-

forme alraya é provoque á bien querer tnanijiéstasse assi: Todas 
las cossas á que más nos damos, ó nos damos á ellas porque nos de-
leytan ó porque nos aprovechan : si porque nos aprovechan, assi 
las continuaremos, como si nos deleytassen, é de la continuación se 
nos seguirá deleite....» Después de hablar de las causas del amor, 
trata de sus remedios y de las causas del aborrecer, y en esta 
parte apenas hace otra cosa que traducir á Ovidio. Este códice, 
que empieza con un compendio del libro de Vegecio de arte 
militar, ha mudado de numeración desde que yo le vi, y ahora 
aparece descrito con el núm. 102 en el excelente catálogo de 
mi amigo Morel-Fatio. 



C A P Í T U L O V. 

DE LAS IDEAS ACERCA DEL ARTE EN LA EDAD MEDIA. 

— L A S POÉTICAS TROVADORESCAS, ASÍ EN CATALU-

ÑA COMO EN C A S T I L L A . — L A TRADICIÓN TÉCNICA 

EN OTRAS A R T E S . — EL POEMA DE LA MUSICA DEL 

MONJE OLIVA. 

R EvE ha de ser necesariamente este 
^ l A j q capítulo. Si en las escuelas de filosofía 
S J r a p de la Edad Media, así árabes y judías 
^ K p l f f f c o m o cristianas, se conservaron más ó 
menos empobrecidas las ideas de la ant igüedad 
acerca de la metafísica de lo bello, depurándose y 
fijándose a lgunas de ellas, del m o d o que vemos en 
Santo T o m á s , las otras partes de la ciencia ya -
cían en general y manifiesto abandono . No ya la 
física estética, ó estudio de lo bello en la na tu -
raleza, que es invención moderna , s ino la mis-
ma filosofía del ar te y los estudios técnicos que 
de ella se derivan , apenas encuen t ran cult ivado-
res , y aun éstos se l imi tan á extractar y resumir 
en áridos compendios ó en a lgún capítulo de 
los libros enciclopédicos, tan del gusto de aque -
lla edad ( inaugurados en Italia por Casiodoro, y 
entre nosotros por el Metropol i tano Hispalense) 



retazos brevísimos de las Instituciones de Quin-
tiliano y del t ra tado de música de Boecio, que 
á su vez había extractado á Aristoxeno y á los 
pitagóricos griegos. 

El arte propio y distintivo de la Edad Media 
se desarrolla, entre t an to , espontáneo y podero-
so , acaudalándose con los despojos de la anti-
güedad , pero con absoluta independencia de las 
teor ías , que no suele infr ingir en cuanto son 
principios de e terna verdad, pero que las más de 
las veces ignora. 

Dos conceptos del ar te , muy opuestos en ver-
dad, pero que en a lgunos casos se dan la mano y 
t r aba jan de consuno para apar tar el propósito 
del artista de la verdadera elaboración estética, 
parecen haber dominado en la mente de los poe-
tas clérigos y letrados de la Edad Media, y en 
las artificiosas escuelas líricas que l lamamos cor-
tesanas ó t rovadorescas. Es el pr imero el que 
pudiéramos l l amar concepto científico, y con-
siste en la aspiración á cierto t rascendental ismo 
moral y docente, que quita á la fo rma su valor 
propio, considerándola sólo como velo de altas 
enseñanzas. Es el segundo el que pudiéramos lla-
mar concepto técnico, y reduce el ar te á mero 
ejercicio mecánico, t raba jo de sílabas, ejercicio 
g rama t i ca l , t ema de re tór ica ó solaz de palacio. 
Presentaremos a lgunos ejemplos. 

Con el t í tulo de Setenario se conserva, a u n q u e 
incompleta, y en par te inédita todavía en dos 

1 Excepto los capítulos que hay en las Memorias de San 
Fernando, del P . Burriel. 

códices, u n o escurialense y otro toledano, cierta 
especie de enciclopedia que el Rey Sabio formó, 
y que a lgunos h a n confundido malamente con 
las Siete Par t idas . Al definir las siete artes libe-
rales , se encuent ra el siguiente pasaje acerca de 
la Retórica, que r e a n u d a la tradición de Quin t i -
liano y San Isidoro : 

«Retórica l l aman á la tercer partida destas 
tres, que se ent iende que enseña á fablar fermoso 
et apuesto , et esto en siete razones : color , fer-
mosura, conveniente, amorosa, en buen son , en 
buen continente. Cá esto conviene mucho al que 
ésta arte usare : que cate que la razón que ovye-
re á desir, que la colore en manera que parezca 
bien en las voluntades de los que lo oyeren, e t l a 
tengan otrosy por f e r m o s a , para cobdicialla, 
aprehendel la , et saberla razonar. E t que se diga 
apuestamente, non m u c h o á p e n s a r , nin mucho 
de vagar . Et que ponga cada razón allí do con-
viene, segunt aquello que quisiere f a b l a r , et que 
lo diga amorosamente , n o n muy recio nin muy 
bravo , n in otrosy m u y flaco, asaz en buen son, 
mesurado , non en altas voces. E t ha de catar 
que el cont inente que toviere, que se acuerde con 
la razón que dixere. Et desta guisa se mostrará 
por bien r a s o n ad o aquello que r a soná re , et mo-
verá los corazones daquel los que lo oyeren para 
aducil los más ayna á lo que quisiere 

En t iempo de D. Sancho IV el Bravo, herede-
1 Publicó este pasaje Amador de los Rios ( tomo m de su 

Literatura, pág. 558). En la Biblioteca Nacional hay copia 
del Setenario, sacada por el P . Burriel del Códice de Toledo. 



ro de la sabidur ía de su padre , t r a d u j e r o n , por 
manda to regio , el maestro Alonso de Paredes, 
físico del Infante he rede ro D. Fernando , y Pero-
Gómez , su escribano , la famosa enciclopedia, 
compuesta en l e n g u a francesa con el t í tulo de 
Libro del Tesoro, por el f lorentino Brunetto La-
tino, maestro de Dante. A u n q u e el libro de Bru-
net to pasó á nues t ra lengua tal y como está en 
su or iginal , s in ad i tamento a l g u n o , debe hacer-
se memor ia de é l , por lo que p u d o contr ibuir á 
la educación cientílica en Castilla. La tercera 
parte trata de la Retórica, que define «sciencia de 
buena rason , que enseña é muestra orne á bien 
fablar.» El a u t o r ha aprovechado la Retórica de 
Aristóteles y la de Quinti l iano , y desciende á 
preceptos y subdivis iones muy menudas . 

Nunca he t o m a d o m u y por lo serio las repeti-
das salvedades morales que hace en su ingenioso 
y maleante l ib ro el Archipreste de Hita; pero , si 
hemos de a t ene rnos á la letra de tales protestas, 
habrá que conven i r en que nuestro mayor poeta 
de los t i empos medios era desaforado part idario 
del arte docente , y de disimular la doctrina sotto 
il veíame degli versi strani. «Escogiendo et ame-
n u d o con buena voluntad (dice) salvación et glo-
ria del Para íso para mi ánima, fis esta chica es-
cri tura en m e m o r i a de bien, et compuse este nue-
vo libro, en q u e son escritas a lgunas maneras é 
maestrías et sot i lesas engannosas del loco amor 
del mundo, q u e usan algunos para pecar. Las 
quales, leyéndolas et oyéndolas h o m e n ó mujer 
de buen e n t e n d i m i e n t o , que se quier salvar, 

d'escoger ha, et obrar lo ha , et podrá dezir con 
el p s a l m i s t a : Viam veritatis.... E t ruego e t c o n -
seio á quien lo viere et lo oyere , que guarde bien 
tres cosas.... lo p r i m e r o , q u e quiera bien enten-
dere bien judgar la mi in tenc ión porque la fis, et 
la sentencia de lo que y dise, et non al fes de las 
palabras, que, segund derecho, las palabras sirven 
á la intención, et non la intención á las palabras, 
et Dios sabe que la mi intención no fué de lo faser 
por dar manera de pecar, ni por mal desir , mas 
fué por reducir á toda persona á memoria de bien 
obrar , et dar enxiempro de buenas costumbres é 
castigos de salvación, et porque sean todos aper-
cebidos é se puedan mejo r guardar de tantas 
maestrías como algunos usan por el loco amor . . . . 
E t compóselo otrosy á dar algunas lecciones é 
muestra de metrificar et r i m a r et con trovas et 
notas et r imas et decades et versos, que fis c o m -
plidamente segund que esta ciencia requiere.» 

Verdad es que luego su apicarada condic ión le 
hace echar á perder el f ru to de tan saludables ad-
vertencias, porque , deseoso de asegurar á su li-
bro el sufragio de toda clase de lectores, advierte 
con extraordinar io candor que «como es h u m a n a l 
cosa el pecar, si a lgunos (lo que non los consejo) 
quisieren usar del loco a m o r , aquí fal larán algu-
nas maneras para ello, é ansí este mi libro á todo 
orne é mu je r , al cuerdo et al non cuerdo, al que 
entendiere el bien et escogiere salvación, é obrare 
bien amando á Dios, otrosy al que quisiere el 
a m o r loco, en la carrera en que anduviere, pue-
de cada u n o bien decir •. Intellectum tibi dabo.» 



T o d o esto parece b r o m a y humor ismo, y el 
mi smo Archipreste no estaba m u y seguro del 
f r u t o y utilidad que podía sacarse de su libro, 
cuando tanto reca lca , y á veces con tan lindas 
comparaciones , la doctr ina del sentido esotérico. 

Es un desir fermoso, é saber sin pecado , 
Rason más plasentera, fablar más apostado. 
Non tengades que es libro necio de devaneo, 
Nin creades que es chufa algo que en él leo, 
Cá segund buen dinero y ase en vil correo, 
Ansi en feo libro está saber non feo. 

El axenus de fuera más negro es que caldera , 
Es de dentro muy blanco, más que la primavera. 
Blanca fariña está so negra cobertera, 
Adúcar negro é blanco está en vil cannavera. 
Sobre la espina está la noble rosa flor, 
En fea letra y as saber de gran doctor, 
Como so mala capa y ase buen bebedor, 
Ansi so el mal tabardo está buen amor. 

La bulra que oyeres, non la tengas en vil, 
La manera del libro entiéndela sotyl. 
Que saber bien emal, desyr encobierto et donnegil, 
Tú non fallarás uno de trovadores mil. 

Fallarás muchas garbas, non fallarás un huevo, 
Remendar bien non sabe todo alf ayate nuevo ; 
A trovar con locura , non creas que me muevo. 
En general á todos fabla la escritura, 
Los cuerdos con buen sesso entenderán la cordura, 
Los mancebos livianos guárdense de locura , 

Do coy dar es que miente, dise mayor verdat. 
En las coplas pintadas y ase la falsedat. 

Fisvos pequenno libro de texto, mas la glosa 
Non creo que es chica, antes es bien grand prossa , 
Que sobre cada fabla se entiende otra cossa, 
Sin la que se aliega en la rason fermosa 

En las poéticas de la escuela provenzal , de que 
luego hablaremos , en los prólogos de los Can-
cioneros, y hasta en documen tos oficia'es q u e 
autorizan los cer támenes de la gaya c ienc ia , es 
c o m ú n encontrar los más pomposos encareci-
mientos de la poesía c o m o ar te educador y civi-
lizador , y como vehículo de las enseñanzas de la 
filosofía moral . Nada más expresivo en este pun-
to que el privilegio concedido por D. Juan I de 
Aragón, el amador de toda gentileza , á Luís d e 
Aversó y á Ja ime March, pa ra fundar en Barcelo-
na el Consistorio del Gay Saber 2. «Conocemos 
(dice el Rey) los efectos y la ciencia de este sa-
be r , que se llama ciencia gaya ó gaudiosa , y 
también arte de t rovar , el c u a l , resplandeciendo 
con pur í s ima , honesta y na tu ra l f acund ia , i n s -
truye á los rudos, excita á los desidiosos y á los 
torpes, atrae á los doc tos , di lucida lo oscuro, sa-
ca á luz lo más oculto , alegra el c o r a z ó n , aviva 
l a m e n t e , aclara y l impia los s en t idos , nu t re 
á los pequeñuelos y á los jóvenes con su leche y 
su m i e l , y los hace en sus pueriles años ant ic i -
parse á la modestia y gravedad de la cana senec-

' Cito por la edición de Rivadeneyra (Poetas castellanos an-
teriores al siglo xv , páginas 225 á 282). 

! Publicó este famoso privilegio Torres Amat , en su Dic-
cionario de escritores catalanes , según un manuscrito de la Co-
lombina. (Vid. los artículos Marcb y Aversó.) 



t u d , infundiéndoles , con versos numerosos, tem-
planza y rect i tud de costumbres , aun en el fervor 
de su juveni l edad , al paso que recrea deleitosa-
mente á los viejos con las memorias de su juven-
tud : arte, en suma, q u e puede l lamarse «aula de 
las cos tumbres , socia de las vir tudes , conserva-
dora de la hones t idad , custodia de la justicia, 
bri l lante por su uti l idad , magníf ica por sus ope-
raciones; a r te que da frutos de v i d a , p rohibe lo 
malo, endereza lo torcido, aparta de lo terreno y 
persuade lo celestial y divino : a r te re formadora , 
correctora é i n fo rmadora , que consuela á los 
des ter rados , levanta el án imo de los afligidos, 
consuela á los t r is tes , y reconoce y nutre como 
hijos suyos á los que han sido criados á los pe-
chos de la a m a r g u r a , é imbuyéndolos en el néc-
ta r de su fuente suavísima, los hace , por sus ex-
celentes versos , conocidos y aceptos á los Reyes 
y á los Pre lados 1. » 

' Et ipsius scientiae quae uno amoris vocabulo gaya vel gau-
diosa , et alio nomine inveniendi scientia nuncupatur , efeñum et 
asentían arbitrantes, quae purissimo , honesto et naturali nilens 
eloquio, rudos erudit, inertes excital, ebeles moüit, doctos allicii, 
occulta elicit, obscura lucidat, cor laetijicat, excita! mentem, sen-
sum clarifical a/que purgai, párvulos et juvenes haustu sui laáis 
meleiplus nutrii et attrahit, faciens eos in puerilibus annis anticipa-
re modestiam senectutis , et ante capescere mentem gravissimam, 
quam possit annorum aetate canescentem , numerosa edocens eos, 
ut in ipso aetatis juvenilis fervore mores legitime temperentur, Se-
nes delectabili recreatione confovens , e tc . , etc Haec, nempe. 
quae morum, est aula, virtu'.um socia , honestatis conseroatrix et 
cusios, cujus utilitas lucet, magmficentia virtutis apparet, operatio 
arride!, fructuosa Vitalia jubens, noxia prohibens, errata di-
rigens, terrena removev.s, coelestia persuadens, e t c . , etc 

Estas y otras mil ponderac iones , no menos re-
vesadas y a l t i sonantes , cont iene el privilegio del 
Rey Cazador, y las mismas , con poca diferencia, 
se repiten en otra car ta real , expedida por don 
Mart ín el H u m a n o , en 1398, en favor del arte 
que l lama gaya ó amena. 

Arte que tan to y como á porfía h o n r a b a n los 
monarcas, no podía menos de infundi r en el áni-
mo de sus cultivadores, sobre todo si habían sa-
lido d e pobre y oscura condición, alta estima-
ción de sí propios y del don que Dios les había 
otorgado. Así el i ngen io allanaba las distancias, 
cumpliendo santa mi s ión civilizadora, y podían 
sin mengua Maese J u a n el Trepador y el sastre 
Antón de Montoro a l te rnar en los solaces poéti-
cos, sin desdoro ni r e b a j a m i e n t o propio , con los 
proceres de Villena y de Santi l lana ó c o n el ardi-
do lidiador Stúñiga . No es de ext rañar , pues, el 
ingenuo entus iasmo con que canta los loores 
del ar te , ó (como ellos decían) ciencia, de la pa-
labra rítmica, el converso Juan Alfonso de Baena, 
en el prólogo del copioso Cancionero que él reco-
piló y que lleva su n o m b r e : «La Poetrya e gaya 
scieocia es una escr ip tura é compusicion muy so-
til é byen graciosa, é es dulce é m u y agradable á 
todos los oponientes é rrespondientes della é com-
ponedores é oyentes, la qual sciencia e avisacion é 
dotrina que della depende es avida é rrecebida é 
alcanzada por gracia infusa del Señor Dios que la 
da é la embya é influye en aquel ó aquellos que 
byen é sabya é sotyl é derechamente la saben fa-
z e r é o r d e n a r é componer é l imar é escandir é 
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medir por sus pies é pausas, é por sus consonan-
tes é syllabas é acentos , é por artes sotiles é de 
m u y diversas é s ingulares nombranzas , é aun 
assymismo es arte de t a n elevado entendimiento 
é de tan sotil e n g e ñ o , q u e la non puede aprender 
n in aver n in a lcanzar , n in saber bien nin como 
debe, salvo todo o m e que sea de m u y altas é soti-
les invenciones, é de m u y elevada é pura discre-
ción, é de m u y sano é derecho juvsio, é t a l que 
ava visto é oydo é leydo muchos é diversos libros 
é escripturas, é sepa de todos lenguajes, é aun 
que aya cursado cor tes de Reyes, é con grandes 
señores, é que aya visto é platicado muchos fe-
chos del m u n d o , é finalmente, que sea noble 
fidalgo é cortés é mesu rado é genti l é gracioso é 
polido é donoso é que tenga miel é azúcar é sal 
é ayre é donay re en su rresonar, é otrqsy que 
sea amador , é que s iempre se prescie é se finja de 
ser enamorado , p o r q u e es opinion de muchos 
sabios que todo o m e q u e sea enamorado , con-
viene á saber, q u e a m e á qu ien deve é como deve 
é donde deve, a f i r m a n é disen quel tal de todas 
buenas dotrinas es dotado.» 

Si en Juan Alfonso de Baena predomina la 
consideración de los pr imores externos de la 
poesía, en el famoso Proemio del Marqués de 
Santi l lana al Condestable de Por tugal impera 
la gravedad dogmát ica y el sentido trascendental , 
ético y docente. L a poesía es para el egregio señor 
de Hita y Bui t rago , «un celo celeste, una affec-
t ion divina, un insaciable cibo del án imo , el 
qua l , assy como la mater ia busca la fo rma é lo 

imperfecto la perfección, nunca esta sciencia de 
poesía é gaya sciencia se fa l laron sinon en los 
ánimos gentiles é elevados espír i tus . . . . ¿É qué 
cosa es la poesía (que en nues t ro vu lgar gaya 
sciencia l lamamos) sinon un fingimiento de cos-
sas útiles, cubiertas é veladas con m u v fermosa 
cobertura, compuestas, d is t inguidas é scandidas 
por cierto cuento, peso é medida? É cier tamente 
muy vir tuoso Señor, yer ran aquellos que pen-
sar quieren ó decir, que so lamente las tales cossas 
consistan ó t iendan á cossas vanas é lascivas, 
que bien como los fruct í feros huer tos abundan é 
dan convinientes f ru tos para todos los tiempos 
del ano, assy los ornes bien nascidos é dottos, á 
quien estas sciencias de a r r iba son infusas, usan 
daquellas é del tal exercic io , segunt las edades. 
E si por ven tu ra las sciencias so ndessea bles assy 
como Tulio quiere, ¿quál de todas será más pres-
tante, más noble ó más dina del hombre?¿ó quál 
más extensa á todas especies de humanida t? Ca 
las escuridades é cer ramientos dellas, ¿quién las 
abre, quién las esclaresce, qu i én las demues t ra é 
face patentes, sinon la eloqüencia, dulce é fermosa 
f a b l a , sea m e t r o , sea p r o s a 1 ? » P rueba luego la 
excelencia de la poesía por su ant igüedad y uso 
en la Sagrada Escri tura. 

De las artes poéticas de la escuela provenzal 
apenas debe hacerse aqu í mención , sino por el 

1 Obras del Marqués de Santillana, ed. de Amador de los 
Ríos (Madrid, 1852), págs. 1 á 18. 

Cancionero de Juan Alfonso de Baena , ed. de Pidal (Ma-
drid, Rivadeneyra, 1851), pág. 9 . 



título q u e les damos . E n general, son puras artes 
métr icas , reducidas á la parte mecánica de la ver-
sificación. Otras veces llegan á ser t ratados más 
ó menos comple tos de gramática, ó diccionarios 
de r imas . Su valor filológico es tan grande, como 
n i n g u n a su importancia estética, á no ser para 
c o m p r o b a r el grado extraordinar io de ref ina-
miento á que habían llegado en las escuelas de 
trovadores las formas más externas de la poesía, 
con m e n g u a del contenido propio de la misma. 

Fue ra del Donato provenzal que Hugo Faidit 
compuso á principios del siglo x m , y que es 
gramát ica pura , como lo anunc ia ya sü título, 
t o m a d o del gramático latino más popular en la 
Edad Media , el pr imer código ó doctrinal poé-
tico de la escuela p rovenza l , fuente de todos los 
restantes , es obra de un e s p a ñ o l , R a m ó n Vidal 
de B e z a u d ú n ó Besalú , el c u a l , sin embargo de 
ser su na t iva lengua la catalana , hace singula-
res esfuerzos para escribir con pureza acrisolada 
en el i d i o m a de los t rovadores occitanos , y, co-
mo h a observado discretamente Milá y Fonta-
nals 1 , e s t á , respecto de la lengua provenzal, 
en u n a posición semejante á la de Capmany 
respecto del castellano. El libro de R a m ó n Vi-
dal , conoc ido con el título de Regles ó dreila 
maniera de trobar2, fuera de la parte gramatical , 

1 Milá y Fontanals, De los trovadores ei: España. Estudio 
dt la lengua y poesía provenga!. Barcelona, Verdaguer, i36 i , 
página 326. 

2 Publicada por Guessard, juntamente con el Donato 
CGrammaires proveíales, Paris. 1839-49. Segunda edición, 

que versa especialmente sobre la declinación y 
conjugación, encierra algunas observaciones ge -
nerales y muy agudas sobre la práctica literaria. 
«Como yo , R a m ó n V i d a l , he visto y conocido 
que pocos hombres saben ni han sabido la de-
recha manera de t r o v a r , quise hacer este libro 
para da r á conocer cuáles entre los t rovadores 
han t rovado mejor y han enseñado á los que 
quieren aprender la derecha manera de trovar. 
Y si le he a largado en cosas que podrían más 
brevemente decirse , n o os maravi l lé is , porque 
vi y conocí que m u c h o s han caído en error por 
causa de la nimia brevedad. Y si algo falta ó 
en algo he errado , bien puede ser por olvido, 
porque yo no he visto ni oído todas las cosas 
del m u n d o , ó por debil idad de mi pensamiento. * 

Sostiene su edi tor Guessard que Ramón Vi-
dal , á diferencia de F a i d i t , es un l i t e ra to , un 
crítico , en el sent ido moderno de la palabra. 
Difícil es concederlo , por más que con la inge-
niosa pasión de quien saca á luz un monumento 
an t iguo , pretenda defenderlo Guessard, que quie-
re descubrir en el g ramát ico catalán pensamicn-

1859). Ramón Vidal fué el primero en aplicar á la lengua pro-
venzal ( no á la catalana , como erradamente piensan algunos) 
el nombre de lemosina : «Nenguna parladura es tan natura! é 
drecha del nostre lenguatje com aquella francesa del Lemosi e de 
totas aquellas térras que entorn li están ó son lur vesinas. (En 
otros textos añade el de P roen ja, el d'Alvergna, et de Caersim, 
excluyendo siempre á Cataluña), perqué ieu vos dic que quan 
ren parlarai de Ltmosis , que totas estas térras entendas. E tot 
lome que en aquellas son nat vi norit, an la parladura natural é 
drecba. 



tos dignos de Horac io y de Boileau, sobre la fa-
cilidad de la crítica y la dificultad del ar te ; sobre 
la necesidad de no mut i l a r el conjunto de una 
obra artística, s ino de aceptarla en su integridad 
con todas sus cua l idades y defectos; sobre la p o -
pularidad del canto e n t r e todas las clases de la 
sociedad, etc. L o que sí suele tener R a m ó n Vidal 
son agudezas satíricas, q u e parecen bien en todos 
tiempos: «En este saber de t rovar suelen enga-
ñarse los trovadores, y os diré por qué. Los oyen-
tes que nada en t i enden , cuando oyen un buen 
cantar , hacen como q u e le han entendido, porque 
piensan que los t endr í an por hombres de poco 
más ó menos si dijesen q u e no lo entendían, y así 
se engañan á sí mismos, porque una de las mayo-
res muestras de juicio q u e pueden darse en el 
m u n d o es la que da el que pregunta y quiere 
aprender lo que no sabe . Y los que lo en t ienden , 
cuando oyen á un m a l trovador, por cortesía le 
a laban su can t a r , y si n o se lo a laban, al menos 
no se lo quieren c e n s u r a r , y así son engañados 
los trovadores, po rque u n a de las mayores exce-
lencias de este m u n d o consiste en saber alabar lo 
que es digno de a l abanza , y censurar lo que me-
rece censura.» 

Ramón Vidal no usa n u n c a el n o m b r e de Gay 
Saber, característico de la escuela tolosana, débil , 
tardío y artificioso r e m e d o de la poesía proven-
zal, cuya vitalidad hab í a desaparecido después 
de la guerra de los Albigenses. 

Un siglo entero separa la Dreita maniera de 
trovar át las Leys d'amor ó Flors del Gay Saber, 

ordenadas por Guil lermo Molinier, y aprobadas 
por el Consistorio poético de To losa , de que él era 
Canciller, en 1356 ; abultada c o m p i l a c i ó n , que 
luego se extractó repetidas veces, y fué como el 
doctrinal de las pedantescas justas y cer támenes 
con que se intentó galvanizar un cadáver de glo-
riosísimo nombre. Stat magni nominis umbra l . 

Ent re los compendios de la obra de Molinier 
hay algunos de procedencia española, y aun pu-
diera sostenerse que cierta poética int i tulada 
Espejo de trovar (Mirall de trovar), de Beren-
guer de Nova , es anter ior á las Flores, que Noya 
no parece haber aprovechado. Algunas palabras 
del prólogo del Espejo mos t ra rán su carácter y 
dis t r ibución. «Así como el h o m b r e mira su faz 
en un espejo, así puede ver y recordar en este 
pequeño escrito la manera de t rovar , ó de r imar 

• Vid. Milá, Trovadores (pág. 477). En el Archivo de la 
Corona de Aragón hay un excelente códice de las Leys d'amor 
procedentes del monasterio de San Cugat del Valles, y que 
parece haber sido el mismo que perteneció al Rey D. Mar-
tín. Las Flors han sido impresas por Graciano Arnould, Tolosa 
s. a. hacia 1847. 

De las restantes artes poéticas (fuera del Torcimany, de Luis 
de Aversó) se guardaba un códice (descrito por Villanueva, 
Viaje Literario, xvm, págs. 203 á 233) en el convento de Car-
melitas descalzos de Barcelona; pero esta preciosidad se perdió, 
como otras muchas, en las vandálicas escenas revolucionarias 
de 1835. Afortunadamente se conserva una copia lujosa en 
nuestra Biblioteca Nacional, entre los libros que fueron del 
Marqués de la Romana. 

Vid. para más extensa noticia y análisis un estudio de Milá 
y Fontanals (Antiguos tratados de Gaya Ciencia), en la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, y otro de Paul Meyer, en la 
Romanía. 



ó de versificar La primera parte es de verset 
( introducción versificada). La segunda trata del 
a lfabeto. La tercera de las figuras. La cuarta de 
los vicios que han de evitarse. La quinta de los 
colores retóricos aprobados en el trovar.» 

De Guil lermo Vedel , de Mallorca, citado por 
D. Enr ique de Villena como autor de una Suma 
Vitulina, no queda más que el n o m b r e ; pero po-
seemos las Reglas de Jofre de Foxá, Monje ne 
gro, según el mismo Villena, las cuales tampoco 
son compendio de las Leys d'amor, sino de la 
Dreita maniera, de R a m ó n Vidal , que Foxá ex-
tractó por orden del Rey D. Jaime I de Sicilia y II 
de Aragón , con objeto de que , d o s que no en-
t ienden de Gramát ica , pero son de sutil y claro 
ingenio, p u e d a n mejo r conocer y aprender el 
ar te de t rovar .» Según Foxá, ocho cosas deben 
guardarse en este arte : «razón, manera , linaje, 
t i empo , r ima , caso, lenguaje y artículo.» 

Ent re los q u e realmente son compendios de 
Mol in i e r , hay que citar el de Castel lnou, uno de 
los siete mantenedores del Consistorio de Tolo-
sa, q u e dirige su obra á D. Da lmau de Rocaber-
t i , hi jo del vizconde dei mismo t í tulo. T ra t a «del 
conoc imien to de los vicios que pueden acaecer 
en los dic tados del Gay Saber, así fuera de sen-
tencia como en sentencia.» Sigue casi l i teralmen-
te, fuera de a lgunos ejemplos, el texto de las Flo -
res, en los t ra tados que extracta, abreviándole 
s iempre 

5 Hay una copia antigua - del Castellnou en la Biblioteca 
provincial de Barcelona. (Vid. Milá, Trovadores, pág. 488.) 

Del mismo Castellnou se conservan ciertas glo-
sas críticas ó censorias , y no poco duras , sobre 
una poética ó Doctrinal de Trovar, en verso, 
compuesta por R a m ó n Cornet . Mi lá , guiado por 
plausibles con je tu ras , se inclina á creer que este 
comentario ó glosa ha de ser anterior á i358, y 
anterior también al extracto que Castellnou hizo 
de las Leys d'amor. Una de las proposiciones que 
Castellnou censura en Cornet es haber dicho que 
la retórica enseñaba á hablar en buen romance, 
confundiéndola así con la gramát ica : 

Faray un doctrinal 
Ab retborica taI, 
Que bo romans demostré. 

«Mal dicho (anota Castel lnou) , porque la retó-
rica no enseña á hab l a r bien en romance , s ino 
á hablar bien.» 

Ja ime March y Aversó , los dos fundadores 
del Consistorio de Barcelona en t iempo de don 
Juan I , enr iquecieron esta ya numerosa biblio-
grafía (en la cual prescindimos de todos los tra-
tados no españoles) con sendos Diccionarios de 
r i m a s , acompañados de ciertos prolegómenos. 
Ti túlase el de March 1 : Libre de concordances, 
de rims é de concordans appellat Diccionari, y 
lleva la fecha de 1371. El de Aversó 2 se l lama 

1 Hay un códice en la Colombina, ya citado y extractado 
por Cerda y Rico en las notas al Canto del Turia, de Gil Polo 

(Pág- 487.) 
5 No está en el manuscrito de la Romana; pero sí en la Bi-

blioteca del Escorial, M.—1.0—3. Parece borrador autógrafo. 



Torcimany, esto es , Truchimán ó intérprete. 
El autor pondera así las virtudes de la Gaya 
ciencia : «Y esta ciencia , si es bien aprendida , 
hace en el h o m b r e q u e la sabe bien, tres efectos 
principales : el p r imero es que afina el en tendi -
miento; el segundo, q u e adoba la sutileza ; el ter-
cero, que apura el ingenio, y le hace emplearse en 
gloria y honor de la Sant ís ima Tr in idad , de la glo-
riosa Abogada de los pecadores Nuestra Señora 
Santa María , y en la corrección de los males en-
t re los hombres del mundo.« Es el más indepen-
diente de los preceptistas enumerados , y, al re-
vés de R a m ó n V i d a l , hace gala de no usar la 
lengua t rovadoresca, sino la suya mate rna cata-
lana . Car pus jo son catalá, nom dech servir d'al-
tre lenguatje sino del meu. Esta independencia 
se nota también en otras cosas; y aunque Aversó, 
como todos , cita y extracta á las veces las Leys 
d'amór y el l ibro de R a m ó n Vidal, aparece in-
fluido ya por las retóricas clásicas, principal-
mente cuando habla de la invención. Como to-
dos los preceptistas catalano-provenzales , consi-
dera la poesía como ciencia que puede adquir irse 
y enseñarse á fuerza de t raba jo y razonamiento , 
ni más ni m e n o s que otra cualquiera . 

De estas poéticas de trovadores son eco y repro-
ducción fiel las que se escribieron en Castilla du-
rante el siglo xv. Inestimable sería para la histo-
r ia de la l engua el Arte de trobar de D. Enr ique 
de Aragón ó de Villena, si se hubiese conservado 
ín t eg ro ; pero desgraciadamente n o poseemos 
más que u n extracto, que formó tumul tua r i amen-

te algún curioso, é impr imió Mayans en los Orí-
genes de la lengua española. (Madr id , 1787 4.) 
«Por la mengua de la sciencia (dice D. Enr ique) , 
todos se atreven á hacer Di tados , solamente 
guardada la igualdad de las sílabas y concor-
dancia de los bordones , según el compás toma-
do, cuidando que otra cosa no sea cumplidera á 
la r í thmica doctr ina, é por eso non es fecha dife-
rencia entre los claros ingenios y los oscuros.» 
Este principio parece anunc ia r más altos propó-
sitos que los que eran comunes en las artes mé-
tricas provenzales, que D. Enr ique conocía y cita 
una por u n a , aunque con cierta inexacti tud cro-
nológica, mostrándose m u y leído y empapado en 
ellas; pero lo cierto es que la par te que conocemos 
de su obrilla no encierra precepto a lguno general , 
ni responde de n ingún modo al alto concepto que 
él da de la ciencia, t o m á n d o l e de Gualtero Bur-
leigh. «Complida orden de cosas inmutables y 
verdaderas. » Las curiosidades q u e el extracto en-
cierra, son todas históricas ó gramaticales. 

La Gaya de Segovia . ó Silva copiosísima de 
consonantes para alivio de trovadores recopila-
da por Pero Guillén de Segovia , fecundo trova-
dor del t iempo de E n r i q u e IV y de los Reyes 
Católicos , no es más que un diccionario de ri-
mas, semejante al de J a i m e March , aunque con 

1 Vid. en la nueva edición (Madrid, Suárez, 1873) , pági-
nas 269 á 284. D. Enrique dirigió su trabajo al marqués de 
Santillana. 

- Estaba antes en la Biblioteca del Cabildo de Toledo, y 
hoy está en la Nacional de Madrid. 



exclusiva aplicación á l a lengua castellana. Con-
tra la cos tumbre de esta clase de obras, el proe-
m i o no contiene la m e n o r indicación teórica, no 
va de estética, s ino ni siquiera de gramát ica ; es 
meramen te un panegír ico del Arzobispo Carrillo, 
Mecenas del au tor . 

Todavía subsiste la t radic ión provenzal , mez-
clada con dejos y reminiscencias italianas, y visi-
ble indu jo clásico, en el Arte de trovar de Juan 
dé l a Encina , que seria el úl t imo de los trovadores 
castellanos, si después no hubiese florecido Cas-
tillejo. Esta poética, q u e anda al principio de va- -
rias ediciones de su Cancionero, está en prosa, y 
se divide en nueve capí tulos breves. En el prime-
ro t rata del nac imien to y origen de la poesía 
castellana, a t r ibuyendo el origen de la r ima á los 
h imnos de la Iglesia. Vueltas las miradas á Italia, 
a f i rma haber habido en aquella región muy más 
antiguos poetas que en la nuestra, asi como e, 
Dante é Francisco Petrarca otros notables va-
rones. que fueron antes é después, de donde mu-
chos de ¡os nuestros hurtaron gran copia de sin-
gulares sentencias, el qual hurto, según dije Vir-
gilio, no debe ser vituperado, mas digno de mu-
cho loor, cuando de una lengua en otra se sabe 
galanamente cometer. E si queremos argüir de 
la etimología del vocablo, si bien miramos, tro-
var vocablo italiano es. que no quiere decir otra 
cosa trovar, en lengua italiana, sino hallar. ¿Pues 
qué cosa es trovar en nuestra lengua, sino halla-
sentencias é rajones é consonantes é pies de cier-
ta medida adonde las incluir é encerrar? Así 

que concluyamos, luego, el trovar haber cobra-
do sus fuer jas en Italia, é desde allí esparcídolas 
por nuestra España, adonde creo que ya floresce 
más que en otra ninguna parte.» 

Al concepto de ciencia, que t r ad ic iona lmente 
aplicaron á la poesía los provenzales, susti tuye 
Juan del Enzina el de arte y estudio expe r imen-
tal f observaciones sacadas de la flor del uso de 
varones doctísimos, é reducidas en reglas d pre-
ceptos, » como en la Poética de Aristóteles. El Re-
nac imiento penetra por todos lados en la poética 
de Enzina , aunque amalgamándose á veces de ex-
t raño modo con las tradiciones provenzales. Com-
prende que el título clásico de poeta vale más 
que el de t rovador, y escribe que «quanta dife-
rencia hay de señor á esclavo, de capitán á hom-
bre de armas subjeto á su capitán, tanta hay de 
poeta á trovadora Exige por pr imer requis i to en 
el poeta el ingenio, y tras de él la locución; ad-
vierte que los preceptos de la Retórica ant igua 
son comunes al orador y al poeta, y aconseja á 
éste la lectura de los historiadores y poetas lat i -
nos, italianos y de la propia lengua. Y aun en la 
parte métrica procede con ciertas aspiraciones 
clásicas, solicitando en el poeta entendimiento, 
no ya de los géneros de versos, sino de los pies y 
de las sílabas y de la cuant idad de ellas, y cuáles 
son largas y cuáles breves. Lo demás que Juan del 
Enzina enseña, es ar te de versificación, discreto 
aunque muy breve, y sazonado con rasgos de 
buen sentido, tan galanamente expresados como 
éste: o Las galas y colores poéticos del t rovar , no 



las debemos usar m u y á menudo , que el guisado 
con m u c h a miel, no es bueno, sin a lgún sabor de 
vinagre l .» 

A esto se redujo en la Edad Media el estudio 
técnico de la poesía. De otras artes es inútil h a -
blar todavía, porque sus procedimientos no se 
hab ían reducido á s is tema ni ordenación cientí-
fica, y se t rasmit ían exclusivamente por el e jem-
plo y por la enseñanza oral ó por el aprendizaje 
de taller. Sólo la música tenía cierta especie de 
teoría escrita, basada en el l ibro de Boecio y en 
las Etimologías de San Isidoro. Así nos lo mues-
tra el poemita de Oliva, monje de Ripoll en el si-
glo x i , descubier to por el P. Villanueva, que dió 
alguna noticia de él en su Viaje literario2. Oliva, 
á ruegos de o t ro m o n j e , l lamado Pedro 3 , exornó 

1 Del Cancionero de las obras de Juan del Encina, se conocen, 
entre otras ediciones, éstas: Salamanca, 1496; Burgos, por 
Andrés de Burgos, 1505; Salamanca, por Hans-Gysser, 1507; 
id., 1509; Zaragoza, Jorge Coci, 1516. Del Arte de trovar á a 
bastante noticia Luzán (Poética, 2.= ed.. tomo 1, páginas 36 
341). 

5 Tomo vm (Valencia, 1821) , páginas 57 y 58. El códice 
se hallaba entonces en Santa María de Ripoll. 

3 Así lo indican los últimos versos reproducidos por Vi-
lanueva: 

lam nunc, Petre, tibi placeant versas monocordii, 
Quosprece multimodá monachus tibifecit Oliva. 

Hic, Petre, mente pia Jrater te poscit Oliva , 
Emendes rede quod videris esse necesse. 

Como las palabras de Villanueva son poco precisas, han creí-
do algunos, y entre ellos el Sr . Amador'de los Ríos (Historia 
de la literatura, tomo u, pág. 239), que el poema de la Música 

el libro de Boecio De música, con un prólogo 
métrico reducido á exp l i ca r los ocho tonos ad-
mit idos por los maestros antiguos: 

Maiores tropos veteres dixere quaternos. 
Omnibus ac proprios istis posuere minores. 

Tertius al quarlum fert primus jure secundum , 
Sextum nam quinius, octavum septimus ambit. 

Maior in ascensu cor das sibi vendicat ocio , 
Final i a propria, el quiñis descendit ab ipsa. 

De arqui tectura no se escribió en España l ibro 
anter ior al diálogo de las Medidas del romano, de 

de Oliva era cosa de más importancia, y distinta del prólogo 
que puso al tratado de Boecio. Pero, á mí ver, del texto de 
Villanueva se deduce lo contrario, pues sólo indica que después 
del prólogo (que es de Ol iva) , y de la obrilla de Música (que 
es la de Boecio), se encuentran varias hojas misceláneas, y al 
fin esta especie de suscripción , de la cual legítimamente sólo 
puede inferirse que Oliva fué el copiante del tratado de Boe-
cio, por orden de otro Oliva famosísimo, Obispo de Vich, á 
quien algunos han confundido con el nuestro , hasta que Villa-
nueva los distinguió: 

Sede sedens diva comes, abbas, praesul Oliva, 
Rimans cuín studio quid musicet eufona Clio, 
Me fore delegit, Arnaldus jussa peregit, 
Quijussus peragit quidquid laudabile sentit. 
Gualterus vero de fonle regressus ibera, 
Formis signavit. numeris sígnala probavit. 

Si no entiendo muy mal , esto parece indicar que un ta lGua l -
tero trazó las figuras geométricas. que sin duda tendrá el có-
dice, y puso además la notación musical. 

Queda noticia de un tratadito (debe ser enteramente prácti-
co) de Música instrumentali, compuesto por el maestro Fernan-
do del Castillo, ciudadano de Barcelona, llamado comúnmente 



Diego Sagredo, capel lán de doña Juana la Loca, 
restaurador y compendiador de la doctrina del 
que l lama nuestro Vitrubio, aprendida por el en 
Italia. Ninguno de los estilos arquitectónicos que 
precedieron al del Renac imien to en nuestra pa-
tria ha dejado m o n u m e n t o s escritos. ¿Y como 
había de suceder otra cosa , si la misma historia 
de nuestros arqui tec tos en esas edades es un de-
sierto, á pesar de las investigaciones de Llaguno, 
de Ceán y de los m o d e r n o s ? Ni siquiera conoce-
mos la organización interna y gremial de los 
cuerpos de artífices, c u y a gloria se ha abismado, 

por su oficio Lo Rahorer {El cuchillero). Le halló el P. Villa-
nueva con otros tratados de Música en un códice de los Padres 
Capuchinos de Gerona. (Viaje lüerario, tomo xiv , pag. 176.) 

Comenzaba asi : 
«Sequilur ars pulsandi musicalia instrumenta edita a magistro 

Ferdinando Castillo, communiter dicto «Lo Rahorer,» Hispano 
mine vivo et civi pulcherrimae civitatis Barchinonae, auno salutis 
aeternae 149", 25 die Augusti.» En el prólogo se explica el seu-
dónimo de su autor «propter suam artem qaotidianam ...-> «Sei 

ste magister Ferd. posuit islam suam artem in vulgari, quod non 
ubique est Ídem, etquia latimim est communius idioma, ego pono in 

¡atino » . . 
Á este tratadito sigue otro, también puramente practico, 

que comienza : 
«Sequilur ars de pulsatione lambuti (el laúd) et aliorum si-

milium mtrümentorum, inventa a Fulan mauro regni Granatae.» 
Al moro autor de esta obra se le llama «Ínter Hispanos ci-

t a r i s t a s laude dignus.»—Al final escribe: «Omnia Lia de pul-
satione lambuti ego habui afratre Jacobo Salva, Ordwis Praed,-
catorum, jilio den Birnoy de Linariis, dioc. Barcb. qui chantóte 
devinctus revelavit mili ista.» 

Otros tratados semejantes á éstos debió haber: pero la falta 
de ideas generales que en los pocos que conocemos se advierte, 
los excluye de nuestra historia. 

por decirlo así, en la de las obras maravil losas 
que const ruyeron. 

La historia de nuestra arqui tectura está escrita 
en las piedras, no en los l ibros. Pertenece á la 
historia del arte, no á la historia de la ciencia del 
arte. Traba jábase con sublime inconsciencia , y 
los procedimientos técnicos se der ivaban de maes-
tros á discípulos por aprendizaje de cantería y 
andamio , aunque hoy sólo por inducción sacada 
de las mismas obras puede conjeturarse cuáles 
fueron . 

De lápidas sepulcrales , de l ibros de cuentas y 
de contratas pueden sacarse nombres de maestros 
de obras y alarifes : y se disputará e te rnamente 
sobre la patria de ellos; pero es condición de este 
arte, el más colectivo y el más impersonal de t o -
dos, poner en sus enormes masas el sello, no de 
u n h o m b r e ni de una escuela, sino de una civi-
lización entera. ¿ Q u é significa el n o m b r e del 
maestro Mateo, ó el de Petrus Petri, ó el de Juan 
de Colonia, al lado de los prodigios artísticos de 
Compostela, de To ledo y de Burgos? Semejan te 
en esto á la legítima poesía épica, toma la arqui-
tectura de las épocas creyentes al artífice como 
mero ins t rumento , como ejecutor casi pasivo, y 
si no borra su nombre , le relega á uno de los án-
gulos más escondidos de su creación, al r incón 
donde yace su sepultura. U n soplo de inspiración 
c o m ú n levanta el a lma de estos hombres rudos 
y simples, y les sirve de estética; la fe, de la cual 
participan con el pueblo, les da alas: se imi tan y 
se copian unos á otros sin menoscabo de su or i -
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gina l idad , porque la savia primit iva sigue co-
rriendo mient ras el espíritu no se ext inga. Cuan-
do toman posesión dé la fábrica, se les entrega una 
dobla de oro , y se les dice : «Recibidlo en señal 
de vuestro t r a b a j o , y como protesta y seguridad 
de que el Señor Dios, en cuyo h o n o r y gloria se 
empieza á edificar esta iglesia, suplirá lo demás 
á preces de su glor iosa Madre *.» Este era todo 
su Vi t rubio: lo demás lo aprendían mientras cor-
taban piedra. 

No se escribieron los cánones de la arquitectu-
ra o j i va l , c o m o n o se habían escrito los de la 
románica ni los de la bizantina , y sólo a poste-
riori nos es d a d o hoy rastrear sus leyes. De la 
misma manera todav ía hoy aguarda la singular 
a rqui tec tura de los árabes españoles, no ya quien 
investigue sus or ígenes asiáticos ó africanos en -
vueltos todavía en densa noche, y tarea para mu-
chas generac iones de eruditos, sino quien ponga 
en su pun to el ca rác te r maravi l losamente cientí-
fico de su o r n a m e n t a c i ó n , hasta en los más me-
nudos detalles, y «aquella minuciosa red geomé-
trica, dentro de la cual se razona el t amaño de 
cada u n o de los e lementos arqui tec tónicos , co-

Dedi duptam unam aitri in auro, dicetis haec verba magis-
íro Joanni aedificatori principali praediciae capellae: acápite in 
signum vestri laboris, el in protestationem quod Domimis Deus ad 
cujus gloriani el honorem ecclesia et cappella is!a fundari incipit, 
implebit residuum ad preces gloriosae Virgitiis Malris suae. (Do-
cumento de la catedral de Calahorra, citado por Ceán en las 
adiciones á Llaguno, (Noticias de los arquitectos y arquitectura 
de España desde su restauración. Madrid, en la imprenta Real, 
año 1829: tomo 1, pág. 127.) 

menzando por la p l an ta ' . » Perdido el módulo clá-
sico, este nuevo sistema de proporciones penetra 
du ran te la Edad Media en los más diversos esti-
los, levantando otro Vit rubio no escrito sobre 
las ruinas del olvidado Vi t rubio , y otras medidas 
enf ren te de las medidas del Romano. Un meca-
nismo perfectísimo, verdadero lujo de labor téc-
nica, suple en las construcciones de los árabes al 
a r r anque genial de la fantasía, de que en realidad 
carecen. Nada inventan , ni el capitel, ni el arco 
de he r r adu ra , ni siquiera los elementos del o rna -
to, pero en él t r i un fan y con sus caprichosas her-
mosuras se delei tan. 

De otras artes nada hay que decir hasta el tomo 
siguiente. La escultura no tiene en la Edad M e -
dia vida propia, y aparece sólo como un acceso-
rio de la arquitectura. El cantero que entendía en 
obras de masonería era , las más veces, el mismo 
que labraba estas efigies ó accidentes de orna-
mentación, informe y rudo t rasunto de antiguas 
imágenes al principio, parte a rmónica luego de 
un conjunto original y superior que l lamamos 
catedral, poema el más espléndido de los siglos 
medios 2. A sus proporciones se subordina la es-
tatua, que tarda m u c h o en romper las cadenas de 

1 Vid. Discurso leído ante la Real Academia de San Fernan-
do, en la recepción pública de D. Juan Facundo Riaño (Madrid, 
1880, pág. 19), el cual alude á trabajos inéditos, sin duda 
muy originales é importantes, de nuestro común amigo D . J o s é 
Fernández Jiménez. 

3 Sobre la escultura española en la Edad Media, véase el 
Discurso de recepción de D. Manuel Oliver y Hurtado , en la 
Academia de San Fernando (1881). 



la imaginería, y no se emancipa , ni siquiera con 
el Renacimiento de p ísanos y sieneses en el si-
glo XIII. Por bellas, por admirables que sean al-
gunas estatuas sepulcrales del siglo xv , no cabe 
dudar que el ar te que las produce es todavía sier-
vo de otro arte mayor , dentro del cual, y no en 
sí mismo, tiene su razón estética. 

Tampoco la p in tura propiamente dicha alcanza 
entre nosotros valor propio antes de! siglo x v , y 
a u n entonces se arras t ra oscuramente , influida 
m u y de cerca por e jemplos extraños, ya de Italia, 
ya de Flandes. Poco más que los nombres y al-
guna tabla solitaria, r ica de expresión y pobre de 
dibujo, tenemos de Alfón, de Sánchez de Castro, 
de Juan de Borgoña, de Medina , de J u a n Núñez y 
de Pedro de C ó r d o b a , casi oscurecidos por los 
grandes vidrieros de aque l siglo. El arte vive to-
davía á la sombra de la catedral , y es tan poderosa 
la virtud de la arqui tectura , aun en los t iempos de 
su decadencia, que abso rbe y casi anula cuantos 
elementos se le acercan l . De teorías y doctr ina-
les no es posible hab la r hasta el siglo xvi . La 
pintura no tiene entre noso t ros preceptistas ante-
riores á Céspedes, Guevara y Francisco de Ho-
landa : á lo menos, yo no los conozco s . 

1 Véase para toda esta época, que termina con Alonso del 
Rincón, pintor de los Reyes Católicos, el Diccionario de Ceán 
Bermúdez. 

2 Incluyendo, como incluyen hoy la mayor parte de los 
au tores , entre las artes secundarias la saltación ó danza y la 
ja rd iner ía , creo que no debe parecer temerario ni absurdo in-
cluir también ciertos ejercicios corporales y caballerescos de la 

Edad Media, que cont ienen, á no dudarlo, e lementos estét icos, 
y llegan á ser en algunas ocasiones verdaderas pan tomimas . 
Tales son la destreza en el manejo de ciertas a rmas , y sobre 
todo la manera española de equi tación, que se conoce con el 
nombre de jineta, ejercicios uno y otro mucho más de gallar-
día que de fuerza, y en los cuales predomina m á s el deseo da 
mostrar el garbo y gentileza de la persona que un fin prosaico 
de utilidad ó de defensa; esto sin contar con el auxilio indirec-
t o que la esgrima, la lucha y la equitación prestan á otras artes 
superiores, desarrollando y realzando la figura humana . De 
todas estas a r t e s , así como de la danza, hay impresos en cas-
tellano muchos y muy raros libros, grande objeto de codicia 
para los bibliófilos, y curiosos para el observador de la lengua 
y de las costumbres . Casi todos pertenecen al siglo xvi , y allí 
se dará alguna noticia de ellos, siquiera por vía de nota, para 
que no se ofenda el orgullo aristocrático de otras artes más 
nobles y remontadas. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

J C ^ 



A D I C I O N E S Y E R R A T A S . 

Pág. 103. Debo advertir, sin embargo, que la opinión d o -
minante hoy entre los latinistas, supone que Cicerón fué el 
plagiario de Cornificio, á quien colocan en la época de Sila. 
{ Vid. el Manual clásico de literatura latina de Teuffel, tomo 1, 
pág. 247 de la edición francesa.) 

Pág. 107. Si hemos de creer al antiguo escoliasta Porphy-
rion , la fuente principal de los preceptos del Arte Poética de 
Horacio fué un libro de Neoptolemo de Páros sobre el mismo 
asunto. 

Pág. 164. Hay una edición cr i t ica, muy estimada, de Sé -
neca el Retórico ( por Conrado Bursian, Leipzig, 1857). Véase 
además la de Kiessling, 1872, que forma parte de la colección 
Teubner. De las monogratias alemanas puede verse un índice 
en Teuffel. La principal parece ser la de Korber : Sobre Séneca 
el Retórico y la Retórica romana de su tiempo (Marburgo, 1864). 

Pág . 12, lín. 3, dice—el fui—léase—al fin. 
Pág . 36, línea 9, dice—imiten—léase—imitar. 
Pág. 49, lín. 16, d ice—ya separadas, ya juntas —léase—ya 

separados, ya juntos. 
Pág. 60, lín. 16, dice—y no por indole depravada—léase— 

y ser producido no por indole depravada. 
Pág. 70, lín. 19, sobra el adverbio además. 
Idem, lín. 23, dice—Además—léase—Fuera de esto. 
Pág. 7 2 , lín. 20, dice—y de lo elevado—léase—ó de lo ele-

vado. 
Pág. 89, lín. 12, diec—de el—lésse—que el. 
Pág. 90, lín. 11, dice—la sustancia y la esencia—léase— 

le sustancia y le esencia. 
Pág. 91, lín. 3, dice —~p'.—léase—~c£>'-. 
Pág. 94, línea antepenúltima, dice—elocuencia—léase—elo-

cución. 
Pág. 101, lín. 25, dice—Valereo—léise—Falereo. 
Pág. 105, lín. 20, dice—se presentan— léase—se prestan. 
Pág. 109, lín. 7, falta punto y coma después de uso. 



Pág. 151, lin. 21 , dice—apetito á—léase—apetito de. 
Pág. 158, lín. 26 , dice—á su padre—léase—contra su padre. 
P a g . 159, lín. 18, dice— Ciumerios—léase—Cinnurios. 
P a g . 160, lín. 2}, falta una coma después de asiáticas. 
Pag- 175. dice— inmutables, infalibles—léase—inmutable, in-

falible. 

Pág. 178, lín. 23, dice—reine—léase—reina. 
Pág. 1S1, lín. 23, d ice—raro— léase rara. 
P á g . 187, linea última, sobra la palabra critica. 
P á g . 188, lín. 10, falta una coma después de excitar. 
Pág. 191, lín. 3 , dice—nunca— léase ninguna. 
Pág. 2 1 1 , lín. 9, dice— entendían—léase entienden ; y lo 

mismo más abajo, en la línea 14. 
Pág . 217, lín. 31 , dice—-y extrínseca—léase e intrínseca. 
Pag. 226, l ín. 12, d i c e — p r e f r i r i a —léase preferiría. 
Pág. 230, lin. 11, dice— templado—léase templada. 
P á g . 241, lin. 5, dice—estética—léase ética. 
P á g . 2 4 8 , lin. 3, dice—Doodwell—léase Dodwell. 
Idem , lín. 16, dice—corruple eIocuentiae—\éase corruptae 

eloquentiae. 

Idem, lín. 2 5 , d ice— la diferencia— léase la diferencia en-
tre la edad de Quintiliano y la de Tácito, si tiene razón Justo 
Lipsio. 

Idem, lín. 28, dice—Doodwel l— léase Dodwell. 
P á g . 249, lín. 11, sobra una coma después de arte. 
Pág. 268, lín. 13, d ice— estudio—léase estado. 
Pág. 322, lín. 18, dice—unión— léase unidad. 
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